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La Historia de la Revolución de Inglaterra comprende Ires grandes 
períodos. En el primero, de 1625 á 1649 , la vemos prepararse , estallar 
y quedar consumadíi ; fn el segundo, de 1049 á 1658, trata ya de fun- 
dai" su gobierno, á qn • la el nombre de República, y sucumbe en esta 
empresa : f'! tei-cer período es el de la reacción monárquica , esplotada por 
la prudc!! ii escéptica de Carlos II , que solo le pedia la satistaí-'cion de su 
^oisnio , y an^nfafia por la [msion ciej^a de Jacobo II , que quiso llevarla 
hasta el establecimiento del poder at>''ol ufo. Imi ir>88 , la Inj^-laterra llegó 
al punto que se proponía en 1640, y cerró iacairerade las revoluciones 
para entrar en la de la libertad. 

En el libro titulado Historia de la Revolución de Inglaterra, se re- 
fiere líi historia del primer período , esto es , desde el advenimiento de Car- 
los i al trono , hasta su muerte. En el presente libro damos la Historia de 
la República de Inglaterra y de Cromwell, desde su instaladon hasta la 
muerte del Proteotor. 
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E referido la caída de una monarquía 
y la muerte violenta de iin rey digno 
ilt> respeto por mas que p^ol)enió mal é 
iniiislamente á sus pueblos. Ahora 
voy á referirlos vanos esfuerzos deuna 
iisamblea levolucionaria para íundar 
una repiildica, y los actos de un 
gobierno siempre vacilante, aunijue 
fuerte y glorioso de un ti«>spota re- 
volucionario , admirable por un genio 
emprendedor y sensato , aunque pue- 
da culpársele de haber atacado y des- 
triudo en su país por de pronto el ói-den legal , y luego la libertad. 

Los liombres que Dios elige para ejecutores de sus grandes designios, 
están llenos de contradicion y misterio : en ellos se combinan en propor- 
ciones profundamente ocultas las buenas cualidades y los defectos , las 
viitudes y los vicios, la luz y los errores, y la grandeza y las debilida- 
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des. Talos hombros, después de lialM^r llnficniti su época con pI brillo de 
sus aoí'ioiip-í \ de sii destino , vienen á fjnedar oscureeidos en el seno de 
su gloria , reoitiieodo á un mismo tiempo el aplauso y la maldición del 
mundo que no ha llegado á comprenderlos. 

Quinientos sois miembros eomponian \d cámara de los Diputados al 
abrirse el Parlamento Largo (5 de novinnl)rc KjiO). De allí á nueve 
años, después de la ejecución del rey y de la proclamación de la repúbli- 
ca , apenas quedaban cien de aquellos miembros que tomaran parte en 
las sesiones y en los actos, fin solo el mes de febrero, la Cámara se divi- 
dió ocho veces para votar , y en la sesión mas numerosa , solo pudieron 
contarse setenta y siete diputados como presentes. 

Mutilada de esta manera y reducida & no ser mas que una pandilla 
victoriosa la asamblea , acometió con un ardor lleno simultáneamente de 
inquietud y de fe la obra de organizar el gobierno republicano. £1 mismo 
dia (7 de febrero 1049) en que la asamblea, abolió espresamente la 
monarquía, decretó la formación de un consejo de Estado que se encar- 
gara del poder ejecutivo. Cinco de sus miembros , Ludlow , Sccot , Lisie, 
HoUand y Robinson , dejidos entre los republicanos mas celosos , recibie- 
• ron la comisión de redactar instrucciones para ese consejo , y proponer al 
Parlamento las personas que hablan de ccnnpcnierlo. 

A los seis días, Ludlow leyó su informe á la Cámara. Todas las funcio- 
nes prácticas del gobierno fueron conQadas al consejo de Estado, confi- 
riéndosele las facultades de disponer de las fuerzas y rentas públicas , de 
dirigir la policía , de reprimir toda rebelión , de prender , interrogar y en- 
carcelar á cualquiera que resistiese á sus órdenes , de sostener las rela- 
ciones del Estado con las potencias estranjeras , de administrar las colo- 
nias y de cuidar tos intereses del comercio : puede en fin decirse , que ese 
Consejo quedó investido de un poder casi absoluto bajo el imperio y se- 
gún las instrucciones del Parlamento, único depositario de la soberanía 
nacional. 

Durante los dos dias siguientes , la Cámara nombró los cuarenta y 
uno Consejeros de Estado , habiendo dado lugar cada nombramiento á una 
votación espe(-íal. Los elegidos, pertenecientes casi en su totalidad á la 
Cámara, fueron cinco antiguos pares , cinco magistrados superiores , los 

tres jefes del ejército, Fairfax, Cromweil y SkippDo y veinte y ocho pro- 
pietarios urbanos y rurales. El nombre de los antiguos pares , encontró 
oposición ; los demócratas querían eseluiiios , jusi como á toda la Cámara 
de los lores de participación en el gobierno de la república : los políticos, 
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|)i»r el contrario , se a|»resuraioii á rei^ibii' ron li-'nev()len< ia á esos jiraiuJes 
señores que todavía eoaservalmn el jM-esli^J Ío de sii< r!(|ni7.a-^ (i su iioiubre, 
y cuyo fanatismo, ó cuya bajeza, se i>unia á disposiciuu del partido que 
habia sidu el destructor de sn gera! i|uía. J.a lista do íloMSt'jcios df Estado 
propuesta [»itr lo- romisionados del l'aiiamento , fue ajti-tdiada cuii esciu- 
sioii de dos nombres , Vreton y llarrison , reputados sin duda por dema- 
siado amigos de (lioiinvell. Kii ln'j;n- de estos, presentaroTi como candi- 
datos á dos republicanos descontiados y severos respecto del ejér< ito y 
sus jefes. Los Consejeros no liabiaii de ejercer sus funciones sino \}ov solo 
un añn. 

Al reunirse por primera vez , se les pidió que firmaran una dcdai ación 
manifestando aprobar todo cuanto se liabia liecho por lo tocante al enjui- 
ciamiento del rey y abolición de la monarquía , y de la Cámara de los Lo- 
res. Catorce eran únicamente los Consejeros do Estado que se bailaban 
presentes al exigirles est<a declaración , y todos menos uno la iii marón sin 
vacilar, convooaado para de allí á dos dias otra reunión : treinta y cuatro 
fueron los que asistieron A esta , y Cromwell dió cuenta aquel mismo día 
al Parlamento de que solo otros seis Consejeros se babian avenido á fir- 
mar la declaración , result.uido por consiguiente que veinte y dos se ne- 
gaban á firmarla. Kstos decian bailarse dispuestos á servir lealmentera 
lo porvenir á la C&mara de los Diputados , poder supremo , único , que 
habia quedado i^ermanente , y que polia considerarse como necesario 
para las libertades y bienestar del pueblo ; mas al paso que hacían esta 
manifestacioa, reusaban de un modo mas 6 menos esplicíto adherirse á 
ninguno de los actos consumados anteriormente. Conmovida la Cámara 
por esta circunstancia, se puso á. deliberar en el acto, prohibiendo que 
ninguno de los presentes pudiera salir del recinto sm un especial permi- 
so ; mas el buen sentido político reprimió la severidad de semejante me- 
dida, evitando, el que apenas instalada la república, ocurriera una tan 
ostensible manifestación de las disensiones de los republicanos. Desde en- 
tonces comprendieron los regicidas que iban & ser muy débiles si llegaban 
á quedar aislados. La Cámara se limitó á mandar, que los Consejeros 
nombrados por ella se reunieran & conferenciar entre sí acerca de lo que 
convenia hacer en aquellas circunstancias , y qne en seguida le dieran 
cuenta de su determinación. El asunto terminó de este modo , y el Parla- 
mento tuvo que contentarse con la promesa de lealtad que los disidentes 
ofrecían para el porvenir , y en virtud de la cual tomaron asiento al lado 
do los regicidas en el Consejo de Estado republicano. 

2 
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Este compromisd fue obra por una parte de Cromwell , y por otra de 
ser Enrique Vane el mas eminente, sincero, capaz y quimérico de los 
repoldícanos dvUes. Yane era revolaoionario, üdiente, y sin embar- 
go, detestaba las violencias revolucionarías. Guando en 6 de diciembre 
del 1648 el ejército espulsó de la Cámara de los Diputados á todo el par- 
tido presbiteriano , Yane reprobó altamente ese hecho y deji^ de asistir á 
las sesiones de la Cámara mutilada. Aun manifestó mas formalmente su 
indignación cuando ocurrió el eiyuicíamíento del rey , y desde aquella 
época se retiró & su castillo de Yaby , absteniéndose completamente de to- 
mar parte alguna en los sucesos políticos. Pero la república segina siendo 
siempre el objeto de la fé y de los deseos de Yane , y asi es que se adhirió 
á ella de corazón desde el punto que la vió instalada. Cromwell que se cui- 
daba muy poco de las contrariedades que en lo sucesivo podrían suscitarie 
los aliados de quienes necesitaba en el momento presente , hizo los mayo- 
res esfuerzos A fin de que Vane viniera á dar al gobierno i-epubiicano el 
a{>oyo de sus talentos , de su adhesión y de su crédito. Vane se resistió por 
de pronto, pero su resistencia fue ;i manera de la que suele oponer el 
que desea ser vencido; por lómenos, asi imrile creerse al v<;r ijue él fue 
quien olvidándose de lodo lu pasado propuso á Cromwell el juramento de 
fidelidad para el porvenir, con cuyo re(¡uis¡to aceptado por (Ironiwell co- 
mo prenda de sc^iridad respecto de Vane , enti ó este al servicio del Con- 
sejo de Estado y del l'arlamento. ' • 

Cromwell tenia i az(»n para obrai' de este modo , ]>ues no l)ien acaba- 
ron de instalai'se aipiellos (ionsejerosque nolialjian quei-ido asociarse k la 
responsajjilidud de los regicidas, eligieron por presidenti^ ú Bradshaw, 
que lo habia sido también del alto tribunal íjiie ( ondenó á Carlas í. De aUr 
ú. tres dias , Vane con algunos oti*os de sus colegas , pasi'i á nna modesta 
c asa de Uolborne á ofrecer el carg"o de secretario latino ¡ Consejtt á un 
primo de Bradshaw, que en un elocuenle lolleto acababa de soslener (t.íjue 
era lícito llaiuar á juicio á un tirano ('> á un mal rey y dcstronaiio y con- 
denarlo (i muerte después de convencerlo de sus crimenes. » \L\ autor de 
ese lolleto era Milton . 

La CíVniara se (tcupalia de los trilnmales al mismo tiempo que del 
Consejo de K.stado. Kl arrej^do de los pi'inK'ros ñ'-i en estremo nrg'ente,' 
pues estalxi va próximo el día en (pie su sesión ti iir!''stral debiji inaugu- 
rarse, y nadie estaba conforme en que í>c intej'nmipiera ei curso de la 
justicia. í)iez de los dore grandes jueces habían sido nombrados pm" el 
mismo Pai lameuto desde la esplosion de la guerra civil : sin embargo, seis 
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de ellos reusaron prestar ninguna clase dé juramento de fidelidad 4 lu 
república, y los seis restantes no se avinieron k seguir ejerciendo sus 
ñinciones Sino en vista de una declaración de la Cftmara en que esta pro- 
metió formalmente respetar las antiguas leyes del pafs, y hacer que los 
jueces siguieran tom&ndolas por norma de sus decisiones. Todo se hizo 
en efecto como los doce grandes jueces deseaban , y no se reemplazaron 
los puestos de los seis que hablan presentado su dimisión hasta el curso 
del año. siguiente. 

El gran almirante , conde de Warwich , estaba en intimas relaciones 
con Gromwell , pero no inspiraba confianza & los republicanos porque era 
presbiteriano decidido, y porque prefería su reposo particular al servicio 
público. Quitáronle su empleo : remitieron los poderes del almirantazgo al 
Consejo de Estado > y este los delegó á un comité de jtres miembros , cuya 
alma era Vane : de esta.manera , el mando de la armada pasó á las manos 
de los tres oficiales Ropham , Dean y Roberto Blake , puritano , letrado y 
guerrero , conoOido ya por sus servicios en el ejército, y destinado & re- 
presentar en el mar la fuerza y la gloria de la república , á cuyo servicio 
se había coasagrado escrupulosa y decididamente. 

La Cámara habia tocado y previsto todas las cosas ; la legislatura, la 
diplomacia, la justicia, la policía, la hacienda, el ejército, la armada, 
todo , en una palabi íi , estaba bajo su com|>etencia ; á fm de mostrarse tan 
imparcial coiiu) ai tiva, nu tuv(j iuconvenienle en volver á admitir en sus 
antiguos puestos á los mi('inl)j-os (pie se habian separado del partido ven- 
redor en el acto de su rompimiento dcíiiiitivd coi) pI rey ; mas para esto, 
les impuso laobligarion de hacer una iiianirestarioii iiiilítica, tan contra- 
ria á sus antiguas üpiiiiüues, que fueron muy pocos los que aceptaron su 
jr'])()?¡( i()ü. Kn vista de esto, la Cámara procedió á llenai* los hutnios qiu; 
estos riejaban ; autorizó algumLs nuevas elecciones , pero con tal pai">imu- 
nia, (jue solo dcurricron siete en e! espacio do seis meses ; la Cámara des- 
f'oníiaba de los electores, y lle<j;'ri basta el punto de mandar se organizara 
mi comité para confeccionar una nueva ley electoral y preparar la for- 
mación de un nuevo Parlamento. Mas todo eso no j>así) lU' meras demos- 
traciones sin lleí,^ar nnnea á la realidad 'de los beelios. d Sepamos fomai" 
consejo de la Sagrada Escritura, decia Enrique Martin: cuando el niño 
Moisés f ue hallado en el vU i y presentado á la hija de Fai\aon , mandó esta 
princesa que se buscara por todas parles A la madre del niño para qtie U» 
siguiera alimentando: esto produjo saludables efectos. Hágase lo mismí» 
«con nuestra repüblica que taignbien es un párvulo rocíen nacido y de nn 
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temperamento muy delicado: nadie puede ser mas ¿propósito para seguir 
alimentándola , que la madre que la engendró ; no consintamos que pase 
& otras roanos antes que haya adquirido mas edad y vigor.» 

Enrique Martín no decia aun lo bastante : no solo no podía la repúbli- 
ca vivir sin las solicitudes de la Cámara que la había engendrado, sino 
que cuando esta Cámara omnipotente quiso ponerla en vigor , no se halló 
con suficientes fuencas en si misma para dar cima á su obra, y tuvo que 
andar vacilando entre dudas» aplazamientos, precipitaciones y violen- 
cias. Los actos decretados en 7 de febrero para abolir la monarquía y la 
Cámara de los Lores , no pudieron ser definitivamente adoptados hasta 
el Í7 á Id de marzo, y cuando la Cámara mandó que se proclamasen 
oficialmente en la Cité de Londres , el lord corregidor Reynoidson, se ne- 
gó absolutamente & hacerlo. Habiéndole mandado comparecer de allí á 
diez días en la barra, trató de justificarse con los escrúpulos de su con- 
ciencia. La Cámara lo condenó á dos mil libras esterlinas de multa , y á 
dos meses de prisión , y mandó proceder al nombramiento de otro lord 
corregidor. En su lugar fue elegida el Merman Tomás Andrews , que 
había sido uno de los que sentenclaim al rey ; mas eso no obstante , la 
Cámara no creyó deberle mandar hacer inmediatamente la proclamación 
oficial de la república , y hasta dejó entrever medidas de mas rigor contra 
la Cité. «Presumen asegurarse de la ciudad , escribía M. Servíen el presi- 
dente M. Bellievre , embajador de Francia en Inglaterra , sea procediendo 
á la elección ile nuevos nuigistratlos que Jes sean altíclos , sea suprimiendo 
absolutamente la forma de gobierno que lia liabido hasta ahora , ó po- 
niendo alguno de los oficiales del ejército en riasp de gol)ei*nador , como se 
cree que intenluü hiicn lo. I'cioes de pi'csitiinr (|ui' \mv jilioru se conten- 
tarán con establecer su auloi idad sin recurrir á 11111^41111 ^t'ui'rn do vioU'u- 
ria.» Kii Khicl siguiente iiiavt», esto e.s, después de hah<M- [tusado mas 
fie un mc^ desde el uomhramienhi de Kiid < onegidor , y li as desdo hi 
muerte dií l^ai'los 1, no se hallaba iodavia ostahiocida la aiihiridad de la 
rámanien la Cilé , ni la república habia sido aim pi tM-lamada. Pregunta- 
ron la causa de este retardo, y á pesar de tiso, pasaron aun veinte día-, 
antes de hacerse la pioclamarion (50 de mayo), y al lin se (•ousiuiii) este 
acto sin la asistencia de muchos tuncitmariDS iniinicipales de la (V/c tnie 
se rlispcnsaron de asisLii' , y entre inequivocras señales de i-fiiroltaríon por 
parte del pueblo. «Habian intentado, dijo M. de Croullé secretario del 
presidente Belüpvre al cardenal Mazanno , consumar ese acto en la for- 
ma ordinaria de una simple publicación , sin <jue lord corregidor ni los« 
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luncionarios municipales se hiciesen acompañai" <le soldados , á fin de ma- 
nifestar (|ue no habia intervenido violencia de ningún género; mas ha- 
biéndose agrupado una multitud de pueblo alrededor de ellos dando voces 
y prefiriendo injurias, no tuvici'on mas arbitrio que recurrir á la fuerza 
para despejar el paso , y a«ii pudieron terminar su publieiirioii.» 




Los funcionarios munir-lpales que no asistieron ú la ceremonia fueron 
citados á la barra , y manifestaron en alta voz los motivos de su ausencia. 
Kl fíldennnn sir Tomíis Soames, que también era miemln'o de la (támara, 
dijo: «Aquel acto era contra mi conciencia y mis juramentos.» Hicardo 
(Jhambei's manifestó (jue : ((aquella oltra no era de su aprobación.» AmUis 
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fueron destituidos de sus empleos inunicipaLes é íacapacitados para el ser- 
vicio público. Sir Tomás Soames fiie ademas espulsado del Parlamento. 
Guando se tratd de rtsemplazar & esos dos fanciooarios destituidos , oost6 
mucho trabajo poderlo conseguir: siete negativas sucesivamente hechas 
por parte de otros tantos nuevos nombrados , acreditaron lo mal dispuestas 
que se encontraban hácia el nuevo gobierno las personas bien acomodadas 
de la Ciíé: no alcanzó & disimular estos contratiempos un convite ofrecido 
& la G&mara por los pocos partidarios que esta tenia en la CUé , y final- 
mente para poner al cuerpo municipal en estado de desempeñar ^s fun- 
ciones , no tuvo la Cámara mas arbitrio que dar á cuarenta, y en algu- 
nos casos á solo diex miembros de aquella corporación » el derecho de obrar 
en nombre de la Cámara. 

Por todas partes surgían iguales obstáculos é igual resistencia. El Par- 
lamento mandó que en todas partes se destruyeran los emblemas de la 
monarquia , y esta órden , renovada hasta cuatro veces , fue tan mal cum- 
plida que el Parlamento & los dos años de instalada la república tuvo que 
mandarla ejecutar bsyo la responsabilidad y á cargo de las parroquias. 
Exigieron á los eclesiásticos provistos de beneficios » á los miembros de las 
universidade&de Oxford y Caonbridge , y á todos ios funcionarios públicos, 
UQ simple compromiso de adhesión á la república , y en cambio se recibie^ 
ron miles de negativas , públicamente sancionadas por las autoridades mas 
respetables y entre otras por la asamblea del clero presbiteriano reunidaf; 
t il Londres en 1650. Hacia ya un año que el rey había muerto cuando 
se atrevieron á mudar el uombre de los buques de guerra que tenían algu- 
na conexión con la monarquía. Durante la primavera dea(|U('l aíut, bula- 
ron al agua en Londres una nueva Iralgata cu presencia del Consejo de Es- 
lado rennido. Tenian intención de hautizai- este buque ron el ndnibrede 
fíepúbltra í/<' in(jlalerra \ mas u temieron (dijo M. (-roullé en un despa- 
vho al cardenal Mazarino) que si llegaba á perecer seria un funesto agüe- 
ro , » y se abstuvieron de tan azarosa satisfacción. 

Nada irrita mas al iioiler, y sobre todo á un poder vcneido, que la idea 
de sn impotencia ; asi que un gol tierno se vp acosado de esa idea, se apre- 
sura á distraerse ('» A vengarse poi nicílio de ;\.\<^\u\ acto de vi^or. Rse jr»»- 
bierno re|tul)lieanotan embarazado en su marcha , tenia en sn podíM' al^^u- 
nas personas de las^íjue mas se hablan ílistinonido en el partido realista, 
como el dn(|ue de Hamiison, el conde de Ihtílantl, el e<>nde de Nonvich, 
lord (iapell y sir John Owen , preciof^os (k'sj hijos de las últimas luchas ci- 
viles , que habían sucesivamente caído eu manos del rarlamenlo , y hat^ia 
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ya algunos meses que eran prísioiieros suyos. Hubo un momento que pu- 
dieron creer en su libertad. En noviembre del 1648 amlns Cámaras de- 
cretaron qué el duque de HamUton pagase una multa de cien mil libras 
esterlinas y que los demás saliesen del reino. Más habiendo los presbiteria- 
nos y piH* cuya influencia se había hecho adoptar en decreto , sido es- 
pulsados de la Cámara de los Diputados antes de haberse puesto en ejecu- - 
cion , fue mandado revocar con toda solemnidad por los independientes, y 
por lo tanto los cinco caudillos realistas siguieron en su estado de prísior 
ñeros, y dispuestos á que se les formara causa segua se decia pública- • 
mente. Lord Capell despreciando ese peli-^roso porvenir, al ver que otro 
^ proceso mas interesante , él del rey , iba á incoarse , escribió con el noble 
entusiasmo de un caballero , y de un virtuoso soldado desde el fondo de su 
prisión (15 de enero del 1649) á Cromwell, representándole la enormidad 
de semejante atentado , y conjurándole salvara al rey : «Os autorizo, decia 
el prisionero entre otras cosas , os autorizo , y poco me importan los in- 
convenientes que de aquí pueden resultarme , á creer que no hay medio 
ilocoroso de servir d mi desgraciado dueño , á que yo no sea capaz de re- 
currir para salvaj'lo. Xo hay en esle mundo cosa alguna que me pueda ser 
mas interesante que el aventajai'me á todos en la lealtad que le debo. Pero 
mi actual situaínonuo me dejamas recurso que el de implorar en su favor 
la protección del cielo , y el dirigirme á vos á (juien ( (jusidero como el nú- 
mero que da espresiou y valora los luimei'osos ceros (jue le siguen.» El 
prisionero enumeraba , unas veces en términos ofensivos y otras veces li- 
sonjeros todos los motivos de relio-ion , de justicia, de política, de deber, 
de honor , de intt^i és , de orgullo y de ambición personal que del)ian mo- 
ver el animo de Cromwell , y concluía diei<^ndole: terminará bablandoo.^ 
con mucha iVantjuezaá fin de (¡ue e^íeis [tersuadido de mi sinceridad lificia 
vuestra pfrsouaen todos los asuntos. Las anti^nias constitucionef: y las le- 
ves siempre en vigor de este i'eino, son por decii-lo así , mi patrimonio y 
miderecliDde nacimiento; si al^'-uno pretendiera imponerme la condición, 
mas dura para mí (jue la muerte , de ([ue abandonara coliai"demente esas 
leyes preferiría morii" antes que hacerh». Estoy ol)ligadoá defender la mo- 
narquía , iior(|U(> es el juider proleetor de nuestras leyes , y á titulo de tal 
me es mil 'lio inas amada ((ue la vida. Finalmente, en la cabeza del actual 
soberano rejiosan mi ílerecho y mi deber por razón de los innumeral»1es fa- 
vores que de su mano he recibido. Dios quiera que el sacrificio de mi vida . 
pueda salvar la suya. Si la consideraseis como íitil para algo en lo tocante 
ú este particular, moriría siendo vuestro mas afectuoso amigo y profesán- 
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doos mas gratitud que la que podéis prometeros de las {)eráüuas á qalene.4 
hayáis h/Btíao mas favores. 

«Capbll.» 

Esa carta llegó á su destino, pero quedó sinconteslacion.Cromwell te- 
nia esa sagacidad inexorable que sabe apreciar el valor de un enemigo , y 
no deducftmas oonsecuenciaque la necesidad de librarse de él. La Gáma- 
ra decretó (1 de febrero) la formación de un nuevo alto tribunal de justicia 
compuesto de sesenta mieinlHW , de los cuales bastaban quince para adop- 
tar una decisión. Bradshaw fue puesto en la presidencia de ese tribunal, 
al que se dió comisión de principiar inmediatainente el proceso de varias 
personas , y en especial del duque de Hamilton y de los lores HoUand, Ñor- 
wich , Capel I y de sir John Owen. 

El tlia siguiente (2 de febrero) al ser de noche , lord Capell , á quien 
sus amigos hablan hallado medios de facilitar una Luei'íia , se descolgó de 
la ventana de sn prisión ul loso de la ton-e. Habíanle indicado con preven- 
ción el sitio iKir <l(>nde le sería mas fácil atravesarlo ; mas sea que se en- 
gañara, ó que el agua y el cieno del foso fuesen mas juofundos que loque 
en realidad se habia creído , lord í;aj)ell se viú sumergido hasta la barba y 
A punto de pedir socori'o y renunciar la fuga; su obstinado valor y su 
elevada eslatiu'a pudiei'on salvarlo ; y |)oi' fin llegó á la otra oi'illa desde 
donde sus amigos que lu estaban esperando lo eondujeion al Temple. Aipii 
l>ermaneció dos dias: el gobierno hacia jM-aetir-ar esquisitas diligencias 
para desculirir su jiai'adero. A los dos días ci eyeado uno de ios amigos del 
fugado ípie este vii no podría estar con seguridad en el Temple vino á bus- 
cai-lo i>ara coDducirlo á una jiecpieña casa del barrio de Lambel. íhiando 
salieron los dos amigos ya no encontraion en la orilla del Tamesis mas 
que un solo barco fpie pudiera trasportarlos á la níi'a niái-gen : eiiti'arou 
en él. Lord Capell iba perfectamente disfrazado ; pero, sea (jue su amigo 
cometiera la inadvertencia de dai'le el tratamiento de milor , ó sea por 
cualquiera otra causa des(^(mocida, el bar((uero concibió sospechas; siguió 
(le lejos á los pasageros cuando desembarcaron ; vió lac^asa en <pie entra- 
ron y fué á buscar á un agente de la policía. «¿Chié me dariais, le dijo, 
por llevaros al sitio en que está oculto lord Capell? El agente le prometió 
diez libras esterlinas , el marinero aceptó la proposición, y lord Capell fué 
.otra vez preso y conducido A la torre. 

Kl nuevo Tribunal entró en sesión el 9 de febrero. Cincuenta de los co- 
misionados designados para componeHo se hallaban presentes. Compare- 
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ciei'on los cinco acusados , y se manifestaron tan diferentes en actitud y en 

lenguaje como en condición y carácter. Era el duque de Hamilton un gran 

seiior , político á la maripra de los cortesanos , sinceramente adicto al rey, 
ú quien siempre habia deseado servir ; pero estando aun mas preocupado 
del prestigio y popularidad que go/aba en I^scocia , que era su verdadera 
patria, solo atendiaáno indisponerse allí eon ningún partido, y lo im- 
portaba poco el agravar ó crear nuevas contrariedades para la causa ilel 
soberano á trueque de desvanecer ó atenuai' las que urjiau contra sus pro- 
pios intereses. 

Lord HoUand cortesano frivolo , variable , ávido de jilaeeres y de ri- 
quezas, era un hombre de poca íe , de poca cajiacidad y de no muy lauda- 
bles costumbres. \ fuerza de intrigas habia conseguido el favor , primero 
del duque de ¡bniiní^^am, luego de la reina Enriqueta María, lue^^o del 
rey , y por último del Parlamento. Acomodándose según sus necesidades 
al uno ó al otro partido ; desacreditado en todos y manteniendo relaciones 
sosppíthosas en la córte de Francia , se habia , finalmente , atraido la envi- 
diosa enemistad de Crorawell jwr algunas espresioaes mordaces, ó según 
dicen otros, por ciertas relaciones amorosas. 

El conde deNorwich, era un realista sincero, de corazón jovial, siem- 
pre dispuesto á cumplir su deber para con el rey , y á servir á sus amigos 
sin inspirar desconfianza ni temores á los que no lo eras. 

El último de los acusados , sir John Owen , era un simple hidalgo del 
país de Gales , honrado , valiente , sin ambición ni pretensiones persona- 
les , mártir oscuro de SU causaqoe ni siquiera pensaba en convertir en 
méritos su lealtad. 

. Finalmente, lord Gapell ^ tan noble de corazón , oomo de raza , digno he- 
redero de un granpadre, célebre en sn condado por sus antiguas y virtuo- 
sas costumbres, «sustentaba , según refiere uno de sus nietos, una es^ilén- 
dida casa y daba testimonio de su fé por medio de sus obras. Estendiase 
tan Ampliamente su caridad sobre los in±*gentes, que venia á ser alimento 
pora los que tenían hambre , bebida para los sedientos, ojos para los cie- 
gos , piés para los tullidos , y con razón hubiera podido ser nombrado gran 
limosnero del rey de los reyes.» 

Lord Gapell había conservado en el Parlamento , en la oúrte y en el 

ejército las vigorosas virtudes de su familia , y Garlos I habia esperímen- 

tado & su vez , según las necesidades de los tí^npos , su independencia y 

su lealtad. Estos cinco hombres formaban en su conjunto un cuadro casi 

<M>mpleto y exacto del partido realista, tanto en sus nobles cualidades, co- 

5 
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mo en sus no tan decorosos elementos. Ese partido parecía ser representa- 
do y comparecer por completo , medíante aquellas cinco personas ante el 
Tribunal recientemente instalado en Westminster-Hall reemplazando al 
que acababa de sentenciar al rey. 

Hamilton se presentó con aspecto sereno y pidió un plazo para que pu- 
dieran venir de Kscocia ciertos documentos que le eran necesarios. El Tri- 
bunal le concedió un téi mino insuficiente v Di adshaw contestó á la nueva 
instancia del acusado , diciénilule. «Hace ya bastante tiempo que estáis 
preso, no debíais liabfM Oíí desuuiduiio en preparar vuestras pruebas para el 
l>roceso.» Desjmrs de haberlo condenado se le hicieron lú duque vivas ins- 
tancias para que revelara alf^funas particularidades del tiempo pasado. 
Cromwell Ucg-ó á enviarle a^^entes (jue le ofrecieron por esas revelaciones 
no solo la vida , sino liasta la l eposicion de su anterior fortuna. «Aunque 
tuviera tantas vidas como ealiellos en la cabeza, contestó ílamilton, las 
sarriíiearia lorias antes que conipi-arlas valiéndome de un medio tan iní'a- 
mf\)) VA infortunio supremo é irrevocable eleva las almas que no han 
sido despojadas enteramente de su virtud. 

Los lores lIol!:i'el y Norwicli no proouraron mas que atenuar los lie- 
rhos que se les miputaban, y dispertar por medio de su modesta actitud 
alguna disposición favorable en el Animo de los jueces. 

Lord Capell no solamente se presentó en ademan digno , sino hasta 
rudo y altivo. Sin fijar su atención en el Tribunal , tendió en su derredor 
severas miradas sobre los concurrentes , como para echarles en cara la 
complicidad de su presencia. Sostuvo que según la capitulación de Col- 
chester y las esplicaciones dadas por el mismo general Fairfax , debia 
contar con la seguridad de su vida : «Soy un prisionero de guerra, dijo, 
se me ha concedido cuartel y todos los togados del mundo no tienen que 
ver nada conmigo.» £n todo caaopidiá ser procesado por el Tribunal de 
los Pares. «Aunque el rey y los lores , dijo , hayan sido dados de baja, 
las leyes fundamentales del país están en pleno vigor. Os recuerdo la Gran 
Carta y la petición de derechos. ¿Dónde est& el Jurado que debe conde- 
narme? No lo veo. Quiero presentarme á mi Jurado y que mí Jurada me 
vea. No creo que haya ejemplo de un solo reo condenado á muerte, no 
siendo por un decreto del Parlamento, 6 por sentencia de un Jurado.» — 
<40s equivocáis, replicó Bradshaw, estáis en presencia de los jueces que 
el Parlamento ha tenido por oportuno daros , y que han sentenciado & 
personas de mas alta categoría que la vuestra. 

Guando el fiscal concluyó su dictamen pidiendo que fuese ahorcado, 
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arrastrado y descuartizado, lord Capell se inmutó , pero recobrando pron- 
tamente su serenidad esclainó : «cuauto con mas duieza sea aquí tratado, 

mas gloriosa sl'I ú mi resiiiTcciun en otra parle.» 

Los cinco fueron condenados á l;i dfi apilat iun. (luaiido el presidente 
iwkihú de pronunciar la scnioncia, sic John Owen dió las ^n-acias al Tribu- 
nal haciéndole una prorumia l evcreaoia. .No faltó (piien le preguntára la 
causa de aquella demosli arion y Owen conteslt) diciendo: ti(|ue era por el 
grande honor que le disj)ensaban no siendo riia^? que un pobre hidalgo del 
país de Gales de perder la cabeza en ronipaüia de atpiellos ilustres lores.» 
Luego lanzando un brioso jm'ameiili) añadir»: uMiedo tenia de que esos 
hombres su empeñáran en condcnai-nie á la boira.» 

No estaba , sin enibai iio, el alto Tribunal libre enteramente de cuida- 
dos, y bien íuese por algún impulso de clemencia , bien poríjue no (juisiera 
cargar con todo el peso de ?n rigor, remitió la ejecuciüu de la sentencia 
¿ la suprema decisión del Parlamento. 

Al (lia siguiente (7 de marzo), el conde de WarNvick , hermano de lord 
lloUand , la esposa de este , la de Capell y otras muchas personas de ani- 
llos sexos se presentaron á las puertas del Pai'lamento , solicitando el po- 
der implorar en persona el indulto de los condenados. Fueron efectiva- 
mente introducidas y se les permitió entregai' sus peticiones; pero la Cá- 
mara, después de haber oído su lectura, declaró ({ue nada tenia que ver 
en aquel asunto, y <jue se remitía en un todo á la justicia del Tribunal 
que había pronunciado la sentencia. Los iigitadores de la Cámara habían 
«pierido sin intervenir mas en aijuel triste asunto, aprovecharse del rigor 
de los jueces que habían nombrado; pero el Tribunal estaba ya resuelto 
d no soportar todo el pi^so , y por lo tanto concedió a los sentenciados un 
imevo plazo de dos días , á fía de que recmTieran por segunda vez al Pai - 
lamento. 

Viéndose obligados, por último, los gefes republicanos á decidir por 
si mismos, no oonsuUaron mas que sus ódios y sus temores. £1 duque de 
Uamilton, ni por su pensona, ni por su condición de escocés interesaba 
á nadie : no tuvieron, por lo tanto, reparo en desechar su petición. Lord 
llolland tenia amigos ; su hermano y su esposa se hallaban presentes : el 
carácter del acusado era servicial y amable: al figurar en todos los pai- 
tidos, en todos había contraído relaciones y prestado servicios; pero 
Cromwell é Ireton lo detestaban y despreciaban : su indulto fue negado 
por unanimidad de la mayoría. Los votos se dividieron igualmente al tra- 
tar de lord Norwich : el presidente de la Cámara , Lentall , confesó ipic lo 
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debía oblijjacionní ppr>nn;ilos ; que habiendo en cierta ocasioo disgustada 
al rey , debió & lord Norwioh el nu haber tenido que sufrir las consecuen- 
cias y y que por lo tanto no pedia dispensarse de dar ahora su voto en tk- 
vor suyo. Salvóse lord Norvich por la mayoría de un solo voto que era por 
la que acababa de perderse lord HoUaad . 

Nadie hablaba una palabra en favor de str lohn Owen : «Lástima es 
dijo el coronel Hutchioson & IretoD que estaba sentado t su lado, que 
mientras tantas . personas trabtgan por salvar á esos lores , no haya un 
alma que se manifieste interesada por ese pobre hidalgo que está conde- 
nado por la misma causa que ellos. Si me prometéis apoyarme estoy deci- 
dido & hablar en su favor , pues al fin veo que es como un estranjero que 
no tiene ni un solo amigo.» Ireton prometió ayudarle y el coronel faé á 
buscar la petición del desvalido hidalgo que habia quedado en manos del 
ujier de la Cámara : la mandó leer; la recomendó efioamente, fue apoyada 
por Ireton y sír Jobn Owen obtuvo gracia por una mayoría de cinco, votos. 

Solo quedaba ya lord Gapell, olijcto para su familia y para sus ami- 
gos de una solicitud apasionada y de las mas activas diligencias: nadase 
dejó ik |X)ner en juego para salvarlo; se ofreció y se llegó á dar dinero á 
personas que prometieron intervenir con su influencia. Suscitóse un largo 
debate ; algunos hablaron en su favor , haciendo resaltar sus virtudes y 
diciendo que nunca los liabi;i engañado, y (¡ue siempre se habia presen- 
tado tal cual era, jiartidariu dv\ rey: Críimwell tomó hi palabra y maiii- 
tp.stó 5)ur áú pronto mas aprecio y bcnt'volencia que nadie hácia el acusa- 
do: «Pero mi celo por el interés píiblico, sig-uió dicieiido, es superior á 
mis afectos particulares, y no puipilo iiicnos (ic (Iceiros que la cuestión se 
reduce á sahov si qucrcis salvar ú vueslru mas implacable enemig-o; co- 
nozco perfe-ctamente á lord Capell , y s(' <\m será indudablemente el últi- 
mo hombre (le Inglaterra que abandonará la causa realista. Tiene mucho 
valor, destreza y ^^eneiosidad y le sobnm amigos que le permanecerán 
fieles. En tanto que viva , ( uahpiiera que sea su situación , vendrá á ser 
como una espina clavada (>n vuestro costado: \m' el bien de la república, 
me creo, pues, ohligatio á votar contra sn })eticion.» Asi habló Cromwell y 
la petición de indulto fue desecliada por uuamayoi'ia que no ha llegado á 
.saberse á punto fijo. 

Señalóse para la ejecución el dia siguiente (9 do mai'zo). Durante 
aquella noche lord Capell pidió á su amigo el doctor Morley , que venia á 
visitarlo en la Torre , le diera la comunión. Deseo recibirla dijo el preso, 
de manos de un sacerdote dei }>arlido del rey, y según lalíturgia de la Igle- 
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sia de loglaterra... Creo no tenerme que acusar de uinguil pecado grave 
cometido contra la lu2 de mi concieocia, no siendo haber votado en el 
Parlamento por la muerte de lord StrafTord. Esto lo hioe contra mi con- 
ciencia t no por mala voluntad hácia aquel hombre , sino por cobarde te- 
mor ó arrastrado por la violencia de una foccion dominante. Desde enton- 
ces he estado y lo estoy profundainente arrepentido. Ifíl veces he pedido ¿ 
Dios , y espero conseguirlo , el perdón de aquella culpa. Si lo juzgáis ne- 
cesario , ó simplemente oportuno , confesaré públicamente en el cadalso 
mi pecado para ^^loria do Dios y confusión mia. El sacerdote alentó esa 
virtuosa intenrion. Kn aquel instante entraron á ver (i lovd ('apoll su es- 
[K)sa , su hijo mayor , dos de sus tios , y uii sobrino , lodos juntos por no 
habérseles permitido entrar separadamente. 1.1 acusado los (leluvoen.su 
compañía por espacio de una hora, maüiíestándüse lleno de ternura y tris- 
teza, pero singularmente ocupado en íns|>irar!es valoj- y darles sus últi- 
mos consejos: «No quisiera, dijo diri^it'^ndose á su hijo, que despreeia- 
rais ninguna ocasión de servir á vuestro l ey y á vuestro [mis , aunque 
tenfrn que será costa de vuestra fortuna y vuestra vida ; mas no os com- 
prometáis en ninguna cmf)resa |X)r deseo de venganza , ni por esperanza 
de recompensa: no solieiteis mas ocasión qu»^ la de eumjdir con vuestro 
deber. Al daros mi bendición os prevengo ipie en vuestras oraciones do 
cada dia hagáis entrar eomo yo lo he he^bo constanlemente, este versícu- 
lo del salmo 27 de David : Enséñame y oh Dios eterno el camino y con- 
dúceme por una senda liana.» Yo siempre , tanto en mis ac-ciones, como 
en mis palabras , he amado lo que es recto y plano , detestando toda disi- 
mulación y todo artificio , por Ío tanto , deseo , hijo mió , que bagáis otro 
•tanto.» 

Al Uegar el momento de la seimracion , lady ílapell perdió el sentido,, 
y tuvieron que llevársela desmayada. «Ahora, dijo lord Capel l , al verse 
solo con el doctor Moriey, queda ya hecho lomas difícil que había que 
hacer en este mundo , que era el separarme de mi pobre mujer. A Dios 
gracias ya me hallo pronto y bien dispuesto ; espero que en el acto de mo- 
rir en nada mas tendré que pensar que en la muerte.» Sin embargo , aun 
escribió dos veces & su esposa en el corto intervalo que medid entre su se- 
paración y el cadalso : «Por Dios te lo ruego , la decia por última vez & su 
esposa , no te abandones sin término , ní medida ¿ un estraño dolor ; pue- 
da vivir yo largo tiempo en tu querida memoria y Dios sea para ti mas 
que un marido , y para nuestros hijos mas que un padre. Tengo confianza 
deque puede serlo y c.<%pero que lo será.» 
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El duque de Hamíltoa fue el primero que apareció ea el patíbulo le- 
vantado en la plaza de Westminstér , y recibió coa dignidad el golpe pos- 
trero después de haber hablado sencilla y tranquilamente al público justi- 
ficando con modestia su vida , y haciendo profesión de su afecto al rey 
muerto , k quien habia servido, y al rey ausente cayo esperado regreso 
ya no le sería posible presenciar. En tanto que estaba hablando de esta 
man^, los rayos del sol cafan de plano sobre su rostro ; invitáronle á que 
mudara deposición , y el duque contestó : «No tardaré en ver otro sol mas 
brillante que este.» 

Lord Holland, habia manifestado desde el fiiíi anterior mas angustia 
y debilidad; liallábase enfermo, y no inny tranquilo acerca de su con- 
ciencia; ma,s habiendü sido sostenido por dos sacerdotes presbiterianos 
presenil) en el último instante revestido de una decorosa serenidad. 

Loi-(lCapcil fue el último que se presentó en el cadalso, (((laballero, 
le preguntó el funcionario i|\ie allí mandaba: ¿estáahi vuestro capellán?» 
— uNo está: ya me he des[»eili(lo do él,» contcsLú lonl (^apell, y viendo 
que algunos do sus criados (staban llorando: «Señores, les dijo, tratad 
de conteneros.» Luego dii'igiéndose al funcionario, le pre^-unt») si los lo- 
res que acababan de hablar lo habían heelio eoii hi eabeza desnuda ó cu- 
bierta, y al oir que se hablan (juitado el soinbi-(M-o, se lo quitó y habló 
breve y enérgicamente mosti'ándose tan ÍVanco y decidido como realista y 
como sincero cristiano. Con arreglo á lo prometido al doctor Morley, se 
a<'usó (id voto (jiie liabia dado contra lord Slrall'ord. «(^onlieso nuevamen- 
te dijo para gloria de Dios y conlesion dn mi propia debilidad , (]ue comeli 
una indigna bajeza en no resistir al torrente (juc nos arrebataba.» Tanto 
el pueblo como los soldados que asistían á la ejecución lo vieron morir po- 
seídos de admiración y respeto. 

La historia tiene el deber de tributar plena justicia á esas muertes 
virtuosas y varoniles que influya poderosamente en las ideas de los pue- 
blos , y que en el fondo de los corazones dan realce á las causíLs (]ue se 
han perdido en los campos de batalla. Kl patíbulo de lord Capcil, indignó 
y escitó el interés de toda la nación escepluando el partido republicano. 
La guerra liabia ya tm'minado : la sangre del rey liabia corrido, según 
decian , para expiar toda la que se habia lierramado en nombre suyo : 
¿para qué, pues, mas sangre? ¿Para qué aplicar tamaños rigores á unos 
prisioneros hechos durante una guerra que habia terminado? ¿A qué fin 
sujetarlos & la sentencia de unos jueces no conociilos por las leyes , y sos- 
tenidos únicamente, por sutilezas de escuela? £1 Parlamento mismo llegó 
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¿ comprender que no 1© era posible insistir en aquella marcha. Aun tenia 
que deliberar judicialmente sobre varios jefes realistas , eclesiásticos, ci- 
viles y militai'es : impuso di'stierru pri'iHHuü y ( (Hifiscaciiin de bienes á 
quince de ellos; remitió cinco á los couslíjos de gULjia: Utiidió que otros 
dos , el marquL'S de Winchester y el obispo de Norwich , permaneciesen 
en prisión mientras no se determinára oLi a cosa y solo olios dos , sir 
Jhon llowell y el juez I)a\ id Jenkis se considerai'on como reos ño ppna 
capital, por ruyo motivo fueron n'initid()s no A un Tribunal csuaor- 
dinario, sino á uno de los establfcidos nni malnicnte. La sustanciacion 
de su cau?a no se llegó (i tmmnai': .If iikis permaneciú preso hasta 
el lti5() y sir Jhon Howell hasta la ri-slauracion. 

Kl Parlamento queria marchai' sin estrépito; piohibit» la j>id)licaciou 
de los deljatesy arlas del Alto Tribunal que había senlem-iado á lord Ca- 
pell; hubo recogida de folletos: se trató de sobornar á varios periodist;is, 
y fínalmi rite , se dió á un comité el encargo de preparar medidas pai'a 
reprimir la libertad de la prensa. 

Kn vez de persecuciones ruidosas y de patíbulos , se fue adoptando el 
sistema de un ri^or silencioso y tenaz. 

Mas el Parlamento no era el único que tenia a su disposición el me- 
dio de causar estrépito ; á pocos dias después de la muerte del rey, apa- 
reció un libro titulado Eikon Basüike (imágen real) , publicado como 
oiira de Carlos I , y que bajo una forma piadosa revelaba á la Inglaterra 
las retlexiones , las idéaselas imprfl8Íones,lasesperanzas,y las angustias, 
toda el alma del rey , durante el curso de sus pruebas. Habiendo los agi- 
tadores republicanos , tenido aviso antes de la muerte de Carlos de que 
se estaba imprimiendo ese libro , presentíeron el golpe que iba á darles, 
é bicíeron cuanto les fue posible para impedir su publicación. 

Todo fue en vano; la obra se publicó y propagó rápidamente : hicié- 
roDse en el curso del ano, cuarenta y siete ediciones y se distribuyeron 
mas de cuarenta y ocho mil ejemplares de ella. No tardó en ser traducida 
y leída oon ansiedad en Francia y en toda £uropa. En todas partes pro- 
digo un resultado estraordinarío : el afecto bácia la memoria dd rey , se 
convirtió en pasión, y el respeto en culto: sus enemigos fueron consi- 
derados como verdugos de un santo. A ese libro , al Ei3íon Basike, es 
á'lo que Carlos I debe particularmente el nombre de rey mártir. 

Sin embargo , esa obra no era de aquel monarca : asi puede aOrmar- 
se en vista de testimonios esteriores y de pruebas que pueden llamarse 
intimas. Su verdadero autor fue el doctor Gauden , que bajo el reinado 
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de Carlos 0 ocupó por de pronto la sede episcopal deExter, y luego la de 
Worcester ; pero el manuscrito fbe conocido , aprobado y tal vez hasta 
coiTegido por el mismo Carlos I durante su permanencia en la isla de 
Wight. De todas maneras, la obra era verdaderamente la fiel espresioii 
y la imágen de su situación , de su cará(;ter y de su alma en el estado ú 
que la había reducido la desi;racia. Notábanse en ella una no interrum- 
pida mezcla c'w^o ort^niilo real y de sincera humildad cristiana, arre- 
l>atosdel corazón al través délos hábito*; de una personalidad obstinada, 
ima verdadera piedad en medio de una solapada conducta , una adhesión 
invencible aunque algo inerte á su fé , á su honor y á su rango : todos 
osos sentimientos estaban espresados con un lenguaje monótono , y con 
frPX5uencia enfático, pero giave, dulce, atractivo algunas veces hasta 
van serenidad y tristeza: no faltaban en aquel libro elementos para con- 
mover profundamente los corazones realistas y para persuadirles fácil- 
mente , que era el rey en person;i ijuien les hablaba. 

El Parlamento comjirendió que no podia permanecer mudo en medio 
de una conmoción inildiea tan fuerte y encargó á Milton el combatirla. 
Ese genio sublime y severo , que desde su juventud habia resistido (i sus 
padres y á sus maestros para entregarse del todo á la poesía y á las 
letras, estaba aidientemenle enamorado de la libertad , no de esa liber- 
tad real y efectiva que resulta del respeto de todos los derechos , y de 
los derechos de todos , sino de esa libertad ideal y absoluta , religiosa , po- 
lítica y domf^stica. El poderoso espírit'i if Milton se alimentaba en este 
particular de ideas elevadas, grandes imágenes, y hermosas palabras, 
sin cuidarse de observar sí en su derredor los hechos positivos y tal vez 
hasta. los sayos propios correspondían á sus principios y á sus espe- 
ranzas. Pe aquí resultaba que el ciego amante de la libertad podia servir 
y en realidad servia á la causa de la tiranta, unas vecasde la asamblea^ 
y otras veces de un solo hombre , creyendo servir y defender oonstante~ 
mente la causa de la libertad. Claro y doloroso ejemplo de las poco dig- 
nas ilusiones en qnela imaginación ardiente, el raciocinio abstracto, y 
el lenguaje elegante , pueden sumergir á una superior inteligenda y á un 
noble corazón. 

Milton no tardó en escribir y publicar su Iconm^ía, reñitacion vio- 
lenta, aunque fría y pesada, de la ímágeñ real. Biilton no con^irendia 
¿ Carlos I, ni sus sentimienlos, ni los que el rey inspiraba á los realis- 
tas. El autor del leonodatia nada mas hizo que rq)roduoir contra Gar^ 
los con animosidad puritano-republicana todos los hechos conoddos y 
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['u[-d< a' ii<aLiMii.'> vrr«luikTas ('» fa!^a- qii*' ilr-;(lt' (liez aiius atrás se 
veinan n'pittr'nil') en lii^'ldlerrn . <¡n Umer eii t-ututa las nuevas ¡deas é 
¡inpresiüues que ios <:iirc<:o^ haiiian U aido en pos de sí , y sin dar siquie- 
ra á i'^ñ. retrospectiva diatriba el calor del eutusiasmo , ó el lü iLlo del 
ieni^uaje. 

Mediano fue el ef«N to í|ue semejante escrito produjo en Inglaterra, 
pero en el resto de Europa, y particularmente en Francia, causó uou 
viva indignación. 

El célebre erudito protestante Sauniaisc , emigrado y pn)fp«:or hono- 
rario de la univei*sidad de Leyden , tomó jKir su cuenta , á petición de 
Carlos II, la refatacion dei iconoclasia. Para dar rienda á su indigna- 
ción Saumaise , no Iiabia esperado (jue Carlos se la pidiera y se la paga- 
ra; ya habia escrito á los ocho días después de la ejecución del rey una 
carta en la que súbita» espontánea y apasionadamente maldecía á los 
enemigos de aquel monarca, convertidos en jaeces suyos. La Defensa 
reál en favor de Carlos I dirigida á Carlos II , que asi se intitulaba 
aquel escrito prodnjo gran sensación , mas por el nombre del autor , que 
en realidad por el mérito de la obra. En el fondo no era mas que un pa- 
negírico erudito, espiritual y alguna vez elocuente , pero sin gusto ni 
plan, d'* la monarquía en general, una entusiasta apología de Carlos I y 
un ataque violentamente injurioso contra los republicanos ingleses y 
contra su defensor. 

Al recibirse en Londres el escrito de Saumaise , el gobierno trató 
de ponerse en guardia, y en una sesión del Consejo de Estado, á que 
Mílton, según dicen, asistía también, se determinó que este se encar- 
gara de contestar. Hisolo , en efecto , y con mucho mas talento y buen 
éxito que el que habia manifestado y conseguido al atacar á Carlos 1; 
su primera y su segunda defensa del pnehlo inglés en eontesiaeion ó la 
defensa real de Saumaise , son modelos de discusión apasionada , sea 
general , sea pei sonal ; está en esas escritos defendida la república tanto 
en sus principios , como en sus actos , con insuperable firmeza , y Milton 
hace Ggurar en ellos su persona , su vida y hasta su ceguedad , contrai- 
da en el tral)ajo de la misma obra, con una elocuencia noble, al par 
que interesante, derramando por todas partes hasta sobre Iíls ideas fal- 
sas y las malas aci-iones aquel esplendui- del i»Liisamiento y del lenguaje 
que seduce y encanta, aunque tal vez no convenza , y lo que es mas es- 
Uaíi'> . aunque UU vez produzca irritación. (íi amie fue el éxito de esas 

i»oléni¡cas republicanas, tanto en el contineute como en Inglaterra; la 
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i'eiiiii Cristina de Sueoia, manifestó su adniii acion al mismo Saumaise; 
los Estados Generales do llolaiula ci eyei uu deber prohibir l;i Defensa * 
real del profesor ilt^ Leiden; cuya medida atligió taiiíu al autor del es- 
crito que cayó enfermo y murió, (Icjiiiido una Hespnesta de Claudio 
Saumaise á Juan Millón , que so pul)lii (') d('s|)iies de su muei le. 

Otros escritores . loalislas y rcpidjlicanos , franceses é ingleses, se 
lanzaion también á ese pah'ii(]uf! , (loiide Milton volvió á figurai' mas poi" 
irritación iinb'vidnal rpie [m- neccsiilud }K)lítica. 

riiuihiK lite , esa jíiaii <'ii('slion , <jue principió con tanto estrépito 
por la apolii^ia do un rey despótico y de un Parlamento revolucionariii, 
( uii liiM) oscuramente |K)r una disputa grosera y vulgai* entre literatos 
sedientos de injui'iarse. 

\l terminarse esa polémica hacia tiempo que el gobierno republica- 
no no pensaba ya en ella ; otros cuidados mas apremiantes , y otros ene- 
migos mas peligi-osos hablan absorbido su atención. 

El mismo dia(26 üe enero del 1G i9) , en el mismo instante en que el 
rey comparecía por primera vez ante el tribunal encargado de juzgarlo, 
el general en gefe y el consejo general de oliciales del ejéi cito prescnta- 
lon al Parlamento su plan de gobierno republicano bajo el tiluln de 
(onccnio del pueblo de Inglaterra para rsfahlecer una paz sólida sobre 
las bam del derecho común , de la libertad y seguridad general. Ksio 
plan, que según dicen, estaba redactado por Ireton , comprendía diez 
artículos , cuyas principales disposiciones eran las siguientes : 
1 El Parlamento actual se disolverá el 30 de abril de 1649. 
2," Habrá otra asamblea representativa (desechaban hasta el nombre 
de Parlamento) , que se compondrá de cuatrooieatos mimhros. 

3/ £sta asamblea será elegida cada dos años , y estará reunida seis 
meses anuahnente. 

Serán electores y elegibles todos los naturales ó habitantes de Ingla- 
terra que estén en posesión de los derechos civiles ; que paguen la con- 
tribución destinada para el alivio de los pobres ; que no estén al servi- 
cio, ni dependan del sueldo de ninguna persona; que tengan veinte y 
un años de edad, por lo menos , y estén domiciliados en el lugar de la 
elernaa. 

No podrán ser electores durante siete años , ni elegidos en el tér- 
mino de catorce los que en las últimas guerras han sustentado la causa 
del rey contra el Parlamento, ni los que harán ó apoyarán á viva fuerza 
oposición al presente «convenio. 
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Ningon miembro del Consejo de Estado , ningún oncial ó comandan- 
te de tropas asalariadas , ningún empleado en la recaudadon ó admi- 
nistracioii de las rentas públicas, podrá ser elegido para la asamblea 
refraentativa. Si un abogado fuese elegido miembro de esta no podr& 
ejercer su profesión mientras ejerza las funciones de diputado. 

4. * Ciento cincuenta diputados deberán , por lo menos, bailarse pre- 
sentes, para decretar una ley: sesenta bastarán para entraren las dis- 
cusiones preparatorias. 

5. ^ Cada asamblea representativa & los veinte dias de su reunión, 
nombrará un Consejo de Estado que dirigirá los asuntos públicos hasta 
el día de reunida la asamblea siguiente. 

6. * Kn el intervalo de estas dos asambleas y en caso de peligro ó 
(Ifi urgente aece«;idad , el Consejo de Kstado podrá mandar elegir y reu- 
nir otra (}iie no |)0(lrá prolongarse mas allá de ochenta dias. 

T.'* Ninn^iin miembro de la asamblea, durante sus funciones de tal 
podrá recibir empleo público no siendo el de Consejero de Estado, 

S." KI poder soberano y definitivo, entre otros, el de instituir tri- 
Inmales , quetla conferido á la asamblea representativa en todos los 
asuntos naturales y civiles , [mv no cu las cosas espirituales ó reli- 
giasas. 

En este pári*afo se indicaban algunas limitaciones impuestas á ese 
poder soberano por lo tocante á la üfai-antía de la^^ lilterlades civiles, 
cisunlns l íMitistii 05; del Estado y suspensiones de los dereciios civiles que 
liesabaii subi-e los realistas. 

9. * rclij^ion cristiana, decia la cláusula novena de! proyecto, 
es la fe ¡lúblira de esta nación. Deseamos que por la gracia de Dios sea 
retorniada según su mas perfecta iturez.a en la doctrina, en el culto y 
en la disciplina , con arrcL^io á la palabra de Dios ; que el pueblo sea 
instniiflo en ella }nil)licaniento , pero sin violencia de ninguna especie, 
y que sus ministros sean mantenidos á espensas del tesoro público y sin 
recuiTir , (tal es por lo menos nuestro deseo) á los diezmos,» 

«No se profesará públicamente en esta nación ni el papismo , ni la 
secta llamada de los episcopales. i> 

Fum de eso no se establecía penalidad alguna en materias de reli- 
gión y se dispensaba igual libertad y protección á todos los que profesa- 
sen fe en Dios por medio de Jesucristo. 

10. Cualquiera que á mano ai rnada resista á las ói-denes de la asam- 
blea representativa será castigado con pena de la vida como traidor y 
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enemigo de la nación , menos en el caso de que la asamblea hiciera 
traición ó violara por sf misma los principios fundamentales del derecho : 
común , de la libertad ó seguridad pública establecidos en el presente . 
t;onvenio. 

Tal era el plan de los republicanos políticos y de los moderados ci- 
viles 6 militares que teniau ya alguna práctica de los asuntos; pero ! 
estaba muy lejos de satisfacer igualmente las exigencias de todo el par- 
tido que Imbia hecho guerra al rey ó derrocado la monarquía. Apenas 
se instaló el gobierno republicano tuvo que luchar de frente con una : 
oposición ardiente , democrática y mística: apareció un hombre que con 
un valor y'decision invencibles , se convirtió , no en gefe , porque no 
lo había en aquel campo , pero en intérprete , en defensor , y en m&rtír 
popular de todos los descontentos ; ese hombre fue Jhon Lilbume. 

No era entonces la vez primera que se lanzaba á representar ese pa- 
pel ; ya en tiempo de Garlos I , había sufí'ido sos contrariedades y con- .. 
quistado la popularidad. Hasta contra el Parlamento republicano , había • 
Lilbume con motivo del proc&so del rey suscitado una viva oposición, 
clamando contra la institución del alto tribunal y pidiendo (jue el rey 
liiese juzg^ado se¿,un las leyes del país y ytor un Jurado independiente. 
No procedia Lilburne de este modo por estar poseído de un cinisnio de- 
magógica) ni por deseo de humillar la monarquía dernliaiiii; lo luK ia úni- 
camente por un estricto respeto del derecho coinuii y de hus garantías 
legales prometidas á todo ciudadauu inglés. Po.stci'iorniciitc volvió á i*e- 
iiovar esa misma opüsi' ion cuando vio que se instituía otro nuevo Alto 
Tribunal para juzgar á lord rape) l y compañeros , para cuya defensa 
ofreció sus servicios jíei-soiialcs , Imsi jiado por Indas partes ocasiones 
y clientes que le acompañiiran en su aitloroso combate. Lilburne con- 
servaba en la íV/^ , donde había pasado su juventud , y en el ejérci- 
to donde bizaiTameiUe halna servido , antiguas relariones y numerosos 
tUnigos entre los pro[»ietarios y la clase [iroletariu , entre los oficiales y 
los soldados , y entre los sectarios fanáticos y entre los inci-édulos : to- • 
dos estos ei an , como él , entusiastas apasionados de las ideas y opi- 
niones mas democráticas ; todos se distinguían por su prui ito en anali- 
zar y discutir , y ninguno hacia c! menor caso de las condicioMes del 
orden, ni de las necesidades del poder. Desde el lunilo (jne cualquiera 
disposición gubei nativa afeclura los instintos de su conciencia , ó cho- 
cara con los sueños de su imaginación , con los nuevos hábitos de in- 
dependencia revolucionaria , ó con las pretensiones de su orgullo , todos 
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se apiestaban á combatirla valiéndose de las armas de la crítica , y áv 
los recui-sos de la oposición. Lilburne empleó el mayor cuidado en man- 
tener siempre en fermentación esos cai-acteres díscolos , aplicándose 
á reanimai' particularmente en las clases inferiores del ejército la cos- 
limibre de reunirse , el derecho de petición , y aquel trabajo de los 




IIOLLANU. 



agitadores delegados por los regimientos , de quienes los independientes 
y (Iromwell se habían servido con tanto provecho para vencer al I^ai'la- 
uiento. Kn un consejo de oficiales celebrado en Whitehall , se resolvió 
proceder severamente contra semejantes medidas revolucionai'ias y en 
la orden del dia el general Fairfax prohibió al ejército toda reunión y 
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toda deliberación contraria & la disciplina , y si bien siguid oonoedíendo 
el derecho de petición á, los soldados , fue sin embargo , con la cláusula 
de que informaran ooh anticipación á los oficiales. 

En el acto apareció un folleto de Lilbume , titulado : Nueeas cade- 
nas de la Inglaterra poesías de manifiesUt, atacando con violencia 
semejante esceso de poder por parte de aquellos mismos gefes (jue wn- 
teríormente habían autorizadlo é incitado sus subalternos & todos los es- 
cesos de la libertad. AI miaño tiempo cinco soldados formaron y pu- 
sieron en manos de Fairfax una petición lamentándose de las trabas que 
acababan de imponerse á su derecho de petición. «Dignaos considerar, 
le decian., que somos soldados ingleses , volnntariamente consagrados 
al servicio de las libertades patrias , y no mercenarios estranjeros á 
quices se da dinot) por matar gente ; y que no estamos dispuestos á 
servir los ambiciosos designios , ni la perversa voluntad Ue nadie de 
este mundo.» 

Farfíiix dió en el acto cuenta de esta petición al Consejo de Guerra, 
que condenó los cinco pelicioiiiinOs á pasar con el rostro vuelto hácia 
la cola de su caballo por trente de banderas ; á que se les rompiera la 
espada sobre su cabeza , y á ser de<7radail(is. La sentencia se ejecutó el 
mismo día que el Alto Trihuiial lic iiisücia pi-onunció la sentencia de 
muerte contra lord Caprll. De allí á puco Lilbui ne publicó un nuevo fo- 
lleto titulado : loft raposos cspHl.sffdox de Newmarket ij dr Ti ijiÍDc - 
fTenfh en Whitchafl por nnm perrillos , ó sm los grandes far sanies 
(lesentnasenrados. Kra este Iblleto una narración trágico-burlesca de la 
petición de los cinco soldados y del castigo que se les impuso , y al 
mismo tiempo una abrasadora invectiva contra los gefes que lo autori- 
'/aron. «¿Se habrá visto en ningim tu nipo , dpcia , una pandilla do 
apóstatas tai. altauiente falsos y [)erjuros ? ¿ Se habrán visto mmca 
hombres , que mas que estos , hayan fingido aspirar á la piedad y al 
celo por el servicio de Dios y de su país? Predican, ayunan, rezan; 
de su boca no salen mas que frases tomadas de la Sagrada Escritura, 
el nombre de Dios y el de Cristo. Hablad á Cromwell de cualquier 
asunto que sea , veréis como pone su mano sobre el corazón , levanta 
los ojos al cielo, toma á Dios por testigo , llora , gime y se arrepiente, 
y también veréis que obrando de ese modo os descarga un golpe l)ajo la 
primera costilla. ¿ No es evidente , que en lo sucesivo la inflnenoia de 
los oficiales estará en directa oposiíñon con la de los soldados , y que 
la una sucumbirá cuando la otra triunfe...? ¿Qué sois ya desde ahora. 
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^oiiiatlos ingleses? Os ciciTau la iHx a: ya im porlcis quejaros ni deman- 
dai' justicia ; vuestros oficialts vicnoi á ser vuestros seüuies , y voso- 
tros los vasallos sujelos [tov su ' orKiuÍÑta. En nada poíleis oontrai le( ir- 
les ; si so los antdja dooir quo los cuervos son Illancos . asi tendréis que 
afirmarlo ; uo se os |iniiga en la cal>eza áenir ni una sola |»alal)ra con- 
tra sus abusos , su^ falsas revistas ó sus rapiñas. Toilo soldado que 
tenga la temeridad de deoir una ^ola palaijra de cualquier género que 
sea cdutra un ofieial . sei'á de;^rada(lo.» 

Al nii-íMio tiempo que de e:^fn manorn delataba los ofioiales á los 
soldados , la'lburne dirigía al l^arlaniento la secunda parte de sus yuc- 
ras cadenas de fa Pnffla/crra puesías de manifiesto , que era otra in- 
vectiva Dómenos ai diente y estrepitosa para delatar al poder civil los 
j^efes del ejército que trabajaban , y habían siempre trabajado en apode- 
rarse de la tiranía. «Si la (lAmara no cumple con su deber , decía Líl- 
burne en ese folleto , haciendo por desbaratav ese complot , tenemos la 
esperanza de ijue lo (jue aealwmos de decir y divulgar, abrirá los ojos, 
y hará ijue sold<uiOwS y ciuikdaDos estén sobres! , y que nunca esos hom- 
bres consigan realizar sus detestables designios. 

El Parlamento y el Consejo general de Oiicíales sintieron un simul- 
táneo impulso de ira , y pusieron en movimiento contra esos nuevos 
enemigos las armas revolucionai-ias y las armas del poder. De muchos 
condados se recibieron manifestaciones llenas do desagrado contra la 
oposición , y de sincera adhesión al Parlamento. Diversas oongrogacio- 
nes religiosas , anabaptistas y otras declararon que contra su voluntad 
se había leído el folleto de Lilburne en sus asambleas , y que allí ha- 
bían dado públicas señales de su desaprobación. Muchos regimioatos á 
impulso de sus gefes, protestaron formalmente contra la nueva rebelión. 
El Consejo general del Ejército , dirigió á la Cámara una «humilde peti- 
ción» en la cual pidiendo que se remediaran varios abusos administra- 
tivos perjudiciales & los soldados , daba testimonio de la buena armonía 
que reinaba entre el Parlamento y el ejército ; la Cámara apreció tanto 
esta petición y que mandó dar oficialmente las gracias ¿ los que la ha- 
bían hecho. «Este dia, les dijo , en nombre de la Cámara» el presiden- 
te, ofrecerá gran desengaño á nuestros comunes enemigos : todos los 
hombres de bien que se han comprometido con nosotros por la salud 
del reino sentü^n grata complacencia al ver vuestra modesta y discreta 
petición y nuestros mal intencfonados murmuradores , tendrán que en- 
mudecer confesando á su pesar » que el ejército y ol Paiiamento marchan 
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acordes por lo tocante al bien público. La CAmara considera como muy 

importante y promete tomar en consideración lo que le manifestáis , y 

como vosotros siempre os habéis mostrado celosos y leales , en lo con- 
cerníenle ú vueslio servicio, ha dispuesto también daros las gracias por 
vuestras di.scrolas y graves representaíñones.» 

A íiü de sostener poi* la energía de sus actos esas públicas iiiaiii- 
l'estaciones de sus partidarios , la Cámara declaré) que hallándose el fo- 
lleto de Lilburne plag-ado do suposiciones falsas , sediciosas y llenas de 
coliininias , sus autort^s y pi'opag'adores eran eiilpablt>s de alta traición 
y seí'iau perseguidos i'oiuo tale?; en seguida [trevino al Consejo di' 
Kstado tomara medidas con ai reglu á estas dcclái aciones. El Consejo 
de Estado por su [jarte diA á Milton el encargo de contestar á Lilbur- 

•ne, y al dia siguiente, e-sto y sus tres principales compañeros, Wi- 
lliam Walwyn, Tomás Prince y Ricardo Overton fueron arrestados y 
puestos en la Torre. 

Ks indudable que el pai'tido republicano ilel ejército, ó del pueblo 
desaprohaha en su mayor parte, es decir, en la paiu^ mas •ícnsata que 
coasccuente los arrebatos de la oposición , y \mr lo tanto trataba de dar 
su apoyo á los gefes militares y al Pai'lamento. Eso no puede dudarse; 

.pero las facciones estremas, nunca se creen débiles , porque la üebre 
haoe creer en la ñierza , y nunca faltan esperanzas donde hay capacidad 
para el martirio. 

Lilburne , desde el fondo de su prisión , publicó con el título de Be- 
frato del Consejo de Estado ana relación de sa arresto y del de sus com- 
(tafteros, de su interrogatorio , de su defensa y de su enoaroelamiento. 
Kn ese escrito campean la noble altivez y las fanfarronadas pueriles , la 
honradez y la vanidad. Apostofraudo á Cromwell y & Yreton, se espresa 
en estos términos: aLos desafio á que todavía obren con mas rigor; no 
pueden hacerme mas daño que el que hizo á Job el diablo. Tienen un 
ejército á sus órdenes ; mas aunque cada cabello de cada uno de sus sol- 
dados se convirtiera en una legión de guerreros , no me causarían mas te- 
mor que si fueran otras tantas hebras de yerba seca , porque el Señor es 
mi fortaleza, estoy -bajo sus alas, y estoy en seg^dad; por lo tanto, 
nunca dejaré de cantar y estar contento... Amigo lector y ^amado com- 
patriota : te ruego me dispenses si me glorifico y ensalzo : asi me veo obli- 
gado & obrar por las bajas calumnias de mis adversarios , y así también lo 
hicieron antes que yo Pablo y Samuel. Si eres adicto á los justos derechos 
y & las .libertades del país en que hemos nacido , cuenta conmigo , conmi- 
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go, Juan í.ilhnrnf» , <pip niiiR-a |iui' leiiiur iii scíiní rmii inc he separado 
de mis pnijri|ii»N. (¡nc nuni íi ho temido á los poderosos ni ú los ricos, ni 
he despreciado ú los jiohi es ni á los débiles, y que, mediante el favor de 
Dios, espero ser scmper idem,^> 

No se limitó Lilburae únicamente á folletos ó á invectivas contra 
ciertos hombres: en su mente fermentaban algunas ideas morales y polí- 
ticas, no reducidas á sistema, pero muy acreilitadas entre el pueblo, y 
á cuyo triunfo aspiraba ardientemente. Ya las había redactado y pre- 
seatado (en 26 de diciembre) á la Cdmara en forma de maniüesto. de- 
seando oponer su propio plan de gobici-no al de los agitadores republi- 
canos. La Cámara había recibido aquel documento como se reciben las 
manifestacioDes di im enemigo, es decir, sin honrarlas con respuesta de 
ningún género. Herido en su amor propio y en su fé política, Lilbnrne, 
publicó desde su encierro y de acuerdo con sus compañeros de cautiverio 
un nuevo Convenio del pueblo de Inglaterra ^ redactado según sus pla- 
nes, en materia de organización social, y qne, según sus esperanzas, 
estaba destinado á. desacreditar aquel otro convenio que tres meses antes 
había el Consejo de Oficiales presentado al Parlamento. De treinta artícu- 
los se componía la constitución de Lilfaurne , y no distaba tanto cerno su 
autor creía de la que se proponía reemplazar: entre ambas no había mas 
diferencia, que algunas disposiciones , mas justas y liberales, ó mas im- 
practicables y vanas. 

Por una parte, Lilbume daba á. los derechos y libertades individua- 
les, particularmente á la libertad de conciencia, mas estension, y por la 
otra, se manifestaba aun mucho menos solicito de los medios de gobier- 
no, y tomaba contra el poder algunas de esas supuestas garantías que 
desorganizan el poder y la sociedad ¿ un mismo tiempo. 

Prohibía k los miembros de la asamblea representativa el derecho de 
ser reelegidos para la inmediata. La república , según el pi oyecto del 
Consejo general de Oficiales , no podía durar; pero la de Lilbume, ni si- 
quiera podia principiar á vivir. 

Al publicarse esta constitución, recibió, de un suceso oscuro en sí 
mismo, una denominación que la hirió de muerte. Aparecieron en el con- 
dado de Surrey congregadas varias personas , qw aunijue por de pronto 
no eran muy numerosas , decían sin embargo , que no tardarían en llegar 
á ser cuatro mil. Como jefes de ese grupo figuraban un antiguo soldado 
llamado Everard , y un tal Winstanley. Comenzaron k cultivai' y á sem- 
brar iüdislinLaiiieulc eu vaiios campos eriales, invitando al pueblo á que 
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se les reuniera, y prometiendo víveres y vestidas al que asi lo hiciese: 
tamlnen amenazaban derribar las cercas de las posesiones inmediatas al 
punto que o ni aban. A ruego de las autoridades del condado, Fairfax 
envió dos escuadrones , que los arrestaron : los dos jefes mencionados» 
comparecieron ante el general con la cabeza cubierta , y habiéndoles pre- 
guntado por qué obraban de esta manera » contestaron: a Porque no es 
mas que una criatura semejante ¿ nosotros.» Everard defendió su con- 
ducta y su derecho, diciendo: «Somos de la raza de los Judíos: el pue- 
blo perdió todas sus libertados con la venida de Guillermo el Conquista^ 
dor : el pueblo de Dios vive desde entonces bajo una tiranía mas dura que 
la que sufrieron nuestros padres bajo los F'^ipcios. Mas ya estamos 
próximos á la época de nuesU-.i rcileiiciou : Uius quiere librai' á su pueblo 
de esta esclavitud, y devolverle el libre f^oce de los bienes y de los frutos 
de la tierra. lie tenido una visión que nie lia dirlin: aCuUiva y trabaja 
la tierra, y recog'e sus IViilo^ ¡tai-a disti'ibuii'liis entre los pobres, alimen- 
tar á los que lieneu hambre , y vcslii- á los (jue csLán desntidos. » Noque- 
remos atentar contra la jinijtieilail de nadie, ni derril>ar (u-reas: noque- 
remos sino las tierras que no cslán euUivailas para fi^rlilizarlas en pro- 
vecho de l((s hombres: dia vendrá en que tudus darán voluntariamente 
sus bienes y los pondrán en comunidad. No nos defenderemos cnn las 
armas; mis sometemos á la autoridad, y esperaiemos el tiempo prometi- 
do, pues ya no cstA lejos. » 

Esos honilires se daban á sí mismos la denominación de cavadores, 
(Fíocheurs) pero el pueblo los llamó Niveladores . nombre que no tardó 
en ser característico de todos los pequeños í;i'upos pertenecientes al pue- 
blo ó al ejército que, nnpulsados de ideas políticas ó religiosas y diver- 
samente anárquicas, querían una república distinta de la que se intenta- 
ba establecer en Inglaterra , y le hacían una ai'diente oposición. En vano 
Lilburne y sus amip^os protestaron contra ese nombre; ; en vano añadieron 
á su proyecto de constitución un -articulo declarando solenmemente «que 
no había división de bienes , ni cosa alguna puesta en comunidad. » La 
ílenominacion tenia un origen natm-al , y no faltaban de cuando en cuan- 
do algunos hechos y palabras , disemiuíidas sí , pero chocantes , que aca- 
baban de coníirmaria; así es que siguió pesando sobre todo el partido, y 
los republicanos que estaban en posesión del poder , tuvieron la fortuna 
de que sus enemigos se llamasen Niveladores. 

Cadia dia iba la lucha de los partidos aproximándose mas al estado de 
guerra; el menor incidente, formal ó Irivolo, podia hacerla estallar. 
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Ulburne, por medio de las reláciones que sostenia y de las carias que 
enviaba desde su prisión, seguía fomentando en la Cité y en el ejército 
una agitación cada vez mas amenazadora. £1 Parlamento se resolvió á 
formar ruidosamente pausa á él y & sus. tres compañeros. Un comité de 
Consejeros del Estado y de grandes jueces, presidido por Bradshaw, se 
encargó de indagar cuál seria en tales circunstancias el procedimiento 
mas adecuado, y para el efecto se dió órden ¿ seis abogados de prepa- 
rarse á hablar contra los acusados. Tan solemnes preparativos no pudie- 
ron menos de escitar una profunda conmoción entre los partidarios de 
LUburne; recibiéronse multitud de peticiones en favor suyo : unas de es- 
tas venían firmadas por diez mil ciudadanos de Londres y de las inme- 
cienes , y otras eran presentadas por millares de mujeres que se agrupa- 
ban & las puertas del Westminster. 

- A las peticiones de la primera especie , el Parlamento mandó severa- * 
mente contestar que los cuatro acusados serian juzgados , y que todo el 
mundo en Inglaterra debia someterse á las decisiones del Parlamento. A 
la otra peliciou no se tuvo por conveniente dar respuesta ; pero las mu- 
jeres insistieron : « Kstalian enteradas , según decian , de que Lilburne y 
sus compañeros iban á ser arrebatados á media noche de la Torre para 
morir fusilados en Whitehall : el Parlamento , al deelaraj- traidoie^s á lus 
piopagadores y ocuUadures del libro de Lilburne , babia tendido uu lazo 
al pueblo, pues no era posible hablar de los asuntos de la época sin ha- 
cer mención del libro; de aijui se mferia, (jue el ParlaiueüLo pretendía 
abolir la libertad de nonveisacion , lo cual venia k ser la mas dura de las 
tiranías. » La Cámara ¡iiaiidi) ' ontest;!!' á esas mujeres, diciéjidoies: «que 
se volvieran á sus casas á labar los platos. » <iNo tenemos platos, repli- 
caron , ni comida ifue nonor en ellos, d 

V.n medio de aipiella In iiieuLaciou , se dcsignai'on por la suerte odio 
reginnenttts . riiatro de iníauten'a y cualrr) de cabaUería para pasar h li- 
landa, donde había vuelto á estallar la guerra civil. Los soldados, mal 
dispuestos para ese servicio . empPT'aron á murmurai* violentamentn, di- 
ciendo que se les destinaba á una, faí fioii ji 'sada y fastidiosa, en im país 
aborrecido y despreciarlo, sin hahi i les hecho anteriormente insileia , sin 
haberles pa;jcaf!n sus atrasos ni reconocido sus derechos, sin habfM- ase- 
gurado previamente el gobierno y las lil>ertades de Inglaterra. Una hoja 
impresa circuló en el acto por los cuarteles y las calles, invitando «i los 
soldados á reclamar y á no emprender la marcha hasta que se les hiciera 
justicia. Ün regimiento del coronel Whaliey , que la suerte había destina- 
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do psúra el servicio de Irlanda , recibió órden de salir de Londres ; los sol- 
dados pidieron que anteriormente se diera satisfacción t sus demandas; 
86 apoderaron de la bandera y se negaron formalmente & obedecer. 
Fairfax y Gromwell acudieron sin pérdida de tiempo, reprimieron la se- 
dición, pusieron en marcha el regimiento y presentaron quince de los 
sublevados ante el Consejo de Guerra. Cinco de ellos fueron condenados & 
muerte. 

Lilburne escribió en el acto al general, recordándole que en tiempo 
de paz ningún inglés podia ser condenado é, la ídtima pena por im Con- 
sejo de ^aierra ; y que la violación de esta ley, era uno de los mas gra- 
ves caí gos que se hablan tenido presentes para decapitar á StrafTord en 
tiempo de Carlos I. Los generales republicanos no vacilaron á pesar de 
esa advertencia. 

«Preciso, es, hatía dídio Cromwell en el Consejo de Estado al 
tiempo de tomar la providencia de prender á Lilburne, destrozar & ese 
partido, ó resignaros á ser destrozados por él, en cuyo caso aparecere- 
mos como los hombres mas estúpidos del mundo por habei* dejado que 
una tan miserable ralea de enemigos nos venciera.» Pero CromweU siaúbia 
herir y acariciar : cuatro de los sediciosos fueron indultados , y el «juinto, 
llamado Roberto Lockyer, fue inmediatamente pasado por las armas en 
medio do Londres, en ol coineiiterio do San Pablo. Hallábase aun este 
desgraciado en la tlor de la edad ; era un bizarro soldado , secUu'io i)ia- 
doso, republicano exaltado, y muy (fuerido de todos sus camoiadas: su 
muerte causó tanto en estos como (mi todos los amií^os del pueblo, una 
profunda impresión de dolor y de cólei-a: velaron seis ami^ros y orai on 
junto á su CíuJávcr y á ios dos días lo cuüdujcron con un ai umpaüamien- 
to tan solemne < <i¡no i>oiinlar al cementerio de Westminster.Cien g-inetes 
marcliuhaa al trcuíc de la ITmebre comitiva : seg-uiael ft'ireím r(i!lradod3 
seis trompetas y detrás el i'alialln Ar\ ilifiinlo rujaí'/ado tic ludí. La espa- 
da <jue había ceñido, tig'uiaba subre t?l lerctiu rdilcada di' ramas de ro- 
mero medio tenidas de saufjrre. r,ran multitud de gcntrs di l pui l>lo en cu- 
yos sombreros se veian lazi»-^ de cinta iic:4i-a, y de coiur verde oscuro, 
formaban el acompañarniciilii y inarhos millares de pprsnna-^ . pertene- 
cientes á una clase m?Ls elevada, que no Italtiau leuido por ciHivtMiiciiif» 
acompañar el cadávei- al través de la^^ ealle-^. Id c=<iii>ralmn á la cjilraila 
del cementerio. Todo el i.iunilo convino en (¡ue semejantes demostracio- 
nes eran grande afrenta para los jefes del ejéi-cito, y pai'a el Parla- 
mento. 
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De alli & seis días se recibió en Londres la noticia de la insurrección 
de los regimientos mandados por los coroneles Reynolds, Scroop, é Ire- 
ton , acantonados en Banbury y Salisbury : los soldados habían espulsa- 
do & sus oficiales, menos alanos pocos que se habían comprometido con 
ellos. Uno de estos, el capitán Thompson publicó con el titulo de Ade- 
lanU pendan de Ingiaferra un manifiesto pidiendo la abolición del Con- 
sejo de Estado y del alto Tribunal de justicia, la creación de un nuevo 
Parlamento y la adopción del itr uyocto de gobierno de tilbume: pedia, 
ademas, que este y sus companeros de cautiverio fuesen inmediatamente 
puestos en libertad, y declaraba que de un solo cabello que cayera de su 
cabeza se tomaría ven^aii/a , con el favor de Dios , sobre la de los tiranos. 
Al mismo tiempo se supo que en los regimientos de los coroneles Harri- 
^ soü , Ingoldsby y Horton en Oxford y en Glocester era estremada la fei^ 
mentación , y (¡ue la mayor parto de los soldados de estos cuerpos estaban 
en correspondencia cou los siiiilcvados y se prepai aban á ponerse en mo- 
vimiento para unirse á ellos. 

En estas criticáis (íin-unstancias fue mando realmente brilló el mérito 
de los jetes republif aiMs : Parlamento y ¿generales supiuioa obrar sin 
cxapferar el pelig-ro oponiViuldlc id* didas prontas, enérgicas y templadas, 
übraroa tan sin tcnioi-, r.iiiin sin cóhia, cou fé en su «lei-eclio y en su 
fuerza, y cmuo un ^nhitM no coulra subditos rebeldes, mas bien que como 
una liu'cion conti-a, sus j ¡v;il*s. 

El ParlauK'nt(t doorolú ipic toda tentativa, va incse espi'csada por 
actos, ya por esciilus, contra el g-obierno repnhhVano establecido, la 
autoridad (h' la Cámara de los Ih'pntados ó la ili l (,'onsejo de Estado, ó 
para iiidtnitvcr alguna sedición en el ején ito, sería considerada como 
delito de alta traición : al comité encariñado déla ley de imprentase 
mandó tralKijar sin (lc>cnnso en confeccionarla; se tomaron medidas por 
lo tocante á la policía mterior de la Cité , y se dis[)uso (pie Lilburne y sus 
(íompaüei'os de prisión en la Tori'e fuesen separados y puestos <m rij^m-o- 
sa incomunicación. Después de adoptadas estas providencias y puestas 
i'iípídamente en ejecución , el Parlamento se quedó en una actitud serena 
y dejó obrai' á los g-enei-ales. 

Fairfax y í iromweli se ocuparon por de pronto en aseg"urarse de las 
tropas que estaban bajo su mando, pues hay que advertir (|ue la conmo- 
ción del ejército era general. Pasaron en llide-Park revista á los dos re- 
gimientos que mandaban en |iorsoaay que llevaban su nombre. Ci*om- 
well habló mucho, tanto á. \dü tro[ias reunidas, <.'omü á ios hombres ais- 
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lados. «¿Qué mejor cosa , dijo , puede hacer el ejército que adherirse 
sinceramento al Parlamento?» Este había sabido hacer justicia de g^randes 
criminales ; habia organizado una poderosa marina que sabría proteger 
eficazmente al comercio; había asegurado el pago de todo lo que se de- 
bia al ejército, y finalmente, estaba resuelto & poner pronto término á su 
propia autoridad tan luego como arreglara la convocación de nuevos par- 
lamentos. Los soldados que no quisieran someterse á la ley marcial, se- 
rian enteramente duefkos de entregar sus armas, pudiendo estar seguros 
de que se les espediría la licencia y se les pagarían sus atrasos con tanta 
puntualidad como á los que siguieran permaneciendo bajo sus banderas. 

No hubo en los dos regimientos mas que un solo soldado que en tono, 
poco decoroso, se atrevió á hacer algunas objeciones; Cromwell mandó 
arrestarlo; mas viendo que sus compañeros respondían de él , lo perdonó 
en el acto , y 1q volvió á las fllsi3. 

Algunos soldados ostentaban en su sombrero la cinta verde de los 
IS'mladores-fY al ver este acto de Cromwell la quitaron. Ambos cuerpos 
se manifestaron llenos de ardor, y así que se terminó la revista, los dos 
generales, llenos de confianza, los mandaron ¡mm- y se pusieron ellos 
mismos en movimiento. 

De allí á cinco dias, habiendo en uno solo andado quince leguas , 
llegaron á. Benford (condado de Oxford) , á tiempo que los insurgentes 
habían sufrido ya un descalabro por parte del coronel Reynolds en el 
mismo Banbury, pimto donde el capitán Thompson inauguró la ínsm*- 
reccion. Sorprendido y derrotado este capitán vió dispersarse sus solda- 
dos y no pudo salvai'se sino apelando á la fuga. Un mensajero enviado 
por Faii'fax á los insurjíentes acabó de hacerles caer en el Uizo , iuspi- 
rándoles pngañosa segui iilail , lisonjeándolos con que el general quei ia 
entrar en iicgüciucidncs ron ellos, 

Mienli'as estattaii adoriiicridos con esta esperanza, Ciuinwt'U entró 
súbitamente en Hui íurd á inedia iKirlie. al frente de dos mil hombres y 
Ueynoids se situó en el estreino opnc-^li) de la ciudad á (íortarles la reti- 
rada. Defendiéronse por algunos iiiüíiicntüs do^^iic lu alio do lo^ edilicios 
y de las ventana'' de las casas; mas \m- úUiiiid, vif-ndose di'-piovistos de 
municiones y sin jüies, unos' cual lucicntos se entregaron, y otros consi- 
guiciüti esca[iai'st'. Fairlax reunió en fl ado un Cons(»jo de guerra que 
los cundenó á ser diezmados. Al amaneicr del dia siguiente el alférez 
Thomp^^on, ÍK i-inanu del principal jel'e de la iiisurrecíqoü , fue < oiidiici- 
(jlo al ccmtiutc'riü de Uui fui'd y pasudo por las aiinos. Todos los (juc es" 
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tab&n condenados & sufrir igual suerte estaban en la bóveda de la iglesia 
presenciando la ejecución de sus camaradas , y esperando su tumo. Des- 
pués del alférez sulrieron la pena de muei'to dos cabos que murieron con 
indomal)Ic fii-ineza sin retractarse de nada de lo (pie habian hecho y dan- 
do ellos mismos la voz de fuego al piíjuete. I'n cuarto lugar apareció el 
alférez Dean, antiguo y valeroso soldado bien conocido de los generales: 
Fairfax al ver que manifi^staba arrepentimiento , lo indultó y se dieron 
püí' tcnaiuadas las ejecuciones. 

Cromwell entró eu la iglesia, mandó bajai- á lo^ restantes diezmados, 
los reprt'üdir» . los amonestó, y les echó en caía el peligro que hacían 
correrá la bueiiít causa, ii la cau-a ilc Dios y del país. Un periikiico de 
aquella época, diic qiu' los ( liuiiualcs se echaron á llorar: Cronnvell los 
destinó por algunos meses á una guarnición inmediata, luego dispuso 
ípie volvieran á sus le^inuentos . y por último los envió á Irlanda, á 
donde puede decirse , que mai-charon muy gustosos. 

Aun andaban errantes por los condados de Oxford y Northapton, al- 
gunas partidas que el capitán Thonipson leunió y puso en esUido de re- 
sis'eucia por algimos dias. Mas hahiondo sido vivamnufc atacado por e! 
coronel iiuller, y viéndose desamparado de su nnite , el capitán no tuvo 
mas remedio que relugiarse solo en la espesura de un bosque , en donde 
también entraron persiguiéndole los soldados de Butlei*. Thompson sali(') 
desesperadamente al encuentro de sus enemigos, mató é hirió algunos; 
fue á su vez herido, se retiró á la maleza, y volvió otra vez A síilir gri- 
tando, que ni queria rendirse, ni que nadie lo cogiera vivo: esto es lo 
único que consiguió muriendo atravesado de siete balazos. Con el ca- 
pitán terminó la primera y la (mica formal insurrección de los Nivela- 
dores. 

En la alegría que manifestó el l'arlamento por estos sucesos, se re- 
veló por primera vez lo profundo de sus temores. La Cámara dispuso, 
que su presidente diera ¿i Cromwel , á Fairfax, y á sus subalternos gra- 
cias oficialmente. No habiendo podido dispensai se este honor sino á Crom- 
well que asistía á la Cámara, envió esta una diputación compuesta de 
tres miembros suyos, que fuera & felicitar á BWrfax. Se designó un día 
para dar solemnes gracias á Dios. Se encai^on los sermones que habían 
de pronunciarse en este acto á John Owen y Tomas Goodwin, célebres 
predicadores entre los independientes , y aquel mismo día (7 de junio), 
después de haberlos oído la Cámara, pasó á la Cité á tomar parte en un 
festín público, al cual habian sido también convidados, el lord corregí- 
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dor, y el cuerpo municipal. Todos los oficiales del ejército, desde el em* 
pleo de teniente, para arriba, asistieron á este banquete. 

Cuando la Cámara llegó & Grocers'Hall , el lord corregidor presentó 
á su presidente la espada que acostumbraban llevar delante de él, honor 
. que nunca se había dispensado sino al rey : el presidente de la Cámara , se 
la devolvió en el acto , y \m6 á ocupar en el banquete el puesto que en 
casos semejantes estaba reservado al soberano. 

Al ir los convidados á tomar asiento, el conde de Prembok, que no 
siendo ya mas que simple diputado de la Cámara , habla sido puesto por 
recompensa de su humillación , ó p6r consideraciones (i su antigua gran- 
deza, al lado del general en jefe, llamó á Whiteloke, diciéndole, que A 
él era á iiuien , como Comisario del gran sello , correspondía ocupar aquel 
puesto. \Vhiteli)ke rehusaba aquel honor. <(¡ Cómo asi ! le dijo el conde en 
alta voz, y de inoilo que lodos pudieran oiiiu. ¿llal>ois Uegadd á creer 
que yo tdiiiaria un pncsto sn|r'r¡or al vuestro? Kn otro ticnipo lo cedí al 
oliispo ^\'illial^s. á iiiilord (.'(>v<'iilry , y á iiiilord LilLlüluu; uliora ejercéis 
las miomas fiiucioues que cUík ejercieron. I\sas funciones tienen derecho 
á igual honor en un gol iíim uo republicano, «'ornt) en una inoiiai-(iuia , y 
seguranienlu vuestra educación no desdice de la que aquellos tuvieron. 
No ocuparé de ningún modo un puesto snporior al vuestro.» Whiteloke 
cedió con una vanidíid hiimild'' v satisfeeha, v lord Pembrocke recibió 
los elogios (y el desprecio) de los eoneui-rentes. 

Al fin del banquete, el Imd corregidor, regaló da pai le la Cifé á 
Fairfax im aguamanil de jilata dorada, apreciado en mil libras esterli- 
nas, y á Cromwel otro de la milaiidel valor. 

La Cámara, al vei-se tan distinanidanicute obsequiada, alli ruismo. 
donde poco tiempo antes la habia (tostado tanto tralíajo hacer proclamar 
la república, dió oficialmente gracias al lord corregidor, y encargó" A un 
comité especial escogitara algún medio con que el Parlamento pudiese dar 
testimonio de su alto aprecio á la Cité, be allí á cinco semanas el Parla- 
mentó decretó adjudicar «ai lord corregidor, y áia municipalidad de los 
ciudadanos de Londres , y á sus sucesores el goce perpétuo,» en pro|ñe- 
dad del parque de Yicbmond. De esta manera el Parlamento ofreció como 
cebo los despojos de un rey á los placeres de la Cité. 

Mas no se hacían los agentes de la república ilusiones acerca de la 
tranquilidad que podian prometerse : veían muy de cerca al pueblo y al 
ejército , para creer que el fuego que acababan de sofocar se hubiera real« 
mente estinguido. Enérgicos y serenos, supieron mostrarse durante la 



Digitized by Cuví¿^it. 



« 




^ * Digitized by Google 



lucha, pinideates y modei^ailos, aparecieron después de la victdría. Apli- 
cáronse á dar ó haoer concebir , esperanzas de que se procuitu'ía satisfac- 
ción á los deseos legítimos ó populares de los descontentos. Adoptáronse 
efectivamente disposiciones , |>ai-a as;>gurai* el jiago de las tropas, para 
librar á la población del abuso de los alojamientos, para socorrer á los 
soldados heridos y & sus fkmilias , para procurar algún alivio á los pre- 
sos por deudas , y finalmente , para dar provechosa ocupación ¿ los indi- 
gentes de Londres. Creáronse comités pai a (jue investígáran lo que mas 
convendría hacer con la moneda (|ue liabia perdido algo de su peso , y 
para abreviar tieniíx) y costas en la tramitación de las causas civiles. 

Se propuso ima amnistía gen- ral , y se Iraló con frecuencia acerca 
déla ley electoral, y del plazn y njuvucacion de un mievo Parlameiilu. 

Por una jwirte, se ju-omulgai un leyes desatando las antiguas traljas, 
iinpucslas á la fé y al culto de las sectas cristianas, y por otra, se repri- 
mió el desenfreno de las cosluiubi es , coiidescendieiiilo 'ou el deseo de la 
oposición, (¡no pedia mas rigor y. mas lihi-rlad. .\o (jucdi'i todo reducido 
á medidas generales y á proiiiesas lr;_;isl;itivas , pues varios distini,niidü£ 
miembros del Parlamento, y alp^unos ^eles del ejército, tuvieinn conle- 
reiicias con los pi-inei|»iiles Niveladores, para llevar á cabo i-eloi'inas , y 
ponerse de acuerdo cw;ei'ca de las medios de gobiecno. El espii ilii de con- 
eiliariou, llegó á ^pv esteiisivo, hasta al mis iio Lülnirn". Al bat>er sido 
puestos, él y sus com| ta fieros en ineomunieaeion , se les liabia snspenrli- 
do el pago de la asigimcion , concedida en general á los ¡iresos : 11 Parla- 
mento mandó (jue se les alxHiái a. Uno de los favoritos del partido domi- 
nante , y en particular de Í-Vomwell , el reverendo Hugh Peters , pasó co- 
mo inspirado por una idea de puro afecto pei-sonal, á visitar á Lílbui iio 
en su prisión, para ver si podía ablandar su dui a condición , dejándole 
vislumbrar esperanzan de reconciliación y lil>ertad. Habiendo el hijo ma- 
yor de Lilburne caido enfermo , el cariño de padre fue superior á la ar- 
rogancia dei hombre. político, y le hizo escribir á Fnrique Martin, con 
fpiien seguia conservando amistosas relaciones , pidiendo que se le per- 
mitiera salir de la Torre, para ver & su familia . Concediéronle, en efec- 
to, ese permiso, y poco á poco se fue convirtiendo en una especie de 
tolerancia habitual , tanto para él , como para sus compañeros. El Parla- 
mento, tenia vivos deseos de hacer realmente paces con la oposición de- 
mocrático-fonátioa, que acababa de ser vencida, y de verla íngresai 
sinceramente en las filas de un partido, que con todas sus fuerzas reuni- 
das, apenas bastaba para contener y gobernar violentamente el pafs. 
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Tales ordu los deseos del Parlamento; (jera en el mundo no hay cosa 
mas indomable , que un espíritu limitado, sutil y vano unido ¿ un cora- 
zón honrado y enéi ^^n'co ; Lílbume , a posar de su animosidad , hubiera 
tal vez entrado en condiciones con enemigas , (*ii ({iiienes hubiese creído 
ver convicción y sinceridad como él la tenia ; pero lejos de ver las cosas 
bajo ese aspecto, no halló en sus vencedores cosa cine no fuera digna de 
desprecio; pacs los consideró todos como Interesados, viciosos é hipócri- 
tas , y hasta los mismos favores que le dispensaban como preso , nada mas 
eran en su concepto, que concesiones arrancadas & su debilidad, ó arti- 
Ücios de su perfidia. Partiendo de este prinripio, recibió con brutal fran- 
queza, la visita de Uiv^h Pelcrs , y rechazó coino insultos ó como ase- 
chanzas sus ¡nsiiiuacioíies. Peters le eclió en cara el ((ue con su obsti- 
nación hubiese dado iiiárf^cn á las desgracias del último choque, y el 
haher j)uesto en descubierto las llagas de la república. «tCuando el sol 
bijlla subic na basurero, replicó Lilburne, ¿ú qui(''u debe atribuii*se el 
hedor (}ue exluihi? ¿al sol ó al basureroV» (.u.ilrn nuevos folletos en el 
esiiariu do tíos meses , dieron tesliaiuuiu de su inaijotahlt' hostilidad. Uno 
de ellos, el diri!xid(í particularmente al rniiscitMu de Kstadd (ioniclio Uo- 
liaii I , era uua esju'cie df reto á (liscusioiii's puiíti<'as. uKlija vueslra t.á- 
uiaia, (fpcia Lilburne, dos personas; yo elefriiv oírus dos, y si estas no 
pueden covenirse , elijan otra quinta persona pura que dé su fallo. Elegid, 
si (puM'eis, A (j iMiiwell, áli-don, á lliailsliaw , á IoíJus los uiadorcs, á 
todos los liseales que habéis eiiipleado contra el rey, y contra los lores 
(pie halxMs mandado deca[iitar. Vo defenderé mi causa: contal que la 
disriision sea públiea, y se me permita hablar libremente, me avengo, 
si no demuestro mi iiioi-enria, á perder cnanto te?iíío iin-lu-^a la existen- 
cia... Mas si de a(juí a flnvo días, no adiiiilis mi (iroposicioii , nii' coiisi- 
ileraré autorizado á anaiiziir y presentar ú la vista del público, todo lu 
que .•^é acerca de vosotros y vuestros amigos. 

Efectivamente , en dos folletos que lanzó ¿U público, el uno dirigido 
particularmente contra (iromwell é Ireton, y el olnj que venia á ser una 
sediciosa pi-ovocacion hecha poi* diez a|ii'endices de líi Ciír al ejériñto, \ 
en especial al regimiento de Fain'ax , Lilbui'ne usó ámpüamente del de- 
recho que se había reservado. 

Semejantes provocaciones no pudieron menos de producir su efecto. 

En Oxford estalló una nueva sedición en el regimiento liel coronel 
Ingoldsby; los soldados piendieron y arrestaron á sus oficiales, y t su 
mismo coronel , enviado ii toda prisa por el Parlamento ¡tara reprimirlos; 
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los sublevados nombrardn agitadores ; se fortificaron en los edificios de 
New-College , y desde allí reprodujeron todas las peticiones de los Nive- 
ladores. Decíase entre eUo.> (]iie estaban esperando seis mil hombres'del 
condado de Northampton y otros tantos de los condados del Oeste y de 
Kent. Efectivamente , en muchos puntos y en muchos cuerpos se habían 
inanifostado síntomas de conmoción ; el alférca Dean, A (¡uipu l^'airfax 
perdonó la vida, como ya hemos diclio, cu él cenienlorio do Ihirlord, 
apareció también esta vez al frento de una partida. Pero el mal éxilo de 
la primera iiisurreneion y la enérgica clemencia de los g'enerales li:ilii;in 
dejado una pi'ofunda iin(jresion en el ejército y en el puí'lilo; el iuievo 
movimiento uu pudo ni propag'arse ni dui ar mucho tiempo. I^os odciales 
detenidos en Oxfoi-d lueron^recoiiqui Uaudo silem iosuiiiente su auLuriUad, 
primero sobre los cciilinelas, y luej,^o sobre lodos los dem«'is ; no tardó o[ 
i'eg^imiento en volvei-se á someter á su coronel, y la rebelión á los diez 
liias de haiior estallado quedó pur todas partes comprimida ó abandonada 
ú sí misma. 

Mas culonces se maniíestaroii los ¡trimeros síntomas dt? otro nuevo 
y grave suceso. 

Cuando Yhv^h Petéis fué á visitar á Lilburní^. este le dijo: <* Vsefrn- 
rad el vuestros seiiores, que si me fuera dado el poder ele;^ii-, prel'eriria 
vívii' siete años bajo el {^obierno del antiguo i cy Cai los , pm- iiia^ que se 
le haya cortado la cabeza como un tirano, á tener que pasar uno bajo 
la tiranía actual. Os aseguro rjiie si prosiguen insistiendo en su tiranía, 
proporcionarán al prine¡|ie (.'arlos amigos bastantes, no solo para pro'Ma- 
mar su nombre , sino hasta para volverlo (i sentar en el trono de sus |>a- 
dres.D líos nñm despups el mismo Lilburne en su escrito titulado : Grito 
de los (¡¡irrii líccs á los soldados, decia íl estos últimos: « \unijue os 
hayáis diligentemente presentíwlo al servicio i!e las leyes del país , no por 
eso lialKMs contraído compromiso de ninguna especie contra la persona 
del rey, como rey, ni habéis tenido ningún pensamiento de destruirlo, 
sino para arreglar la monarquía. » lista idea y este modo (Í3 espresarla, 
habían producido sus frutos: los Niveladores se habían puesto en relacio- 
nes con los Caballeros. 

Eü el momento de estallar la revolución de Oxford , se interceptó una 
carta escrita por un caballero preso en la Torre , A lord Cottington que 
era uno de los Consejeros íntimos de Carlos U en ÍM-ancia , y en ella le 
decía: u.^quí todas nuestras esperanzas dependen de la benevolencia apa- 
rente que S. M. manifestará á Lilburne y al partido nivelador , cuyo des- 
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coatento crece de día en día. Nada podreinos nosotros hacer sí no thar- 
chan los Niveladores en eompaíkia nuestra, abriéndonos , según creo qiu- 
est&n muy pn^xinu» ¿ hacerlo, el paso. Pido, pues , que Se me ayude en- 
esta empresa , pues sin algo de dinero no pijéde esperarse cosa de prove- 
cho de una gente tan pobre y necesitada, como esta con quien me veo 
obligado & tener relaciones. )> . , .^ * ' 

£1 Parlamento no podía menos de utilizarse de un beobo de esta es-: 
pecie : en primer lugar io convirtió en principal argumento de una U^rga . 
declaración que publicó contra los Niveladores para justificar las medidas 
de rigor que se [n lüa emplear en su persecución , y luego se valió tam- 
bién de la misma circunstancia para infundir nuevo aliento & sus partídá- 
rios. Por último., uniendo la acción á. las i^lujii as , el Parlamento mandó 
que se prosiguiera sin levantar mano el proceso de Lllbnrtie , y para el 
efecto nombró un comité de cuarenta miembros , dojamlo siu onilmrgo 
al jurado el derecho de Mar acerca de los hechos que se imputabaii al • 
acusado. 

Los parientes y amigos de Lilburne, su esposa dotada de no menos* 
valor, y que lo amaba con ternura, y su hermano, el coronel Roberto 
Lilburne , ofleial muy apreciado de los generales del ejí'rcito , hicieron 
lüs últimos esfuerzos por salvarlo de ese proceso. El misino preso llegó a 
manifestar ali^uii ilcseo de evitarlo, y ofre(?iú retirarse ú América; mas 
no tai'iit') en pidjlicar un túllelo PS[>lieando los motivos de su mai'eha , y 
disculieudu con acrimonia las condiciones ¿i que ceilia. Nadie coiilesló á 
este folíelo. Cediendo á las instancias de su es[>osa , Lilhurac pidió nn pla- 
zo. Tamporo mei-ef i('> cunlestacion. El pibierno jcpuhlicano estaba deci- 
dido á hundir cauiplelamentc aquel insoportable enemigo, y estaba se- 
guro (le (juo lo conseguiria. 

1)¡(')S!' principio al piwt'so en (iuildliall (24 de octubre de lOiOj. Kl 
^ acusado despli'^'»') lodos li»-; ri-rursos de su taieiito y todo el vi^-or de su 
carAeter para luchar couli'a inagislradus sabios y pers])i(.<iccs, eini>eñadi*s 
unos por servil adulación al poder , en limilai- los medios de defensa , y 
otros, por ÍM«:pfracii»n de su iumrada conciencia , en proteger al acusado 
cu los justos tcrmimis d(> la ley. Aun á estos iiusuios irritaba con frecuen- 
cia el acusado con iut Muijcstivas salidas, con amargos '^aicasraos y vio- - ■ 
lentaá diatribas couii a el poder ile i¡ue eran rcpreseiilaales. 

.\l cabo dedos dias de discusión tocaba ya la causa on su último 
termino, cuando Lilburne volviéndose repentinamente A los jueces . e— 
clamó: « Señoreas jurados, vosotros sois mis únicos jueces y io$ árbilros 
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de m¡ viila; á vosotros os á (|uí<mi«'s ppílirá <*l Sofioi- cupiita fie mi san«]^re. 
ílonjúroos, puos, A rpic rninprendais bien viustro poiler, y ronsklorois 
vuestros (lelx-ns pararon Dios, para romniiro, parii con vosotros mis- 
mos y para ron vuestro país. El espíritu de Dids oMinipoteule , señor del 
cielo, de la tierra y de cnanto en ella existe, sea eon vosotros; os asis- 




MONTUOSi: 



la, os ílii-ija y os enseñe A eumjílir ron lo qn»» es jiistfi y dijí'iio do su 
gloria ! » 

«¡Amen!» esrlami'i unánimemente la roncurrenria. Los ju eres so- 
miraron rer-íproeampule ron ah^una impiielnd, y pidieron al niayoi- Ski| - 
pon fpie mandara rel'oi-zar la j^Miardia ron tres rumpañias. KI lisral íjene- 
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ral Prideaux y el ^ran juez Keble , que presidia la sesión ^ranovaroa sas 
esfuerzos para convencer al jurado de la justicia y necesidad de la conde- 
nación. Después de haber estado tres cuartos de hora deliberando, el es- 
cribano, dirigiéndose & los jueces, les preguntó: Señores del jurado, 
¿estáis acordes en vuestro veredicto? — Sí. — Mirad al preso : ¿es culpa- 
ble de las traiciones que se le impuiciu , 6 bien no lo es? — ^No es culpable 
de todas esas traiciones. — ¿Ni de todas ni de ninguna? — ^No es culpable 
Di de todas ni de ninguna.» 

Al resonar esas palabras «no culpable» , la concurrenoia prorumpió 
en un aplauso , cual hasta entonces , sogun dicen , nunca se había oído 
oti'o semejante. Por espacio de una media hora perinanecieron los jueces 
inmóviles ea sus asientos, espuestos á la esplosiun de la públi( a alijaría. 
I'^l preso permanecía de pié en la barra tiainjuilo, y mas modesto <pie 
¡uileriui mente en sii adi-inan. Apacijicnado el tumulto, el escrihain» volvió 
á lomar la palabra, dii icndo : «Señores del iuradn. fijad la atciuioii en 
vuestro veredicto: el ti-ilmiial lo ha oiiio. De is (¡uc .lolni Lilbui'ne no es 
(■ulpable ni de todas ni de uiiiguiia de las traiciones que se le imputan. 
¿Lo dí'i is todus? —Si , todos lo dcciiiios. > 

El preso filé vuelto á conducir á la Toi-rc seguido de las aclamacio- 
nes de la mullilüd, y por la uorlic hubo liifi^-os artitirialcs en todas las 
calles. El pfoliienin intentó retenerlo en la prisión; pero al cabo diMiiiince 
dias el dcscoiiíciito del pi'iblieo, y lo< estii 'rzos de al^niiios niienibros de 
la (támara, prudentes y bii'ii intcncionadus , entre oti'üs Ludiow y Jim'i- 
i[m -Marliu, obtuvieron su lilici tad. 

El Parlamento siníi ) vivamente esta contrariedad, ma*? ainarga para 
su amor propio ijue peligrosa para su j)odei': aunipie Lilburne se le es- 
capí de las manos, pidia contar plenamente con la victoria que habia 
obtenido de los Ni veladuras, que renunciaudo á sublevar el pais y el ejéi- 
cito , se limitaron á no ser mas que simples conspiradores. Pero aun osa 
miaña victoria era vana [)ara un g-obíerno que triunfaba sin consolidarse: 
sus cnemiífos , el re^ . lor^ Cabal fcros y los republicanos anártpucos habían 
ido cayendo bajo el golpe de la república ; pero esta se iba también que- 
dando {"educida ¿ una posición violenta, al paso que tenia que ir exacer- 
bando sus rigores. 

A las antiguas medidas judiciales contra la traición tuvo que añadir 
nuevas y mas terribles providencias , pues las palabras llegaron á ser 
i o]isiderddas mm ar'tas , y entraron en la categoría de crímenes capita- 
Jes. Al dojai* caer laprévia consura, el gobierno estableció una ley deim- 
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preñta, cuyo rigor autorizaba (as prohibícíoDes y pesquisas mas tirániras. 
No solo condenaba esa ley á penas muy duras & los autoi'es é impresores 
y á los que vendían y repartiao escritos sediciosos , sino & los mismos que 
los compraban; pues bajo pena de multa tenian estas qno presentar á los 
magistrados los ejemplai*es que hubiesen adquindo. Quedó prohibida toda 
imprenta ñiera de las cuatro ciudades , Londres , York , Oxford y Cam- 
bridge. La publlcaojon de periódicos , ó sea colección de noticias y el co- 
oieFcio de libros interior y esterior , quedó enteramente puesto á disere- 
don del g^obiemo. Se prohibió la industria de los vendedores aml)ulaules 
y auuiieiadores públicos de impresos. Donde quiera que los agentes de la 
aiitojidad (Miconiraran alguno ({uc ejercifra osa industria , lollovabaiiá niia 
casii de coi-rfi-cion para azotarlo coniu ú iin mallíeclior, y se iiii)>(tnia iiau 
multa A tciilo iiiaj^-isti'adü ijuc dcjárade ciniiiilii' esta prescriju'iun ilc la ley. 
Se piohibió dai' cuenta de los procedimit'ntüs y disíuisiouí's de los altos tri- 
bunales de justicia, y la misma (lámaia, coiitra lo pie venido en las leyes 
y tnidiciones del país, se convirtif» al^imas veces «>n tribunal de justicia, 
y eondeini á ponas graves . cuino desUerro, mullan m-ridas , y liasla á sci* 
sacado á la vergüenza ú personascuya sentencia iiu esperaba consc^ iiir p(ji- 
otros medios. Prohibió residir en Londres á lus Cufxillcrns , á los Católi- 
cos, á los ofieiaíps aventureros y á todos los (|uc le inspiraban sospecha-, 
y cuando iiu le era posible hallar medio legal de arusa ion contra los enc- 
inii^os (|ue teraia, los encerraba eu una prisión por el tiempo que le aco- 
modaba. 

AI salir Lilbuiíie do la Tt»í're por a})?olucion del Jurado, publicf'i un 
r''al¡sta pi'esi>iloi'¡ano llamado (lloiiionle Valker, quo con su pai'titlo liabia 
sido espuisado en lOiSdel Parlamento , unaobraintitulada : Anarf/ind <in- 
(flicana , ó Dalos y observaciones hislórico-polUicos sobre el i'arlameitto 
abierto en Ki'tO. Ksta obra no es mas que ima historia apíisionada, pero lio- 
na de hechos importantes y anédoctas curiosas del partido repulilicano y 
de sus gefes. Su autor reemplazó á Lilburne en la ))rision , y permanocir» 
en ella sin formación de causa basta que ocuri ió su muerte en 1651 . Kn 
el curso de ese mismo año el Consejo de Estado mandó trasladar á divei*- 
sas ciudades cinco de los presbiterianos mas distinguidos, á salier: sir 
William Waller, sii William Lewis , sir Jhon Clotworthy , el Mayor üc- 
neral Browne y el comisario gonnral Coploy. Esta traslación revela que se 
hallaban detenidos en el castillo de Wiodsor desde el establecimiento Uc 
la república. 

Tales medidas de rigor no llegaban á dar al país ni á los republiui- 
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DOS idea de fuerza ni de segpiridad : cierto es que estaban en plena pose- 
sión del poder ; cierto es que habian puesto fuera de toda actividad poli- i 
tiea á la alta aristocracia y á la democracia radical de su tiempo, esto es, 
4 los Cabdhros y á los Niveladores ; pero sos internas angustias ator- . 
mentaban al gobierno republicano mucho mas todavía que lo que sos ene- 
migos habrían podida hacer. Siendo vencedores y dueños de la situación' 
veían los repoblicanos sargir de so seno on vencedor y un dueño del ciial 
no acertaban ni á defenderse ni á descartarse. Lá república en el mismo 
acta de nacer se había sentido abrumada por el peso dé Gromwell : & cada 
crisis tenia que demandarle auxilio , y al verse fuera de peligro se volvia 
á lamentar del prestigio que aquel habla adquirido salvándola. 

Por. su parle Ci'omwell , al paso que prodigaba las mas humildes de^ 
mostraciones de respetuosa deferencia á la república; dejaba & cada paso 
estallar arraqiques de ambición y de orgullo. .Enrique Martin , que tenia 
estrechas relaciones de amistad con Gromwell, le hizo oposición en la 
mará ¿ ciertas medidas (|ue pensaba adoptar con referencia al ejército. 
Cromwell desenvainando bruscamente el puñal lo clavó en el asiento 
inmediato, amenazando en alta voz á Enrique , y á su pandilla de Nive- 
ladores. De allí á pocos dias hallándose en situación mas amistosa y tran- , 
quila, saludó á Enrique Martin llamándolo sir Harry ; el republicano se. 
levantó y.haciendo una cortesía le dijo : « Doy gi acias á vuestra magostad.: 
siempre, he pensado que cuando fuérais rey , me harfais caballero.» 

Ño se había concluido aun el primer año de la república, cuando en 
Conventry se habian recoj^ido ya folletos intitulados: Carácter dd rc¡j 
CrommH] y en \ \ de junio de 16i9 Mr. de Croullé escribía al cardena-l . 
Mazarino diciendo : « .Muchos opinan (pie (hoinwell eleva sus pensamien- 
tos á la altiu'a de la mas desarrejílada ambición, n 

Los ugilíuJures republiraiuis no ciiinjalraiian ya ninj^una resistencia 
acliva, poro se veian aislados y cu Ui [n'ecision de ir ídlojauílo mus y mai 
los resortes del jioder en medio de enemisros irreconc iliables . y sin pudcr 
des;isij*se de (juniwi ll , tjuc por su mal iba creciendo á proi)oicion (píelos 
libraba de los malos pasos. 

La (si)losiüii de esas discui'dias vino á ([lu'ilar ;ipl;izaiia por iiiia san- 
grienta calamidad, poi' la ^^ufMTa civil (jue vulviií á dar por algiiu tiempo 
á la repid)lica la unidad y febril enei gía, únicas coníliciones en que pí»- 
dia estribar su existencia. 
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Kstailo de los partidos en Escocia v Irlanda.— Carlos 11 es proclamado rejr.— Coiuúiunudu& Escocesas cu 
ra éi Hija.— Guerra de IriaUla.-^GrMiiwelI tona el manda.-^iia crwldades y vietorlas. EaiiedlekMi 
(le Montroseá Escocia.- Su dcrroln , prisión, srnrencia y muerle. — Carlos II \n n Fraiiiia,— r»'Iií;rLn 
de su situación. —Batalla de DamtMr.—Carlos 11 entra en lo^iaterra.— CromwcUrntra en pos de él. 
—Batana de Woieester.'-Fiiea j aTcntnna de Caries II.— Deteminfea en Franrfa.— Cronwell vaelve 
i liondret.— Triunlto compleio de b repábltea. 



De los tres vemos tie Cíu'Ios I, solo el de Inglaterra tenia un partido 
republicano bastante fuerte para vencer pui' un momento, y aspirar al 
mando. Kseocia é Irlanda, por causas muy diversas, seguían siendo pro- 
fundameule realistiis, pero cou (Jisposieione^ v rircanstaucias , que po- 
nían á esos reinos en la imposibilidad de sosi» íier efiea7,mente el trono, 
<iae consideraban como necesario á su e.vistencia política. Kn ning-uno de 
esos dos reíaos dominaba un partido que coü propiedad pudiera llamarse 
realista. 

En Escocia eran dueños del país los Presbiterianos, y en Irlanda lo.s 
(latólicos. Unos y otros ejercían en él poder tiránica y diversamente por 
motivo de su distinta situación , pero ambos podían con razón ser consi- 
derados como igualmente rencorosos y ciei^os , ambos se dejaban arreba- 
tar por sus pasiones religiosas , mas aliá de sus designios políticos , no sar 
biemia apreciar los derechos y poder de sus adversarios , ni ajustar sus 
fuerzas reales á sus propias pretensiones. Unos y otr(» estaban divididos. 
Kn Escocia, los violentos Presbiterianos dominaban en el Parlamento y 
en la Iglesia; mas á su lado tenían una oposición vigorosa compuesta de 
los Presbiterianos moderados que en 1648 hablan hecho la guerra por 
Garlos I' contra el Parlamento, y qne contaban en el ejército y en la aris- 
tocracia con gran número de parciales. En Irlanda, mucha parte de Ja 

7 
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aristocracia catolica^ sea por lealtad, sea por prudencia, sostenía since- 
ramente con la mayoría de los protestantes irlandeses , la causa del rey 
protestante , mas á cada paso se veía contrariada por las pasiones , rece- 
los y exigencias tan naturales como mal calculadas del pueblo católico, 
que militaba bajo sus banderas. Tanlo en el uno como en el otro de estos 
dos reinos, se agitaban en torno del partido dominante, interiormente 
desunido , facciones consagradas á los principios contrarios , pe({ueñas en 
cuanto al número, pero igualmente activas, valientes y obstinadas. En 
Kscocia figuraban por una parte , los realistas puros , sea por la religión 
anglicana, sea por afecto monárquico , y por otra, los sectarios indepen- 
dientes puestos en iclaciun r oa los republicanos ingleses y su l'arlamen- 
to. En Irlanda, por una parle, campeaban los Calúlicos , enemigos ir- 
i'econeiliables <Jc Ludu gobierno protestante , fuese republicanu , fuese mo- 
níVr(}uico , y por otra, un pequeño númci'o de ingleses protestantes y re- 
publicanos establecido?! en Irlanda, y niiiclios Catíjlicos irland^'scs tímidos 
i|ue se agrupaban l)ajo la bandera del Parlanií-nto poripie. creían en su 
Tuerza , y ímicamoiilc ¡;>or librarse de lüs azai'cs de una lucha en que nin- 
jjuna victuria podían pi-ometerse. 

L;is rivalidades de los gefes acaUümi de dar incremento A las disen- 
siones de los partidos. Va\ Ksroria, al fí ente de lo^ Presbitenauos fanáti- 
cos , fignral)a el maríjués de Ai'gyle , obstinado , prudente y astuto, ami- 
go del poder y temeroso del peligro, realista mas |)0r tradición que por 
convencuniento, mas leal á sus clientes (|ue á sus señores, preocupado 
particularaieute de su propia influencia y seguridíul personal , y muy dies- 
tro en })rocurarse en el partido contra (juien combatia aliados contra los 
rivales del suyo propio. La ejecución del duque de líamilton en Londres, 
ipiiti'! A los Presbiterianos moderados su antiguo gefe , mal reemiilazado 
por su hermano, lord Lanark, que heredó su título, pero no su i»res- 
tigio , y por lord Landerdale , cortesano servil , con un espíritu libre, 
apasionadamente rencoroso , auníjue profundamente escéptico y corrom- 
¡íido, sin dejar de ser fanático. Montrose, parecía haber nacido para 
captarse el afecto y ser el adalid de los realistas puros, pues era el mas 
espléndido , el mas seductor , el mas atrevido , el mas adicto y el mas 
presuntuoso de todos ellos. Kl pequeño partido de ios sectarios republica- 
nos escoceses y contaba con un gefe cuya educación había sido hecha en 
el seno do la magistratura de Edimburgo , y que por sus cualidades ha- 
bría podido causar envidia al mismo Parlamento inglés. Era este gefe 
Archibaldo Johuston, lord Wariston, ardiente, fecundo, activo, incan- 
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sable , sabio , elocuente , sutil como un tramposo » y sincero como un már- 
tir. No tenia Irlanda entre sus gefes tantos hombres eminentes, cuyo 
nombre haya sobrevivido & su época. 

El marqués de Ormond, hombre mas considerado que temido , vtrey 
por Garlos I y por Carlos n , presidia en ese reino con un afecto inagota- 
ble , pero por to general no suficiente , & los esfuerzos y á las discordias 
del partido realista. Entre los irlandeses independientes , que no se inte- 
resaban ni por el rey ni por el Parlamento , Owen Roe O'-Neíl es el úni- 
co que por sus afortunados golpes de mano y por sus alternadas defeccio- 
nes ha dejado algún recuerdo en la historia. Mas entonces, alrededor 
del virey ó en el seno del pueblo, se agitaban una multitud de gefes de 
segundo drden, tan importantes en aquel tiempo, como desconocidos en 
la actualidad , y todos insistían ardorosamente , así en la persecución de 
su^ rivales y de sus enemigos , como en el proyecto de su propia eleva- 
ción y en la libertad de sus creencias y de su país. 

I)cs{)ues de la muerte de Garlos I, el entusiasmo realista triunfó por 
de pronto de todas esas diversas discordias. En Edimburgo desde el dia 5 
de febrero de 1649 , en Irlanda y en todas partes donde Ormond man- 
daba, Carlos H fue proclamado rey. El Parlamento de Escocia tenia una 
nueva causa de resentimiento con el de Inglaterra : los comisionados quo 
había enviado ú. Londres , por de pronto para representar y hic^o pará 
protestar contra el enjuiciamiento de Carlos I , habían sido brutalmente 
arrestados al regresar á su país y acompañados con escolta hasta la fron- 
leia du Kscoda, cuii objctü siu dnda de impedirles toda cumuiiiLUcion ó 
<*ontapto con el país que hal)ian de atravesar. Senu jante acto irritó el 
aiiuH projiio y la conciencia de los escoceses. Su parlamento decidiu i¡m 
se enviaran pronlamente diputados al nuevo rey , invitándole á fijar su 
residencia en Escocia. Ormond por su parte le instaba á (juo |la^^a^o á Ir- 
landa, donde las tres cuartas partes de la nación abrazarían su causa, y 
el ma«í intratable tic lo> ^cfes irlandeses, el mismo Owcn Iloc O'-Neil, 
que se liabia desdeñado de tratar con Ormond , liizo manifestar á darlos, 
por medio de nn mensajero particular, los sentimientos de su lealtad. 

Todos esos comisionados, llcf^arun casi simuüáneamente á el Haya, 
en donde residía Carlos, bajo la iiroteccion de su cunado el príneipe de 
Orange, y siendo tratado poi- los Estados Generales de Holanda, con un 
respeto benévolo , nnTKjue lleno de iT?erva. Allf , junto h su persona , tenia 
Carlos sus mas hábiles conséjelos . á quienes ?u padre , instruido por la ad- 
versidad, le había mandado üscuclia}\ Allí estaban loi^ Coltinglon, sir 
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Jotm CokpfspgeT y sir Kduardu Ilyde , monárquico f ap8SM»iado aaiglica- 
DOy.pero grave, hábil y lie!, tanto en el destierro, como cuando residía 
«o el suelo patrio , á la religión , á las leyes y á las oostambr^ de su 
pafs. Todos habian vivamente instado, par^que Carlos no se estableciera 
es Francia, de cuya política, dirigida por el cardenal Mazarino sospe- 
Gbaban, ni tampoco cerca de su madre la reina viuda, que residia tan 
pronto en Saiut-Geramin, como enParis, siempre poco amada de los 
verdaderos ingleses , á quienescorrespondia de la misma manera , y dem- 
pre rodeada de sacerdotes católicos , y de temerarios y frivolos cortosiaiios, 
que en vida del difunto rey habían ejercido unas veces sobre su conducta 
particular, y otras sobre la* cansa del trono una tan fünesta influencia. 

Grande era la irresolución de Carlos : los comisionados del Parlamen< 
^ to, y de la Iglesia de Escocia, le hacían proposiciones muy duraS;: era 
preciso que se separárá de sos antiguos amigos, en es|iecial de Monl^- 
se, oijeto de todos los odios presbiterianos ; que pasara casi solo A Esco^ 
cia, y se entregara del todo al partido dominante; que firmara en ley 
fandamental (eowmmí) del 1638 , y por último , que se hiciera présbita 
nano , 6 aparentase serlo con ellos y como ellos. 

Los moderados lord Hamilton y lord Landerdale , á pesar de ser ene- 
migos de los Presbiterianos fanáticos y deplorar sus exigencias , aconse- 
jaban & Garlos que se someCieraáelia.s , y tanto insistieron sobre este-par- 
tieular , y para que al fin Garlos se desentendiera absolutamente de Hbn- 
trose , que por dar ejemplo rompieron sus relaciones personales con éste, 
y se salían insolentemente ñierade la real cámara cuando entraba en ella. 
Montrose por su parte , aiXHisejaba á Garlos que desechara pretenobnes, 
que bajo protesto de Hivoreoer sn causa, no harían* mas que reduciiio ¿ 
una especie de esclavitud , y (¿ue para subir al trono , no contara mas que 
con la espada, ofreciéndose á desenvainarla el primero, y á servil^ de 
vanguardia para facilitarle el camino. Carlos se sentía bastante inclinado 
á los coasejos de Montrose , sin creer mucho en ellos ; pero el principe de 
OrangCj de acuerdo en este partir-ulai- con las cartas de la reina madre, 
y con la opinión {general de Holanda, le desviaba de la conrianza en Mon- 
trose; y por el contiurio, lu a(x)hsejaba ({ne aceptase la¿ pro{X)SÍciones de 
los coüii i liados escoceses, no concibiendo corno por el empeño de.- sos- 
tener la I¿u.s.a Aiiglicana y los obispos, fpie n¿ula menos habian castado 
A su padre que la corona y la vida, pudia obstinarse en rehusai* un reino 
que venia k buscarlo. 

Sugirieron á Carlos, que nada habia hecho ni dicho desde la muerte 
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de su padre, ia idea de dirigir, ai pasar á Escocia, un maníflesto á In- 
glaterra para dar á conocer sus pensamientos y sus planes; dar aUento á 
sus partidarios, y prevenir las falsas interpretaciones á, que sus pasos 
podrian dar márgen. Hyde, que en el Consejo había discrepado de este 
modo de pensar, fue el encargado de redactar aquel documento; mas 
cuando presenta) el plan se suscitaron, por mas habilidad que se emple<> 
en su redacción, tantas discordias , y se hizo tan evidente la imposibili- 
dad de contentar & los realistas de Inglaterra , sin enagenar & ios de Es- 
cocia é Irlanda , que de comuu acuerdo , todo volvió & quedar en el sílen* 
ció que instintivamente se había guardado por de pronto. 

Garlos se cansaha prontamente de luchar con diOcultades , la perspec- 
tiva de los disgustos y de las comprometedoras decepciones , que le espe- 
raban en Escocia, le repugnó: hizo objeciones & los comisionados esco- 
ceses , y les did una respuesta dilatoria que por de pronto equivalía & 
una negativa. Al mismo tiempo dió ¿Montrose una comisión secreta , con 
el título de teniente gobernador y general en gefe de todas las fuerzas 
realistas en Escocia, autoríz&ndole para reclutar en Europa, donde lo 
creyera conveniente , soldados, y facilitar dinero é intentar ¿ todo tran- 
ce una espedicíon realista en Escocía. Luego , díjoiendo. que estaba re- 
suelto á trasladarse & Irlanda , donde nada mas le pedían que su presen- 
cia, Carlos mandó embarcar y partir, en dos pequeños buques , parte de 
su comitiva y equipaje , y alegando por su parte la oportunidad de hacer 
antes de partir & Irlanda, una visita ¿ su madre , que como ya se ha di- 
cho, residía en Francia , aplazó el momento de su partida. 

En realidad , annque tanto por el número , como por el afecto de sus ' 
partidarios , era Irlanda la principal esperanza de Carlos; no se determi- 
naba este á presentarse á la faz de la Inji^laterra y de la Escocia protes- 
tantes al frente de un puelJo y de un ejército cal(jlicos. 

Precisamente por e=^te motivo, fue aípiel país desde la muerte del rey, 
vivo objeto de. la ateneion y de la enei í>ía del l'arlamento republicano. 
Allí era donde este sospechaba, que iba á estallar la guerra del realismo, 
y también era allí donde prefería encontrare de frente ccn ella. La guer- 
ra de irlanda, evitaba siempre en Inglaterra uu ardor apasionado, casi 
ea todos los partidos. Inaiíotables habian sido las ventajas que en tiempo 
de Carlos 1 sacaron los rciuibiicanos , poniendo en juego la hostilidad de 
i*aza, de religión y de política: estos mismos elementos podian utilizarse 
ventajosamente conli-a el hijo de aquel solierano. Asi que en Londres su- 
pieron que en irlanda se liabia proclamado la soberanía de Carlos 11 , y 
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que Ormond había reunitJo casi toüa la población bajo su bandera, resol- 
vieron atacaiia sin pérdida de üomjx). Kn el inismo instante en que la 
Cámara de los Diputados abolía el trono , la Cámara de los Loras decre- 
tó una cantidad de 120,000 libnis esterlinas mensuales, para gastos 
de un ejército de cuarenta y cuatro mil liombres , cuya mayor parte se- 
ria empleada eu Irlanda, y se dió al mismo tiempo órden al consejo do 
Estado, para que de concierto ron oí general en gefe, y sus principales 
oficiales, examinara cuál seria el mejor medio de hacer y dirigir la guer- 
ra en aquel país. 

De allí & cinco dias Scott en nombre de los Consejos de Estado y de 
Guerra reunidos manifestó á la Cámara que la primera medida que habia 
de tomarse para organizar el ejército y preparar la guerra era nombrar 
el general que debia mandarla en gefe. La Cámara dejó al Consejo de Es- 
tado la facultad de proponer quién debería desempeñar ese alto encargo. 
Creíase que el Consejo propondría á Lambert según la mayor parte de los 
amigos de Cromwell parecían haberlo indicado ; pero algunas mas hábi- 
les ó mas bien dispuestos , propusieron impensadamente al mismo Crom- 
well que en aquel momento no estaba presente. Cromwell al saberlo apa- 
. rontó quedar como sorprendido y vacilando , y pidió que el Consejo Ge- 
neral del ejército designara dos oficiales por regimiento , á fin de que es- 
tando todos piadosamente reunidos , invocaran las luces del cielo para una 
resolución tan gi-ave é impoitante. La reunión pensó que Cromwell debia 
acei)tar , y la Cámara le nombró.. « A.unque me considero incapaz , dijo el 
general con modestia y turbación , de ese elevado puisiu , me someto á 
vuestra voluntad , contando con el auxilio de Dios , de quien be recibido 
ya tantas pruebas. » Luego siguió diciendo: que las tristes estremidades 
á que los rebeldas (asi llamaba á Ormond y á los realistas de Irlanda) ha- 
bían I-educido á este reino , le decidían á aventurar su persona y su vida, 
no poríiue con las fuerzas de que por entonces se podía disjxmer pensara 
sdlocai" la j'L'bcliuii, sino para que la república conservara allí al<j^iiii prüs- 
ti^io liasta (luc se pudieran enviar üuüvus lefuerzos. Entre tanto conjura- 
ha á la Cámara no perdicia un momento para hacer los pre¿»aralivüs que 
seniejantí^ empresa exigía. 

La Cámara correspondió á esc deseo , y en la solicitud que empleó 
jiara asejrurar el buen j-esultado de la guerra se ediaija de ver á cada pa- 
so la jti't'vjsora atención y la experiencia del í^-cneral á (juicn habia eni-o- 
niendado el liacerla. Para consolar (i l'"airfá\ de sn inacción le dieron el 
título de generalísimo de todas las tuerzas del Parlamento en irlanda é 
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Inglaterra. Cromwell do era vano ni susceptible ; nadie sabia halagai* mas 
el amor pi^opío de sus rivales , sobre todo cuando trataba de suplantar- 
los. Hizo nombrar Mayor General & su yerno Ireton, de cuya capacidad, 
energia y buena intención no podía tener duda alguna. 

Los regimientos designados para la espedidon, oompoman un cuerpo 
de doce mil hombres : pagáranseles los atrasos, se les equipó bien de arr 
mas y munición^ , y se lomaron acertadas medidas para seguir haciendo 
nuevos reclutamientos. También se saldaron las cuentas de los oficiales, 
y á título de anticipo se les dieron sumas bastante considerables. Algunos 
oficiales que al der lai jirse lord Inchiguin realista lo habían abandonado, 
volvieron á eutrar , al formarse la cspcdicioii, al servicio dol Parlamento, 
y fueron tratados con igual distinción (pie los otros. A fin ilo (¡ue no es- 
casearan víveres en el ejército espedicionario , se apostaron algunos bu- 
ques en la cosUi de irlanda á disposit-ion del general. Se abrió en la Cilv 
un emprt'süto do l.-)(),(K)0 libras esterlinas, especialinente dedicado á los 
gastos do la guerra (le Ii'landa, y Cromwell lo negorii'» jK'rsoualiiKMite. 
Se invitó al comité de secuestros á que hiciera entrar cuanto antes en ca- 
ja las cantidades debidas ]>or los realistas que híiiiian art-e-^iado sus cau- 
sas con dinero , y también se consagró el resultado de esa recaudación á 
las necesidades de la guerra. La previsión de ^ronl^v(MI fue mas allá del 
límite de la comisión especial y militai' que se lo liabia confei-ido al nom- 
brarlo general en gefe , pues convirfif'mdose en patrón solicito de sus ami- 
gos, instó á los que tenían íusuntos pendientes en el Parlamento á que 
presentaran nuevas reclamaciones , y no cesó de activai'las á íin de 
antes d(! inarcliar se les hiciera justicia. No se olvidó tajn[)oco d(> sus pro- 
pios intereses; pues se hizo pagar sus atrasos y asignar lijamente ima 
considerable cantidad para los gastos estraordinarios. Finalmente arregló 
liLs cosas de manera que su autoridad en Irlanda iba á ser no menos ám- 
{ília en lo civil que en lo militar durante ios tres años, porque le fue 
conferida. 

Asegurado de sus recursas matei"iales, Cromwell se ociiix) jiarticular- 
mente de los medios de acción moral. Supo que uno de los hombres mas 
consideral)li>s y capaces de Irlanda, lord Rrnghill , que de?[)ues de hal)er 
servido al rey y al Parlamento vivía retii-ado eu sus posesiones, acababa 
de llegar á Londres con intención de pasar A Holanda á ofrecer sus ser- 
vicios á Carlos II. Mandóle á decir con uno de sus ayudantes, que desean- 
do tener con él una conferencia , iba A, pasar (l visitarlo. Lonl Broghill se 
admiró temiendo ser objeto de alguna equivocación, pues según dijo no 
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teai.i d honor de conocer al general. No tardó este en presentársete á la 
vista y después de liaberle manifestado ei aprecio rjue le merecía , le hizo 
conocer que no ignoraba todo ei plan que el lord se había propuesto en 
aquel viaje, u Tenéis un pasaporte para pasar & las aguas de Sp& con pre- 
testo de recobrar la salud ; pero en realidad no vais mas que & presenta- 
ros á Carlos Estuardo con miras hostiles al gobierno de vuestro pafs.» 
Lord BroghiU. negó. «No insistáis, replicó Gromvrell; ptf do pwieros ¿ la 
vista vuestras propias, cartas : el Cionscjo de Estado las lia visto ya y está 
dada la drden de llevaros & la Torre ; mas yo he podido conseguir que se 
aplace su ciynplimíenfo hasta haber hablado con vos.» Lord Broghill con- 
fesó ser cierto ; le did las gradas y preguntó qué deberla hacer en tal 
caso. «Estoy autorizado » contestó Grómwell , para ofreceros un bastón de 
general en el ejército de Irlanda ; advírtíendo que no se os exigirá ningún 
juramento , ni estaréis obligado á servir mas que contra los irlandeses ca- 
tólicos.» Lord Broghill manifestó repugnancia , y solicitó algún plazo para 
decidirse. «No es posible , repitió su interlocutor : si me separo de vuestro 
lado sin que hayáis aceptado la proposición , en el acto seréis conducido 
á la Torre como prisionero de Estado.» Separáronse como 'buenos amigos, 
y de allí á tres meses k» dos estaban en Irlanda sirviendo al Parlamento. 

Hácia ese tiempo , se vieron llegar á Londres algunos hombres cono- 
cidos por su fervor católico, como sír Kenelm Digby , út John Winter y 
el abate Montague , que en distintas ocamones habían tomado parte en 
los sucesos políticos de' Irlanda , si bien anteponiendo siempre la causa 
de la Iglesia á la del rey. Dióseles á estos personages esperanza , de que 
su culto religioso seria completamente libre en Irlanda , con tal qiie los 
Católicos se negaran á reconocer las pretensiones temporales del papa , y 
pusieran un cuerpo de diez mil hombres al servieio de la repúbliea. Ve- 
riíicároiise algunas confereDcias por interveiiciou del embajador de Espa- 
ña, á fin de dar alguna garantía, acerca de las disposiciones de los Ca- 
Ullicos; y un sabio sacerdote , Tomás White, en un escrito intitulado. 
u ¡'undamenío de la obediencia y del (fobierno,^) defendió que el pueblo 
püdia ser desátado del juramento de fidelidad, por la mala conduela del 
magistrado civil , y que una vez depuesta esa autoridad , podia exigir el 
intpn^s general, volverse á someter á ella, mas bien que intentar una 
restauración. 

En el continente , Carlos II y sus amigos , se alarmaron y aconseja- 
ron á Ormond , que viviera nniy prevtmido. No Ies faltaba razón para 
dar semejante consejo, pues en tanto que en Londres se trataban secre- 
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tamente estos asuntos , Monk , inspirado por Gromwell , firmaba en Irlan- 
da un armisticio con el gran gefe catolicoO*-Neíl. Esta suspensión de hos- 
tilidades , era para 'disimular el compromiso de 0-Neil , de favorecer beyo 
mano las operadones del ejército , y generales del Parlamento. Gromwell, 
ora demasiado libr^ de conciencia, para no conocer la fuerza de los Ca- 
tólicos en Irlanda, y por lo tanto procuraba tan sin escrúpulo , pero eon 
mas discernimiento que Carlos I, atraérselos 6 su partido si el Parla- 
mento y el público prot^tante , no tenia reparo en consentirlo , ó com- 
prometerlos y llenarlos de divisiones , sino le era posible servirse de ellos. 

También intentaba reanudar algunas buenas relaciones, con sus mas 
recientes y acérrimos enemigos , los Presbiterianos , y para eso se abste- 
nía de toda enemistad religiosa contra ellos , dándoles á entender que es- 
taba en la persuasión , dt su creencia religiosa , era la que el Esta- 
do debia adoptar y sostener. Antes de partir para Irlanda , (jueria baoer 
prosélitos y conjurar , ó por lo menos dulcificar las enemistades que iba 
á dejar eo pos de sí. 

Sin embargo , no acababa de llegar el momento de lá partida. ¿ Con- 
sistía este j-elmso , en que el geuoi-al (jueria ver reunido todo eJ cuerpo 
de ejército en Ii-landa, antes de presentai'se él , ó acaso estaba meditando 
algún secreto designio? El l'aiiaraenlo empezalw ya á concebir sosfie- 
tíhas , ponjui; solo para alejar á Cromweil , y oc-upar al ejercito , iialiia 
emprendido con tanto ct^lo la guerra de li landii, y liaeia tantos sacrili- 
cios. Los ministros estranjeros residentes en Londres , dudaban inuclu» 
ipie Cronnveli quisiera marchar. M. de Croiille, escribia al cardenal Ma- 
zarino diciemU).: « Asegúrase general monte , que CromweII inaicliai'á lo 
inas tarde á íines de este mes. Yo piimsn lo contrario, y en ist(^ jiartiun- 
lai" , estoy conforme eon el pai'eeer de miK^has personas iníeli^cutes, y 
no me i'Ptractaré hasta que los sucesos me convenzan : ra/onalilernente 
ílisrurrit'iido apenas puede conceljirse (¡ne un (Iruiuwell, cuya ambi(Mon, 
según muchos opinan, apenas conoi-e límites, se resuelva á dejar este, 
reino i'i merced de las intrigas (jne [¡odrian fraguarse en su ausencia, y 
«jue solu por estar él presente pueden eonteherse.>» 

Mas á principios de junio , Ormond entró en eamjiaiia, y sus victo- 
rias fueron tan rápidas, á pcsai- de las disensiones de su jKirtido, y la 
mala org-anizaeion de sus tropas, (pie á lines de a(piel mes el Parlamento 
lio tenia en Irlanda mas plazas que Londonderry y Dublin. (.rornwell se 
ilecidiíi á partir: el 10 de juliu se reunieron muchos amigos suyos en 

Whitehali: ti-es sacerdotes invocaion Ui bendición del Señor sobre sus 
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armas , y el mismo Gromwell , después de haber perorado sus dos oficia- 
les GofTe y ffarríson , tomó la palabra y comeató muchos testos de Ja Sa- 
grada Escritura au&togos á su empresa. Aquel mismo día ¿ las cinco de la 
tarde , Gromwell se puso eucaoiiiio para Bristel god una pompa de acom- 
()añamíento, dice un periódico de la época, cual hasta entonces nunca se 
había visto. Caminaba en una carroza tirada por seis ma^oífícas yeguas 
y seguida de otras muchas en las cuales iban los oficiales superiores del 
ejército. Su guardia se componía de ochenta bizarros individuos , de los 
cuales el de menor graduación era oficial ó escudero y de muchos coro- 
neles vestidos de gala. Los clarines sonaban , sigue diciendo el periódico. 
Y ahora Mitord Ormond , [ tened cuenta con lo que os va & suceder 1 pues 
vais á tener que lidiar contra soldados valientes ; vencerlos seria dema- 
siado honor para vos, y ser vencido por ellos no dañará mucho á vuestra 
reputación. Si decis : / César ó nada i ellos dicen : ¡Pepúbliea ó nadaiiy 

Cuando llo>^ó á Bristol se detuvo allf cerca de un mes por motivos que 
k nadie han sido conocidos: iba y venia á los diversos puertos de la costa: 
presenciaba el embarque de las tropas y recibía numerosos personajes 
que venían á visitarlo. La población de los alrededores se a<,^ulpaba á su 
paso para verlo : su mujer y muchos índividnosde su familia vinieron allf 
A pasar algunos días en su coin[>auía: hubiérase dicho solo á fuei za 
di' (liiiliis y va. ihuiones poJia ileferminarsc a di^jar sik^Io iJ(» Ing-latcmi. 

1 11,1 noíiria qnr lle!4'ó de Irlanda puso fin á toda^ esas leiiíiUidcs. Or- 
mond ant«'s de inuiviiar sohi'c Dnbliii escrihió al i;ob<'i'i)ador Miguel Jones. 
,"í'pufad(t Iia<^la fiilonces por preshilt.'rianu niodci'ado diriéndoi*! , á fin de 
u))li<::-arl(' á «pie ruanlo antes le entregara la jtlaza, entre otras cosas lo 
•jgiii' ntt" : « Kse sii|tiiesto I*arlaiuento (|ue liabia degollado á su wy . de- 
seaba ¡iiírodui ii" la anar(pn'a y le brindaba ron gi'andes recoinpen'^as si 
volvia á abra/ar la causa del trono. » — Ignoro, le )cs|ioiidi('i .Iones , de 
(|nién lia recibido V. S. el podei": el Parlanienlo de Inglaleri-a minea ha 
autorizado la paz que ^. .s. ba hecho cdn los rebeldes y (juc ninguna se- 
-nridad ofrece á la comunión ¡írotestante. ;.(]<'uno |H»drá , ¡mes, ser esta- 
blecida por un ejéivifo de papistas? Prcíiero iinífir en mi piu'sfo á comiirar 
meilianle mía vei'gouzosa tiaicion las ventajas que se lue ofrecen.» di- 
Miond puso sitio á Ilublin esperando rendir la plaza, tanto porque la guar- 
nición era d«''b¡l . como por las secretas inteligencias que en ella Umia. 
\las a tines de juliit la vanguardia dtí (^roniwidl entró favorecida por el 
viento en el [uierti» sin que (irinond pudiera oponerle ningún obstáculo. 
La ^uaroiciou al verse bien reíicirzada y proviso de víveres pidió al go* 
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bernador se intentara algún golpe de mano, flizolo asi Jones , cayen- 
do (2 de agosto) tan impensada y vigorosamente sobre el enemigo en lu 
aldea de Elathmtnes qae el ejército realista, & pesar de los esfuerios de- 
sesperados de los oficiales superioi^ y del mismo Ormond, se desordent^i 
y safríd tales pérdidas que no tuvo otro medio que levantar el sitio. 

Cualquiera que fuese la causa que obligaba á CromweII & einiilear tan- 
tas dilaciones para salir de Inglaterra, es indudable que no le convenia 
qno á nadie sino á él cupiese el honor de pacificar la Irlanda. Al día si- 
guiente de haberse recibido aquella noticia se embarcó, y á fin de mos^ 
trarse mas solícito que nadie en celebrar la victoria de Jones escribid sin 
hab^ salido aun del puerto de Mitford-baven, á su amigo Ricardo Mayor, 
ouyo primogénito acababa de contraer matrimonio con una de las hijas 
de CromweII , diciéndole : « El marcpiés de Orraood bloqueaba á Dublin 
con unos diez y nueve mil hombres , esperando por nioaientos ( jue se le 
reunieran siete mil es(^oceses, y lue^o otr-os tres mil. Jones salió de Du- 
blin eon ciiaU o mil infantes y mil y doscientos caballos y ha derrotado á 
todo íKiiicl ejército, (!aus¡lndole una pérdida de cuatro mil iuulíIos y dos 
mil quinientos diez y siete prisioneros , entre los (pie hay trescientos oíi- 
('iales y algunos de superior i^raduacion. Ksta victoria es una ^n acia que 
el cielo nos coui cde; pero tan sorprendente^ tan grande y tan opoituna 
íjuc en verdad no }>arece sino un sueño agradable. ¿Qué podrcnuís decir? 
Dígnese Dios llenar de gratitud nti^stras almas, para (|iie cantemos dig- 
namiMite sus alabanzas: v Dios nos alai-^íuc también la viiia á liu de (jui' 
subsista en nosotros la niemoria de sus heneficios. Buen molivo esc 
para que nuestra te y nuestro amor se rubuslezcan para oli-os dias menos 
prospoios;. Kogad por mí, pedid al Señor que me lia^a digno de presen- 
tarme por cualquier camino que se digne llamarme. » 

^ esc arrebato de piedad patriótica termma cou este rasgo de solicitud 
paternal. 

«Os he coníiado mi hijo; no dejéis de darle , os lo ruejj-o, vnesti'os 
conseios. No le envidio sus alei^ria?, pero temo fpie se deje absurlx^r en- 
teramente de ellas. Quisiera que retlexionase y se dedicai a á los asuntos; 
que leyera al^-o de liistnria y estudiara las matemáticas y la cosmogralia. 
Ksos son couixíimientos útiles y subordinados á las cosas de Dios: sii im- 
jK)rtancia es mucho mayor que la ociosidad y los placeres inumlauos, 
porque convienen ai servicio del país para el cual tudo Uumbi'6 ha na- 
cido. » 

GromweU se ocupó constantemente ;imcho de sus hgos y de los asua- 
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tos y capacidad mielectual do estos. Sa previsora y dominaiito'aGtívídad : 
campeaba éa este particular tanto , como en todas' las demás cosas. 

Cuando llegó á Dublin (15 de agosto) fue recibido contivas aclama- 
dones ; el pueblo se agolpaba gozoso á saludarlo: en medio de la cínclad, 
en elpunto donde la multitud era mas compacta, Ghtmwell se puso de pié 
en el coohe y con el sombrero en la mano arengó al pueblo diciendo ; que 
no dudaba que la divina Providencia que lo había .puesto sano y salvo en 
medio de ellos , devolvería ft todos sus libertadores y bienes deteriorados 
por la guerra: todos los que ooneurrirían de corazón & la grande obra 
emprendida contra los bárbaros y sanguinarios iriandeses y para la pro- 
pagación del Evangelio de Cristo hallarían tanto cerca de su persona como 
cerca del Parlamento de Inglaterra» protección y fiivor y serían reoom- . 
pensados con arreglo & sus mérítos. £1 público contestó á esaá palabras 
grítando unánimemente : « Viviremos y moriremos con vos. » Desde el día 
«siguiente una proclama militar y puritana indicó el carácter del gobierno 
que Grom'weil iba á adoptar. En esa proclama se recordaban los &vores 
que Dios había concedido á esa ciudad, ostensibles particularmente en la 
derrota que ante sus muros habían sufrido los rebeldes que la sitiaban. 
Admirábase Cromwell de que en vista de tan singulares íkvores pudiera 
todavía ser ultrajado diariamente el santo nombre de Dios con Juramen- 
tos, blasfemias, borracheras, y con todos aqnellos arrebatos profimos 
condenados por todas las leyes divinas y hunianíis, y ñnalmente, encar- 
gaba á las autoi idades municipales , y á los gofos del ejército mandaran 
observar pstriotamonte osas loyos , y prevenía que los que fuesen morosos 
en ejecutar sus óixienes soi'ian tratados con severidiul. ' 

Asi que el ejército descans(i algimos dias, (.i (HiuvoII al)ri('t la campaña, 
poro con muy diversas disposiciones (jiic las ijiio hahia aiiutiriadi. ruando 
estaba lejos Ue atiucl [mis preparando la cspL'i lición. Al vl-i-so oí» el teatro 
de la guerra y en medio de los combatientes ccIk'i de ver que las i»ieocu- 
paciones y <iüinui«;idades de los ingleses contra ios naturales de liianda, 
de los proLestantes eontra los Católicos, y de los republiranos eoutra los 
realistas, eran allí pasiones tei'oces é iiiUataliles , que jíodiau ser prove- 
chosaaionle esploladas; piTo (pie aluindonadas á su pro[ti»* iiupuls^) no ad- 
mitían cálculos ni consideiacioues |M.illtieas. Aeejitólas sin vacilar corno 
hechos indisputal»les <'i ciuiio fueizas de que no tenia necesidad. Las ins- 
Irucí ioues y ejemplos que recibía de Londres le acalmn de impeler por es<i ■ 
pondienlü lejos de contenerjo en ella. Las noticias de Irlanda particnlaj'- 
mente la de la victoria de Jones, y la coníianza que inspiró, disiparon ia 



Digitized by Google 



DE LA RBPUBUCA OB INGLATERRA. 51 

veleidad de las negociaciones recientemente entabladas entre los irlandeses . 
y los cabUioos. El Pariamento desaprobó 4a suspensión de armas que Monk 
habia firmado con 0-Neil , y los gefes del partido que secretamente habiaii 
hecho mayores esfuerzos para impeler á Monk por aquel camino, fueron 
los primeros que se creyeron obli^aiios á criticar el armisticio para dar 




CARLOS II. 



ocasión & su general de poderse escusar en lo sucesivo acerca de sus in- 
tenciones. De allf & pocos dias la Cámara decretó que sir Kenelm Digby , 
sir John Winter , aquellos Católicos ardientes , que los republicanos ha- 
bían dejado venir, ó mas bien dicho, que hablan ellos mismos llamado íi 
Londres para asegurarse de su influencia en Irlanda, & espensas de la 
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libertad de su citIíu , oran hombres peligrosos , qnp convenía ali jar coanto 
antes, no solo de Londres ^ sino de todo el territorio inglés , bajo pena de 
confísoac^ion de bienes y muerte, si llegaban á ser aprendidos dentro de' 
sus limites. Todo espíritu de oonciiiaoion por justicia Ó por prudencia 
desapareció absolutamente y así en los consejos de Inglaterra como en los 
campos de Irlanda, solo el Ümatismo religioso y politíoo era el (mico que 
dominaba. 

Bajo esos sombríos auspicios salió Gromwell de Dublin (31 de agos- 
to) al frente de unos diez mil bombres para ir & sitiar & Drogfaeda , plaza 
la mas importante de la provincia de Leinster. Qrmond al retirarse de 
Dublin, habla dejado en aquella ciudad una guarnición de tres mil bom- 
bres casi todos ingleses y mandados por Sir Arthur Aston , veterano que 
habia dejado ya una pierna en los campos de batalla, y de cuya intrépida 
lealtad se podía esperar que detendría por largo tiempo los progresos del 
enemigo. Gromwell , después de haber empleadp seis días en los prepara- 
tivos del sitio, intimó la rendición al gobernador, y en vista de su nega- 
tiva mandó (10 de setiembre) dar el asalto. £1 primer ataque firacasti . 
con g^ran pérdida de los sitiadores ; el coronel Gassel y muchos oficiales 
perdieron la vida. Gromwell se puso personabnente al frente del segundo 
ataque, y á pesar de la enérgica resistencia de los sitiados fueron sucesi- 
vamente tomados los puntos de defensa, y por último las torres y tem- 
plos de la ciudad, en cuyo recinto se defendieron los mas obstinados. 
« En el calor del combate he prohibido , decia Gromwell en el parte que 
dió a los Presidentes del Consejo de Estado y del Parlamento , dar cuar- 
tel á ninguno de los que se encontraran con armas en la mano dentro de 
la plaza. El gobernador Sir Aithur Mton, muchos oficiales de conside- 
ración , y en mi con( opto cerca de dos mil hombres , han sido pasados á 
cuchillo durante acjuella noche. Al día siguiente intimamos la rendición ú 
dos torres , en una de las cuales hal)ia ciento veinte Ó ciento cincuenta 
hombres (¡ue no quisieron rendii'se. Nos propusimos rendirlos por ham- 
bre , y imra ese objeto tomamos las medidas opoi luiias á fin de (¡ue nin- 
guno puJici a evadirse. Desde es;i tui i c uos han matado ó herido algunos 
soldados de los nuestros, por cuya razón, cuando se han sometido hemos 
pasado [\úv las armas á todos los oticialcs , diezmado la tropa, y deporta- 

á las islas Barbadas á ius que kan quedado cuu vida. Hemtisdado lain 
bwn muerte indisíiiitamente á todos sus clérijíos y á lodos sus IVailcs. No 
f'reo que de toda la guarnición hayan (jucdadu con vida treinta hombres. 
Estoy convencido de que eso es un justo castigo de iJios sobre esos bár- 
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haros que taoto han manchado sus manos eoo sangre inocente. Semejan- 
te rigor presumo que eoonomizarft la sangre que ha de derramarse en el 
porvenir , lo coa! justíñca unos actos que no siendo así solo servirían para 
causar remordimientos y pesares. » 

«P. S. He aquf la lista de los oficiales y soldados que han perdido la 
vida: el gobernador, dos tenientes coroneles , un mayor, ocho capitanes, 
ocho tenientes y ocho alféreces ; en la in&nteria tres coroneles , sus te- 
nientes coroveles y sus mayores , cuarenta y cuatro capitanes , sus te- 
nientes y subtenientes ; doscientos veinte gínetes , dos mil quinientos in- 
fantes y ademas los oficiales de Estado Mayor, los Cirujanos militares y 
muchos habitantes.» 

En otras relaciones de aquellos sucesos escritas en sentido realista y 
hasta en algunas que procedían del partido contrarío, se dice que no solo ' 
duró la matanza por os|mcio de dos días, sino que hubo oficiales que ha- 
biendo sido'escondidos por la compasión de alonaos soldados fueron des- 
cubiertos Y degollados A sangre fría á los cinco ó seis días de aquellos su- 
cesos. No se libraron tampoco las miyeres ni los niños de la cruel muerte 
que cL vencedor mandó dar & los que se encontraran con las armas en la 
mano. Un autor contemporáneo y panegirista de Cromwell se espresd 
en esta? términos : « Aqnello fue un sacrifirío de tros mil Irlandeses á los 
manos de diez mil Ingleses que aquellos hablan degollado algunos años 
antes. » 

No produjo el sacníieio los resnltatlos que Cromwell se pi ometia y en 
que se fundaba para justificarlo ; no economizí') la efusión de sang-re , y 
fue preciso volverlo á icpctir. Wf^xtoiil se defen'Ji(5 como Dro^hcda y su- 
frió la misma suerte. Cierto es (pie oirás plazas intimidadas 6 vendidas se 
rindieron como Corke, Hoss . Y(>ii¿;liall y Kiikenny ; pero también hubo 
otras , Cnllcn , (iowraii y (.■loninel que se defendiei'on (»l)s(inadaiiiL'üLe y 
no talló otra, Watci funl', que obligó á Cromwell á levuatar el sitio. Allí 
mismo donde ()ai-(^'i('i iinmos costosa la victoria , fue mancillada ion j^raii- 
des ci'ueldailcs. Imi (¡owran roiv ediú el veni'cdur la vida á los soldados, 
pero 1)1 lo> lo^ oficiales íiicioii iiiiiistintamente pasados á lilo de espada. Kl 
ObispiMÍc Pioss , vestido de pontilical íiic ahoreailo al pié de id^ muros de 
una foi-tale/a ijue sn j?eole ilefendia. (iloiiiiiel hizo una resisteui-ia lieri'ii- 
ca, y Cromwell no entrar en su reriiito sino cuandft ya no liabia n¡ 
un solo Sdni.iilo ipie la det'emliera ; ¡toes en tanto rjne estiiba lirmandocon 
sus habitantfís los ai fieidosde la capitulación , salieion todos de la plaza 
y con las anuas se abi ieroü paso para ir á hacer la guerra á otro punto. 
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Ordioario pretesto de las inalas pasiones es el atribuir las crueles sa- 
lisfacciones que se tomaQ tan pronto á una idea grande en cuya realiza- 
<;ion están empeñadas , tan pronto á* la necesidad absolnta de alcanzar 
l)uenos resultados : la historia se deshonraría aceptando esos mentidos 
protestos , pues su deber es atribuir el mal & su verdadero origen, y no 
<jujtar ¿ los vicios. la parte que les corresponde. 

£1 fanatismo humano miente Ó se engaña á sí mismo cuando se pro- 
clama ejecutor de las altas ejecuciones de la justicia divina; no es A los 
hombres á quien incumbe ejecutar las sentencias de Dios sobre los pueblos. 

Cromwell no era sanguinario; pero quería tríun&r prontamente y ft 
toda costa, mas bien por interés de su fortuna que por el de la causa que 
defendía, y en este concepto nada rehusaba de lo ({ue pudiera halagar las 
pasiones de los que le servían. Sus grandes y verdaderos medios de triun- 
fo ño consistian en las matanzas que autorizaba sino en su talento y en 
la alta idea que acerca de él habían formado los pueblos. Unas veces por 
instinto y otras por reflexión supo manejarse con sus amigos y con los 
f{tte no lo eran en Irlanda con una habilidad tan Qexible como profunda^ 
y se mostró superior en el arte de coiiocer los hombres, seducirlos , con- 
vencerlos, é inspirar confianza á loé que en contra de él deMan abrigar 
mas motivos de recelo y aversión. Al mismo tiempo que entregó ¿lama- 
tanza y al saqueo las ciudades de que se apodei-ó , supo mantener en su 
ejército la disciplina mas severa : no toleró que se hiciera ningún daño á 
la pubUuMon indefensa , y pi ucuró que se pagara i-eligiosamente lo que el 
ejército eonsufuia. Aquel hombre después de haber mandado degollar in- 
(listmUtiüt lito todos los curas y Irailcs (|ue cacunln'» cu lli uj^lieda y (¡ue 
tan ídsliiu.saiuente escc|il!iaha á ios Católicos de sus promesas de toleran- . 
cia cristiana, ese misruo lioinbre sostenía pdi- medio de frailes irlaiidese-s 
entre sus enemi¿;os una policía muy activa (\m In enlei'aba de todos ios 
pasos y designios de estos , y conseguía hacerlos fracasar pi'ovocando 
• disensiones. 

Sin deAcaiisii trakijalja Ci*onnv(>ll en arrebatar á la causa realista sus 
hombres mas iulluyentes y sus lentalivas snl)i (' este particular Ihígaron, 
auncpie inhnictuosamente hasta al mismo iiiíu ííucs ile Oi inond. de cuyo 
aprecio di<'i claras sciiales espresándose no puciis veces en estos términos. 
H iQm tiene ijue hacn- joid Ormond de (, "arlos Estuarflo? ¿qué favores ha 
recibido de él en n¡njj;Min tiempo?)» — ^Su conducta con el l'arlanienlo in- 
glés fue nniy indeitendiente , pero sin alardes de ostentación. Muy lejos 
de eso la defcreuuia de su leuguaje rayaba casi eu humildad. 
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Después de la loma do Ho?s ñm^in un despaclio al presidente de la 
Cámara diciéndole: u Habiéndoos dado ya aoticia de este suceso , no já- 
lenlo molestaros con peticiones particulares , (fue por otra parte pienso 
dirigir al Consejo de £stado ; pero tened á bien que humildemente os ma- 
nifieste lo que en mi concepto con?ieno á vuestro servicio , sometiéndome 
sin embargo plenamente & vuestra voluntad. Aquí deseamos refuerzo;;. 
Esto no aumentará vuestras r ar^as si las cantidades que habéis designa- 
do para las fuerzas existentes llegan conoportunidad & nuestras manos... 
Esto es lo que humildemente os pido, y también que nos enviéis vestuar 
río y calzado en la forma que se ha pedido ¿ fin de qne las pobres cria- 
turas qne están ¿ mis Órdenes cobren nuevo aliento. Medíante la be- 
néCca asistencia de Aquel que no deja de marchar con nosotros, espero 
que Irlanda dentro de poco tiempo no solo no será un peso para Inglater- 
ra, sino que se habrá convertido en un miembro útil á la república. » ' 

No tardó en efecto mucho tiempo en despejar la situación y en poner 
enjuego el medio mas eficaz para conseguir buenos resultados. 

Cuando conoció que á pesar de sus victorias parciales no le sería dado 
desorganizar el partido realista iríandés arrebatándole sus jefes » dir%ió 
sus esfuerzos hácia los soldados. Valientes y numerosos eran estos ; mas 
con sobrada frecuencia se veían privados de todo lo necesario , y en tal 
caso solían caer en el abatimiento. Cromwell, en vista de esto, mandó 
publicar en todo el país , que los dejaba en libertad de ir á servir á los 
príncipes extranjeros, y que por lo tanto autorizaba á todos los oüciales 
y á cualquiera persona para reclutar el número de hombres que pudiera, 
y para trasportarlos á cualquiera país del Continente. Dió también noti- 
eia de esta autorización á los Embajadores de España y de Francia resi- 
ástítes en I/mdres. Muchos oficiales realistas , ingleses ó irlandeses que se 
hallaban sin colocación y sin recursos , consideraron que esa autorización 
les ofrecía un porvenir y se presentaron á los agentes extranjeros ofre- 
ciendo reclutar regimientos y pasar con ellos al servicio de una ü otra de 
aquellas dos naciones. Don Alonso de Cardeftas, embajador de España en 
Inglaterra , y el Cardenal Mazaríno se apresuraron á aceptar semejantes 
ofrecimientos. Kn pocos meses fueron reclutados veinte y cinco mil irlande- 
sesp ai'a ol servicio de Kspaña y veinte mil para Francia. Aquel territorio 
católico, aijii' iLi Irlanda, en la que Ormond apenas habla podido mante- 
ner reunido para el servieio del rey un cuerpo de ocho á diez mil hom- 
bres ; descargó sobre Espaíia y Francia mas de cuareata mil soldados 
que habrian sido enemigos del ParlamcuLo. 
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Tan prósperos resultados, militares y políticos, obtenidos con tal i-a- 
pidez, y hábilmente celebrados por celosos amigos , dieron al Parlamen- 
to casi tantos motivos de alarma, como esperanzas de estabilidad. Crom- 
weUy siempre habia sido una especie de estorbo cuando estaba en Lon- 
dres ; pero ahora que aparecía tan glorioso y rodeado de tanto poder en 
Irlanda , empezaba ¿ infundir cada vez mas sérios temores para el por- 
venir. 

Divulgóse por otra parte el rumor de que Garios Estuardo á, conse- 
caencia de nuevas negociaciones con los escoceses , estaba á punto de 
pasar á £seocia. £sta circunstancia parecía ex^ir la presencia del ven- 
cedor de Irlanda; por lo tanto, el Parlamento resolvió (8 de enero 
del 16^) , llamarlo ¿ Londres , y se díó órden al Consejo de Estado de 
informar sobre el particular. Cromwell se hallaba en aquella ocasión en 
cuarteles de invierno y convaleciente apenas de una grave enfermedad. 
De repente abrió otra vez la campaña, y principió ft recorrer con su 
acostumbrada rapidez el país» y á sitiar las plazas fuertes. En 25 de fe- 
brero se leyeron en el Parlamento de Londres despachos suyos, anuncian- 
do nuevas victorias; decretóse que por de pronto sele dieran oficiahnente 
las gracias, y que cuando regresara & la capital de Inglaterra se pu- 
siera & su disposición para que la habitara una parte del palacio de Whi- 
teball, llamada el Gockpit , y el palacio de San James con el mando del 
parque. La esposa y la Ikmilia empezaron , aunque con alguna repug- 
nancia, á hacer preparativos para establecerse en esos ediflcios ; pero el 
general siguió viviendo y triun&ndo en Irlanda. En 2 de abril pasó al 
Parlamento la siguiente comunicación : 

«He recibido diversos avisos particulares acerca del deseo que tenéis 
de mi regreso á Inglaterra y copia de un decreto del Parlamento sobre el 
particular. Mas como no me ha sido dada esa noticia sino por conductos 
particulares y como el decreto se referia á una comunicación que debia 
haberme sido hecha por el Presidente, he creído que por mi parte habría 
temeridad en abandonar mi puesto sin haber recibido aquel l,i comunica- 
ción. Aflomas , no im era posible adivinar si en ella se me daría una 
órden absoluta de ponerme en iiiai'clia. ú si el Parlaiiieiifu me dejai'ia en 
libertad de examinar cómo y cuándo eonvendria hacerlo. He recibido 
vuestra carta el 22 de marzo, precisamente el inisnio dia que llegué an- 
te los muros de Kilkenny. Por el doctor Carlwrisht , portador de ella he 
sabido, que los vientos contrarios y la falta de huqucs en nuestros puer- 
tos de Oeste habían motivado el retraso. Vuestra comunicación tiene la 
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fc(^a del 8 cte enero y ha llegado ¿ mis manos el 22 de marzo. En ella 
se supone qae vuestro ejército está en cuarteles de invierno , y vuestra 
urden se funda principalmente en la imposibilidad de que este Ueve á ca- 
ix> ninguna empresa durante el rigor de la estación. Tened , pues , en- 
tendido que vuestras tropas est&n en movimiento desde d 29 de enero. 
Por lo tanto, no he sabido que hacer... Humildemente he pensado que 
debia pre^ntaros con humildad cual era terminantemente vuestra vo- 
luntad ; pues siempre me hallo dispuesto (lo digo como si Dios me oye- 
'ra) , y pronto á obedecer vuestras órdenes. Mi único deseo es dar cima á 
la obra á que he sido llamado por personas que Dios ha [mesto en posi- 
ción tan superior á la miu, como lo estáis ciei taiiionte vosotros. Supli- 
cóos, por lü tanto, humildemente, me dij^ais si me será lícito en vista de 
vuestro despacito |nMlir iiua esplicaciun mas clara de vuestras óitlenes, 
que siempre rae hailai-áu, asi que las reciba, dispuesto á. una pionta y fá- 
cil sumisión.»» 

Kntre tanlu, Croiiiwrll, liabiagimado todo el lieiapo que deseaba y 
los sucesos se prepai al)un de manera í|ue al regresar á Londres se le iba 
á olrcccr micva ofa^ioii de poder y jíi'andeza. 

Cuando raclits II después de salir de el Haya pasó A Saint-Cicrmain, 
í'i hacer, si-gun decia , una visita á su madre , liie cuando supo con cer- 
teza que Ci-oiuwell tomaba el !^obiei-no dr Irlanda, y con este motivo 
acalii') de estiu:^''uii'se pI poco deseo (jue tenia de pasai' á ese país, en cuyo 
peligroso tei renu tenia que aventurar su porvenirysu vida contra un tan 
teia ible enemigo. Tres meses pasó Carlos en Saint-Germain , monótona 
residencia que la corle de Francia cuidaba muy pncodeliacérscla atorada- 
ble , y cuyo fastidio , las imperiosas exigencias de su madre no alcanzaban 
ú disipar. A la jirimera noticia de la derrota de Oxford delante de Dublin, 
el jóven príncipe se decidió en el acto ú marchar á Irlanda y lanzaree en 
medio de la lucha. A los que le aconsejaban que no fuem á tomar parte 
en aquella derrota , contestó : «Pero iré á morir en ella , pues ya es ver- 
gonzoso para mí el vivir en ninguna otra parte.»» — Kstas palaln as , dijo 
Madama de Molteville que entonces tenia casi tanta intimidad con la rei- 
na Enriqueta Maria, como con Ana de Ausíi ia , parecen procjeder de un 
gran coimon : los varones mas eminentes de la antigüedad no habrían 
hablado mejor; pero los jóvenes pasan fácilmente desde esa rígida virtud 
al extremo contraigo , y luego encantados con ios placeres que la vida les 
ofrece, sufren con indiferencia los males que por de pronto les hablan 
parecido insoportables.» Esto es precisamente lo que sucedió ¿ ese prín* 
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.«'ipe , 00 tardaron en echarlo de ver sus propios cortesanos. Uno de estos 
escribió al marqués de Ormond, diciéndole: «Los príncipes extranjeros 
empiezan k mirar al rey como un hombre tan indolente y tan poco cui- 
dadoso de sus propíos asuntos » que no creen prudente malquistarse, por 
socorrerlo , con enemigos tan poderosos como lo serán probablemente sus 
rebeldes vasallos.» 

Ei mismo Garlos tuvo en breve ocasión de conocer los efectos de esa 
disposición , pues el cardenal Mazarino le díó k entender claramente que 
su prolongada residencia en Saint-Germain, venia á ser una especie de 
con^romiso para la Francia que de ningún modo trataba de indisponerse 
con la república de Inglaterra. La reina Enriqueta Maria , quo también 
procuraba conservar pai a un caso necesario la benevolencia deMazarino, 
rogó t su hijo (]ue sin necesidad de mas esplícacíones se diera por en- 
tendido de lo que el cardenal le había querido decir. No tuvo mas reme- 
dio el triste príncipe que iwnerse en camino á mediados de setiembre 
del 1649 para ir á establecerse en la isla de Jersey , único punto de sus 
.estados de que aun estaba en posesión. 

A su llegadii supo la nueva dei-rota ocuri-ida en Di-ogheda y casi al 
mismo tiempo el Icariamente de l^scocia volvit'i á ivniivar con (^1 las m- 
güciaciones principiadas en el Haya, invitáuilnli) á jiasai- á su reino. I^a 
adhesión general dt;l puciilu (.'scucés al rey no haijiu dejado de manifes- 
laree por el mal éxito de aquellas ne^^ociaciones : en varios imníos del 
reino hal)ian estallado insiuTm-ioiies realistas, y aunque el Parlamento 
presbiteriano las sufocó prtínlaineate , los (jue las liabian iiiuiiiovido, jiar- 
licularmente Arg'vle, creyeron (jne no podían dispensarse de volver á re- 
petir ce r(\'i (le darlos nuevas inslair-ias para (jik» viniera, ó por lo menos 
se hiciese una brillante deiiiosli aeion. Laspiupusiciunesque su comisiona- 
do Winram de Liberton pi^esent/í á (.'arlos II en Jersey, venían á ser, en 
cuanto al fondo las misma«! y no ineno> duras que las ([iie el prínci[>e ha- 
bía rechazado cuando estaba en el Haya ; pei o su siliKu ion achia! era 
mas crítica, y su madre y su hermano político desde París y desdí^ el 
Haya 1»' instaban con mas calor (jue nunca á ipie aceptara las proposicio- 
nes de los esf'oceses. Sin einhai-jío , Cai'los quiso salw^r la o|iinion de Ur- 
mond , y este contest(') i\iiv n;ida podía esperarse sí no se ti-atalia do promo- 
ver una lucha entre laln^latei-ra y la Kscocia , con lo cual se conseguirla 
dar algún descanso A los realistas irlandeses, para que lu(»go pudieran 
lanzarse con duplicado denuedo. Casi todos los conse jeros íntimos de Car- 

i^ue estaban á su alrededor , le liabiaron en ei inisiuu anitlUo: Callos 
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-se aoittBtió , y sea porque Jersey le paroeiera lu^ar \>oto seg uru^ ó sea 
para ir dílataiido todo lo posible el momento de la ejécueíoA , oitó k» .00- ^ 

misionados escocese!^ para Breda, ciudad del dominio propio de su cufia- 
do el príncipe de Oraní^p y en cuyo recinto se creia completamente libre 
y seguro. Mtis como no tenia ni gusto ni confianza en la neg^ociacion que 
iba á aceptar, escribií'i á Monli'osc qur* andüba ocui»aílo en Alemania bas- 
cando dinero y soldados diciéndole : «Os ruego (|ue prosigáis licorosa- 
mente con el valor y con el celo que acostumbráis los asuntos que os lie 
rontiado, sin ha(;er caso de lo que podríais oír respecto de mis nuevas 
disposiciones acerca de los l*resbilerianos (jue en realidad son las mismas 
(|ue las que os manifesté al separarnos. No be variado, os lo aseguro, en 
los pi iiicipios fjue os be manifestado y cuento como sicmpi'e 0011 vuesU'O 
iíclü y vuestros esfuerzos <,'n servirme.» 

Ning-iiria iiijcc^siiiail i 'nia Aíontrose de nuevas escitaciones : apasiona- 
do, oreuüíisu y adicto, conliaiiit tn su causa, en sí mismo, y en su des- 
tino, l II i ¡irofeccía po|)ular le liabia anunciado ((ue conseguiria poner al 
rey t fi -n ti'ono; Carlos le liabia d;ulo ámplios poderes para obrar. Con 
ellos recoirií» el entusia^'t'i Montro^^o !ns Paises-Haio^ . la Alemania, la 
Dinamarca v !n Sií^r-ía lii;>ruiklo i"-!- ínulas partes medio.- ^üiniilir su 
ini<íifiii . Mallaudo cada día algún nutíu> desengaño, mas no (icjaudo [)0v 
eso i\>' it aliajar con el mismo ardor y la misin-í rrniviccion. Kra en aque- 
llos momentos la Sueciacíjmo segunda patria de mucbns oficiaV'^^ escoce- 
ses, que después de baber servido ¿i (Justavo Adolfo en la guerra de los 
Treinta Años se establ<,'cicron allí «''i gozar de la fortuna y buen renombre 
(pie habían adquirido. Monlrose vivía con ellos como un buen compañero 
de armas, encantando ;i unos con el brillo de sus esperanzas , y atrayen- 
do á otros con libei-alidades: todos le habían prometido para su grande 
empresa el apoyo de su presligio ó de su pei sona , y algunos basta re- 
cui-sos pecuniarios. El vm- de J)inamarca y muchos de los pequeños prln- 
cipes de A !i manía se i& habían ofrecido del mismo modo. 
^ij :'C!iiaDÜu Al 11 rr^se r i eyú llegado el momento de obrar pujjlicó en Co- 
pi'íiliague un Manifiesto anunciando y justilicando su empresa , é invitan- 
do lodos los leales súbliios del rey á que se !(* rcníiirfan en Escocia á fin 
de llorada & cabo. Uto todos sus reclutas para Uamburgo y allí pasó per- 
SQppud^i^ eon mas ostentación, que la que sus recursos podían resistir, 
á esperar , organizar y poner en marcha sus [irosélitos. 

/.fistos ftieron pocos y llegaron con lentitud; la oórte de Diuamarca 
tenía buena intención, pero le laltaban recursos: CrístiDa de Suecia, que 
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por de pronto se había mostrado favorable ¿ las pretensiones de Montro- 
se, concibió una sábila admiración hácia la república de Inglaterra y há- 
cia Gromwell. Apenas le fae posible á Montrose reunir con grande es- 
fuerzo, en Hamburgo y Gotemburgo unos mil y doscientos hombres 
bastante mal armados. La primera división de estos voluntarios, se em- 
barcó en setiembre del 1649 y pereció en el mar ; la segunda , mandada 
por el conde de Kínnoul, llegó felizmente á Kirwall, capital de la isla 
de Pomoua, principal de las Oreadas y se estableció allí esperando & su 
general. 

Montrose , por su parle , tiirabien esperaba nuevos reclutas , y la 
noticia de sublevaciones que le habían pi'onietido ios realistíis de las mon- 
tañas de Escocia. Pcri), los primeros eiisLiyus de insurrección, prema- 
luramente intentados í'uciun repi'iiiiitius citii iiiuclui lacilidad: iiuda so 
consiguió, y los ;uiii;^us de Montrose le escribiei un ipie su presencia era 
indispensable , y quo jiodiu creerse que produciría buenos resultados. De- 
cidiéronle estos avisos ;1 jionerse en marcha y ;'i |irinci|iios de inarzíj 
(¡e il);íO, ili'sciiibarcó en las Oreadas con i]nini('ntos hombres y algunos 
nobles eseueescs consa^frados á su persona y á su fbrLnna. 

Poco antes de su llegada, y contestando al inaniüi'slo (pie publicó 
en Hamhnrtí^o, lanzó contra Montrose el Parlanienlo de Kseoeia otros dos 
nianiliestos que liasta en a((nella época de pa<;iones d('seneadenad¿is jtasa- 
ron por singulai-es modelos de violencia. <>.\o jiorque niei'ezean la ]>ena, 
se decia en uno de ellos, de stM- rehiladas las calumnias de ese James 
Graham, de esa vílwra, en^íemlio de Satanás, declarado hace ya mucho 
tiempo ti-aidor por el Pai'lamento , enti'i',^ado ¡)or la iglesia á las manos 
<lel diablo, y aborrecido de tofla la nación; sino porijue no se inleiprete 
mal el silencio , y porque ningún espíritu débil se deje tal vez seducir 
por las temerarias aseveraciones de ese desvergonzado faníarron que sa 
presenta al mundo como revestido de la autoridad del rey con el títiilo 
de teniente-gobernador y capitán general de este reino.» 

Todos los antiguos resentimientos del partido dominante y variaciones 
de conducta imputadas (l Montrose desde el origen de las discordias ci- 
viles, todas las crueldades de que se le acusaba durante la campaña 
de 1645 por Carlos I , estaban liáliilmente reasumidas en esos dos docu- 
mentos que ló6 predicadores Presbiterianos tomaron por su cuenta espla- 
nar de manera que al poner el pié en el territorio de Escocia Montrose, 
encontró reunidas contra él la cólera y el terror del pueblo con la ani- 
mosidad y suspicacia de sus rivales. 
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Al desembarcar en la estremídad septentrional de Escocia d< j.li^('> 
algo fastuoáameüte tres banderas , dos en nombre del rey , ostentando una 
de ellas la ensangcentada cabeza de Garlos I con esta leyenda : Juzga, Se- 
ñor y vindica mi causa ; y en la tendera , prttiíia de Monlrose , se veía un 
brazo (lesnudo eminiñando u\\:i o«p;ida riisaiii^^ivulaila . suiiri' íniido in'ni-o, 
fíin esta divisa : A/7//7 mcilinin. Lin'^d t'in' li'ii;a'ii"ni«' avanzando al tt'a- 
vés dr- los condadti^ d*' raitlmt'ss v Sulhcrland , csiin'andu dr[ niisrnn jtais 
rcfncrzos (¡nc no acal»alt;in di' llct^'ar. "^abiciido \hw el coiitfario qiir al- 
f^nnos jefes cnn ([iiieiii's haliia (•(Hitad(t. si' ilian rolocando en la'^ lilas 
del Parlamenlo , y allainrntt' soi'pi'i'ndido v !ui'had<t dd pit 'o ruido i[n 
prodiiciaii sus pasos v su nomlire. Kl Liohiri uu de lvliniiiin\íj,"o , en tan- 
to que l>aj(.i las úrdí'Uí'S de llavid L''slii' se iiia rennicndo un cuei-po d 
ejrreito considfM'aliií^ , envK'i roiiiii de van;_;-nard¡a aliiiuios r>cnadniue^ dn 
ealtallería inandadus i'in- el teniente rorond S'rariiau. olicial vaüfnle y 
sortario íop:oso. (Quinientos iufantís que el eondi' de Sntln^i-laiid liabia iv- 
unido, se jiuitaroii á lus i;ine!es de Siraelian. y estaban juntos en Tain, 
cu la eosfa oiaenlal de . euauilo cupieron .\lontre>se lialiia aeani- 
pado de allí (i poras It-n nas sin tomar |M'eeau'aones . poi'((ne no sabia que 
f'l eneniif^:*) se hallaba tan inni-'diato. Kste suceso oein-riji '^1 sábado llj de 
abril; Str¿uiian dudaba ponerse en niai'eiia , porque no (|uej-ia correr ei 
i'iesg'o de tener (jue pelear en doniinj^o; mas viendo que el eneiui,^'o se úui 
arerrando mas todavía, tomct su partiilo v avanzó hasta ]>oiierse á distan- 
cia de una lej>-ua del caraimniento de Muutroso , que se liabia eslableeida 
en Corbiesdale , sin cuidarse de adquirir noticias ni tomar preeaueiones. 
L<is jinetes de Straclian lo earqaron improvisóla y sucesivamente como si 
iiubieran sido la vanguardia de unején ito. Monlrose quiso replegarse ú 
un bos(|ne inmediato; los soldados que había traído de Alemania pelearon 
denodadamente; pero los reclutas de las Oiva^ias se ihs|tersaron, y en 
vano empleó su acostumbrado valor pai-a volvei-los á riMuiir; mafái'onle el 
eaballo que monlabíi , y allí mismo lialiria raido prisionero si su amigo 
lord Frendraught no le hubiera cedido en el aeio el suyo. Aquello ya no 
fue mas que una derrota y una matanza ; diez oficiales y mas de trescien- 
tos soldados perdieron la vida ; los prisioneros pasaron de cuatmcienta^i, 
y de ellos fueron pasados por las armas cien que eran irlandeses. Mon- 
lrose se salvó por la ligereza de su caballo , y cuando se vió lejos del cam> 
po de batalla se despojó de su vestido y de sus condecoraciones , y loman- 
do el traje de un aldeano se internó en la campiña buscando un asilo. 
Ouínce dias anduvo errante por las montañas de los condados de Ross y 
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Sutherlaiul , siendo hospedado en algunas partes , rechazado en oü^, pa- 
deciendo frecuentemente hamlHre y cansancio , y haciendo vanos esfuer- 
zos por llegar ¿ la costa. Al fin sea por desgracia, sea por traición, ñie 
des<»ibierto (en 5 de mayo) y arrestado en una cabana en el territorio de 
Neil Mácleod, señor de Assynt, antiguo partidario suyo, y que en esta 
ocasión lo entregó por cuatrocientas medidas de harina al Parlamento es- 
cocés. JDe allí fue conducido á los castillos de Skibo y de Braan, hasta 
que por último Uegú órden que se trasladara & Edimburgo. 

Montrose se vid entonces reducido á la poas crítica de las situaciones; 
pues estaban en contra suya conjurados el gobierno y el pueblo , las pro- 
fundas animosidades de sus enemigos y las brutales iras de la muchedum- 
bre. Todo esto se did la mano en su tránsito para insultarlo , pero no con- 
siguió quebrantar por un momento su firmeza'. Con igual magnanimidad 
soportó las injurias de sus enemigús y las tristes despedidas de sus hijos, 
que de paso pudo ver en casa de su suegro , el conde de Southesk. No le 
Mtaron tampoco absolutamente algunas señales de simpatía: la señora 
del castillo de la Granje , en donde lo alojaron con su escolta poco antes 
de llegar á Dundee , hizo durante la noche una tentativa para facilitarle 
la fuga, que estuvo muy cerca de realizarse. En aquella misma población 
(Dundee) los habitantes , lejos de conservar ninguna animosidad por las 
vejaciones que les causó en la campaña de 1645 , le manifestaron el ma- 
yor respeto, y á fuerza de instancias consiguieron del jefe de la escolta 
(\m les permitiera ofrecerle un vestido decoule para qno pudiese mudar el 
grosero traje en que lo preudiei'on, y que por insulto le liabian hecho lle- 
var ha.^[a entonces. 

En 1 7 de mayo llegó á Leith , cerca de Edimburgo. El Parlamento 
se reunit» atjuf^l misino dia, y decretó que «James Graham, con la cabe- 
za descubierta y atadu con una cuerda á un carro , fuese conducido por 
el verdugo v(>stido de ceremonia y etjn el sombrero puesto desde la puer- 
ta llamada de Waier Gale^ hasta la eáreel de Edimburgo, y desíle allí á 
la Baira del Parlamenlu , á oir de rodillas su seulencia de muerte ; (jue 
luego fuese colgado de h horc-a en la cruz de Edimburgo , con el libro 
que contenia la historia de sus guerras, y su último maniíiesto pendien- 
tes del cuello; (¡ue á las tres horas después de ahorcado , su cadáver fue- 
se descuartizado por '"1 vprdugo ; (]ue su cabeza, puesta en una pira, se 
lijara en el torreón mas alto de la rúrcel, y sns demás mit^mbros en las 
puertas de Perth , de Stirling, de Aberdeen y de Glasgow ; y íinalmente, 
que si ai tiempo de morir daba alguna señal de arrepentimiento que pu- 
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diera absolverlo de la escomiinion que contra él habla lanzado la Ij^lcsia, 
el tronco de su cuerpo podría ser enterrado por los sepultureros en el ce- 
menterio de Gray Friai*» , y si no que fuese enterrado por ios diados del 
verdugo en el sitio acostumbrado , esto es , bajo el mismo patíbulo. Las 
costumbres de aquel tiempo eran todavía bastante rudas para que el odio 
de los enemigos se complaciera en ver semejante espectáculo , y los espec- 
tadores indiferentes sintieran mas temor que repugnancia. 

Efectivamente , á las cuatro de la tarde del día siguiente Montrose fue 
conducido en una acémila derrengada desde Leith á la puerta de Edim- 
burgo, donde los magistrados municipales, vestidos de ceremonia, con 
su guardia y su verdugo, lo recibieron y le entregaron una copia de la 
sentencia. Montrose la devolvió después de haberla leído, diciendo: «Es- 
toy tiispiiesto, no siento sino que la magostad del rey «jiic i cpresento sea 
tan indignamente tratada en mi persona.» Pusiéronse én marcha; Mon- 
trose no se quitaba el sombrero, y el verdugo se lo tirú al suelo: delante 
del carro marchaban atados de dos en dos treinta y cuatro compañeros de 
cautiverio que habían sido oflciales de la espedícion. El inmenso pueblo 
que cubría el paso por donde esta triste comitiva se encaminaba á su des- 
tino , se había reunido con intención de insultar á Montrose ; mas cuando 
vieron la tnmqnila firmeza de su ademan , la {.n avedad de sns mii adiis y 
el imloiuahlc valtti- rpiP resplandecía en toilas sn»; famone>;, cesaron los 
insnllos; doininú un profundo silencio en la multitud, y no laltaioii al|^u- 
iKis íif'íiale.s (le conipasiou, y oraciones en favor del ilustre \nes(). VI pa- 
sar el carro poi' delante de la ca.sa del conde Moi'ay , la comitiva f^e detu- 
vo uii lüomento, y los <}ue levanlaron la vista liáeia los balcones de a(|uel 
cdilleio, vieron detrás de una ventana cnlrcahierui al mai'qués de Ai'^y- 
le con su familia y muchos de sus ami^njs : ipiei'ia sin duda apacentar sus 
miradas en la humillación de a»|ucl ouoim^u, delanle del cual liabia Le- 
ui«l(< que luiii' cinco anos antes. 

Tres horas tardó la i'omiliva en aaiuy la media lejana (pie hahia des- 
de la puerta de la cuül,u.i hasta la cárcel ; al bajar del cai'ro .Montro-íc dió 
iuias monedas al verdui^o. «(ralilirdiidoie , scgua dijo, «por lo bien que 
liabia conducido su carro triunfal. » 

Fl Parlamento e>Lai>a i cutudu en sesión : cinco comisionados suyos vi- 
nieron a lá cárcel á preguntar <íá James liraham si tenia alifo (pie d(>cir 
en t;iíttu (jüc Uceaba el momento de ser conducido á la ílámara á oir su 
sonlcuuía.») Kstos comisionados al r"jíres;ir al I*arl;iiu"nt(» , redrieron (pie 

Muntrose había reliusaUu responder lia-sla ¿alier en dónde < siabu ei l*ar- 
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lamento coa el rey, y si se tiabia hecho ul<^iin (!4jnvenio con este. P^u el 
acto se le enviaron otros siete Gomisioiiados para interrogarle , diciéadole 
que se había firmado un convenio con el rey , y (jue este se hallaba á pun- 
to de venir 4 Escocía. Montrosr algo conmovido, sin duda por esta noticia, 
se eseusó de contestar, diciendo, que la largura del viaje y la recepción 
ceremonial y algo pesada que se le acababa de hacer , le obligaban ¿ to- 
mar algún descanso. 

Guando de allf á cuarenta y ocho horas fue conducido á la Barra del 
Parlamento , se presentó con arreglo ¿ su natural inclinación ostentosa- 
mente & la faz de sus enemigos. Llevaba un rico vertido de seda negra 
cubierto de bordados de plata, y encima un manto de color de escarlata, 
lleno también de galones de plata y de bordados de tafetán carmesí. Un 
sombrero de castor de anchas alas ribeteadas de plata cubría su cabeza. 
Al verse en el sitio destinado ¿ los criminales, paseó en su derredor las 
miradas ; su rostro estaba pálido y fatigoso , pero lleno de verdadera fir- 
meza, aunque estudiada. £1 canciller, lord Loudon, le dirigió un largo 
discurso , que concluyó diciendo : «Que en razón de los asesinatos , traicio- 
nes é impiedades en tan gran nümero de que se había hecho reo , Dios le 
condenaba en aquel momento á sufrir el digno castigo.» Montrose obtuvo 
con alguna dificultad permiso de poder decir algunas palabras en defensa- 
suya , y las pronunció con templada arrogancia, y no sin alguna sagaci- 
dad , como si no hubiera perdido del todo la esperanza de conseguir al- 
gún resultado. Empezó diciendo, «que consideraba el Parlamento como 
raunido liajo la autoridad del rey , y (]ue por eso se presentaba ante sus 
miembros con el respeto conveniente y con la cabeza descubierta, como h 
acababa de verificar , lo cual no habría hecho ciertamente de buena volun- 
tad en el caso contrarío.» De las <Tueldades de que le acusaban duran- 
te la guerra, se defendió diciendo: «Que ni & los mas insignes generales 
les era posible prevenir todos los desórdenes en sus ejéi citos; (jue él por 
su parte habia hecího grandes esfuerzos por conseguirlo, y (]ue fuera del 
campo de bíitalla nunca habia derramado sangre , ni la de sus mas encar- 
nizados enemigos... A Itidus los que aquí os halláis reunidos , dijo al con- 
cluir, pido os sepnivis de tínla jírevencion, de toda aiiiriuisidad pailÍL ular, 
y de lodo descd de von*?an7a ; no v. ais en mi causa mas interés que el dv 
la justicia, ni cu mi jtnNoua otra cusa mas (juc un súblilo obediente que 
haejecutailo con lealtad las i'd denes de su soberano, (.'tiaiidü me vi en el 
jMxIer, me fue fácil desti iiir la vida y el bien estar de imichos de vo.sotros, 
y rae abstuve de hacei-lo. Juzgadme según las leyes de Dios, las leyes de 
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la DAturaleza y de las nacioaes, y sobre todo, segim las Jeyes del país. 
Si DO lo hacéis, apelaré al Justo Juez del mundo, al que á todos nos ha 
de juzgar igualmente , y al que ha de pronunciar la verdadera sentencia.» 
£1 canciller le replicó coléricamente y con invectivas, y aunque Montrose 
quiso volver & usar de la palabra, no se lo permitieron. Mandáronle por 
último ponerse de rodillas para notificarte la sentencia, y él lo hizo, di- 
ciendo: «Lo hago por honrar al rey mi señor, pero no al Parlamento.» — 
La ejecución de la sentencia quedó a|>Iay.ada pora el dia siguiente. 

Durante aquella noche , Montrose se vió asediado de ministros Pres- 
bitenanos y de magistrados de Edimburgo , «{ue iban & ver si podian ar- 
rancarle alguna palabra que implicara el reconocimiento del derecho de 
su gubiemo é iglesia. Su obstinada insistencia acabó de exaltar el espí- 
ritu del preso que por último les dijo: «Os agradezco el honor que me ha- 
céis; pero estad en la inteligencia, que estoy mas orgulloso de que mi 
cráneo haya de ser fijado en la puerta de la cárcel , que si supiera (^ue 
me habían de levantar una estátna de oro en la plaza del Mercado, y mi 
retrato hubiera de ser puesto en la Cámara Real. Vais á dispersar mi ca- 
dáver en las cuatro principíiles ciudades del reino ; yo quisiera que pu- 
diera cüviai"se un fragmento (i todas las ciudades de la cristiandad, paj*a 
dar testimonio de sincera lealtad 'i mi rey y á mi país.» 

El resto do la noche lo empleó Montrose en orar y coinponei' vei'sos, 
que , en términos altisonantes , aunque sutiles y rebuscados , espresaban 
las mismas ideas. Al amanccei' del 21 de mayo, resonarou tiiinlMjres y 
trompetíis por t(MÍa la ciudad: Montrose pregunlf'i al rapilau de ^nianlia 
la causa de aquel ruido, y al saber por lo que le (lijo, inie se temía 
que, una pai'te del [¡ni hlo liicicra una tentativa para salvai'lo, esclauui: 
¿Es decir que (\'ía l)ui'ua u;tm\o que tanto nufilii me tuvo cuando yo vivia, 
me sigue temiendo euando voy á moi'ii ? Tengan buen cuidado: después 
de Huierto, es cuando asediaré su conciencia, y seré mucho mas (emible 
que cuando vivia.» Púsose al tocador y empezó ¡i ataviarse con niiinu iusa 
pulcritud. Fn tanto , sir An hihaldo Jolinston, escribano del l'arlauicnto y 
uno de sus mas eucai-nizados enemigos, lo miraba cou i ri'> nica sonrisa, 
no sabiendo, según dijo, ccimo pcRlia haber quien en tal ocasión ocupai'a 
tan frivolamente el titunpo en arreglar la cabeza, «En tanto ipic! me per- 
tenece, replicó el preso, la arreglo como mcí acomoda ; Fuafiana será 
vuestra y haréis de ella lo (jue se os antoje.» Luego, se visdV» inagniíica- 
mente, y echó sobre sus hond)ros un hermoso manto de tciviojx'lo carme- 
sí bordado de oro que sus amigos le acaban do enviar. Ai ir desde la cár- 
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cel ai lugar de la ejecacion , produjo , oou su aileman arroganU* y su 
resígnacioD tranquila, al par que altíva» en el pueblo am impresión 
aun que la vez anterior. El mismo ayudó al verdugo á ponerle pen- 
diente al cuello, según sentencia, la historia de sus guerras y el testo 
de su Altimo manifiesto. «Hónrame mas esta distinción, d^o, que el 
collar de la Jarretíere que he recibido de mi rey.» No se ie permitió 
hablar al pueblo, y solo á las personas inmediatas pudo dirigir algunas 
palabras muy consecuentes con las ideas que siempre había manifesta- 
do, pero tranquilas y piadosas. Pidió permiso para que se le dejara mo- 
rir con el sombrero puesto , y sin quitarse el manto; pero no se lo con- 
cedieron. «Inventad, pues, si podéis, dijo á los magistrados que asistían 
ul acto, alguna nueva ignominia, y me hallareis también resignado ü 
sufrirla.» 

Dfeese que el mismo verdugo , al obedecer & la fúnebre señal que lo 
mandó descargar el golpe , nc» pudo abstenerse de llorar ; que eu el seno 
de la multitud se elevó un doloroso murmullo, y que el mismo Ar{{ylo al 
oir los detalles de la ejecución , se manifestó turbado \ u iste , como afec- 
tado de al{{un pesar de un presentimiento de su propio destino. 

No habían engaitado los comisionados del Parlamento á Montruse, 
cniando le dijeron que habian entrado en ue<(0( iaeíones con el rey , y qnt* 
lio estaba lejos el momento de verlo entre ellos. Cuandu Montroso prin- 
cipió su corta y fatal espedicion en KsíMjcia , Cui ius II ri'<'¡b¡a en Ikeda A 
los comisionados escoceses y se volvían á discutii' las duras })ropos¡( ione 
de estos. Mucho discreparon sobre este particular las pei*sonas (jue rodea- 
biiii al principe ; sus mas sensatos y honrados conseiei os le suplicaban no 
se sometiera á un yugo semejante (hnsiiTon estos ajtoyar su (lietamcii en 
la autoi'iilad de íívíle, en ipiien (iarlus Iciiia luuchu ruiiliauza, y (.jiie lo 
ai-abaha d»' cii\i,t, roino Piubujadur á Madrid. «Si el rey se [íonc eu ma- 
llas tie los pscoi'i'scs , í'untostó Hyde al secretario de Ksluilu^ Xifolás, no 
se les pü^li.i acusar de haberle engañado, pues seguramente no lo trata- 
rán peor (|U(> lo (pie prometen tratarlo al iH'dir lo(|o lo (pie le pidón: (Jui- 
sitM'a (pie los aconsejan al rey accjUai' csíls proposiVinm ; ihi ascu tan 
Francamente y le dijeran sin roileos (|Uf' dclie jui'ai ia constiíucion ( fo- 
vennnt ) do Kscocia y maudarnos obcdecí'rla. Pero decir que el rey debí' 
ponerse en manos de los (scoceses , esperando que se le dispensará jurar 
su constitución , (Mpic podrá eximir A sus ;)nii;4(is de olie(hvci la , ('» (pie 
('•1 y nosofitís lunuos de prestar ese juramento y luc^o violarlo cuando no ^ 
acomode , es uua locura , es un ateísmo , cuya sola idea uos Uebci'iu aver- 
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ííonzar. ¡ Ah ! si yo fistuvicra ni Dreda , señoi* secretario , liuiria á la In- 
dia antes de eomprometerme íi fiar semejantes eonsejos.» 

Mientras duró la incei-tidiunbre acíírra del resultado de la espedicioii 
de Mcintrose, darlos vaciló ; su buen sentido y su dignidad , le haciau 
pensar como llyde; nuLS ( uando en Hreda se recibió la noticia de la des- 
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í»^ra<'ia de aquel espedicionario, pi'edominc) la o|»¡n¡on de los consejeros 
frivolos y de poca fe. entre h»s cuales podía contarse la reina madre, el 
príncipe de Orange, y la impaciencia de aquel invariable esperar, que 
bien jiodria llamarse la enfermedad del destierro. Los amigos de Hyde no 
tomaion parte en la delibei'acion del (Consejo, y fiarlos se avino á todo. 
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Prometió jurar la ooostítucion escocesa, anular ioáB, paz hecha con los ir> 
landeseSy no permitir jamás el- libre ejercicio de la religioii católica en 
Manda, ni en ninguna parte de sus Atados; reconocer la autoridad de 
los Parlamentos celebrados en Escoda desde el origen de la guerra, y su- 
jetarse & gobernar en las cosas civiles con arreglo á los acuerdos del Par- 
lamento , y en los asuntos religiosos según el parecer de la iglesia. A fin 
de dar á sus promesas la autoridad de una brillante mentira, Garlos es- 
cribió al Parlamento, diciendo que Montrose habia, en lo tocante ¿ su 
espedicion, obrado sin su anuencia, y que por lo tanto , no podía intere- 
resarle la suerte de quien se había atrevido ¿ desconocer su autoridad. 

Dlcese que Garlos esperaba salvar de este modo la vida de Blontrose, 
y que cuando tuvo noticia de su desgracia, faltó muy poco para romper 
toda clase de negociación. También se dice que cuando estalló la espedi- 
cion de* Montrose , los individuos del partido exaltado de Edimburgo , qui- 
sieron que se retiraran de Breda los comisionados , y que tae preciso qiu* 
con el pronto castigo del espedicionario, diesen los moderados una espe- 
cie de satís&ocion & los &n&ticos , á fin de hacerlos mantener en el pro- 
pósito de la venida del rey. Níi^pma sedal positiva ha quedado de esas 
mfttuas capitulaciones ; hay en los partidos polftioos , asi como en las con- 
ciencias , vei-gonzosos secretos, que la sagacidad se esfuerza en tener 
ocultos. De todas maneras, de una y otra parte se atuvieron á los hechos 
consumados ; los comisionados escoceses se manifestaron satisfechos de 
las promesas del rey ; este aceptó el suplicio de Montrose , como poco antes 
liabki Lambieii aceptado su jtrüpia Iniinillaciou , y finalmente, so embar- 
<;ó (2 de junio del KKjO ) vn Terveere en una esciuuii iila que el príncipe 
de Uiaiije pusu á su disposición , y con olla dirigió el rumbo á Escocia. 

A las tres semanas úv navegación, lle;^('» á las costas de este reino; 
p(!ia aütes de poner el pié eu ellas, se intimó que firmara la coiii^ititu- 
('ion. LuS mag'natPS escoceses , que le liabian aconsejado se aviniera á to- 
do, Hamilton y Landenlale entre oti-os , se ■íe[(araron de él para retirai^se 
iimñ respectivos Kstados. Ohrai'on asi estos seüoj-es, porque siendo del 
nümero do los que el Parlameuto presbiLeriano lial»ia eselnido ( desde 
el 22 de inai /o de 1649) de toda participación eu los asuntos públicos, 
liabian conipinnietido con su presencia al rey, y se habrían aventurado á 
[joligros pei-souales. A los dos dias de estar eu Escocia, fueron espresa- 
mente despedidos del reino casi todos los ing-leses que liabian acom|>aña- 
do á Carlos: solo el duque de Buckingham, lord Wilmot y algunos indi- 
viduos de su taniiiia, los mas frivolos ú los mas hipócritas, pudieron per- 
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manecer ai tuilu del príncipe. El Pai'lamcnto había trazado anticipada y 
minuciüsainente el camino que Carlos había de seguir para trasladai-se á 
su pulacio de Falkland , 4 poca distancia de Edimburgo, y á donde fue 
conducido con grandes demostraciones de respeto, pero siempre bien ro- 
deado y su}elo k una singular vigilancia. 

£n aquel mismo instante , Cromwel, obedeciendo por iin al Parlamen- 
to de Inglaterra, volvía de Irlanda y era recibido en Bristol con entusias- 
tas aclamaciones de la multitud. Asi que en Londres tuvieron noticia de 
su venida, Fairfoz y la mayor parte de los oficiales del ejército y de los 
miembros del Parlamento, salieron hasta Honnslow-Heiúh & recibirlo; 
en Hide-Parh encontró al lord corregidor y la milicia, y desde alli hasta 
el palacio de San James , ¿ donde iba & alojarse la marcha , no fue , según 
dicen los periódicos de aquel tiempo , mas que un vasto tumulto de salu- 
taciones, descaiigas de artillería, y aclamaciones entusiastas. «¡Qué 
multitud para presenciar el triunfo de vuestra señoría I» dijo & Cromvirell 
uno de los que marchaban ¿ su lado. Gromwell, con su libre y brutal 
buen sentido, contestó: «Mayor sería el concurso si vinieran & verme 
ahorcar.» 

Asi que en Londres supieron la espedicion de Montrose en la alta Es- 
cocia y el convenio celebrado en Breda entre Carlos II y los comisionados 
e^ceses, el Parlamento dió poder en el acto al Consejo de Estado para 
rechazar toda invasión, y ademas decretó que se aumentará considera- 
Uemente el ejército. Cuando Cromwell volvió de Irlanda , Fairfax y él 
fueron nombrados, el uno general en jefe, y el otro teniente general, 
para mandar lo (jue en términos vagos se llamó: uEspedicion del Norte.» 
Los dos aceptaron; mas habiendo de allí á pocos días decidido el Consejo 
de Estado que en vez de espeiai- la invasión de los escoceses, el ejército 
inglés invadiera k Escocia, bairfax manifestó algunc« escrúpulos |»aia 
ciK^arg'arse del mando. Decíase (]ue en esa dctenniaaciün habían teuida 
gran parte sii esposa, que era celosa presbiteriana, y los iiiinisd-os de la 
misma comisión que la rodeaban. Tal vez Fairl'ax empezaba á eompren- 
iki (jue los republicanos y Cromwpl so habían servidi* y qiieriau servíi^se 
de él como do un manto ]>ara eubrii'se, ó como de un instrumento para 
consuinai- (lesiií-nios muy distantes de su vohmlad. T)e todas maneras, su 
resísteiieia era á los ojos del púbhco una contrariedad gríive que no [hmIux 
tnitarsp li;^"ei'ainente , y (pie convenia «li'íijiar euanto antes. El (xmscjo de 
Kstadí» tioniliri't poi- lo tanto cineo coniisionados , (Icoinwell , Laudjert, 
liarrison, Saint-Johu y Whitelockc , que pasaran á djscutii' y vencer los 
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reataros que Faii fax manifestaba. Al Uegar ei lOomeAto, Cromwell iiabló 
ea estos términos : 

«Se nos ha mandado emplear todo nuestro esfuerzo para satís&cer á 
Vuecencia en cuantas dudas puedan haberse suscitado en su ánimo acerca 
de la rcsohicion del Consejo por lo tocante á la espedicion de Escocia. 
¿Tendrá Vuecencia la bondad de damos á conocer los motivos de su re- 
probación? 

Fairfax, «Lo haré muy libremente. Estoy muy contento de tener 
ocasión (ie ( onferenciar con este Comité donde veo personas que son ami- 
gos particulares míos y de la república. A vosotros , ni á ninguno de ios 
que me conocen, necesito hacer protestas acerca de mi adhesión y afecto 
invariable al Parlamento , ni de mis deseos de servirle , en cuanto me lo 
permítala conciencia.» 

ffarrism. «No se puede pedir ni esperar otra cosa de Vuecencia.» 

Fairfax, Permitidme, pues, milores, deciros francamente, que en 
raí concepto, es dudoso que tengamos un justo motivo de invadir la Es- 
cocia; con cuyo pafs estamos enlazados por medio de la constitución , y de 
una alianza nacional. ¿Qué motivo hay para que ahora rompiendo esos 
vínculos , sin habernos dado ningún motivo , invadamos este pafs y le ha- 
gamos la guerra? Acción es esta que no me parece posible justificar , ni 
ante Dios, ni ante los hombres.» 

Crmweü, «Condeso, milord, que si los escoceses no nos hubieran 
dado motivos para invadir su territorio, nada habría que pudiera justifi- 
car nuestra conducta. Pero, milord , Vuecencia sabe muy bien que ellos 
son los que han tomado la iniciativa , cuando después de la firma y á des- 
pecho de las disposiciones del convenio nacional , vino el duque de Ha- 
milton por órden del Parlamento de Escocia á hacernos la guerra, y aho- 
ra no nos dan sino demasiados motivos de sospechar que meditan una se- 
gunda invasión, de acuerdo con su rey, con quien acaban de arreglarse 
sin noticia y sin consentimiento de nuestra república. Para esa invasión, 
andan buscando recursos, yreclutando soldados. Someto humildemente 
esta consideración al juicio de Vuecencia. ¿No son motivos suficieutes es- 
tos ¡tara (|iie tratemos de prevenir su hostilidad, y preservar nuestru país 
de los niales (|ue le causaria una invasión de escoceses? Considero como 
inevitable , el (juo antes de mucho estídle una guerra entre cllus y nus- 
ütius, y dejo ii vuecencia el decidir si será mas conveniente, que esta 
guci ia se haga en su país ó en el nuestro.» 

l fiir¡ax. Probable es, eu efecto, que esa guerra se encienda; nú 
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escrúpulo consiste en saber si hemos de ser nosotros los que le demos 
principio , convirliéndonos en agresores, ó ! ' n si debemos estar á U 
defensiva. Cierto es , que el duque de Ilamiltun , invadid ha(>c tros aftas 
nuestro país por drden del Parlamento de Kscooia; pero también lo es que 
el Parlamento convocado después de aquel , desaprobó el acto, y hasta 
impuso castigo & varios de los que lo promovieron. Si tuviéramos una 
certeza de que los escoceses iban & invadir nuestro territorio con su ajér^ 
cito, convengo que sería prudente anticipamos; pero hasta el presente 
no tenemos semejante certeza.» 

ffarrison, «Perdonad , milord ; mas en realidad no puede haber mas 
probabilidad humana acerca de los designios de un Estado, que la que 
tenemos de las intenciones de Escocia por lo tocante á invadir nuestra 
nación.» 

Fairfax. «No bastan probabilidades humanas para hacer la guerra 
h una nación vecina , segura en la fe de un tratado. Cada cual en seme- 
jante asunto ,.puede obrar según la conciencia: los que crean que la guer- 
ra es justa, tomen enhorabuena parte en ella; pero los que tienen al- 
guna duda , como yo la tengo , no podrán hacerlo. Cierto es , que cuantas 
observaciones se me han hecho tienen mucho peso , y que nadie tiene so- 
bre mi mas autoridad que este comité , asi como tampoco nadie me aven- 
taja en deseos de servir al Parlamento siempre que mi conciencia pueda 
quedar tranquila. No lo está en el momento presente. Mas como de nin- 
gún modo quiero servir de obstáculo á los designios del Parlamento, le 
devolveré muy gustosamente el despacho que me ha conferido & fin de 
que pueda elegir otro general mas digno que yo, y cuya conciencia le 
permita emprender ese asunto, del cual- pido ser dispensíulo.» 

Cromwcll: ((Me causa el mayor sentimiento, el que vuecencia se pro- 
ponga devolver el despacho, que con la gracia de Dios le iba á suministrar 
ocasión de hacer eaiiiicotes servicios al Parlamento. Ruégous , inilord no 
05 olvidí is (le. viK'stros fieles oficiales, de los que hemos servido bajo vues- 
tras (jrilíMies, y nu deseamos servir bajo ningún otro general. Mucho des- 
aliento UÜ3 causarla, poniendo al mismo tiempo en gr;ivp pnligro los inte- 
reses del Parlamento , el que nuestro noble general pensara eii devolver 
su despacho. Espero, inilord, que vueccnein ik» tendrá por conveniente 
conceder tales venLujas á nuestros enemigos públicos, ni tales motivos do 
tristeza á sus am¡;;-(>3.)) 

Fairfax. «¿Pero qué he de hacer? en tanto que me lo pormila la 
conciencia, estoy todavía dispuesto á unirme á vosotros en servicio del 
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Parlamento; pero al mismo tiempo, estoy tumbieii seguro de que ningu- 
no de vosotros aceptaría servicio alguüu á despecho de sa conciencia: esa 
es mi siluacioa actual» y por lo tanto pido qué se me exima.» 

Los coinisioiiados se apresuraron & dar cuenta de esta conferencia al 
Consejo de Estado. «El teniente general, desempeñó, dice Ludlow tan al 
vivo y naturalmente su papel, que me llegué & persuadir que hablaba de 
buena fe. Esta circunstancia me movió á presentarme 4 él , cuando salia 
de la Cámara del Consejo, para suplicarle no llevara su modestia hasta 
el punto de no admitir un servido, cuya negativa podria dañar ¿ los in- 
tereses de la nación: en lo sucesivo se echó de ver que no pensaba en 
semejante cosa. 

Al otro día de la conferencia, Whitlocke y lord Pemhroke leyeron á 
la C&mara su ínifonne por lo concerniente al proyecto de invasión de Es^ 
coeia, y por lo tocante á lo ocurrido entre el Consejo de Estado y Fairfiu. 
La Cámara decretó sin contradicción, ser justo y necesario que el ejército 
inglés entrara en Escocia, y que shi demora se pusiera en movimiento. 
Se leyó y aprobó un Manifiesto justificando ese decreto. El ugier de la Cá- 
mara, hizo saber que M. Rushwort, Secretario del Lord General, solici- 
taba presentarse á ella. Conoediénuiselo , y el secretario manifestó haber- 
le el lord general mandado entregar de su parte al Parlamento el tltimo 
despacho que se le había conferido, para ir ¿ hacer la guerra á Escocia, y 
hasta su antiguo despacho de general en gefe , si el Parlamento lo man- 
daba. Así k) mandó efectivamente, privándole de todo mando militar. De 
esta manera rompió la república con el único de los gefes presbiterianos 
que la sirvieron. 

Cromwell , fue inmediatamente nombrado general en gefe de todas las 
fuerza^ ilc Int^^lalerra. 

De allí ú tres dias, se puso al frente del ejército, y á las tressenumas 
pasó el Twed y entró en Escocia con quince mil hombres. Al poner el pié 
en el líjiite de e^e reino, liabló á sus soldados en los términos siguientes. 

«He aquí coíiio cristiano, y como soldado io que úvím enc-argaros. 
Sed doble y triplemente cuidadosos, diligentes y discretos, ponpie en 
realidad es árdua la empresa que acometemos. Mas ¿por ventura no he- 
mos merecido hasta el presente las bendiciones de Dios? Man-liemos pues 
llenos de fe, y eonllemos en que nos seguirá dispr-nsarido el mismo favor.» 

Si Croaiwiíli , hubiera sabido lo que pasaba en los Consejos de Esco- 
cia, y en sus relariones con el rey que acababan de llamar, ncv habría le- 
judú descontionza alguna acerca ddl buen é.KÍto de su expedición. 
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No fallaban á la situackxi de Carlos II respetos públicos , m pompa 
real: habían así^^nado 9,000 libras esterlinas mensuales para gastos do 
su casa y y lo hablan rodeado de numerosos servidores. En ausencia del 
Parlamento , que entonces no se hallaba reunido , los miembros del comi- 
té intermediario, llamado eomifé de ios Rstaílos con el marqués de Ai - yl i 
á su frente, tributaban al rey un continuo homenage. Arf»'yle er.í un ( oii- 
sumado cortesano, qn'^ ruidalta mucho de cuinfiiii- todfis la^^ formalidades 
y de aprnvcciiar todas las Di-asionr^s de romplacer al rey. Al mismo tiempo 
estábil haciendo grandes juiípai-ativos parala fierra; el Parlamento ha- 
bia decretado levantar en Ksco<-ia iiu ejt^rcifode treinta mil hombres, cuyo 
mando en jefe se habia encarj^ado a Jiavid Lcsiey, general muy pcáitico, 
y al misnid tiempo se estaban consfniycinii) almiedor de la capital nume- 
rosas fortilicaciones. Pero todas csíis celosas de mostraciones de realismo, 
no alcanzaban á cubrir l;i nulidad forzada del monarca, ni la incoherencia 
de ideas y de actos de un jiartido, (jue simultáneamente queria soste- 
ner y dcsvirtuai- el poder de la corona. Carlos, no asistía al consejo en 
(pie se ti'atabau los asuntos, y cuando en ^u<; conversacionets eon Arg^yle 
manifestaba vivos deseos de hacerlo, el marqués sabia eludii- rc^^ftetuosci- 
niente la conversación. Kn recompensa, el joven soberano se veia contí- 
miamentf asediado por parte de los teóloi^d^. Kstatutos, prácticas y ser- 
mones, enli'elenian las horas de desocupación que le hahiaii impuesto, y 
por mas esfuerzo que sobre sí mismo h.u ia |)or parecer hipik'rita, no po- 
día , y con razón, pasai- jior otra cosa ipic por uu libertino. Aun(pie jtres- 
biterianos, ante todo los escoceses eran sinceros realisUis, y Carlos poco 
inclinado A ihisínncs, sabia muy bien (pie fuera de Escocia no habia parít 
tM ni reino, ni ej(''rcito. De aquí resultaba que de una y otra ¡virte, el dis- 
¿(usto y la desconfianza eran profundos , y que sí bien se consideraban 
r orno mútuamente necesarios, se diferenciaban demasiado para compren- 
Uerse y unirse. 

Cuando supieron que Cromwell habia pasado la frontera, no pudieron 
dispensai-se de presentar el monarca al ejército. Con este objeto pasó al 
canopode Leith, y las Irojias lo recibieron con una alegría que causó no 
(tocos recelos & los predicadores ardientes y ¿ los políticos suspicaces. Car- 
los era alegre , espiritual y afable : su presencia produjo en el campamen- 
to un tumulto de conversaciones libres , y de demostraciones de afecto & 
su persona , mezcladas probablemente con alanos síntomas de indiscipli- 
na y de malevolencia hacia los que tan rígidamente lo vigilaban. No so 
descuidaron ios fanáticos de aprovechar esta ocasión , y gritaron coatra 
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el conjunto del ejército , en el cual , según ellos decían , se habia dado ca- 
bida á muchos mal intencionados , & muchos antiguos amigos del duque 
de Hamilton , y & muchos realistas episcopales y libertinos. Blandaron su- 
jetar el ejército & uña puriñcadon, y a consecuencia de esta fueron despe- 
didos del servicio ochenta oficíales, y y según dicen algunos escritores, 
hasta algunos millares de soldados. No d^aron permanecer por mas tiem- 
po al rey en el campamento , y apresuradamente lo trasladaron é Perth, 
es decir , mas lejos que antes. Todo esto fue poco para calmar los recelos 
ó para satisfacer la pasión de los fim&ticos ; y por lo tanto se empeñaron 
en humillar y comprometer á Garlos de un modo mas ruidoso. Pidiéronle 
que firmara una declaración espíatoria, reconociendo y deplorando so- 
lemnemente las faltas de su padre , la idolatría de la reina madre , su pro- 
pio pecado en el tratado que habia hecho con los rebeldes irlandeses y re- 
novando contra el papismo y la heregfa, y en lavor de los Parlamentos 
libres y del régimen presbiteriano de la Iglesia, asi en Inglaterra como en 
Escocia f todas las protestas y promesas que anteriormente habían arran- 
cado de él. 

El primer impulso de Carlos fue negarse: «Jamás podría yo volver A 
mirar , esclamó , el rostro de mi madre , si llegaba & firmar semejante do- 
cumento.» Luego pidió un plazo para consultar ¿ su Ck>nsejo. Los fenaticos 
no quisieron esperar. El Comité de los Estados y el de la Iglesia, ma- 
nifiastaron no querer de ning ima manera unirse & un partido de mal inten- 
cionados; que la causa del rey estaba subordinada ¿ la de Dios, y que 
quei-ian eximirse de la responsabilidad de sostener al rey actual en los ac- 
tos y fallas de su padre. La mayor pai'te de los oficiales del ejército envia- 
ron al Comité de los Estados su adhesión á este manifiesto. Otros, y entre 
ellos el coronel Strachan , el vencedor de Monlrose , tuvieron sobre el par- 
ticular con el ei<''r('itti inglés y con CidiiiwcU coumnicaciones secretas que 
con razón drliiei-on causar íüuimül á los realistas. En los pulpitos se dijo 
con ttxJa ckiridtul (¡ue el rey era ¡a raiz del partiilu malo , y que haltia ju- 
rado la ( oiistiliirion Culi iiitciiciüues de no cumplir el juraiueuLo. Las reti- 
cencias ¡jolitii as no resisten al contacto de las pasiones sinceras. Carlos 
intimidado cedió y lii-nKi la (icclarai inn expiatoria. Llenos de aleg'ría los 
fanáticos y el pueblo, y el ojcicito iunlaincni.' con ello?, celebraron por 
este triimfo, y en obícijuio de scini'iantü expiación, un ayuno solfmnp , y 
no faltai"on predicadores (jue aseí>-ni'aron á su auditorio, que «estando ya 
aplacada la cólera del cielo , seria fácil vencer á un general blásfemo y á 
á un ejército de sectarios, w 
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A. los pooos (Gas de esa humillacíoii , Carlos dalia audiencia al doctor 
King , deán de Tnam , que regresaba ¿ Irlanda ft unirse al marqués de 
Ormond, y le decía: «Señor King, he formado de vos el mejor concepto: 
no tengo por ló tanto recelo en aseguraros, que sí bien la perentoriedad 
de mis asuntos me obliga á ciertas apariencias , no por eso dejo de ser un 
Üel.hijo de la Iglesia de Inglaterra, y de permanecer Arme en mis prime- 
ros principios. Soy un verdadero caballero , Mr. King. Vais á Irlanda; 
milord Ormond es el hombre del mundo en quien tengo mas confianza. 
Temo haber hecho algunas cosas que podrán serle perjudiciales. Ya ha- 
ibeis oido decir cómo me han arrancado una declaración , y de qué manera 
me habrían tratado en el caso de no haberla Armado. Mas lo concemien- 
le á Irlanda no es obligatorio , pues nada puedo hacer por lo tocante á ese 
jreiho sin el parecer de mi Consejo Irlandés. Por consiguiente todo lo que 
he hecho es nulo; sin embargo , no por eso me libro del temor de que 
'Cause alg un dafto 6 milord Ormond ó & mis amigos que lo acompaíUui. Si 
podéis, darle una satisíaccion de cuanto me he visto obl ig^udo á hacer sobre 
«1 particular, me haréis un verdadero servicio. Decidle que considero, no 
solo como una falta, sino como una desgracia el no haber ido á Irlanda 
cuando fui llamado.» 

Nó se le ocuItaroD (i Ci-omwell esas disensiones del g:oi>¡erno escocés; 
pero iiallábase él mismo, juntameiito con su ejercito, en una situación tan 
difícil, que mas bien tuvo que ocuparse de sus propios peligros , que de 
<esplotar las debilidades de sus enemigos. 

A medida (jue ilui penetrando en Escocia, l;i iiolihxi.iuu .<e iliii retiran- 
do, llevándose consigo provisiones, i-ebaíios y iiim ltles , y dejando .sola- 
mente en los pueblos algunas viejas que rehus.iLaa lu la clase de servicio 
al ejército invasor. Ese era el fruto de las órdenes de Lesley y de la pre- 
dicación de los ministros i |^e^.!li ¡enanos , que no se c ni^iili m de tronar 
contra lus sectarios exlraiij 'ros , anunciando que venian con iu!"ii('!oii de 
degollar á todos los iiabilanles que iuviej'aii <i.' diez y seis ¿i sesenta años 
de edad , de cortar la derecha á l(;iti)-^ lus j/ivi ii < , de (¡uemar los pechos 
de las iiinjerts, y de ai'rasar cuanto liidlaran al ]\íi<ú. 

En vano (aoriuveil publicó y dcrraini'i .profusamente en su tránsito dos 
pnjclain.'is dirigidíis una «al pueblo escocés,» y otra «á todos los santos 
que participaban de la fé de los elegidos de Dios ,» con objeto de disipar el 
terror , y dar una sati-ífaccion al finaüsmn del pueblo; en vano hizo obser- 
var en su e;iér( ito la mas rigurosa disciplina, y remitió á Edimburgo en 
uno de sus propios coches, para desmentir la fama de dura ferocidad , al- 
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gunos oflfiiates escoceses que tuUúa hecho prisioneros en una escaramuza: 
todo era en vano ; el terror y la antipatía acompañaban los pasos del ejér- 
cito espedicíonario , y se propagaban & larga distancia. Cromweil no podia 
proporcionar viveros á su tropa sino estando siempre junto á la costa para 
recibir los que le enviaban de Inglaterra. La estación , á pesar de ser en et 
mes de agosto , era también mala , pues no cesaban de caer abundantes 
lluvias que empezaron á producir enférmedades en los soldados iugleses. 
£1 general que mandaba el ejército enemigo , seguia teniéndolo atrinche- 
rado entre Edímbuiigo y Leith ; contentándose sin duda con tener cubierta 
la capital , sin aventurarse á una acción decisiva y dejando que los ingle- 
ses seconsumieran en la soledad de las campiñas , y en la carestía del cam- 
pamento. Muchas veces Cromweil intentó atraer á Lesley fliera de sus li- 
neas para comprometerlo & un combate : con este objeto solía el general 
inglés lomar personalmente parte en las escaramuzas , y avanzaba tal vez 
mas de lo conveniente. En cierta ocasión dijo & un soldado escocés que 
habiéndole conocido le disparó su arma: <«SI fueras de mi ejército te man- 
darla degradar por haber hecho fuego desde tan lejos.» De nada sirvieron 
todas esas tentativas ; Lesley si<^uió constantemente en sus atrincheramien- 
tos. Desde Musselbui^h Cromweil escribió (50 de julio) & Bradshaw : «Los 
escoceses esperan que pereicamos por fiUta de víveres, lo cual sucederá 
probablemente sí no los recibimos & tiempo y con abundancia.» 

La situación llegó , por último, á ser tan apremiante que Cromweil 
determiné salir de ella ¿ toda costa. Decidióse en un Consejo de Guerra 
que el ejército se retirase hácia Dumbar á esperar víveres y refuerzos, 
y desde allí, é lo largo de la costa á la frontera de Inglaterra si los re- 
füenos no llegaban & tiempo. Al día siguiente , se embarcaron en Mus- 
selburgh quinientos enfermos, y el ejército se puso en marcha. Lesley 
salió inmediatamente de su campamento ; siguió de cerca al ejército in- 
glés incomodándolo y picando la retaguardia , pero absteniéndose de pra- 
sentar una acción decisiva. Uno de esos ataques nocturnos fiie tan vivo 
que «nuestra caballería, de la retagnatnlia , dijo Cromweil, hubiera teni- 
do que luchar coutra todas las fuerzas escocesas , si la Providencia del 
S^or no hubiera velado la luz de la luna con una nube que permitió a 
nuestros escnadrones rc(tlrgai se , & beneflcio de la oscuridad al grueso 
del ejército.» Kos ingleses llegaron & Dumbar fatigados , y al llegar 
i iromwell supo íiuo Losloy ¡irababa de hacer ocupar por un considerable 
destacamento el dostiladero llamado Coekbumspath , entre aquella plaza 
y la froulcra inglesa , paso «tan esli-eclio, segiiii t spresion del mismo 
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Cromwell , que diez hombres vaien aUi mas para detener , que cuarenta 
para abrir paso.» 

Tan incapaz de ilusiones como dé desalimito , Cromwell escribid en 
el acto á sir Arthnr Haslerig , gobernador de Newcastle , diciendo: « Nos 
hallamos en una situación muy diflcil. El enemigo nos ha cortado el paso 
de Gockburnspat , y solo por un milagro podríamos atravesarlo. Ocupa 
las alturas que nos rodean, de manera que apenas podemos salir de aqui, 
y si permanecemos estacionados , las enfermedades yan á consumir nues- 
tro ejército. Comprendo que no disponéis de ñierzas bastantes para so- 
corremos con la prontitud necesaria ; pero de todas maneras haréis bien 
lie reunir cuanta tropa os sea posible , haciendo que de la parte del Me- 
diodía os envíen toda la que puedan. Reparad que en eso se cifra el in- 
terés de todos los hombres de bien. Si hubieseis podido caer sobre la re- 
taguai'dia del destíicaraento enemij^o (jiie ociipa el desfiladero , vuestros 
refuei*zos habriun {wdido liog'ar hasta nosotros. Pero Dios es sAbio y co- 
noce lo que mas iias interesa. Por otra |iarti' , liueslius (•orazüii''S se hallan 
en buen estado por mas precaria que sea la situación en que nos vt^mos. 
Dios mediantí* , cada cual cumplirá con su deber, esperando coiistante- 
, mente en el Señor , cuya bondad tan repelidas veces se nos iia lieclio os- 
tensible.» 

«Sin embargo, no os descuidéis en reunir cuantas fuerzas, os sea 
posihle, haciendo que nuestros auii¿{os del Mediodía os las envíen. Co- 
iuu[ni ad (i Enrique Vane lo que os escribo; pero hacedlo de manera que 
no sea público , pues cnn esto no se conseguiria mas que anmontar el 
peligro. A vuestra discreción dejo el modo de hacerlo mejor. »! 

Una viva agitación, pero muy diversa, la agitación de la alegría y 
del orí^ullo dominaba en el campamento de los escoceses , al ver que de- 
lante de ellos se iba retirando «aquel ante^risto, aiiiicl arror;-ante Crom- 
well , que habia atraido sobre su cabeza la maldición de Dios , deg-ollando 
■ al rey , violando la constitución; que llamaba apiistoles á sus cañones y 
decía tener en ellos toda su coníianza.» A él y á todo su ejércíLo lo teniari 
vn aquel momento los escoceses encerrado entre sus montañas , su océa- 
no Y sus escuadrones. 

Lesley reunió su ("onsejo: no estaba ex'^ita de dificultades su ]iro|iia 
situación; en la< colinas que ofU]iídja su ejérrilo no era posible encontrar 
agua ni forrajes : solo (i costa (\c gTand 's esfuerzos podia jirolongfar en 
ellas su residencia. Ksto no obstant» , no desistió de su primer plan de 
campaña; era preciso , según nuevamente dijo, evitar toda acción y se- 
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gair áfiorralando el eoeoiigoh¿cialafh>ntera. ¿Qué mayor victoria po- 
día oonsegoirse, que obligarle á pasarla humillado , y vencido sin com- 
bate? Casi todos los militares fueron de la misma opinión. Pero el Con- 
sejo de Lesley no era un simple Consejo de Guerra ; A él asistían oomisio- 
nados del Comité de los Estados y del de la Iglesia , y en el campamento 
pululaban ministros del culto que sin dar tregua á su exaltación predi- 
caban y empezaban ya & censurar su molicie, conjurándole que no de- 
jara escapar de sus manos los enemi^o«; que Dios le entregaba. «Habían 
dispuesto de nosotros , dijo Cromwell , y arreglado sus asuntos del modo • 
que mejor convenia & sus ideas de cólera y de venganza contra nuestras 
personas; el pobre poder de Inglaterra habia desaparecido á, sus ojos y ya 
creían que su rey y su ejército podrían llegar directamente & Londres sin . 
tropezar con el menor obstáculo. » 

Lesley , aunque poco convencido de semejantes razones , no resistió á 
ellas como debia: acaso tampoco & él le faltaban sus ilusiones y sus ten- 
taciones de orgullo. En una do las escaramuzas de vanguardia hicieron 
Jos escoceses prisionero á un soldado inglés , (pie , A pesar de ser manco, 
se habia distinguido por su encarnizado valor. Lesley mandó que lo con- 
dujeran á su presencia y le preguntó: «¿Tienen los de vuestro ejército 
ganas do combatir? — ¿Qué imagináis, pues, que estamos esperando? ¿A 
qué hemos venido aqui , sino ii eso? replicó el soldado. — ¿Pero cómo ha- 
béis de batiros , habiéndose eralmrcado ya la mitad de vuestros soldados y 
vuestros cañones de grueso calibre? — General, tomáos la molestia de 
bajar con vuestras tropas al pié de la colina y encontrareis ?olda(J< ts y ar- 
liUcria gruesa.» Lesley mas conmovido de la li nueza del soldado que de 
su aviso , mandij darle libertad y resolvió presentar la batalla (jue hasta 
entonces habia tan cuidadosamente evitado: «Mañana, á las siete, dijo 
á sus oficiales, el ejército inglés será nuestro, muerto ó vivo.» 

Aí[iH'l mismo ilia por la mañana , Cromwell , que ú pesar de su ílnne- 
za, priurijiiaba á vacilar, convocó sus mejores amigos, para orar é in- 
vüiar jimios el auxilio do Dios en medio del peligro. «Allí estáliamos, 
dice CroíinvoU. bien rcn a del enemigo; la carne sentia algunas dcbili- 
daueá pulque t (iii!p!vii;i¡a!ii!is ehiramente las desventajas de nuestra si- 
tua'^ion. Pedimos al S"¡ior su apoyo pura nuestra fe vacilante y muchos ■ 
de los nnoslros ílij 'n»n que precisamente en razón del número do nuestros 
enemigos, y en razón de sus ventajas, de su confianza, de nuestra debi- 
lidad, y de nuestra mala situación, nos j>areeíamo3 á los israelitas, al 
pié del monte y que el Señor se nos presentaría en la cima y nos abrirla 
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camino de lihertad y salvación. Esta idea nos consoló é inrundiú 6S|)e- 
ranzas.» 

Al salir de esta reunión , ¿ eso de las cuatro de la tarde , Gromwell 
montó & caballo con su jefe de Estado Mayor Lambert , y se ñié & pasear 
por los alrededores de Dumbar, en el ¡yarque de Broxmouth-House perte- 
neciente al palacio del ooDáe de Roxborgh. Desde allí dirigió su anteojo 
de larga vista hácia las posicionés del ejército escocés , y le llamó la aten- 
ción el movimiento que estaba veriflcando ; parte de su caballería é infan- 
tería, se trasladaba del ala izquierda & la derecha , y descendiendo de las 
colínas háda el mar como para cortar con mas seguridad \h retirada al 
ejército inglés , y batirlo asi que se jmsiera en marcha. 

Al ver ese movimiento Qwwell , no pudo menos de esclamar: «El 
spáor nos los entrega ft nuestras manos; hélos allí que vienen : » hizo en 
sejjiiida observar aquella maniobra del eneinigo ¡i Larabeit, y le pregun- 
!('» si era de su modo de pensar. Lambert le contesta afirmativamente y 
ilonk , íl (juien llamaron en el acto , opinó del mismo modo. 

Ucimióse el Consejo de Guerra, y Croraweil |»ropnso<jue al i-omptM* el 
dia, se pusiera en marcha el ejército, y fuese á atacai' á los escweses, 
(¡lie al imrecer estaban dispuestos á dai- la batalla, á fin de disputarle pí)r 
IímUis 1 tai-tes el paso. Monk apoyó enérgicamente este parecer, y se olre- 
«•ió á niai'i har el primei'o al fi'ente de la itiíauLci ia de vauguardia. La re- 
sol ikíuu fue ailoplíulu, y los ingleses pasai'on la noche prepai'áadose si- 
lenciosamente para el combate. 

Una oscuridad tefnpes[uo«;a y la espesa uiebiu, íjue al rayar el dia se 
ost' üdK't |x)r todas partí no (Icji) pi iucipiar la batalla tan pronto cumu 
Cromvs ell habia (pierido, ni con buenos auspicios para su ejército. Su van- 
guardia de caballería, fue vigoiosanienle rechazada [lor la aitillería y jtor 
los lanceros escoceses; los primeros regimientos de infantería inglesa res- 
tal)lecieron el cgml>ate jiero sin decidirlo: la Itidia se jn-nlongó largo 
lieínjKj gi'ilaudo: ¡Señor de los ejércitos! los ingleses, y ¡Covcnant! los 
de Kscocia. A eso de las siete de la niañana, el i-eginn'eulo de Cromwell, 
cargó bruscamente y ai i-ullú cuanto se le |iuso poi' delante. Kn aípiel mo- 
mento se disi|Mi la niebla y brilló el sol sobre el océano y las colinas. ((Le- 
vántese Dios, escláriKi (iromweil . y sus enemigos serán disj tersados*) K.s- 
t<ts palatjras resonaron á lo lejos rejietidas entusiastamente de boca en 
lK)ca. (^Cromwell, dice uno de sus contenijvoráneos , era un hombre po- 
ileroso en los peligi'os de la guerra y en los campos de batalla; en él bri- 
llaba la esperanza como una columna de luego, cuando tal vez se habiu 
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eslinguido ya en 1ü<1üs demás.» Kl eiitusiasinoes üm (.'oiita^io^d mino 
el desaliento; los ¡ng-leses nHlohlaron sii chofíiie; Ui cahallcría escix-eí,a 
cejó; uu cuei"|K» de infantería que resistia donodadainente fue deshecho y 
atravesado por algunos escuadrones, > enijtezó á resonar el gi-ito de 
(ij huyen, hwjenln El desórden se apoderó rápidamente de todo el ejer- 
cito escí>fr'í . V se dispersó pui iwias partes. Desde cupiel punto v;i no 
fueron, dijo postei'inrmente Cromwell, mas que yerba seca para iniestriis 
espadas. «A lasnutive habia cesado enteramente el combate: tres mil es- 
coceses quedaban en el campo de batalla, y ma.s de di(v> mil jjrisioneros, 
toda la ai'tillerííi , todo el i)íi{^aje y dost'ientas banderas en manos de ios 
ingleses. Creo poder aliiinar sin parcialidad , diji^ (Iromwell en el parte 
que al dia siguiente dió al Parlamento , que todos vuestros comandantes 
Y oficiales, p-uardandosu jmtísto, asi como los soldados, se han portado 
(•on tanto vidor , como en cualquiera acción de esta guerra: mns como sé 
{{ue no lo lum hecho para que se haga meiiciuu de ellos , me abstengo de 
daros mas detalles.» 

De allí á fl'ís (lias (H de setiembre), los ingleses tomaron la ofensiva, 
y íi, los cual 10 se liabian afvoderado de Lefth , de todo el país inmediato á 
Kdimbur*;o, y de esta misma ciudad. \o jmdiendo el castillo ser defen- 
dido por una numerosa líuarnicion , Carlos lí y to lo el gobierno escocés 
se retiraron hftcia el Norte , 4 Perth , y el general Lesley con los restos de 
su ejército marchó hácia el Oeste á Stirling. Kl Parlamento republicano 
habia conseguido su objeto; la £scoda estaba invadida, y do pensaba 
mas que en defender su territorio. 

En medio de la alarma general , Carlos se alegró en lo íntimo de su 
corazón de la derrota de los fonáticos, cuyo yugo sufría con impaciencia. 
\ ellos, á sus rencorosas esclusiones, y á sus ciegas exigencias empeza- 
ba la opinión pública á echar la culpa de aquella inesperada desgracia. 
Fn vano los seis ministros presbiterianos que CíHnponian el Comité de la 
Iglesia y intentaron por medio de un tenebroso manifiesto , ati'ibuirla á los 
tenaces pecados de sus adversarios, sosteniendo que Dios habria concedido 
la victoria 4 las armas de Lesley, si el ejército y la córte hubiesen sido 
complejamente purifícados de piofanas. Hasta bajo el mismo imperio del 
mas ardiente fenatísmo, bay un cierto grado de insensatez, que en pre- 
sencia de los sucesos poderosos, tristes y claros, no puede alcanzar fácil- 
mente crédito. 

Carlos juzgó que el momento ei a oportuno para librarse de sus due- 
ücs, y por mediación de algunos oficiales de su confianza, particularmente 
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de su múdicu el doclttr Frazier , enemigo de Argjie , (ino i»tH:'iJ tiempo anU's 
lo había desterrado de la rórle, entrrt secretamente en net^oeiai íoiun con 
l(»s jefes realistas del aiUi Kscwia, y entre utrn^; cm lus lores ITinilley, 
Middleton, Ogilvy y Dudhupe, qim le prouielíeron jK*uerse sobre las armas 
desde el punto que se viera entre ellos. Este secreto fue vendido á Argyle 
en el momento (¡ne í.'iirlos prepai-aiva evasioíi, y el OnmiN'' de los Ksta- 
dos mandó en el arto íi tíwlos los caballeros (|ue e^í íIi lu ti h I;i\ ii perra del 
rey, a;i;ni*!-i!iar la eórle en veinticuatro Imras, y el reino en veinte dias. 
Tres íut'iuü uiucamenle los eseeptnados . entre ellos el duque de IJuckin- 
^liam , <|ue -^eínn se susiiirlialxi era el que habia revelado el secreto. Kl 
rev [uiliú jíditt sus ami<;os nueve esce|»eiones mas; pero no se las cuijce- 
dicum. No insistí»'); pero de allí A ocho diiis sahV» de IVrth A la una del 
(lia en trage de caza, acompañado únicamente de cinco criados, y cuando 
e>lijv(i A ciprf;{ di=íta?i<'ia tomi'» el ^'aloj)e , se nMuiiú con lord líudhope , lue- 
\i;o itii liif d líiii luui que lo estalían esperando, y acompañadí) de alj^unos 
escotjéücji, llegí't de noche á utiu polire casa situada á diez v <i»'»e le^nias (!<• 
Perth, perteneciente al señor de Clctva. Allí esUd)a descansando sobre uíi 
colc) ion, cuando al despuntar el dia, entran)nelcoi-onel Monlgomery y otros 
lrc< líti» iales enviíulos de Pej"th por el Comité de los Estados, (jue casi á un 
üiisiníi fieni]io liabia descubiei'to la f\vj:n del rey y el lugar de su residen- 
cia, í";ii Im-^ [t;irl;i!ii.Mihi '-ctti elhis, illi iriido que la causa de SU fuga no er;i 
c[i íl que fi íiuber salndw i(mí' 'd CoíiuLj' ile los Ksfados tratalKi de entregarlo 
á iu^ jüj^ieses, y hacerl* i ih r su-^ servidores. Aiontgomery clamó con in- 
dignación contra semejante caimnnia. Los caballeros que habian escoltado 
al rey durante su evasión, le instaban (i que marchara t-^tm (dl(*s, asegu- 
rándole que á dos ó tres leguas de allí encontrarian un mimeiuso cuerpo 
de montañeses dispuestos á ejecutar sus órdenes. Esta promesa no s;iti<- 
fizo á Carlos, (jue como su padre, se sentia poco inclinatlo á las aventuras 
|)eligrosas. En tanto que estaba vacilando para decidirse, lleganjti dos es- 
cuadronf^"=: do (vaballeria escocesa apoyando las pretensiones de Monlgoine- 
ry, rn(lr;Lron la casa, Carlos cedió, y sia pérdida de tiemf» fue otra vez 
reíMinducido ji Perth. 

No fue sin embargo perdida enteramente para él esta frivola provoca- 
ción : Argyle y el Comité de los Estados, se alai-mar«ui de la antipatía que 
le inspu'aban y d«! la facilidad con que se les í>odia esca|)ar. En la misma 
iglesia Presbiteriana no faltaron tampo(X) algunos ininisti'os mas sensatps 
que sus fogo.sos compañeros (jue dijei'on , que se tratíd)a mal al rey; que 
se priK%dia dura é injustamente con los realistas moderados, y que conve- 
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nia hacer iin esfuerzu eu jvuuir los partidos iiiíu? híeii (jiio en perpcluar y 
exasperar sus dísonsioiies. 

Kf Prirhiineiito so reiuiiú on Perlh bajóla i'nnnenoia de estas opiiiiuiies, 
y iKJi'lo (unto se inostn'» (-(^losi) por la causa del roy, y ma? tolcruate para 
(^on los rcíilistiis de las divi'i'sas fraí'donos. D.'i'i-t'd'isc todo lo luv'psario 
para la i-eorj^aiiizacioii del ejéicilo, y se ailoptaron flus ditci iniiiariones 
ipie habían sido vivauioulo combatidas jiof los funAtiVos: n\ una de días 
se declaral»a ({iic dt>l)ian admitirse hts espresiones tlt? arrepentimiento da- 
das por los jiartid arios del diliinlo tlu([ue de llaiiiilton, y en la otra se de- 
. etü (¡ue en caso de haííerlo asi fuesen admifidos al servicio del rey y del 
!TÍno. Muchos presbíterianns modei-ados y liasla de los conoridos con el 
nombre de Cdhal/pros , se din-oii prisa en a|ii'ovecliars,' de esta autoriza- 
ción: el sui'csor di- lluniKttn y lord Landerdale volvieron á la corte, 
(iarlos pr»»sidia el consejo, y se uenpaba sin ohslácnli) al.^uiiode los asun- 
tos del Parlamento y del ejéi'ciío. Vov fdtiino, -^(^ dijo que antes de inneho 
tiempo seria sej^'uu laan'iyfiia costunihi'í! coronado solemnemente euScoue, 
y se empezai'on á hacer ios iii'e|iiirativo': i>ara esa solemnidad. 

Novela Ari^yle con ti'amiullidad ese movimiento, por medio del cual 
sus enemigos empezakui á tenei' acceso cerca del i cv ; seguia siempre ir- 
ritando á los fan!lli<*os (pie eran sus amijjos naturales ; pei'o al mismo 
tiempo comprendía la ncf^esidad de cedei- , y Cai-los por su parte procuraba 
calmar sus desconfianzas, (Wiacerle con amaliilidad mas Hevaderos sus 
disgustos. Llegó hasta el punto de dejarle concebir esperanzas de que jx)- 
diia casai*se con su hija. K\ capilau Tilo, pi'esbíteriano muy del gusto de 
Argyle |>asó á Fi ancia como encargado Ue hablar con la reina madre por 
lo t(K5anle á este asunto. 

Cromwell , libre del cuidado que por altanos momentos había ahsor- 
vido sn atención , estaba observando cuidadosamente estas evoluciones 
políticas de sus enemigos , y se prometía sacar iMien ])ai-tído de ellas. 
Cromwell sabía igualmente hablar ¿ las masas y t los individuos , apelar 
á las creencias y obrar según los intereses. La proclama que al entrar en 
Kscocia habia dii igido «á todos los santos que participaban de la fe de 
los elcí tos de Dios,» l'ue objeto de una viva (H)ntestacíon por pai'te de la 
Iglesia de Kscocia, que .él supo diestramente aprovechar para |X)nei'se en 
relación y en controversia con tos in osbiterianos escoceses , díscutiemlo 
sus argumentos y sus actos, aduciendo testos de los libros sagi-ados , y 
provocando en las cuestiones , nu'ituamente suscitadas , el juicio popular 
de los fieles: «Les ocultáis, decía Cromwell , los escritos que os reniítt- 
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mos ; de lo contrariu , no podrían monos de vor el alecto que nuestra al- 
ma les profesa. Hemilidnos cuantos escritos (pierais ; los dejaremos cir- 
cular libremente, pon|uc no los tememos.» 

Asi íjue se apoden') de Edimburgo , mandó escribir al gobernador del 
castillo á fin de que diera A entender á. los ministros presbiterianos (juc 
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casi en su totalidad se habiaii refugiado en aijuel punto, «que cuando 
quisiesen volvieran á la ciudad , y predicaran libremente en sus respecti- 
vas iglesias sin temor de que nailie los insultíira , ni causase el menor 
disgusto, pues ya liabia dado órdenes terminantes en su ejército sobre el 
particular.» 
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No se determinamn los ministros presbiterianos á obrar de ese modo, 
pretestandu (un) encontrar en las j»alabras del general republioano sufi- 
cientes garantías jtara la seguridad de sus personas, ni su libertad indi- 
vidual.» Croniwell los tachó de pusilánimes , diciéndoles: «que si tanto, 
ííomo decían , deseasen emplearse en el servicio (U' m dueño , no tendrían 
la imaginación tan preocupada de sus intereses personales , y afirmando 
atrevidamente que nadie en Inglaterra ni Irlanda era pei-seguido por 
predicar el Evangelio , con tal que no lo lomara por prctesto para domi- 
nar ó inimülar el {uxicr civil.» Poco le. importaba á Cromwcll la exactituil 
de sus afirmativas con tal ijuc en el momento de liaccrlas y sobre el pú- 
blico á quien las dirigía produjesen la impresión que se había pro- 
puesto. 

Alg^uno? meses después, durante su permanencia en (ilasouw asisli(> 
con li-ccueucia á sermones prrsliiterianos, cuidando de protejer solícita- 
incntc la libertad de los predicadores hasta cnando le diri}^'-¡an alaqups 
<jue |)rucuraba eludir convirfiendo en objeto de discusión los asuntos so- 
bre í|ue versfiban. «Cierto (lia les pidió, dic^ uno de los oficiales de 
Croniwrll, una cita para coMferenciar amistosa y cristianamente sobre 
puntos cu que flehíamos cuuvcnu' á fin de (jue cesaran, si crd posible to- 
das las desavcncnciiis. Verific(>se esta conferencia el pa'nido niiérc4jles sin 
i[ue ni por una ni }»oi- otra parte se diera la menor señal de acrimonia 
ni de pasión: se halilij con la mayor moderación y dulzura. Milord, el 
lifeneral , y su g-ef'c de estaílo mayor Lamber! sostuvieron casi csclusiva- 
meute por nuestra parte la cuestión, y por la otra hablaron los sires .la- 
mes Guthrie y Patrick Gillespie. No hemos tenido noticia del resuHado; 
pero puedo positivamente afirmar ( pie en sus arg-umentos nad;i »'chó 
de ver que pudiera hac^tnios perder la esperanza de couseguii- nuestro 
intento.?) 

Tanto cuidado jMjuia ía'omwell (m atraerse la voluntad de las pci so- 
nas como en dirigir ó captarse las alecciones |)opulai'es. Habiendo cní-on- 
trado entre los [•risioneros A mister Cai*st<airs, ministro pi esbiteriano de 
íilascow y Alejandro Jaífray, prelwste de \bei*íleen, liombi es los dos fie 
grande capacidad é influencia , se familiarizó (;on ellos hasta el punto d<» 
granjearse su afecto : dióse prisa á cangearlos con algunos prisioneros in- 
gleses retenidos en el castillo de Dembarton y consiguió convertirlos en 
íUHes agentes suyos en el país. Ninguna ocasión desperdició Cronnvell 
de mostrarse bien prevenido y confiado respecto de las personas que vei;i 
mas dispuestas ü. servir á la república que á Carlos Kstuardo. KiUre estas 
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debe citarse Aiichibaldo Johnston que por de pronto vino & ser ano de sas 
amigos secretos, y por último, uno de sus mas enérgicos aliados. Hasta 
en las círciiostancias mas insignificantes se eomplacia, sea por carácter, 
sea por cálcalo en agradar & los indiferentes ó á los enemigos. 

Practicando, cierto dia, con sus oficiales un reconocimiento en el 
condado de Lanack, necesitó un gaia, y no pudo encontrarse quien 
hiciera este servicio mas que un jdven enfermo , hijo de sir Walter Ste- 
wart de Alerton , noble r^ista que tuvo otro de sus hijos en clase de ca- 
tatan en la batalla de Dambar. Practicado el reconocimiento , el general 
republicano etííró en casa de aquel caballero y que creyó oonYeniente 
permanecer oculto , y por consiguiente , su esposa tuvo que hacer los ho- 
nores de la casa. Cromwell habló con ella manifestándole interés por toda 
su familia incluso el marido , aconsejándole que hiciera mudar de dima á 
su hijo enfermo y proponiéndole como punto el mas á propósito la chidad 
de Montpeller. Otro hijo de diez años se acercó al general y le tocó en el 
puño de la espada. «Bien , bien , dijo Cromwell poniendo su mano en el 
hombro del niño , tCi serás mí pequeño capitán.» Acabada la comida se 
levantó , hizo en alta voz su acostumbrada oración , rogando por la fa- 
milia en cuya casa estaba, y se marchó dejando en el ánimo de la señora 
un pleno convenriniioiito de sii piadosa bondad. «Ksloy segura, dijo esta 
señora, de (pie Ci-üiiiwl'U es un hoiubre iciiierojw) de Dios y de que en el 
fondo de su alma desea el verdadero interés la religión.» 

Fumüiitaílü Lan diestramente pui" parte de (Ji'omwell no tardó el cisma 
en estallar entre los escoceses: cuanto mas se esfoizaban los presbiteria- 
nos en ajiarecer moderados y dar señales (le <lererem:ia al rey y á sus 
amigos, tanto nías los fanáticos se acaloraban, y huian de él. Irritában- 
les particului niente las resoluciones del Parlamento que acababa de abrir 
las puertas de la córte y del ejército á lus realistas, mediante algunas es- 
presiones de ai*repentiraiento. Sobre este particular dirigieron al Comité 
de ios l'^sLados una violenta representación atacando abiertamente al rey, 
deplorando el que se le hubiese hecho venir y jiidiimdo que se le separara 
á lo menos j)or algún tiempo de tuda particifiacion en el gobierno; que 
sus ministros, particularmente, Arg"yle y London, fuesen sepanuios , y 
protestando contra toda idea de invasión á Inglatei i a, y hasta contra la 
misma g-uei-ra , como esencialmente ilegítima si se hacia por interés y 
Ikijo ia direu.-iün de realistas libertinos é hipócritas. Cinco rondados de 
Escocia, donde mas domiiiaiian esas ideas sf lemiieron después de la ba- 
talla de Dumbar en asociación |»articuiar y solicitaron el pi?rmiso de le-- 
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vantar bH>pas por su cuenta , declarando que resistirían constantemente á 
los sectarios ingleses , perore no querían est&r á las Órdenes de Lesley . 
El Parlamento de Perth' h&bia tenido la debilidad de consentir: levantá- 
ronse efectivamente en esos condados tres ó cuatro mil hombres y se pu- 
sieron bajo el mando de los coroneles Kerr y Strachan, los dos oficiales 
roas exaltados del ejército , y los dos , ó por lo menos Strachan , relacio< 
nados intimamente con Cromwell. Ya podían , pues , los fonáticos contar 
con tropatí _j con jefes. 

Esta circunstancia causó grande emoción en el gobierno escocés : se 
deci'etó poi' de pronto que la representación era calumniosa , facciosa y 
nociva f y se mandó al coronel llkmtgomer}' ir con dos i^egimientos de ca- 
ballería ¿ tomar el mando de todas las fuerzas del Oeste. Pero la discu- 
sión se fue prolongando ; la ejecución fue lenta y antes que la autoridad 
del gobierno se lk-¿^araarestaUecer en los estados confederados, Cromwell 
Imo ir allí & Lambert con una división , y luc(jo tuvo por conveniente pa- 
;;ar él mismo en persona. El pequeño ejército de fanáticos , sea por fuerza 
de armas , sea pr connivencia de sus jefes fue batido y deshecho. El uno 
de sus jefes, Kerr fue herido y hecho prisionero sin gran resistencia , y el 
iíU'Oj el coronel Strachan, se pasó públicamente á Cromwell con varios 
' oficiales. (( Aquí existe , decia el general republicano , después de este su- 
ceso , una '^i-an desorganización , y se v«i ostensiblemente los poderosos 
ofoctos (le la mano de Dios sobre machas personas del sacerdocio y del 
pueblo : mucho podemos prometernos para la justificación de nuestra cau- 
sa. Ali^uiKis siijOieu siendo tan malos como siempre : trafican hipócrita- 
iiii'üte con sus propios sentimientos y con la constitución para dar á en- 
tender que es razonable y lícito el unirse á losantigfuos mal intencionados, 
como en realidad lo hachen , ó mejor dicho lo han hecho desde hace alg^uu 
tiempo , adoptímdo por jefe al jefe de estos. No faltan ali,aiuus que .se de- 
tienen en presencia de tales actos, y otros que impelidos por la acción <lt' 
Dios, sobre .su conciencia, se acusan tristemente á sí mi.smois, rccoiiucicu- 
do-sc culjuitiics de la sangre derramaila en csUi ¡^ueri-a por su pai'ticipacion 
en cl tratado de Breda y en el re¿ij eso del i VAo es lu que ha hecho un 
lord del Irilmiial de las sesiones . í}ue ya anfcriitrineute se ivtir.Kh» 
del (^mité de ius Kstados. í'ltiínamcute inistcr .lames Liviiigstdii , iKimhiH! 
muy apreciable por sii piedad y su conciencia que habia sido uno de los 
«•omisioiiados de la iglesia de Bi eda , se ha acusado soleiiiiieiiiente en pre- 
seueia de la \sami)lea . y se ha retiimlo de ellu paia volvei- á su ca^a. 
Carlos s(! lelicitabu lauilfieu eomu (áomwell de esta desorganización 
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del partido presbiteriano ; pues al mismo tiempo y por consecuencia natu- 
ral , se iba orgaoiiando el partido realista. Los moderados se acababan de 
oompxmietar por librarse del yugo de los sectarios ; estos se desacredita- 
ban con el pueblo pacífico por sus violencias y sus contratiempos , y los 
grandes señores partidarios del trono iban adquiriendo cada vez mayor 
confianza. 

La coronación tuvo lugar (l.<* de enero del 1651) en la iglesia de 
Soone con la antigua pompa regía , y á pesar de la austeridad presbiteria- 
na del sermón predicado por Roberto Douglas , moderador de la Asamblea 
general de la Iglesia , y del incomprensible rigor de ios juramentos exigí- 
dos de Ciarlos , pudo durante toda la ceremonia notarse una espresion de 
formal lealtad y entusiasta adhesión. Los concurrentes de todas condicio- 
nes , por poco conformes qae estuvieran en ideas relativamente al gobier- 
no , deseaban sinceramente la monarquía para su país y á Carlos Estuardo 
por rey. A fin de consagrar su derecho se aventuraban al coronarlo á las 
consecuencias de una lucha bien desigual ; i dichosos ellos si ea recompen- 
sa hubiesai podido contar coa la sinceridad y recíproco afecto del sobe- 
rano! 

Casi al mismo tiempo que Garlos era coronado en Scone , el Parlamen- 
to republicano de Inglaterra «iviaba á Edimburgo un famoso grabador, 
fflister Simón, para que retratara & Gromwelt, y se acuñara una medalla 
en recuerdo de la batalla de Dumbar. «Mucha sorpresa me ha causado, con- 
testó con este motivo el general republicano, el ver que hayáis mandado 
hacer tan largo viage á mister Simón para una cosa de tan poca impor- 
tancia, por lo menos en lo tocante á mi persona. En cuanto mi humilde 
opinión pueda tener alguna autoridad cerca de vosotras, pienso que lo que 
coaveudi ia consag^rar <le esa manera seria el recuerdo dei íavor que el 
cielo nos dispensó en Dumbar , y de vuestra gratitud para con el ejército. 
Esta idea estaría muy bien espresada en la medalla si jtor una [jarle re- 
presentaja el I'arhnnento, romo con nmcha razón creo que se piensa ha- 
cer; y por la od-a un ejército con esta inscripción: Señor de los ejércitos ^ 
<|ue era nuestro sanio y seña de aquel día. Suplicóos pues , formalmente, 
si es que puedo hacerlo sin ofenderoo, que la medalla se acuñe de ese mo- 
do. Si os parece que esta idea no es conveniente, podeió modiíicarla conjo 
mejor os parezca ; pero con toda verdad os digo que me seria muy grato 
que mi efigie no íigurase ea la medalla.» 

El Parlamento de Londres no accedió á este deseo, y la medalla se 

acuñó con arreglo al primer diseño. Ningún hombre eminente ha sabido 

15 
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llevar & ese estremo la hipocresía de la modestia, ni subordinar tan 
cilmeDte su vanidad á su ambición. 

Dos impensados aocidentes ocorrieron en aquel punto , por los otutes 
la guerra y los negocios tomaron nnevo é inesperado rumbo. Oomweil 
cayó gravemente enfermo , y en Inglaterra estallaron revoluciones rea- 
listas. 

De^le que Carlos estaba en Escocia andaban los realistas ingleses agi- 
tándose para ayudarlo. El rey por su parte habla enviado á muchos de 
ellos despachos con la firma en blanco para darles toda clase de poderes, 
levantar tropas, conferir empleos, hacer promesas , y finalmente para 
obrar como lo tuviesen por conveniente en su real nuuibre. Entre los Ca- 
balleros qui' viviaii orí Inglaterra muchos eran indiscretos por temeridad 
6 por sus vanas ;ls| ti raciones, y los que estaban seguros en Holanda ú en 
París al lado de la reina madre, soliím con frecuencia ('omprometer pov 
medio de sus cai'tas ó sus conversaciones á sus amigos de li^laterra, 
(rrandes enm la envidia y la desconfianza que doininaban en los diversos 
gru])its de a(|nellos jirosci ijitos que se disputaban la inlluencia entre loa 
lasliilios (Ici (Icsticrro, ó la es}ieranza de otros ticiujios mejores : tan pron- 
to ivliiisabau i'oiiinnicarse v ¡toncrse en recíjiroi-a inteligencia, como vSe 
voüdiaii unos á otros por aiiuiiosidad . ú por pura ligereza. Kl (lousejo de 
Kstadü republií^iino habia oi^anizado contra ellos y eutri^ ellos uua jiolicía 
muy activa, l'node los miciabros del Consejo, Scott , se ludjiu encargado 
especialmente de la dilección de esa policía, y para manejarla no le fal- 
tabim destreza ni dinero. 

Diu'anlc los años lüoO y sii^uieute se IViigiiai'on cnati'o cousitii aciones 
realistas, sea por parle de antiguos Caballeros, sea por paite de [>resbi- 
terianos , tanto uias i elosos cuanto mas reciente y sincera era su conver- 
sión. Ijíis cuatro conspiraciones fi'acasarnn , y en (d espacio de trece me- 
ses hubo veintisiete realistas , militares ó paisanos , lejíos ó eclesiásticos, 
ihisires ó desronocidas que subieron al patíbulo , algunos por sentencia de 
ronsejos de guerra, y los mas por altos tribujialesde justieiíi encargados, 
no de juzí^ai" según la«í leyes á los aensarlos, sino de defender la república 
contra liis opiniones del (>mcIiIo , y los atentados de sus enemigos. 

No desmayaron por e.so los realistas ingleses , cuya adhesión acallaba 
de estimularse [tor las eonti-ariedades y la ociosidaii: su rey estaba en Ks- 
cooia: allí se estahau batiendo por él, y de allí les venían noticias vagas 
acerca de sus peligros , sus fuerzas y sus designios que cebaban sus iras ó 
daban pábulo á suis esperanzas. No les era posible permanecer en la inac^ 



Digitized by Google 



DB LA REMJBLtCA DE INGLATERRA. 99 

€¡Qii mientras qae ¿ tan poca distancia se estaba ventilando su causa y y á 
su vez se esforzaÍMui por trasmitir á Escocía el eco de sus tentativas de su- 
blevación , de sus idisiones y de sus promesas. 

Hn taato que el espíritu realista se reanimaba del modo que hemos di- 
cho en Escocia y fermentaba en Inglaterra, Gromwell , al regresar al fren- 
te de sus tropas de una larga marcha entre las lluvias y nieves del invier- 
no , fu atM»do en Edimbuiigo de una violenta calentura , que llegó á ser 
grave y á inspü ar temores al Parlamento y al Consejo de Estado que es- 
presanMdte le dieron testimonio de so patriótica solicitud. Cromwell con- 
testó á Bradshaw : «Os maniflesto mi humilde gratitud por el alto favor y 
tiernas solicitudes que iiabeis empleado para conmigo, que en realidad no 
soy digno de ellas. No tienen vuestros asuntos , miloni , necesidad de raí, 
íjuo no soy mas que una pobre criatura. Hace poco que no era otra cosa 
(jue un^conjiiiilo (le huesus áridos , y ahora no paso de sei* un servidor Ikis- 
tiuite inútil |>;u a mi Señor y fuira vosotros. Creí ([ue morirla de esta enfer- 
niedatl ; iiiíls parece que el Scíioi- lo ha dispucsfi) de otio modo. Yo no de- 
seo vivir, milord, si el Señor iiu ine concede la gracia de pudei- ciaplear mi 
corazón y mi vida en manifestarle mas gratitud , mas fé , y en ser mas ac- 
tivo y mas útil respecto de aquellos íi quiciK s níi vo.» 

De allí á [xmw^ (li;i-;se encontró mas aliviado y vnlvi*'» á su ordinario 
género de vida. Ka Lon<lres recibieron la nuticia de que el lui'd general 
se hallaba restablecido. «Hoy , decia la coi j cspondencia que daba esta no- 
ticia, lia comido el loi-d ^(Micral i'oii sii< uliciales, y se bu mo-^lradn aiiiina- 
do y contento: su salud no nos inspiia por ahora temor, y cieemus que 
con el favor de Dios no tardará mucho en hallarse en disposición «le volver 
á abrir la campaña.» \si lo hizo en efecto, pero la enfei-niudail vulvió íí 
ri'pru^lucirse de nuevo y tres recaídas sucesivas ma?iift*sfaroii •^ii ¡iilfiisi- 
úaú. El Parlamento envió á Edimburgo ilos (••'■Irlu es pi-ofcsoies de luetli- 
cina, Vates y W?%lit, y Fairfax Ifsdit') su propin rochr |iara el v'uv^p. Fi- 
nalmente, la (lárnai-a (Ipci'et('), que en vista de la iudisposicinn del lord 
jíduei'al y de lo ri^iiio-it del clima m que se hallaba . le invitaba por i'a- 
7nn de su salud á ti asladarse A cualquier punto de InglaLt'í ra , douíle con 
la gracia de Dios y el auxilio de eficaces iciiiedios , pudiera recobrar bas- 
Innte salud y fuerza para volver al frente del ejercito, cuyo uiiiudü podiu 
entretanto conliai' á (|uieii lo creyera inas conveniente. 

\l llegará Escocia esas determinaetiones del l'arlaineiito , acababíi de 
ocurrir un lit'cho irnportaide, que al jiarece?* revelaba nuevas di-sposi- 
cHiues en el pai tido realista. El partido lauUeraiio, teniendo por jefes ¿ 
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ilamUton y Laoderdale, ejeroia una supi'eina ¡nflaencia en el ParUuiientod« 
J'Iscocía. Argyie hacía vaaosesfoerzos por oponerse: Garlos al paso que god- 
deaoeudia con él y con sus am^ onpleaba su destreca en sostener el pre&- 
ti^io de sus enemigcfs : el ejército se reorganizó segon los deseos del rey, 
y a pesar de los vivos debates y de la formal protesta del canciller , lord 
Lottdon y muchos realistas de los mas pronunciados fueron colooados en la 
clase de coronel. Por último , el Parlamento convidó á Garlos con el man- 
do del ejército , y desde aquel punto el rey ñie en realidad dueño de sus 
tropas y de su gobierno , precisamente cuando el Parlamento de Inglater- 
ra invitaba á GromvreU & que se retirara de Escocia , cnyo dima amena- 
zaba tan de cerca & su vida. 

Un mes había transcurrido apenas después de este suceso cuando el 
general republicano, sea por lo vigoroso de su temperamento, ó por lo 
enérgico de su voluntad , volvia ¿ entrar vivamente en campaña ;^manio- 
bi-aba ah^edor del ejército escocés nnevamoite atrincbmudo en Stirling; 
tomaba á iUerza de armas ó por traición las fortalezas que seguían defen- 
diéndose ; sometía los condados inmediatos ; batía en persona , ó por medio 
de sus tenientes , las divisiones que trataban de oponerse ¿ sus movimien- 
tos , y bloqueaba á Perth, amenazando de esta manera á Carlos acampado 
con su ejército en Stiriing , arrebatarle á retaguardia la ciudad que había 
elegido por metrópoli de su gobierno. < 

Carlos tomó entonces bruscamente la resolucioa que desde mucho tiem- 
po atrás estatKi meditandu : anunció á su Consejo la intención de levantar 
el farnpo y de pasar ii encender la ^uei-ia á lii^jIateiTa , donde sus paili- 
dariüs no esperaban mas que esa wasioji para sublevarse. Es indudable 
que muchos jefes escoceses , aun de los mas acérrimos realistas , estaban 
muy distantes de aprobar en el fondo de su corazón semejante proyecto : no 
Ies acomodaba comprometerse hasta tal punto fon sns temibles vecinos , y 
on este concepto le habian algunas veces insinuado que hai-ia bien de con- 
teritai'se con la corona de Escocia y dejará, la Inii^laterra agitai'se cuanto qui- 
siera bajo el yn',''o de la república y de las facciones revolucionarias. El re- 
cuf^rdode la invasión intentada en 1 1>47 por el difunto duque de Híimilton y 
de sus funestas consecnencias , estaba aun muy reciente en Jos ánimos. Sin 
embargo , la mayor parte de los que asi opinaban , cailai on y se íidliirie- 
ron al [>rovecto del rey , bien sea intimidaí^os por su voiinitad, ó tal vez 
arra<:tradus [xjr el influjo que en toda situación apurada ejerce una resolu- 
ción atrevida. 

Solo \rgylc es el que hiao cuantos esfuerzos pudo por disuadir al rey. 
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Obrando por rivalidad de partido , pues Ja espedicioD que el rey proyecta- 
ba era conforme & las miras de la fkcoicm de Hamilton , 6 bien cediendo & 
les sugestiones de la pradencía y de la sagacidad política, supo Argyle 
apreciar mejor que la pequeña c6rte de Garlos el estado de los ánimos en 
Inglaterra, el ardor del partido republicano, todavUt jOven, si asi puede 
decirse , y las pocas probabilidades de las sublevaciones realistas. «¿Para 
qué aventurarse & tales ríelos , decia Argyle , privando de su ejército y 
de su rey ¿ la Escocia que tantas pruebas de afecto le babia dado? ¿Para 
qué lanzarse con el pequeño ejército escocés en medio de sus enemigos, 
coando solo con permianecer en Escocia á la defensiva podía gastar y des- 
truir al ejército inglés , y al mismo Cromwell en el rigor de otro invierno? 
Carlos se desentendió de estos concejos ; Argyle insistió , y por último ro- 
gó, que no siéndole posible tomar parte en semejante espedicion, se le 
permitiera retirarse u sus Estados. Algunas personas aeousejaruii á Carlos 
que lo mandara prender en el acto; pues según decian era peligroso de- 
jar detrás de sí en Flsrocia (lescontenlo á un personaje de tal importan- 
cia. J.l ivy no quiso [ornar esa medida, bien por efecto de su reciente in- 
timidad, ó l)ieii ji(»r evitar un roinpimiento tan ruidoso. Ai^le pudo partir 
A su palacio de Invcray. El rey aiiuiició púlilicaniente por medio de una 
proclama su resolución de emprender al día siguiente la marcha hacia In- 
glaterra, acompañado áe aquellos de sus sfihditns que quisieran manifes- 
tarle su voluntad, participando de su fortuna ; en cíccLo, al dia siguiente 
(51 de julio del 1651) marchó hacia Carlisle al frente de un ejército de 
once ó catorce mil hombres, y llevando á David Lesley de teniente 
general. 

Cromwell se hallaba delante fie Pei fh , euya plaza acababa de lendir 
al saber esta noticia. No puede decirse á [lunfo ílj(t si le causr» mas sorpre-, 
sa que disgusto. Do todas maneras es indudable que empezalxui á causar- 
le ya viva inquietud las dificultades y peligros que para él y para su ejér- 
cito presentaba la guerra poco elicaz qiu! durante un año estaba haciendo 
en Escocia , y que por lo tanto consideraba como ma<^ ventajoso y decisivo 
el poderla hacer en luf^laterra. Ya f!esde el mes de enero anterior habia 
hecho ver al Parlamento inglés que podi*ia lleg'ar el caso de que los esco- 
ceses tentaran una invasión, y las últimas man iol iras íjue el ejército in- 
glés habia hecho colocándose á retaguardia del enemigo, ahrian lafi fi-an- 
ramente el camino fie íng-lalerra á Orlo=;, (pie al parecer le invital>an á, 
que se lanzara por él. \o se le ocnitó á Cromwell la impresión de (error, 
do cólera y de desconfianza que iba á suscitarse en Londres , mayormente, 
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cuando ana no hacia ocho días que al marchar sobra Perth había escrito 
al Parlamento diciendo : «Dejo & retaguardia fuerzas suficientes para com- 
batir al enemigo , y para oponerse ventajosamente & toda tentativa que 
pudiera hacer para entrar en Inglaterra.)» En vista de esto Gromwell con 
una firmeza digna y bien entendida, trató de anticiparse en el asto & las 
recriminaciones y sospechas , y para el efecto remitió (4 de agosto) al Par- 
lamento una comunicación , diciendo : aHemoB recibido una vaga noticia 
de la marcha del enemigo h&cia el Medtxlfa» aunque en realidad puede 
dudarse de que asi lo haya hedió. Sin embargo , hemos retrocedido con 
toda diligencia , y nuestra infenteria y gran parte de la caballería han pa- 
sado hoy el estrecho. Mardiaremos con cuanta ra[Hdez nos sea posible so- 
bre el enemigo, que en medio de su temor y desesperación, é impelido por 
la imperiosa necesidad, se ha resuelto ¿ probar fortuna por ese camino. 
Temo que sí por casualidad marcha hácia Inglateiira , no se^ hi ventaja ik 
algunas jomadas que nos lleva, causa de turbarse el ¿nimo de alguna» 
personas y de producir algunos inconvenientes. No puedo menos de sen- 
tirlos profundamente , y á fin de prevenirlos he empleado y emplearé tan- 
ta vigilancia como el que mas. Lo que me consuela es que en todo he creí- 
do obrar del mejor modo según mi capacidad y sencillez de corazón ante 
Dios: estaba convencido de que no terminando prontamente este asunto, 
nos arrastraría i otro invierno , capaz }x)r si solo de arruinar nuestras tro- 
i)as que no est&n acostumbradas como las escocesas ¿ los rigores del cli- 
ma , y que ademl<; praluciria infinitos gastos al tesoro público de Ingla- 
terra. Tal vez se pensará (jue hemos podido impedir ese movimiento del 
enemigo ¡iiter|K)!iiéndolos entre él y nuestro f»afs. Creo que en realidad pu- 
dimos hacerlo ; mas no sé cómo lo habriamos conseguido sin dejai- de ha- 
cer al propio tÍPiiiiKi lo (¡lie htM!n»s hecha, esto es, arrujándulo de la posi- 
ción que tenia. Solo podiaii e(inse;:,ni¡i se ambas cosas teniendo un poderoso 
ejércitu en cada orilla del Forlh, y ausuü-os no lo leiiíamos... Como es 
posible que el enemigo os cause alguna inquietud , os suplicamos ({iie eoii 
el mismo valor y la iiiismu cuníian/Ái eii Dios que os han sasteiiido {«ra 
llevar á cabo las grandes empi-esos que JJios se ha servido consuma»' i»or 
vuestras manos , jiongais en acción todas las fuerzas que podáis reunir, á 
íln de liacei- frerile ai tMieiiiigu haála Jiuestra llegada , (jue eon el favor de 
Dios, sí'rá nmy [ucmla. Tenemos la consoladora esperieneia de que Dios 
hiela los corazones de nuestros enfmi.^iK . y cuando n<>s eucontremos tren- 
te á Ircnlo , cíínfiamos que el Señuj' fnnidrá en evidiiicia la IcM.'ura de 
su desesperíulo designio. La Inglaterra ha estado en otras ocasiones mu- 
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< )io mas tnrbaila que lo qne en la actualidad puede llegai' á estarlo, 
t n ojórcito escocés mucho mas considerable que este , y que nunca había 
sufrido ima derrota, nos invadió: pocas eran las fuerzas (|ue teníamos 
para rosistirle, y sin embargo no vacilamos en lanzarnos entre él y la Es- 
cocia. Tengamos bien presente que Dios nos concedió la victoria. Kl mo- 
vimiento que el enemigo acaba de hacer, no depende sino de una especie 
de necesidad ; y esperamos qne así sucederá, también su ruina. Este es el 
tan anhelado objeto de vuestra obra : debemos confiar en el Señor , pues 
bien conocidos nos son sus fiivores, esperando en su protección que es la 
vida de nuestra causa.» 

Gromwell no se habia engañado : grande fue la turbación que produ- 
jo en Londres semejante noticia; el miedo se ocultaba bájo la cólera; en 
el Parlamento, en la Cité y hasta en lo interior del Consejo de Estado, lo 
acusaban , declamaban contra él , y preguntaban sí se había coaligado con 
Carlos Bstuardo. «Hubo personas dice Mistriss Hutchinson, que manifes» 
taron indignos y ridiculos temores : el mismo Bradshaw, reputado como 
hombre de corazón, no pudo abstenerse de manifestar en particular su 
miedo.» Pero entre los jefes la conmoción fue muy corta. Vane , Soott, 
Robínson y Enrique Bfortin eran hombres de un valor activo y obstinado, 
estaban apasionadamente adheridos á su causa, y comprometidos basta el 
punto en que el valor , sin dejar de ser virtud , pasa & ser una necesidad. 
En el acto turnaron medidas para hacer frente & los sucesos, y restable- 
cer la confianza. El ejército , que poco tiempo hacia habia sido aumenta- 
do con tres mil caballos y mil dragones , recibió un nuevo refuerzo de 
cuartro mil infantes. La milicia fue puesta en activo servicio en todo el 
territorio nacional. En Londres y en las inmediaciones se formaron tres 
j^mientos de volúntanos , especialmente destinadas al servicio y á la de- 
fensa del Parlamento. Hombres influyentes y llenas de ardor, como el co- 
ronel Hutchinson y John Claypole , yerno de Gromwell , formaron ¿sucosta 
escuadrones con el mismo objeto , y el Filamento concedió las sumas nece- 
sarias para atender á todos esos gastos. Carlos U al entrar en Inglaterra pu- 
blicó una amnistía general , qne solo escluia & tres hombres , & saber: 
Cromwell , Bradshaw y Gook , grandes actores en la trajedia de Carlos L 
El Parlamento contestó á esa proclama mandándola quemar en Londres 
por mano del verdugo ; declarando á Carlos Estuardo , y á sus favorece- 
dores en aquella empresa , reos de alta traición , y condenando & la últi- 
ma pena á cualquiera que sustentara relaciones con él. A estas medidas 
de rigor añadió el gobierno. republicano el encarcelamiento y destierro de 
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los antiguos realistas; y por último , ia policía obró con tanto rigor y mi- 
Quciosidad , que en ciertos distritos se mandó á ios padres de fámilia tener 
sus hijos y orlados estrechíi monte encerrados en sus casas , sin permitirles 
salir mas que en hoi"as determinadas , y delatándolos al Comité de milicia 
del distrito si llegaban á pasar doce horas fuera del recinto de la casa. 

A todo eso, Carlos venia avanzando con sa ejército al través de los 
condados dei Nor-Oeste de log^laterra, sin encontrar el menor obstáculo. 
Cromwell , al tener noticia de su parüda , destacó á Lambert y Harrisson 
oon dos cuerpos de tropas ligeras , mandándoles seguirlo y acosarlo , sea 
i-eunidos , sea separadamente , por el flanco y retaguardia , embarazándo- 
le la marcha , pero sin ooo^prometer una acción decisiva , que no habrían 
podido sostener, y que Cromwell qneria tener el honor de ganar. «Su 
magestad avanza hácia Inglaterra, escribía desde Penrith lord Landcrdale 
á su esposa, al frente de un buen ejército, doble ó mas que el que Gus- 
tavo-Adolfo , rey de Suecia, llevó al entrar en Alemania. Asi que pusi- 
mos los piés en Inglaterra , su magestad fue proclamado rey por un inglés 
que ha sido nombrado rey de armas para ese objeto , al frente de su ejér- 
cito y entre el estrépito de las aclamaciones y salvas de artillería. Ayer el 
rey fue prodamado en Penrith , y lo ser& sucesivamente en todas las po- 
blaciones de consideración por donde vayamos pasando. Jamás se ha visto 
un ejército mas disciplinado que el nuestro, desde que hemos entrado en 
Inglaterra; creedme: es el mejor ejército escocés que en ningún tiempo 
se ha visto , y creo que asi lo sabrá demostrar. Todos tos que no se baila- 
ban dispuestos á sacrificar todo por su rey en esta espedicion , nos han ido 
abandonando con ingeniosos pretestos. Esto ha sido á manera de una ex- 
pui'gacion natural que nos será muy saludable. Hasta ahora no ha ocur- 
rido acción alguna, no siendo el rechazar algunos pequeños destacamen- 
tos , escaramuzas , que no merecen la pena de mencionarse. No quiero ol- 
vidarme de una cosa: esta mañana, el hqo de milord Howard de Kscrík, 
se nos ha presentado desertando del enemigo con todo su escuadrón ; su 
magestad lo ha recibido cariñosamente , y en el acto lo ha armado caba- 
llero. Este es el primero que ha reconocido su deber , pero tengo esperan- 
zas de que en breve habrá muchos que imitarán su ejemplo. » 

No llegaron á realizarse est'is esperanzas de lord Landerdale : muy 
pocos fueron los ingleses que se presentaron á Carlos durante su marcha. 
No podía el orgullo nacional olvidar que invadía aquel soberano el país al 
fronte de un ejército de presbiterianos y escoceses , de eztraiyeros y de 
sectarios : los miembros de la Iglesia episcopal , andaban descontentos é 
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im}ui<"t(i«; ; estos sentiiiiicntuá se ariiali-ranmban en cierto modo con el te- 
mor qutí ins|>ínih;m las r¡*»;(m>sas incMlidas del Parlamento, 

Carlo'=! ni) cnroiitraha apoyo ni re«5Íí5toncia. En la mayor parte las 
ciiidadt's por donde pasaba, era a ni^^itl') aclamaciones; pero el piieblu 
nii se levantaba; y basta los mismos jt'fcs realistas que se le presentaban 
eran inuy pocos , y a|)enas traian acnmiiañamiontn. 

Carlos , al partir de Escocia, iiabia dado notiei;i de su movimiento á 
uno de sus mus adictos y l»izarros pan ialcs , el conde de üorby , que des- 
de el fin de la i^uci l a civil vivia r'Ptiradu en su isla de Man , en compañía 
de su esj>osa (iariota Tremoniile , tan realista y heroica como él. Bióse el 
conde priesa á incorporarse al ejército del l ey ii ayeudo consigo unos cuan- 
tos amigos y criador eser^idos , y (!arlos le mandó recorrer el condado de 
Lancaster jMira escitar y reunir sus [»artidarios. Mas ;lsí (pie el conde em- 
{>ezó á hacer esfuei-zos pai'a ciHn|>lir esta comisión , fue sorprendido y der- 
rotado en Wigan por el coronel Roberto liilburne , que la previsión de 
Cromwell habia enviado á los condaiJos del Oeste para sofocar los movi- 
mientos realistas ; en ese encuentro el conde cayó prisionero , y si bien á 
fuerza de grandes trabajos pudo escaparse , no tuvo otro arbitrio que reu- 
nirse derrotíido , fugitivf i y casi solo con el rey en Worcester. Otro de los 
tenientes de Carlos , de diverso matiz i-eiigioso y poKtioo , el general Mas- 
sey , buen oficial , y en otro tiem[X) presbiteriano y parlamentario, recibió 
urden de ir & reunir los realistas de los condados de Lancaster y de Ches- 
ter , donde se suponía ejei-cer mucha influencia. Con bastante prosperidad 
en efecto seguía el general desempeñando su comisión , cuando los sacer- 
dotes escoceses que iban á todas partes con el ejército , echaron de ver que 
admitía indistintíonente católicos, episcopales y presbiterianos. 

Sin decir nada al rey, redactaron los ministros presbiterianos un Ma- 
nifiesto que mandaron al proneral publicar diciendo , que nadie seria ad- 
mitido en el ejército sin haber previamente jura ¡o el Covennní. Asi que 
Carlos luvo noticia de este suceso, escribió á Massey proliiliiéndole pu* 
blicar semejante documento; peio habiendo el Parlamento inglés inter- 
ceptado y publicailo esta comiraicacion , acabó de revelar la poca sinceri- 
dad del rey , y las intestinas desuniones de su partido. Al mismo tiempo 
«pie los realistas se manifestaron tímidos, los republicanos hacían alarde 
de obstinación : habiendo Carlos intimado la rendición al gobernador de 
la pequeña plaza de Bigger, contestó que solo la conservaba para la re- 
pública , de cuya autoridad la había recibido. Carlos jiensaba convertir la 

ciudad de Shrewsbury en centro de sus operaciones en el Oeste , lison- 

14 
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izándose dp ([uo su gol)prnador, el coronel Mackworlli, qiie acalcaba de 
dejar la Io^m por la csjtada, le abriría las puertas; sucedió al contrario, el 
nuevo roroní^l se las corró bruscaincute , y el Parlamento le regaló una 
cadena de oro en reeornjKuisfi do su fideliiiad. 

Al Ilefrar á Warrina:ton, juuto al Mei'sey, el ejército realista vió un 
considerable riioi |n) tropas apostado sobre la izquierda: eran las d3 
Lambert y Ilai rissun reunidas que intentaban cortarle el paso ilestniyen- 
doel puente ; ppro no lo rnnsigiiieron ; el ejército pasó, y algunos escua- 
drones de realistas cargai-on vivamente la vang-uardia de Lambert , irri- 
tando: «¡ Ah . picaros ! nosotros os (iestrozaremus antes que vuesti o Crom- 
well jiueda llegar.» Lambert rehusó la acción , se retiró no muy vn ór- 
den, y ('ai los no tuvo por conveniente perseguirlo. El rey no t^nia otro 
afán que avanzar ; pero en el momento que el enemigo se retiraba, vió 
Carlos á su teniente general David L'esley , caminar solitario y con ade- 
man melancólico y abatido. «¿Cómo podéis estar tan triste, le preguntó, 
al freote de on ejército tan bizarro-? Reparad , general , qué aspecto tan 
anímajdo presenta. » — «Señor , le respondió Lesley al oido , estoy triste^ 
porque sé que ese ejército á pesar de su buen aspecto , no se batirá.» 

Carlos llegó (22 de agosto) á Worcester para donde babia prometido 
buenos cuarteles y algfunos dias de reposo á sus cansadas tropas. Intea^ 
dones tuvo de marchar sin detenerse un punto sobre Londres; pero Car- 
los y si bien tenia ánimo bastante para concebir grandes proyectos , care-^ 
cia de corazón para realizarlos. Worcester era una ciudad importante y 
bien situada. Kl Consejo de £stado la habia convertido en una especie de 
destierro para un cierto número de nobles de los alrededores que se halla- 
ban reunidos á la 11( gada del rey , y que lo recibieron con gran entusias- 
mo: las autoridades locales* hicieron lo mismo y sin pérdida de tiempo, 
tomaron medidas para facilitar todo lo necesario al ejército. Carlos resol- 
vió establecer allí su cuartel general : precisamente el mismo dia que ha- 
cia nueve años (25 de agosto del 1651) que su padre habia desplegado 
el estandarte real en Nottingbam para dar principio á la guerra civil, Car- 
los plantó el suyo en Worcester , y por medio de una solemne proclama, 
llamó ¿ todos sus súbditos de diez y seis á sesenta años de edad á que 
asistieran á la gran revista que rpieria pasar en las praderas situadas en- 
tre la ciudad y el río Saveme. Solo treinta ó cuarenta nobles con unos 
doscientos homtnrjes de acompañamiento, asistieron & esa cita. Allí se vió 
que el ejército real venia á componerse de unos doce mil hombres , de los' 
cuales solo dos mil escasos eran ingleses. 
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Por el contrarío, en el puriidu republicano y en el mismo puis, ociirria 
la mas viva agitatíion contra aquellos presuntuosos vecinos que por medio 
de la fuerza querían dar im rey á Inglaterra , y contra aquellos tiránicos 
presbiterianos que aspiraban á establecer violentamente su culto sobre las 
conciencias cristianas. Ante esa opinión nacional , enmudecían casi del 
todo la diversidad de ¡deas y do {>areccres políticos. Las milicias de un 
í,Mun número do (.ind-uies, do Loiuln's, JJrislol , York, Coventry, (jl(x*es- 
ter, ilei'ofoi-d , etc., lomaltan ardurosamenlo las anuas piii'a Lieíl'iitler sus 
iiog-ares, y lux^ta jKU'a ii- ¡i reuiiii-so al cjórcito ijiio (idondia el país. Con 
ese jnismo objeto se fonnahun rej^imienlos de vulimUirios en njuehus con- 
dados. Fairfax , (jiic se Ií.Jj.»^ ue^'^ado á iiivadii- la lisrocia, se píinia abora 
eu el coudado de Voi k al frente de sus vi'ciuos, y ol'ivciu ¡¡ersoualnieuto 
sus servicios <i Croniwell j)ara rechazar á los «piií se atrevían á invadir la 
Inglaterra. El Parlamento con sus medidas y i't'coinpi'usíis , y (^romwell 
con sus disposiciones y su ejt'mplo en todo vi Jr.uisito del N'ord-I'^sle al 
Sur-Oeste de In^ílaterra, daban sin iníermisíou pábulo á ese movimiento. 
\1 llegar en veinte y un diasde niaivaa ti g-eueral rejiuiilicauo desde Ks- 
eocia de donde liabia salido con diez mil hombres á \Vorcester , reunió Ui- 
jo los muros de esa ciudíul un ejercito de treinta y cuatro mil cuatro- 
cientos bombres, do los cuales diei mil oudü'ocieutos eian de caba- 
llería. 

El ejército realista era mucho menos numeroso ; no tenia tanto ánimo, 
ni estaba taiiihieu diii^ido. A|ienas se sabia con certeza qui^n lo mandaba. 
Eu el momento de entrar en Ing'laterra el duque de Ihickiugham, lleno de 
presunción, turbuicuto y ambicioso, dijo al rey que no le eia [losible per- 
manecer l)ajo las ój'denes de un eseoí és, y con j^ran sorpresa de ( darlos se 
propuso á sí mismo para reemplazará Lesley. En Woreesler, al acereai'- 
se el instante de la aceion decisiva, renovó su pi'etension cou tanta inso- 
lencia, que el í '^v no pudo menos de preguntarle si hablaba con formali- 
dad. — ;,Y por ju' lo dudáis, señor, replicó el duque? — Porque sois 
demasiado joven. — Uecordad, señor, que Enrique IV rey de Francia man- 
dó un ejéi cito y g-anó una batalla teniendo menos años que yo. — Carlos 
terminó estas contestaciones diriendo: «me propongo ser el único gene- 
ralísuno de mi ejército.») Buckingham se retiró lleno de des{)eclio; no 
volvió á presentarse en el consejo, ni casi á dirigir otra palabra al rey. 
La misma mala inteligencia reinaba entre los demás jefes. Lesley, som- 
brío é impopular detestaba á Middleton, franco y quei ido del ejército; 
Massey, gravemente herido eu un encuentro con el enemigo ai tratai* de 
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impedirle el paso del Savenie y establecerse en las dos mái^ncs, estaJaa 
en el lecho fiiera de servicio. Carlos se esforzaba en reeoneiüai* y en su- 
plir k sus tenientes; pero su carácter ligero y descuidado le daba poca 
autoridad, y no le dejaba tener fe en el buen resultado de sus operacio- 
nes. Por otra parte, no faltaban traidores que desde el interior de la plaza 
daban noticia & Cromwell del mal estado del ejército real , de sus disen- 
siones, de sus dudas, de sus movimientos y de sus planes. 

Cromwell no vaciló un momento: sin entretenerse en las dilaciones de 
un bloqueo, resolvió atacar en el acto á Worcester por las dos estremida- 
des de la plaza en ambas orillas del Saveme, proponiéndose apoderarse de 
ella & toda costa. Acampado por de pronto en la orilla izquierda del rio, 
hizo pasar el mismo día de su llegada, y á pesar de la viva resistencia de 
los realistas, una división mandada por Lambert á la orilla derecha, y do 
alli á cinco días, esto es, el 2 de setiembre por la taixie, y el 5 poi- la ma- 
ñana, dispuso que numerosos refuerzos á las órdenes de Fleetwood ejecu- 
taran el mismo movimiento con órden de atacar por la parte de Oeste el 
arrabal de la ciudad, en tanto que él personalmente dirija el alaquie 
principal. 

Garlos, que careda de buenas noticias, no esperaba que aquel dia 
ocurriera ninguna acción formal , y estaba descansando sin el menor re- 
celo ; pero un poco antes del mediodía subió con su Estado Mayor al cam- 
panario de la catedral, y desde alU vió los regimientos de Cromwell atra- 
vesar el río por un puente de barcas y marchar contra el cuerpo de 
escoceses, que á las órdenes del geueral Montgomery estaban encargados 
de la defensa de la ciudad por la parte de Oeste. Casi en aquel mismo 
instante resonaron por el lado del Este las descargas de la arlillerfa re- 
publicana que empezaba á batir los aproches de la plaza. Carlos montó 
apresuradamente á caballo, y pasó al arrabal del Oeste á sostener á 
Montgomery. Cromwell se hallaba también en a<juel punto provocando im- 
petuosamente el ataque, y cerciorándose de que sus órdenes se cumpliau 
con toda puntualidad antes de ponerse al frente de las fuerzas que hablan 
de efectuar el movimiento central. Los escoceses se defendían viji^orosa- 
mente. Carlos, pensando que el grueso del ejército pai'lameulai'io se había 
c^>mprometidü en el ataque de aquel punto, regresó presurosamente á la 
ciiidíiil; púsose al frente de su mejor infantería y de los gineles ingleses; 
salió por la [tnci ta del Este, y cayó sobre el campamento de Cromwell, 
creyendo liallai lo poco defendido y arrebatarlo. Pero el general republi- 
cauo lidbiu vuelto á pasai- lápidamente á la orilla izquiei-da del río, y 
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apareció al frente de las tropas que habia dejado allf para el momento 
])rcciso. 

De esta manera la batalla sostenida en las dos estremidades de Woi*- 
cester, duró cuatro ó cinco horas «coa un ardor sin ig^»» seguii cspre- 
síon de Cromwell ; pero princ ipiada y sostenida por los realistas en medio 




EL PRINCIPE ROBERTO. 



de una j^ran confusión. Kl cuerpo conducido por Carlos en persona, cargó 
tan deniMladainentp, cpie los rcimbliranos tuvieron por depronto que rcple- 
gai'se y abandonai- sus cañones: Ires mil hombi'es de caballería escoeesa 
mandados por Lesley, (pie cubrían la i cla*,nianl¡a del iv) , pei-nianecie- 
ron iujUüviles á pusai- de liabei les dadu úi-ilen de earj^ai'. u j l na huí a do 
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Montrose!» gritaban los gínetes ingleses ; pero Lesley no avanzó. Crom- 
weU entretanto reorganizaba sus tropas y volvía & tomar la ofensiva: la 
infknterfa realista se retiró por fiilta de moniciones, y el duque de Hamil- 
ton y sir John Douglas, ñieron heridos de muerte. Cromwell, audaz, y 
hallándose en todas partes llegó hasia, el pié de las trincheras de la forta- 
leza que por atjuella parte defendía i la ciudad; intimó la rendición al 
gobernador que la ocupaba con mil quinientos hombres, y le Contestaron 
& cañonazos ; pero la fortaleza fue tomada, y la goarniciou pasada ¿ cu- 
chillo. 

Realistas y republicanos llegaron mezclados y combatiendo t la puer- 
ta de la ciudad, y el desorden creció basta d grado estremo. Carros der. 
ribados obstruían el paso; el rey tuvo que desmontarse y entrar ¿ pió en 
la ciudad , acosado muy de cerca por los republicanos. 

VA combate por la parte de Oeste habla tenido el mismo resultado : los 
escoceses de Montgomery, después de haber agotado sus municiones se 
replegaron á la ciudad perseguidos por Iíls tropas de FleetwooJ (|ue en- 
traron revueltas con ellos, llenuvúse el (.'(jiubate m lo interior de la plaza, 
transformado en encuentros parciales, y mezclaiio de atroi idades y de 
heroísmo, de eol)ardia y de abnegación. Carlos volvió á moiiíar á eaballo 
(lieitMi lo á lüs suyos. «Matadme antes que dejarme la vida [)ara ver las 
consecuencias de esta funesta jornada.» Míls de allí á poco uu luvo ya mas 
remedio que pensai' en librarse de caf»r en las manos del enemigo ; unos 
eini-uenta realistas, dirigidos por loid Cleveland, por el coronel Wogan, 
por sir James llamilLuii y itor el mayor Careless, se agi'upai'oii, y con de- 
nodada bizarría cargaron pui- divci'sos piinlus á las tropas republicanas 
para cubrir la retirada del rey que últimamente salió de Woí'cester poi la 
puerta de san Martin, y se lanzó hdcia el Norte. A poca distanria encon- 
tró un ciieriK) iltí ecibiillería di? Lesley que liiiia sin haber combatido, y al 
verlo Carlos tuvo por un moiiicuto mtenciones de hacer un esfuerzo sobre 
ellos para obligarlos á regresar, y renovai- el combato. Abstúvose de rea- 
lizar este pensamiento diiúendo en su interior. «Soldados que me han 
abandonado cuando estaban en buena formación, ¿cómo han de deien- 
derme ahoi'a ipip van ¿i la desbandada?» Dejó á Lesley y á los e.scoc^'ses 
retirarse por donde les diera la gana , y no se ocupó ya Carlos mas que 
de su [ii'opia seguridad. Ocurrióscle por de pronto la idea de buscar un 
asilo en Londres, punto tal vez el mejor paia peiioauecer oculto, y para 
aparecer cuando lucra oporttmn; mas no rcNeli'» este proyecto sino á 
lord Wiimot, que era su íntimo c^nlidcutc, y acompañado de unos seseu- 
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la j?¡npfp<í (lo lixla eonlianza sig-uió su niiiilio lu'u ia ol Norip. protegido en 
.•Kpiellos momentos por la oscuriíiad de la noclie y buscando con sus com- 
pañero.^ ni('(ii()í> (le fcg-iiriiiatl para el (lia si;^''iii(^nto. 

Kn aíjiiel mi>:íiü instante (á las diez do la noche), Croniwell, (jue 
acababa fie entrar en la ciiulad , todavía entr(>^^ada á la eonfnsion y al 
|>illa*íP, daba al Parlami^nto en poeas palabras notieia de sii victoria. «La 
batalla, dr-eia el j^cneral en sn eomunieaeion , so ha dado con divei'so re- 
sultado, pero siempre con Ijiiena esperanza por nuestra parte, y j»or úl- 
timo, se lia convertido en victoria eoaipleta, tan completa, (pie causará la 
ruina total del enomi^''i)... Nos hemos apoderaflo de todos sus ba{,^ajeá y 
ni tillería. No podré decir á punto fijo el número de muei-tos, |iero han 
debido ser nrjchos, ¡)orífue el combate ha sido largo y '^'^''^lido muy de 
lícrca, frecuentemente con solo la> picas. Tenemos seis ó siete mil prisio- 
neros, muchos nobles y ttliciales, HamiUon, elcondo de HoUia"?, seg^un 
dicen ol conde de Landerdale^ y otros muclios suidos de gran nombradla, 
i! ■ I í males al;:í"uiio- con mucha razón serán objeto de vuestra justicia... 
VerdaderamoQle las dimensiones de esta gracia de Dios lian sobrepasado 
mis deseos : es una gracia suprema, si no me engaño, la eovom vues- 
tros tral)ajo^... pu sto qne mueve á todos los que están interesado^ en lia 
A, gratitud luu ía <u;uel, cuya voluntades consolidar nuestro (amblo de 
^ob¡el no, ponit ndü al pueblo en tan buena disposición de defenderse y 
bendií iondo el esfuerzo de sus servidores en esta grande empresa.»» 

Al leer esta comunicación el Parlamento quiso oir un detalle circuns- 
tanciado de la batalla , de boca del Mayor Gobbet que habia traído la no- 
ticia;- Cobbet se presentó y entregó al mismo tiempo el collar de la órdeo 
de la Jarretiere , encontrado en la casa de Worcester donde Chirlos se ha« 
bia alojado. Dos miembros de la Cámara, Scott y el Mayor Salioway , al 
volver de su permanencia oficial en el campamento, satisfacieron con nu- 
merosos detalles la curiosidad de sus colegas. Cada dia se sabían nombres 
de nuevos é importantes prisioneros : los condes de Derby , do Cleveland, 
de Landerdale, de Shrewsbury y de Kelly, Massey, Míddleton y el mis- 
mo Lesley, casi todos los jefes realistas habían durante su fuga caído en 
manos de las autoridades republicanas. Era verdaderamente, según Crom- 
well decía, una victoria suprema y la coronación de la guerra. El Para- 
mento quiso manifestar por toda clase de medios su justo reconocimiento. 
Mandó que se dieran solemnemente las gracias en todas las iglesias de los 
tres reinos, y dispuso un espléndido banquete en ^hitehall. Desígnáitinse 
cuatro miembros, TVhitetocke , Lisie, Saint-John y Píckering, para que 
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se preseiitai-an á CtoinweII ú üai le oIící.iIiiumiIc las gracias, y maiiili-slar- 
le cuán gratos eran k la Cámara sus bi illaiitcs servicios. Se io asignó el 
palacio de Hani|»tuiii itnrf para residencia, cun una dotación de 4,000 li- 
bras esterlinas de renta anual subre bienes lei'ritünale<5. Kl ri^or caia 
aplomo sobre los vencidos, al pa^n (jue llovian firaeias sobre los vence- 
dores, pues basta los os<*nn)s nien^ajf ros que U'ajerüu ñutidas de aquella 
victoria, fueron (^splrnibilanienle re^^-alados. 

Nueve piisiuneres tnei on elegidos entre los principales para resfK)!!- 
der de sn conducta ante un consejo de f;nerra, como aciusados do alta 
traición. 1 no de ellos, el duque de Hamillon murió de sus heridiLs antes 
de pronunciarse la sentencia: otros tres, el conde de Derby, sir Timoteo 
y Featberstonbaugh , sufriei'on su suerte como distinguidos mártires. Kl 
conde de Derby ai estar ya en el patibuio , pronuncio estas notabilisimas 
palabras : 

« No siento en mi conciencia escrúpulo ninguno por la causa en que 
me he comprometido : he tomado su defensa en nombre de los principios 
de la ley y la religicm, mi espíritu se halla satisfecho y bendigo a iUos. 
No tengo la presunción de fallar en semejantes controversias : ruego ú 
IJios que haga por su gloi ia prosperai- á los (jue tengan razón , y á to- 
dos en general os deseo tanta prosperidad y paz , como la espero conse- 
guir superior á cuanto puede poseerse en la tierra.» 

Sea que en tales palabras de los vencidos viera el Parlamento mas pe- 
ligro que utilidad en el castigo, sea que la grandeza del ti iunfo lo incli- 
nara a la moderación , lo cierto es , que no turo por conveniente multi- 
plicar aquellos sangrientos espectáculos, y por consiguiente mandó que 
los demás prisioneros de consideración fuesen encerrados en la Torre. La 
tm'ba de prisioneix» fue sib n ' ^sámente tratada con duro rigor: vendié- 
ronlos ó los dieron por míllai'es á comerciantes y á, plantadores de las co- 
lonias para que los emplearan en los u abajos del campo, ó de las minas 
de Africa. Finalmente, se decretó y pulibo solemnemente por todas par- 
tes que se daria una recompensa de 8,000 libras esterlinas á quien pre- 
sentarjai al Parlamento á (iai'los Estuardo, hijo del último tirano. 

Mientras que el Parlamento publicaba en Londres ese decreto , sus 
soldados recorrían en todas direcciones los condados del Oeste, buscando 
por todas partes al rey , y no encontrando mas que sus huellas. Cinco 
dias después de la batalla, llegó de improviso un destacamento de in- 
fantería á White-Ladies, antiguo monasterio convertido eo morada de un 
noble católico llamado mister GilTard , intimándole con uaa pistola puesta 
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Úl sus sienes , dijera donde estaba actualmente el rey , que según decian 
se habia j^arecido en su casa. Mister GiíTard negó rotundamente , y por 
último , pidió que antes de matarle le concedieran tiempo pai a hacer ora- 
ción: «nada de oraciones, gritaron los soldados, si no nos das noticia de 

Carlos Esluardo.» El dueño de la casa persistió en el silencio , y los sol- 
dados (iespiies de haberla bruscamente registrado se retiraron sin causai'ie 
daño alguno. 

Sin embargo , aquella ( ra la primera casa donde el fugitivo Carlos 
liabia encontrado un asilo. Alli llegó al rayar el alba del 4 de setiembre, 
doce horas después de haber salido de Woi'cester , y en el acto se cortó 
sus cal)elIos , se tiznó el rostro y las manos, tnrn(') un grosero vestido de 
aldeano, y quedó bajo la protección de los cinco hermanos Pendercll, 
carboneros , ó mozos de labranza de mister GifFard que tomaron por su 
cuenta el defenderlo. «He aquí el rey, (lijo mister (ílfTaid á Witliam Pen- 
derell; tú cuidarás de su persona y lo defenderás couio á mi mismo. Cai'los 
fue conducido por los honrados carbonei'os á su choza de Boscobel-House, 
y no considerándolo como bastante seguro, ni aun en aquel sitio, Id ocul- 
taron en un bosque inmediato á pesar de estar lloviendo á mares. Ricardo 
Penderell pudo pi oporcionarse uua inania y la cslendifj al pie de uu áí'bol, 
y su hermana Misti^iss Yates, trajo pan, leche, huevos y manteca ai fu- 
gitivo. «¿No es verdad, buena mujer, dijo Carlos, que seréis fiel á un 
desgraciado caballero?») — u Estad seguro de que sabré morir auLes de re- 
velar vuestra guarida, le contestó la honrada Misti'iss.» \o tardaron eii 
presentarse unos soldados que ¡tasaron ])or el márjen del bosípie sin en- 
trar por causa de la tempestad (pie en aquel punto estallaba sobre su re- 
cinto con mas violencia que en los alrededores. Al dia siguiente , Carlos 
QO pudo Goosiderarse seguro sino entre las esi)esas i-anias de una encina, 
desde donde veia pelotones de soldados que recori ian afanosamente el 
campo en busc^ suya. Cierta noche salió de ?u guarida con intención de 
atravesar el Savei-ne y refugiarse en el país de Gales. Caminaba en la 
oscuridad sirviéndole de gui;i l iu ardo Penderell , cuando al pasar junto á 
un molino . les mandó el dueño hacer alto para ser reconocidos , gritán- 
doles. — «Si soi'í dp la vecindad, deteneos; de lo contrario hago fuego so- 
bre vosotros. )) Salváronse los dos viageros corriendo cuanto les fue posi- 
ble, perseguidos por gente que salió del molino conducida f>or el molinero. 
Kn otra tentativa de evasión, el rey que era muy diestro nadador, tuvo 
que sostener á su compañero al atravesar un pequeño rio. Asi anduvo 

siete días eiTante por aquellos contoriios, mudando casi diariamente de 

15 
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asilo, unas vecfis ocultándose enlre la paja de al^na casa de campo^ otras 
encerrándose en alguna de las oscuras moradas que servían de asilo á los 
curas católicos proscriptos , oyendo y viendo & cada instante soldados re-r 
publícanos que estaban á punto de descubrirlo. De acuerdo con los leales 
hermanos Penderell y con lord Wilmot , que la casualidad había, traído á 
su lado, resolvió acercarse & la orilla del mar por el lado de Brísltol, con 
la esperanza de encontrar algún bu(|uc que lo condujera á Francia. Cam- 
bió de trs^c ; dejó el vestido de carbonero por una librea de criado, y par- 
tió ¿ caballo llevando & la ^upa & su ama , miss Jane Lañe , hermana del 
coronel Lañe , de Bentley , último que le había dado asilo en el condado 
de IlaíTord. Convinieron en que el rey se llamara Willjam Jackson, y en 
este concepto el coronel al tiempo de partir , le dijo : William, da la mano 
{{ tu señora pai*a que monte á caballo. Carlos como poco práctico equivó^ 
có la mano que debia darle , cuya torpeza hizo esclaraar A la anciana ma- 
ílro fiel coronel, que siu estai' enleriula del secreto estaba presenciando la 
partida de su hija: «famoso escudero se ha echado mi hija para que la 
lleve á la grupa.») A las dos huras de iiiarrha, el caballu perdicj una her- 
radura, y esta circunstancia les oblicuó íi hacer alto en una aldea para 
herrarlo nuevamente. El mismo (¡arlos ayudt» d esta ojiei-aeion, y sostuvo 
este diálogo : — ¿Qué hay de nuevo, preguntó al alheitar? — No sé nada 
mas, sino que esos pu aiu.s (^smceses han llevado una buena. — Supongo 
í(up también habrán eaido algunos ingleses que iban con ellos?— Algunos 
han eaido; lo que siento, es que según parece, ese pillo de í-'arlos Es- 
tuardo se ha escapado. — Ese pillo, contestó Carlos Ksluardo, mereeia ser 
ahorcado antes que nadie por habernos tiaido los escoceses. — Kso ( s 
hablar como se debe , dijo el mariscal ; Carlos montó á caballo y pi'osiguiú 
su camino. 

Habiendo llegado (12 de setiembre) á .Viibolsleigh, cerca de Brisiol. 
á casa de mister Norton , primo del corone! Lañe , adquirió la triste eei - 
teza de que en el puerto de Bristol no había buque alguno en que poder 
embarcarse. Tuvo, por lo tanto, que permanecer cuatro dias cerrado en 
un camarote , fingiendo ser un joven criado enfermo, que i)or recumenda- 
cion de miss í.ane era esmeradamente cuidado : estaba , en efecto , débil y 
cansado; mas ni aun asi podi:i resignarse á sufrir con paciencia el ham- 
bre ó el fastidio. Al dia siguiente (h^ su llegada, salió temprano de su ca- 
marote á desayunarse en la cocina: el mayordomo de la casa Pope, y 
otros dos 6 tres criadr^ estaban reunidos en aquel sitio y Carlos se puso á 
beber y ¿ comer con ellos, u A mi lado (es el mi.smo rey el que habla), 
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tenia un robasto mozo.» verdadero campesino que estaba cootando & los 
dem&s la batalla de Worcester oon tantas minuciosidades que me hizo 
creer que había sido uno de los soldados de Cromweil. Quise saber cómo 
se hallaba tan bien enterado de aquellas ocurrencias y me contestó que 
servia en el regimiento del rey, y preguntándole, conod que en efec- 
to había servido en mí regimiento de guardias. Entonces le pregunté 
quédase de hombre era el rey, y el mozo me describió exactamente sin 
olvidar el traje y caballo con que asistí ¿ la batalla , y luego mir&ndome 
oon detención añadió : el rey viene & ser como vos , solo que es un poco 
mas alto. Tuve por conveniente marcharme de la cocina antes que se des- 
engañara de mi estatura; pues mas temor me daba desde que supe que 
había sido soldado mió , que cuando cref que lo era de Cramwell.» 

Apenas había vuelto Carlos ¿ entrar en su camarote cuando se pre- 
sentóiuno de los que estaban en la cocina, diciéodole lleno de turbación: 
« Temo que Püpe os ha conocido; pues asi me lo ha escurado & pesar de 
mis negativas. ¿Qué podremos hacer?» Cárlos sabia ya por esperíencía 
que en situaciones peligrosas una confianza atrevida es ¿ veces tan segura 
como necesaria : mandó llamar á Pope , le reveló el secreto , y no tuvo lu- 
gar de arrepentirse , pues mientras permaneció en casa de mister NortiNi 
recibió de su parte las atenciones mas delicadas y discretas. 

Pero tal vez la delicadeza de esas miañas atenciones soele traer coosi- 

' go indicios que comprometen : al cabo de ocho dias tuvo que cambiar de 
asilo. Carlos partió de Abbotsle^h (14 de setiemibrc) para ir en el mismo 
condado éñ Somerset á casa del coronel Wynddham celoso realista en 
Trent-House. En 1656 , seis afios antes de la explosión de la guerra en- 
tre Garlos! y el Parlamento, sir Tomas Wyüdham, padre del coronel, ha* 
liándose á punto de morir babia dicho ¿ sus cinco hijos : « Hijos míos, 
hasta el presente hemos vivido en tiempos serenos y tranquilos ; pero pre- 
paraos para dias de tempestad. Os mando que honréis y sirváis á nuestro 
glorioso soberano , permaneciendo siempre adictos á la corona aunque la 
viérais'bolgada de una zarza : nunca la abandonéis.» Las palabras del mo- 
ribundo ftieron puntualmente obedecidas ; tres de sus hijos y uno de sus 
nietos dieron su vida por Carlos I en los i ampos de hatall.i, y el coronel 
Wyndham, que también se habia dlstiji^'-uido en el ejórcito i-ealista, se lia- 

• llabaen 1651 detenido judicialmente en su ra<;a baju i>íUabt a de honor. Re- 
cibió al rey con un afecto sin límites y en á acto se puso á liai ei diligen- 
cias para proporcionarle en alguno de los puertas vecinos un buque en 
qué embarcai'se. En Southarapton creyi) iiaberlo encontrado; ])ero des- 
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ji^raciadaiTiente v¡ó que lo einliargaban los agentes del Parlamento para 
trasportar tropas A Jei'sey. Un patrón de Lyme, llamado Limbry se com- 
prometió después de muchas dudas á llevai' á Saint-Malo algimos nobles 
realistas perseguidos por haberse hallatlo en la acción de Worcester. Ya 
estaba todo corriente , el precio , el dia , la hora y el lugaj* del embarque: 
el buque debía bacei'se á la vela el 25 de setiembre desde Gharmouth, 
pequeño puerto inmediato á Lyme, y una chalupa debia ir á recoger por 
la' ooche en un ponto convenido de la costa á los realistas fugitivos. Carlos, 
guiado por el coronel Wyndham y acompañado de lord Wilmol, acudió 
puntualmente á la cita : toda la noche estuvieron es(>erando ; pero la cba- 
íupa no vino. ¿Qué sucedía? \ü patrón Limbry en el acto de embarcar su 
equipaje, para partir tuvo foi zosamente que ceder á la desesperada cóle- 
ra de su mujer. Aquel mismo dia habian publicado en Lyme el acta del 
Parlamento que prometía 1,0(N) libras esterliiKLs de recompensa á. cual- 
quiera que prendiese á Carlos i^stuai'do, conminando con graves penas al 
que le diera asilo. La mujer de Limbry , persuadida de que entre ios pa- 
sageros que se iban á traspoitar se bailaba el rey, dijo á su mai-ido que 
de ningún modo oonsentíria que comprometiera su ümúisi por ningún 
realista, fuese quien fuese, y añadiendo obra k palabras, encerró con ayu- 
da desús dos jiijas al patrón en un cuarto de su casa amenaz&ndole ir en 
el acto ¿ dar parte al capitán Macy sino desistia de su proyecto. Limbry 
tuvo que ceder. 

La situación del rey era cada ves mas critica: la permanencia, y las 
idas y venidas de mucbos forasteros á Charmouth habian llamado la aten- 
ción. El albeitar que liabia herrado el caballo de lord Wilmot había dicho, 
que cada herradura había sido puesta en distmto condado y que la última 
era de Worcester. Empezaroná divulgarse sospechas ; el ministro puritano 
del pueblo , que era un acérrimo republicano se presentó á la dueña de la 
posada donde Garlos había pasado la noche , dioiéndole : «¿Con que ya sois 
dama de honor- Margarita? — ¿Quémequereís decir, señor Gura?--Quie, 
ro deciros, que habiendo Gai*los Gstuardo dormklo en vuestra casa, y ha- 
biéndoos <bdo un abrazo al tiempo de partir , no podéis ya menos de ser 
dama de honor.» La posadera se incomodó : «Muy indigno es de vues- 
tro car&cter , señor cura, le dijo , el que por vuestras palabras yo y mi ca- 
sa nos veamos en semejante compromiso; pero si el pasagero que decís 
era efectivamente el rey, yo sellarla con placer mis labios durante toda la 
vida ; ruégeos que salgáis & buenas de mi casa antes que llame á mis cria- 
dos y os hagan marchar mas que de pa<». » 
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Carlos tuTO que partir apresuradamente de Cbarmouth; y al llegar & 
una población inmediata (Bríbport) encontró ka calles llenas de soldados : 
eran las tropas que el Parlamento ponia en movimiento para que pasaran & 
apoderarse de Jersey : «¿Qué vamosá bacert dijoel coronel Wyndhamalgo 
turbado. El rey con su acostumbrada serenidad y desempeñando perfecta- 
' mente el papel de criado edió piéá tierra, co^iódelabrídasucaballoyel de 
sus compañeros y atravesó impávidamente por medio de los soldados em> 
pujándolos y tuteándolos ; paró en la posada mas concurrida del pueblo , y 
no salió de allí hasta después de haber comido con la mayor tranquilidad. 
En tanto, iba tomando consistencia en Gharmout y en las inmediaciones 
el rumor de que Garlos Estuardo se hallaba escondido en aquel punto : el 
capitaa Bfacy montó á caballo con algunos soldados; llegó á escape á 
Bridport, tomó algunos informes y en el acto salió en persecución de lof« 
fugitivos; pero estos habían tenido la precaución de variar de camino, y 
burlaron la persecución del capitán. Por último, pudieron re¿,n-e.wal 
condado de Somerst t y á la casa del coronel Wyndham Henos de ansiedad, 
y deseando gozar algún descanso después de tantos |Hügi os. 

Once días permaneció todavía Garlos en aquella casa, buscando siem- 
pre , pero en vano , ocasión de embarcarse. Al fln fue necesario mudar de 
■"esidencia , el coronel tuvo secretas noticias de que su casa empezaba 
á ser cada vez mas sosjiechosa, y como para acabarlo de confirmar se 
su{K» (|ue en las inmediaciones se había ido apostando aljama U upa. 
El rey salió de Trent-honse el 6 de octubre y se refiigíó en casa de mis^ 
tris Hyde en Wiltshiri' , y por oonsiguieutc , cerca de los p<'(jiu'jios puer- 
tos de Sussex , donde sus arnig^os m lisonjeaban de po< lorie i)roporcionar 
un barco. Asi se realizó [tur últinio : (larlus salii'» el 15 de uetuhre por la 
mañana d«í su idtinio iisiio. esrollado por algunos realistas del |»aís (pie 
llevakui sus perros eonio si fueran á una ramería, I'asaron la noche en 
líambledon en easa do. un enñado del eoronel (iunler (pie era uno de los 
^ui.'LS del i*ey ; el dueño de e^la casa al regresará ella se adniin'i de encdu- 
t^'ar en ella unos Inuspedes desconocidos que estahan comiiMido c(»n una 
hilaridad «pie pasaba de hs límites de la decencia. Lo-^ cabelks cf»rlo>^ de 
í.'arlus, y al^nuia^ palabras (pie se |c esca|»aron mezcladas de jnramentos 
hicieron entrar en sos|M'clia al amo de la casa: inclinóse al oido de su 
hermano [tolitico pre^nmtándole si por vt'nliira aipn l liombn^ no podria 
ser hijo do ai^im picaro cabeza redonda (Ij. Kl curuuel le tiauípiiiiz»'*. 

(I) Ap(i.ii> «(uu los |i;u úda('ios de (^urlus dabuii u tus rarUuionlut ÍHS. 
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sobre el particular : el dueño de la casa se sent<3 á la mesa y cogiendo 
alegremente un vaso , brindó por el rey diciendo : « Por su salud , herma- 
no cabeza redanda^n 

W dia siguiente (1 4 de octubre) llegaron á Briglithelmstone , cerca 
de Shoreham , donde debían encontrar al patrón del barco y al agente 
realista que lo habia tletado. Estaban comiendo todos juntos en una po- 
sada, y el patrón, Antonio Tettersall , tenia constantemente la vista cla- 
vada en el rey: después de la comida llamó aparte al agente, y le úi^: 
«No habéis procedido lealmente coiunigo : me habéis pagado generosa- 
mente el pasage de ese noble; pero me habéis ocultado su condición: es 
fM rey, lo conozco perfectamente.» El agente quiso decirle que se enga- 
ñaba; pero el patrón siguió diciendo: «No, no rae engaño. En firigb- 
thelmstone cogió mi barco juntamente con otros muchos de pescadores, 
tiuando mandaba la flota de su padre. Pero eso no importa: estoy con- 
vencido de que salvando al rey sirvo á Dios y á mi país. Estad tranquilo; 
con la ayuda de Dios sabré aventurar mi vida por el rey y conducirlo sa- 
no y salvo á la costa de Francia.» 

En aquel mismo instante, en otro rincón de la sala^ el posadero se 
acercó al rey que estaba de pié junto & la chimenea con la mano apoyada 
en una silla, y besándosela bruscamente: «Dios os proteja donde quiera 
que vayáis , le dijo ; ya sé que antes de morir he de ser lord y mi miyer 
tady. Garlos se sonrió, pasó & otra habitación , y se descubrió enteramen- 
te al posadero. Al amanecer del dia siguiente el rey y lord "WUinot estaban 
á bordo de una embarcación, de sesenta toneladas , que no esperaba mas 
4fue la marea para salir del puerto de Shoreham. Asi que estuvieron en 
alta mar , el patrón Tettersall entró en el camarote donde el rey estaba, 
y arrodillándose le besó la mano j asegurándole de su respetuoso afecto 
y suplicándole que para obviar toda clase de dificultades , tratase de per- 
suadir á los marineros , que no creian haberse embarcado sino para ir á 
Pool (puerto inglés), tomasen el rumbo h&cia Francia, didéndoles que 
era un comerciante que temiendo ser preso por deudas iba á buscar dine- 
ro á Rouen. Carlos se prestó con mucho gusto á dar este paso, y supo 
persuadir de tal manera á los marineros, que ellos mismos instaron ai 
liatron para que variase de rumbo en favor de los pasageros. 

£1 tiempo era hermoso, el viento favorable, de manera que á la una 
de la tarde del 16 de octubre, el rey y lord Wilmot desembarcaron en. 
Fecam , y al dia siguiente pasaron á Rouen , pero tan mal parados y ves- 
tidos, que en la posada donde se presentaron, dudaban, admitirlos ere- 
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yendo que eran algunos malhechores. Carlos envió á llamar un comer- 
ciante inglés establecido en Rouen , y escribió en el acto él Id reina madre, 
que al oir las contradictorias noticias que habian corrido acerca de su 
iiijo , estaba ya en la mayor ansiedad. Asi que se tuvo noticia de su lle- 
gada & Hoaen, todos los emigrados ingleses corriei on á presentársele, 
pero él partió de aquella ciudad el día 29, y al siguiente encontró en 
BAagny & su hermano el duque de Tork ^ luego en Monceaux ^ cerca de 
Parfs , á la reina madre , y & su lio el duque de Orleans , acompaílado de 
muchos nobles ingleses y franceses que salieron ¿ recibirlo á caballo: 
aquella misma tarde entró en el Louvre , salvo de todo peligro, pero ven- 
cido sin esperanza. 

Cuarenta y dos días había andado fugitivo por Inglaterra » mudando 
sucesivamente ocho diversos asilos : cuarenta y cinco sogetos de todas 
condiciones, cuyo nombre es conocido respecto de algunos, é ignorado 
por lo relativo & otros muchos, habian sabido quién era y en dónde se 
ocultaba, sin haber uno siquiera que intent&ra hacerle traición. Un afee* 
to sinoero da destresa & los mas sencillos y fuerza & los mas débiles. 

fin tanto qne Carlos andaba poniendo de este modo & prueba los ri- 
gores de su destino y la fidelidad de sus amigos , Cromwell entraba triun- 
raímente en Londres precedido de los prisioneros que habia hecho, j ro- 
deado de los oficiales que habían vencido con él. Los cuatro comisionados 
delegados por el Parlamento salieron & recibirlo (1 1 de setiembre) hasta 
mas all& de Aylesbury , y le hablaron de esta manera : ««Venimos en nom- 
bre del Parlamento ¿ felicitar á vuecencia por el feliz restablecimiento de 
su salud después de una tan penosa enfermedad. Vuestros infiitígables 
esfuerzos en Escocia por el servicio de la república; vuestro celo eñ per- 
seguir al enemigo cuando huyó á Inglaterra , la destreza y lealtad con 
que os habéis ocniportado en ese grande asunto que el Señor ha corona- 
do con tan gloriosos resultados , todos esos méritos de vuecencia han hecho 
que el Parlamento se crea obligado ¿ manifestar por vuestra boca su pro* 
funda satísfhccion y cordial gratitud , no solo de vuecencia sino & los ofi- 
ciales y soldados que han servido higo vuestras órdenes. Ahora que por 
las bendiciones de Dios sobre vuecencia y sobre el ejército , el enemigo que- 
da tan completamente derrotado , y que la situación de los asuntos así 
en Inglaterra como en Escocia, dispensa á vuecencia de sostener por mas 
tiempo la campaña , el Parlamento desea que para el total restablecimien- 
to de vnestF a salud os toméis todo el descanso que consideréis oportuno, 
y que para esto fijéis vuesUa residencia cerca de Londres, á fin de que 
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en las ¡mportaiiles deliberaciones que han de .siiscilarse para el definitivo 
establecimiento de esta república , pueda el Parlamento contar con el 
auxilio de vuestra presencia y consejos.» Ai entrar en la capital Crom- 
weil OQContró reunidos al presidente del Parlamento con un grajoi núme- 
ro de miembros ; al del Consejo de Estado , al lord corregidor y alderman 
de la Cité, y á muchos miles de ciudadanos dislin^idos que lo acompa- 
ñaron hasta WbitehaU , antre el estrépito de las salvas de artillería y de 
las adamaciones populares. Finalmente, cuando de alU á cuatro dias se 
presentó por primera vei en la Cámara , el presidente volvió k darle so- 
lemnemente las gracias en nombre del Parlamento y del país. 

Gromwell recibía todos estos honores con piadosa modestia, hablan- 
do pono de sí mismo j y refiriendo primero á Dios y luego á sus soldados 
el mérito de la victoria. Sin embargo, al través de su humildad se tras- 
lucían los arrebatos de una alegría orgullosa y mal reprimida. Su afabi- 
lidad con los comisionados del Parlamento llevaba el sello de la magni- 
ficencia, pues á cada uno de ellos regaló magnlAoos caballos y hasta 
prisioneros de consideración , cuyo rescate debia necesariamente producir 
grandes sumas. A Whitelocke le regaló dos de estos prisioneros , que por 
generosidad de su nuevo dueño pudieron regresar libremente á su paf s 
sin rescate de ninguna especie. Gromwell en su marcha triunfal desde 
WoKNSter, caminó lentamente , saboreando , si asi pudiera decirse , los 
aplausos de las poblaciones, y parándose algunas veces & tomar parte en 
las cacerías de los nobles , por cuyas casas pasaba. £ü Aylesbury notaron 
que se había detenido mucho tiempo hablando secretamente con el gran 
jues Saint'John, que era uno de los comisionados que salieron & recibirlo, 
y ademas uno de sus Íntimos partidarios. £1 ademan, los modales , y el 
modo de hablar del general, parecían haber sufrido naturahnente una 
transformación; su sagas secretario, Hogo-Peters, muy acostumbrado 
ya k comprenderle y & servirle, dqo mir&ndolo: «Ese hombre no pa- 
rará hasta ser rey.» 

Estendiase la buena fortuna de Gromwell hasta sobre sus tenientes. 
Al regresar de Irlanda y luego de Esoocia había dejado en esta á Ireton, 
y en la otra ¿ Mbnk , es deoír , un republicano y un realista en el fondo 
del afana, pero ambos, sensatos, hábOes y enérgicos, y por lo tanto muy 
á propósito para proseguir por medio de la espada , después de la victo- 
ria , una obra de guerra y de gobierno. Monk encontró en algunos pun- 
tos , particdarmente en el asedio de Dundec, una encamisada resisten*- 
cia; Ireton continuó con el sistema de cruel rigor que Gromwell había 
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pueslo en príi< lii n v uvwln de] (¡fu? (l 'spnes de la toma de Limiiv.'rick. 
Mas á fines del lüol , ll^coi ia é irlanda se iiallalian sometidas. OrmoniJ 
se habia marchado desde el año anterior al conlinente , y los montañeses 
de Escocia á duras penas delfín üan en sus inaccesibles g^rdias un resUi 
de su iodependenc'ia. A.Í misma tiempo los buques y las tropas del Pai*la- 
iñento habían vuelto á poner bajo su poder las islas de Jersey , (íu'M ue- 
sey, Soilly y Man, últimos re lug^ios de ladominaeion real. Las itrinc'pales 
colonias mas distantes, la Nueva Inglaterra, la Vii^nia y ias Barbadas, 
hablan tenido que aceptar de buena ó de mala g;ana el nuevo {foI)iernit 
de la metrópoli ; de manera que poco después de la batalla que en Jngla- 
Ierra había consumado la derrota de la monarquía, el Parlamento repu- 
blicano era dueño de todos los territorios ingleses, tanto en cl nuevo, co- 
mo en 69 el antiguo mundo. 
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[iii|)re.síoiiL>s i>r»^1uei(las cd el cAiitiiionle por el prccío y ej^Ui^inn (brln> I. A^csinntn de Doríslao en 
el ilaya, y de Ascliam ea Madrid.— Actitud reciproca de lus Estados del rontínentc y de la república de 
Insiatetra.— Detaivullo f vietoriu de la narlm Inflen.— Ifola politice eit«ridr del Parlenento leiM» 
hlicano.— Rivalidad de Kspnfta y Fnnria rn sus rpl:uMones con Inslaterra.— España reronnre la repú- 
blica iuglesa.— lielaoioues de Inglaterra con las Provincias-Uflidas.— EmlMiiadorcs ingleses en el 
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La república inglesa , si bien había triunfado en todos sus dominios 
nacionales , uo estaba aun en paz , ni en guerra con los Estados extran- 
jeros. 

El proceso y ejecución de Carlos I , causaron profunda sensación en 
Europa. Esta era la se^^unda vez , (jue en el cui'so de sesenta años caia en 
Inglaterra la monarquía bajo el hacha del verdugo. Pero hasta el pre- 
sente , nunca la soberanía popular ni la república hablan sido proclama- 
das y puestas en práctica en un grande Estado cristiano. La sorpresa, la 
Inquieta curiosidad, la compasión y el resentimiento, fiioioii {generales. 
En los países protestantes creyeron deber lavai- su comunión reh'giosa de 
la nota de haber consumado, ócontrihuido á semejante atentado. Eu Ale- 
mania, Dinamarca, Suecia y parliculaiiiiLute en Holanda, los predicado- 
res se apresuraron á manifestar ruidosamente su desaprobación: resona- 
ron en loá pulpitos anatemas <::ontra los sectai'ios anárquicos y sacrilegos, 
y el clero del Haya pasó cu coipoiacion á manifestar solemnemente á 
Carlos 11 su sentimiento y su horror. El pueblo correspondió ca el mismo 
tono á esas manifestaciones de la Iglesia. Recogíanse y pi-opíigaban con 
pi.idoso l espeto |)or todas pai tes los detalles del proceso y la muerte de 
Carlos I : en el Haya hubo una rnujer , que estando de pai'to , murió po- 
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máii esp:mlual oirlos contar. Ld?; lopresenlaii!' - <> iKulidaiios délos 
reg^ícida:^, encontraban avci^^íon é insultos en cualquier sitio público: por 
instinto popular, por conoieucia cristiana , por sabiduría política, reclia- 
zaba la Holanda protestante y republicana, toda demostración de indul- 
gencia liáeia tan inaudito suceso, iieno de peligro social, y colmado de 
iniquidad. 

En los países católicos, como España, Portugal, Italia y Alemania 
meridional , la impresión fue de diversa naturaleza , pero no menos pro- 
funda. K\ clero y el pueblo vieron en la tragedia de Carlos I una conse- 
cuencia natural de la berejfa, y un golpe de la mano de Dios qae unos 
por otros castiga ft los pueblos y á los reyes , cuando se separan do su 
Iglesia. El atentado escitó profunda aversión en esos paises , pero no tan- 
ta simpatía ni dolor como en la Europa protestante. 

En Francia las impresiones fueron mas complicadas : en el mismo 
instante en que la monarquía pura estaba á punto de prevalecer, el espí- 
ritu de reforma y de libertad política hacia un esfüerzo sincero y vivo, 
aunque superficial y vano. El Parlamento de Inglaterra encontró en la 
Fronda muchos admiradores : aceptábanse sus m&ximas , sus actos eran 
observados con solicita complacencia , y en mas de un folleto, se propuso 
la Cámara de los Diputados y la Cité de Londres por ejemplo al Parla- 
mento y á la municipalidad de París. Pero el proceso de Carlos I, la mu- 
tilación violenta de la Cámara Baja , la abolición de la Alta y el estable- 
cimiento tiránico de la república , dieron en Francia á la opinión realista 
sobre los asuntos de Inglaterra un ascendiente , que por otra parte estaba 
en armonía con la marcha de los asuntos nacionales, y que los prolonga- 
dos desórdenes de ta Fronda y las relaciones de los jefes de esta con I05; 
republicano^ ingleses, robustecieron. en vez de debilitar! La revolución 
de Inglaterra, puodc decíi*se que desde aqiiel instante causó en Francia 
una reprobación llena de alarma, y fue atacada por una multitud de fo- 
lletos. Juana de Ai'fo fue puesta en escena exhortando á los franceses á 
tomar las armas para ir á vengar en los pan'icidas ingleses, la cansado 
los reyes , y el público siempre ávido de arontecimientos, no sintió por lo^ 
que se representaban on Inglaterra , mas que una -curiosidad enteramen- 
te agena de simpatía. 

Das incidentes trágicos dieron brillante demostración del estado de la 
opinión europea. En 5 de mayo del iG40, el doctor Isaac Düríslao , na- 
tural de Holanda , pero connaturalizado en Inglaterra, y qnc fue uno dn 
los jurisconsultos que redactaron la acusación íiscal contra Carlos i , Ih g<'i 
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íil Haya, enviado por el Parlamento en cla'ie de aj^i-ej^ado á Waltei- Strio- . 
kland, ministro residente de la república cerca de las Provincias-Unidas. 
Kstaba ti-aníjuilamente comiendo el mismo dia ríe su llegada, jnntaraent<í • 
con otras varias personas en la posada del Cisne, cuando se presentaron - 
seis enmascarados , de los cuales dos se quedaron á g^uardai* la puerta de 




la calle, y los restantes después de apagar la luz del |x)rtal, iHjnctraroii 
en el comedor diciendo á todas las personas que allí había , que no tuvie- 
i"an temoi' de ninguna especie , pues nada tenian que hacer sino con el 
representante y cómplice de los asesinos del rey. Asi diciendo, arrebata- 
ron de la mesa á Dorislao , lo mataron á estoca<las , y envainando sere- 
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namentn !<a ^^pada, fueron ¿ reunirse con sus compañeros , y se marcha- 
ron de la ciudad sin qae nadie hubiera teiiido tiempo ó voitintad de pren- 
derlos. 

De aUi&UQ año, en los primeros dias de mayo , un escritor inglés bas- 
tante oscuro , llamado Antonio Ascham, que había conlribuído á su mane- 
ra á la abolición de la monarquía 7 prdceso del rey , desembarcó en Cádiz 
como enviado del Parlamento cerca del gabinete español. Al partir de 
Londres habia sentido afectada su imaginación por üt muerte de Doris- 
lao, y sobre este particular manifestó grande inquietud al encargado de 
Francia en aquella capital , M. Groullé. Al llegar á Cádiz el gobemadoi- 
de la plaza, señor duque de Medinaceli , lo puso bajo la custodia del co- 
ronel don Diego de Moreda y de dos capitanes , con órden de escoltarlo 
hasta Madrid, y de no separarse de él hasta haberse establecido con toda 
seguridad. Llegaran á la capital en 5 de junio, y deanes de haber- 
lo dejado en una posada,. se fueron & alojar & otra parte. Al dia si- 
guiente, Ascham se puso á comer con su secretario Rivas , fraile fran- 
ciscano apóstata. Un hombre entró en la habitación, el inglés creyendo 
que seria algún amigo, se adelantó & recibirlo ; mas al ver otros tres 
desconocidos que estaban en la puerta retrocedió prontamente & coger 
las pistolas que habia dejado encima de una mesa : no le dió tiempo el 
desconocido, pues agarrándole del cabello y llamándole traidor, lo mató 
á puñaladas. El secretario Rivas, que mtentó salvarse gritando 7 pi- 
diendo socorro, fue también muerto en el acto; un criado inglés es el 
que pudo escaparse 7 dar el grito de alarma : los asesinos se retiraron 
y uniéndose con otros dos compañeros que los estaban espo'ando en 
la puerta, se refugiaron, uno en la embayada de Yenecia, y los cinco 
restantes en una iglesia. 

Asi en Bfadrid como en el Haya, el rumor público y la inquietud del 
gobierno fueron muy vivos. El Parlamento republicano se manifestó 
como era de presumir altamente resentido de esos sangrientos ultrajes, y 
por medio de públicos honores demostró su simpatía por las dos victimas. 
Vane pronunció solemnemente un informe acerca del asesinato de Doris- 
lao: su cadáver fué trasladado á Londres y sepultado en Weitminster, 
asistiendo todo el Parlamento á la ceremonia. Iguales demostraciones, 
aunque no tan espléndidas, se hicieron en obsequio de Ascham, y por 
último, las fomilias de ambos, fueron remuneradas con empleos y pen- 
siones. Al mismo tiempo se practicaron tanto en el Haya como en Ma- 
drid, diligencias activas y alguna vez amenazadoras para conseguir jus- 
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ticia de los asesinos. Los dos gobiernos prometieran é intentaron bacerla. 
Los asesinos eran conocidos: los de Dorislao habian sido compañeros de 
Moiitrose, y los de Ascham eran realistas ingleses emigrados en Madrid, 
y entre ellos fliguraba nn criado de la casa de Gottington y de Hyde, re- 
sidentes en aquella capital en calidad de embajadores de Carlos II. En el 
Haya no prendieron & nadie. En Madrid, aunque la autoridad civil hizo 
arrebatar del asilo & los perpetradores del atentado, la Iglesia reclamó 
sus privilegios f y el proliMigado conflicto entre las dos jurisdicciones ter- 
minó por la impunidad de los delincuentes : uno solo habia entre ellos que 
era protestante , y ese fue el único que habiendo sido entregado al brazo 
secular fue ahorrádo. 

En Holanda y en España, la opinión popular estaba en favor de los 
reos , que según se decía públicamente en ambos países, no habian hecho 
mas que castigar con un asesinato & otros grandes asesinos. Ellos por su 
parte , lejos de manifestar el menor arrepentimiento , se gloriaban del 
hecho : los de Madrid contestaron al interrogatorio de las autoridades^ 
que habrían quitado la vida & Ascham en presencia del mismo rey de Es- 
paña , si no hubieran encontrado otra ocasión mas pronta para consumar 
su proyecto. La indulgencia de los gobiernos estaba se^a^etamente acorde 
con la opinión popular; perseguían el crimen por conveniencia ó por te- 
mor; pero sin deseo formal de castigarlo. Dicese que algunas semanas 
después del asesinato de Ascham, un ministro español, hablando con 
lord Gottington é Hyde , no tuvo reparo en decirles : «envidio & esos hi- 
dalgos que han llevado & cabo una acción tan noble ; pues suceda lo que 
suceda , han conseguido vengar la sangre de su rey. Si el rey , mi seítor 
tuviera súbditos de tanta resolución , no habría s^n^i^^^i^l^ perdido su 
reino de Portugal.» 

Pero en el siglo XVII, mas aun que en nuestros días , los políticos se 
cuidaban muy poco de que sus actos estuviesen en armonía con sus sen- 
timientos reales , y con sus palabras íntimas. Cuanto mas estalló en todo 
el continente la indignación del público contra los republicaiius que sen- 
tenciaron á Carlos I , tanto mas los gobiernos , sea por cálculo , sea poi- 
temor, se demostraron indiferentes y reservados. Los embajadores holán 
deses que habían sido enviados á Londres para ver si jwdian salvar á Car- 
los , pidici'on después de la ejecución de este , (juc iiu su publií uiaii las 
diligencias que habian bncho cerca del Parlamento , y si uno de ellos, 
Adrián Pauw, se march.j liiint'diaUmieiite de Londres, el olio. Alborto 
Joaquín , siguió residiendo en aquella capital. Ana de Austria y Ma/a- 
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riño, habían (xeido conveniente que el joven rey de Francia hiciera aígao 
esfuerzo por salvar la vida de su tio : Luis ZIV escribió efeclivanieüte;dos 
solemnes carias á (Iromwell y á Fairfax ; pero antes que M. de Yarennes, 
encargado de presentarlas hubiera salido de París , ya habia caido la ca- 
beza de Carlos 1. M. de Bellievre que eatoüces se hallaba de embajador 
de Francia ea Londi-es , no dió el nienoi- paso en favor, de aquel soberano, 
ni siquiera para verlo, Sfnicjantc ¡nrliferencia chocó algo en el Consejo 
del rey de Francia ; pero el embajador fue defendido, y su conducta me- 
reció la aprobación. «Veo cuán necesaria me ha sido vuestra protección, 
dijo M. de Bellievre á M. Servien en carta que le escribió á 24 de enero 
-del 1649, y la boudad conque me la habéis dispensado... Crei que valia 
mas ser criticado de no haber practicado diligencias cuya inutilidad, era 
conocida de todo el mundo, que cargar con la responsabilidad del dado 
que con ellas podía causar á, los intereses del rey mi señor; pues, domo 
vos no podéis menos de comprenderlo, caballero, hay aquí tanto i-cjcelo 
de todo lo que pertenece á Francia , que lo que seria considerado como 
indiferente en otros, se considera como criminal si viene de parte nues- 
tra, y como ¿ ningún extranjero temen mas que & nosotros , ñjan tanto 
la ateiiGÍon'en nuestros hechos y palabras, que el menor testimonio del 
resentimiento que se debe tener por lo que han hecho, bastarla para ha- 
leerles contraer alianza con la España. Esta circunstancia unida á' las 
órdenes generales que siempre se me han comuñicado por lo tocante & 
. lio irritar á estos hombres, me han decidido á obrar como lo he hecho... 
No me puedo arrepentír de haber obrado con demasiada circunspección, 
sú verme apoyado por vuestro dictámen.» 

Después de la ejecución de Garlos I, Bellievre siguió obsen^ando la 
misma conducta. «Si aqui hubiera una córte, decía en uno de sus des- 
pachos , no necesitarla mas regla por lo tocante al modo de tomar el luto 
• y tiempo de llevarlo ; pero como no la hay, creo deber atoarme á lo que 
tei^ais por conveniente mandarme. » Mand&ronle que tomara el luto y 
marchara: tanto se recataban de reconocer la república inglesa como de 
irritarla. Bellievre partió de allí á tres meses dejando en Londres ¿ su. se* 
f 'retarlo Groullé , encargado , pero sin car&cter oflcial , de los intereses de 
Francia. Las últimas relaciones del embajador con el Parlamento fueron 
tlificiles, y aunque lo intentó, no pudo conseguir pasaporte sin despe- 
.dírse , tuvo que hacer una visita oflcial al Presidente de la Gátnara , y e^te 
dió cuenta de ella en la primera sesión. «Aqui no hay , dice una oomu- 
picacíon de Bellievi'e , escusa de pequeños asuntos , ni de prontas espedi- 
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ciones } sobre lodo en hablAndosé de Franoia, y en estos tiempos en que 
los qae gobiernan andan tan celosos de su nueva autoridad , y son tan 
poco inteligentes de lo que puede adquirírsela ó conservársela entre los 
extranjeros , que todo les hace sombra , y se olvidan de todo miramiento 
á troeque de no dar nn paso mas de lo necesario... Muéstranse adema» 
tan indecisos en sus determinaciones , que son muy capaces de pasar 
súbitamente desde un esceso de atención , á una ofensa, 6 desde una in- 
juria ¿ un cumplido. 

El gabinete español manifestó desde luego & la nueva república toda- 
vía mas oonsideradones que la de París , pues dejó permanecer en Lon- 
dres su embajador, sin renovarte las credenciales, pero autorizándole 
cotífidencialiiiente á proseguir sus relaciones con el Parlamento republi- 
cano. Semejante situación yenia ¿ ser menos embarazosa para el emba- 
jador espaikol que para ningún otro, pues hacia ya tiempo que á trueque 
de aprovechar todas las coyunturas en beneficio de los intereses de su na- 
ción, sostenía particularmente relaciones con todos los agentes repubíi- 
oanos. 

El emperador y los príncipes de Alemania, el rey de Dinamarca y la 
reina de Suecía , manifestaron con menos rebozo los sentimientos que el 
partido republicano y sus actos Ies inspiraban ; pero entre todos les sobe- 
ranos de Europa, solo el Czar de Rusia, Alexis Michaelowitz , padre de 
Pedro el Grande , fue el que rompió toda relación con la república revo- 
lucionaría, y mandó salir de sus Estados á todos los comerciantes ingleses. 

No se limitaba toda la política de los gabinetes de Europa, á solo la 
actitud incierta y espectante que habiañ tomado respecto del Parlamento 
republicano : también les daba que hacer á esos gabinetes el arreglar sus 
relaciones con el monarca proscripto, y en este particular fueron aun mas 
notorias las vacilaciones y las incoherentes debilidades en que incurrieron. 
Garlos II vivia en medio de los soberanos de Europa , unas veces cerca 
del príncipe de Oranje, hermano político suyo, y otras en la córte de su 
primo hermano, el rey de Francia: la reina de España , Isabel de Fran- 
cia era tía suya : podía invocar por todas partes, é invocó en efecto los 
vínculos de parentesco, asi como el interés y el honor comunes de los 
reyes. Por esa razón envió á Madrid como representantes, ¿ lord Gotting- 
ton y á Hyde ; á. Mosoow faé Golepepper; á Ratishona, lord Silmot y & 
Polonia M: Crofts. Los soberanos y sus ministros se encontraban incesan- 
temente en presencia de los derechos , esperanzas , reclamaciones y que- 
jas de los agentes de Carlos. Nada es mas pesado para el poder que el 
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aspecto de infortunios que no puede , ó no está obligaulo á socorrer; pero 
también debe confesarse , que por lo general suele el poder ser bastante 
diestro para librarse á poca costa de semejante peso. Solo Guillermo de 
Orange fue un amigo celoso y activo de Carlos Estuardo. Era el jóven 
Guillermo un príncipe ambicioso , inclinado á las empresas violentas y al 
poder absoluto ; mas á esas oondiciones unía on corazón noble y sincero» 
y para remediar las desgracias de su hermano poUtioo, se estramó en es- 
íuerzols y en sacriíicíos demasiado limitados para ser eficaces , y que su 
inesperada muerte interrumpió cuando venían & ser mas necesarios. 

Es<ilíidüs por su Kstatuder, y por la opinión popular de üoianda « loe 
Estados (ienerales do las lYovincias-1 nidas, dieron á Carlos rlai'as mues- 
tras de interés y de respeto ; al recibir la no^ia de la muerte de su pa- 
dre^ pasaron en corporación á darle el pésame , y el gran pensionista 
Van Glient, en si| arenga le dió el tratamiento de señor y de mao^estad; 
pero esas palabras fueron pronunciadas en tos ma como })ara evitar com-' 
premisos con la nueva república por reconocer pal L lin imente al nuevo 
rey. £1 gabinete de Francia creyó salir airosamcnle del paso concediendo 
un asilo y una pensión ¿ la viuda y a los hijos de Carlos I , de manera que 
al ocurrir la muerte de este soberano , su hijo no recibió ni cai ta, ni men- 
saje, pi demostración de simpatía ó apoyo de ninguna especie por parle 
del gabinete francés. K\ rey de £spaña que no tenia que responder de la 
presencia de los Estuardos en sus Estados, creyó deber escribirá Car- 
los II una carta espresando amistosos sentimientos , y dándole el título de 
rey ; pero se pasó mucho tiempo antes de escríbú^e esa carta. Cuando 
Garlos salió del Haya para trasladárse á París , fue recibido en los Países 
Bajos españoles, en Amberes y en Bruxelas con grandes honores : rega- 
láronle ui^ magnifipa carroza y seis hermosos caballos; prestáronle al- 
gim dinerp, y el archiduque Leopoldo y el embajador de España en Holan- 
da, Antonio Brun , le inspiraron aliento en sus convei^iones secretas; 
pero al mismo tiempo tomaron minuciosas precauciones para quitar todo 
vialor polftíoo A semejantes demostraciones, representándolas únicamenta 
como simples actqs de conveniencia. £¡1 gabinete español les había prohi- 
:hido absolutamente todo paso, toda palabra que en Londres pudiera ser 
iKppkteradaiopnio una deohirainon positiva en favor del rey, y basta se les 
preniK» . poner fecha anticipada en algunas cartas que al parecer presen- 
taban, isse carácter. No había inconveniente en que se guardaran conside- 
raciones á Garlos , y hasta se le hicieran servicios , con tal que entre él y 
el Parlamento republicano se conservara una estricta neutralidad. 
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A esta frialdad política se unieron en la vida privada , actos de la mas 
cínica indiferencia: en Londres se vendieron los muebles y los cuadros 
de Carlos I, que babia sido apasionado de las bellas artes y las habia pro- 
tegido con gusto. Los embajadores de España y Francia no se descuida- 
ron en avisar & sus respectivos ministros (Mazarino y don Luis de Haro), 
que bien sea para sus soberanos , bien sea para ellos mismos, compraron 
tal vez por un vil precio aquellos despojos del rey mártir. «Si ios cua- 
dros, d^o Mazarino á-M. CrouUé, se venden al precio que indicáis en 
vuestra Memoria, me parecen demasiado caros; sin embargo, eso no im- 
pide que piense en enviar alguna persona inteligente para que me los 
compre. La reina Cristina de Suecia, y el archiduque Leopoldo, gober- 
nador de los Países Bsyos, compraron también algunos, y cuando en me- 
dio del invierno de 1651 , invitó el rey de Espada á lord GotUngton y & 
Hyde , á salir de sus Estados , se cree que uno de los motivos secretos 
que influyeron para hacer tomar esa dura medida , fue la prOxima llegada 
de los cuadros y medallas de Carlos I que Felipe IV habia hecho comprar 
en Londres , y que no creia poder meter decorosamente en su palacio 
mientras los embajadores del hijo de aquel rey estuvieran en Madrid. 

Los realistas ingleses de todas condiciones, tanto los que se hallaban 
en su patria como en el destierro , se indignaban de esa 4vida ansiedad 
con que se aprovechaban de sus desgracias , al paso que tan poca protec- 
ción les concedían.» Así es como los reyes vecinos, dice Clarendon, su* 
ministrában ¿ Cromwell gruesas sumas de dinero que le ponian en el caso 
de consumar su detestable victoria, al paso que ellos mismos le enrique- 
cían y engalanaban con los despojos del heredero de nuestro trono, sin 
aplicar la menor parte de esas riquezas en ayudarle & salir de las mas 
apremiantes necesidades que hasta el presente ha sufrido ningún soberao 
no.» Graymond, agente de Mazarino en Escocia, le escribía (25 de octu- 
bre de 1649) diciendo : «los servidores del rey de la Gran Bretaña, vo- 
mitan aqui imprecaciones contra los reyes y soberanos de la tierra, y 
princqndmente contra S. M. sí no socorre á su rey, d(>s])ues de cuya rui- 
na desearían la de todos tos demás. No tienen reparo en decir , que si la 
desgracia de su rey ocurriera , contribuirían con todo su poder á la des- 
trucción de los demás, lo cual asearan ser fácil , habiendo una vez res- 
pirado los pueblos con el ejomplo de Inglaterra las dulzuras del estado 
popular. Ya designan á Cromwell por autor de ese gran desii,niio , y jtor 
reformador del universo... ya dicen qn^ priii(ii>iarii par la Francia, y ijue 
bien lo merecemos , cuando no procuramos restablecer el soberano inglés 
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en ^11 trono , si>n«Jo asi que eslanios mas obligados que nadie á hacerlo.» 
Natural era esa indignación en proscriptos tan oprimidos y leales; pero no 
comprendian el estado de Europa, ni discernian las causas genei*ales que 
influían en sus soberanos para hacerles permanecer tan frios é mertes ea 
presencia de sucesos que tan de cerca pai-ecian interesarles. 

Lo que sucedía en Inglaterra preocupaba á los gobiernos europeos, 
pero sin inspirarles sérios temoi'es. Aunque llenos de antipatía contra los 
revolucionarios ingleses, no se veían directamente amenazados por estos, 
ni veían en su propia situación necesidad ninguna de hacerles resuelta y 
manifiestamente la guerra. Precisamente en el mismo instante en (jue la 
monarquía vacilaba y caía en Inglaterra, iba robusteciéndose mas en to- 
dos los paises del continente eui-opeo : en todos los gi-andes Estados , las 
libertades feudales y municipales, la aristocracia independiente y la demo- 
cracia turbulenta de la edad media, ibíin desapareciendo; la necesidad de 
orden <mi la sociedad , y de unidad en el ix)der , eran generalmente cono- 
cidas; el curso de las ideas, asi como el de los hechos, era en todas par- 
tes monárquico. La república de Inglaterra (wecid por lo tanto mi hecho 
aislado puramente local, y ni en los Estados mas trabajados de disensio- 
nes civiles , se creyó que pudieran concebirse sérios temores de con- 
tagio. 

Por otra parte , el nombre de la república no era en aquella época un 
otjjeto de desconfianza ni de alarma; aunque semejante forma de gobier- 
no no habia prevalecido mas que en Estados secundarios , sin embargo, 
habia ocupado un puesto eñ Europa sin haber turbado el órden general, 
pues sabido es que las grandes monarquías joropeas habían vivido en 
buena relación con las repúblicas de.Italia, de Suiza, de Alemania y de 
los Paises Bajos : la Europa no se habia acostumbrado á considerar el go- 
bierno republicano como precursor y fautor de las revoluciones y la anar- 
quía. 

También hay que tener presente, que la revolución de Inglaterra se 
presentaba bajo un sentido tan religioso como polttico: las grandes guer- 
ras de religión habían terminado; el tratado de WestfoUa acababa de es- 
tablecer las bases de un nuevo ói^n europeo; los Estados católicos y pro- 
testantes se habían mutuamente aceptado, y entre estos últimos, el mas 
moderno y que mas disputas habia costado, las Provincias-Unidas acaba- 
ban de conquistar poi' último sa reposo y su rango. El sistema de paz en- 
tre las diversas comuniones cristianas , smo en el seno de cada Estado, 
lH)r lo menos en las relaciones esteriores, habia difiniUvamente prevale- 



Digitized by Google 



DE LA REPUBLICA DE INCLATERR A . 135 

cido , y aunque las prevenciones y aaimosidades religiosos csiaban muy 
lejos de haberse apagado, nadie, ni los gobiernos, ni los pueblos deseaban 
volvei- (l renovar una lucha en que todos hablan tan cruelmente sufrido y 
en la que ningún partido podia jactarse de haber conseguido una victoria 
absoluta. 

El can5;a!irío y ia necesidad, son los medios de que Dios se vale para 
imponer justicia y bunn sentido á los pueblos. 

La paz de la religión dió á la polilica su propia naturaleza y liber- 
' lad : ya no fueron las creencias ni las pasiones religiosas las que decidie- 
ron acerca de los designios y de las alianzas de los Estados : el espíritu Je 
ambición, ó de resistencia á ella , de preponderancia ó de independencia, 
de engrandecimiento 6 de equilibrio fue el principal móvil de la conducta 
de los gobiernos en sus relaciones internacionales , y en él buscaron prín- 
cipahnente ios medios de ataque y de defensa en sus esperanzas ó en sus 
temores temporales , y armas en sus rivalidades. La revolución de Ingla- 
terra se aprovechó de ese carácter, esencialmente lego de la política con- 
tinental, y las dos grandes potencias, la España y la Francia, que en - 
aquella ocasión se disputaban la inflnencia en Europa, no tuvieron por 
conveniente malquistarse con la nueva repftblica, antes por el contrarío, 
una y otra se aplicaron sea & hacerla entrar en el círculo de su acción, 
sea á tenerla lo mas lejos posible del campo de su enemigo : los dos siste- 
mas de alianza mas ó menos completa , mas ó menos franca de la Fran- 
cia, la Inglaterra y las Provindas-Unídas por una parte, y de la España 
la Inglaterra y las Provmdas-Unidas por otra, fueron en París y en Ma- 
drid el pensamiento constante de Mazaríno y de átm Luís de Haro , y el 
asiduo trabajo de sus respectivos agentes en Londres. 

El Parlamento republicano tuvo una idea exacta de esta situación, pero 
no la tIó con claridad, ni en toda su estension : comprendió, que si bien 
era detestado de todas las grandes monarquías europeas, ninguna lo ame- 
nazaba, y se condi^go respecto de ellas con desconfianza y altivez, pero 
sin inquietud ni arrebato. No se mostró afanoso de ser roconocido por 
ellas, ni se dió prisa en establecer cerca de sus gabmetes agentes diplo- 
máticos que ropresentaran la ropública. Mas no por eso puede decii^ que 
se libró de impaciencia por lo relativo & este asunto : mas de una vez tra- 
tó de sondear lt| opinión de los agentes extranjeros que seguían permane- 
ciendo en Inglaterra , unas veces para saber cómo serian recibidos en sus 
i'especttvas córtes los ministros diplomáticos que la repúblicapodría enviar, 
y otras dándoles á entender que no podían seguir residiendo en Londres, 
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si no recibían de sus gobíemos nuevas credenciales que les aoreditarao 
rerca del Parlamentu : i:i vivo deseo de ser reoooocido, se le escapaba, 
(lo cuando en cuando al gobierno republicano por caminos indirectos, 
(.'roulléy decia á Mazaríno : « aquí se ha dicho en un papel ¡Qi|»re80| <|iie 
los Consejeros de Estado de Francia habian tmtado coa los comerciaotes 
ingleses sobre los asuntos de sus especulaciones mercantiles, y que \m lo 
tanto habian reconocido el Parlamento como representante de la rep(i> 
falica. Mucho seria de desear que se contentaran con esc imu^inurio re- 
conocimíonfo.» No se (,'ontentaron; antes por el eoiilrario, el Parlamento 
siguió nianifest&ndose exigente y armado do pacieix-ia sobiv el piii iicu- 
lar, es decir, resuelto á esperar el reconociinieiiio de la república hasta 
que acabara de organizarse completamente , deiik'rajido varias veces con 
recelosa susceptibilidad sobre las formas que debian observarse en sus 
relaciones con los pai^s extraqjeros. Pero su actitud era tan tranquila 
Komo arrogante :. declaró públicamente su intención de mantener todos los 
(ra lados existentes entre los demás Estados y la Inglateita ; recomendt'> 
al Consejo de Estado que no dejara de tener en todas partes cónsules , á 
fin de que no se interrumpieran las buenas relaciones mercantiles , y con- 
servó en Francia un agente oficioso^ llamado Aogier, que velaba sin des- 
canso por los intereses de Inglaterra. Ademas de esto sostuvo relacione» 
frecuentes 7 benévolas en Londres con algunos emteyadores extranjeros, 
como el español Cárdenas y el holandés Joaquín, qué á pesar de na haber 
recibido nuevas credenciales, no inspiraban recelos al Parlamento. Al tra- 
vés de tan marcadas señales de mesperiencia y algunas caprichosas de- 
mostraciones de arrogancia, la conducta délos agitadores republicanos 
en lo tocante & política esterior , indicaba tanta reserva como altivez , y el 
deseo de permanecer en paz en lo estorior para no agravar las interiores 
dificultades y cargos del gobierno. 

Sobre un solo punto entraron sin consideración y á todo trance en I& 
vía de la fuerza y hasta de la violencia. Una parto considerable de la es- 
cuadra , once buques se sublevaron (junio del 1648) contra el Parlamen- 
to , y se pasaron á Holanda & ponerse ¿ las órdenes del príncipe de Gales 
imra defender la causa del rey preso. En octubre del mismo afio, el prtn- 

Robei*to tne nombrado almirante de esta escuadra real. Extranjeroi 
hasta en el mar , ese príncipe tenia un valor popular , buscaba con ardor 
aventuras, y se portaba en ellas sin temor de perder la vida que tal ver 
le parecía dura é incierta , y era Ihmílíar y liberal con sus inferiores. Con 
estas circunstancias se captó la voluntad de los marineros y soldados , y 
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prosiguió haciendo por mar contra la república , la misma guerj'a encar- 
nizada y errante que habia hecho por tierra contra el Parlamento. (Jar- 
los 11 vivia en una profunda miseria : faltábale dinero para ayudar á su 
partido , para pagai* sus criados , para enviai* un measajero á la reina ma- 
dre, y hasta para trasladarse de un punto á otro. Su cunado el principo 
de Orange , no pedia á pesar de la mas generosa amistad cubrir todas stis 
neGesidadcs : algunos principes del cuntiuente , como el duijne de Lorena, 
la reina do Siip(^ia, el rey de Polonia y p1 czar de Rusia, le liabian pres- 
tado ó regalado algunas cantidades ; sus leales amigos de Inglaterra le 
enviaban una parte de lo que podían salvar de la!^ confíst cu ionof; y secues- 
tros ; mas todos esos socorros se acotaban [>roiitainente, y Carlos no tenia 
ninguna renta sepira < on que poder contar. Buscó y encontrc» en la flota 
. maniL-uia por el príncipe ftoberto, recursos precarios, pero alguna vez 
abundantes. Pascí'indose esa e^r nadra por el canal da la Mancha , por el 
mar del Norte alrededor de Inglaterra, haeieiido al comercio de esa na- 
ción, y alguna vez iior casualidad al de todos los pueblos presas nume« 
rosas y ricas, puede decirse (pie fue una flota de corsarios con l)andei*a 
real, encargados de cubrir las atenciones del re) proscripto. No faltaron 
ingleses y personas deoü-os [ f^s, que armando buques á su costa , so- 
licitaron asociarse á esa viiia de provechos y aventuras : fácil les fue & 
esos ar iuuJores conseguir (') comprar la autorización que solicitaban, y el 
mismo Carlos forni(') un reglamento para el servicio de esos buques y modo 
de hacer la repartición de las presas^ La décima quinta parte del valor 
total del' botín era para el rey, y la décima para el almirañte: lo demás 
se repartía en tres partes ; una para el propietario de barco , otra para los 
proveedores de víveres , y la teroera para el equipaje , según el rango y 
empleo de cada cual , desde el aUnirante hasta el simple grumete. De los 
mares .frecuentados por esa escuadra, desapareció toda seguridad mer- 
cantil y personal , convirtiéndose en teatro de incesantes depredaciones, y 
en una verdadera gnerra oculta en la que tomaron alguna ves parte, cam- 
biando de bandera, buques del rey de Francia y hasta de los Estados Ge< 
nerales de Holanda. . 

Contra ese peligro ruinoso é insultante, adoptó el Parlamento repu-^ 
blicano sin pérdida de tiempo , providencias las mas enérgicas. Apenas 
acababa de instalarse, reorganizó y aumentó la escuadra que le quedaba. 
Treinta buques mercantes fueron embargados (2 de febrero del 1649) por 
cuenta del Estado, y convertidos é, su costa en buques de guerra. Lb^ 
fuerzas navales conque se abrió la campana del año siguiente, ascendían 
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& sesenta y cinco n.u Ls, moutadas por ocho mil ciento cincuenta bom- 
hres. En el invierno del 1650 al 1651 se destinaron treinta y hueve bu- 
ques tripulados por cuatro mil ciento noventa bombres, con novecientos 
(Mocuenta y cuatro cañones, á la protección especial de las costas de In- 
glaterra. Nada de lo tocante al ramo de marina se miró con indiferencia; 
asignáronle cantidades que cubrieran holgadamente las atenciones de los 
arsenales : pagáronse con puntualidad los sueldos de los oflciales» y se 
procuró estimular á ellos y á los marineros con ascensos y recompensas 
por cualquier servicio. Vane, qne era el presidente del Comité de marina, 
difundía por todas partes su actividad tan inteligente como apasionada. 
Blake, Bean, Popbam, Ayscough, Penn y Baddeley fueron puestos al fren- 
te de las diversas esonadrillas, y enviados al canal de la Mancha, al mar 
del Norte , y & las costas de Irlanda , FVanpia , Holanda , Portugal y Espa- * 
ña, al Mediterráneo , al Levante y á las Antillas. La mayor parte de los 
oQdales que las tripulaban ^aa del ejérdto y carecían de esperiencia 
marítima ; pero tenían nn valor y capacidad á toda prueba ; eran sincera- 
mente adictos á la república ; deseaban con ardor tanto para su pafs como 
para ellos mismos triunfos y gloría , importándoles poco el precio á que 
la hubieran de comprar, y finalmente , estaban deádidoe á sostener por 
todas partes y á todo trance el honor y la segundad del nombre y del pa- 
bellón inglés. / 
A esas fuerzas materiales tan bien organizadas, aüadió el Parlamentó 
para protección del comercio nacional, medidas legislativas no menos- efi- 
caces. Arregló la legislación de las presas marítimas de la manera mas 
á propésito para escitar el ardor y recompensar los esfuerzo» de los mari- 
neros ingleses. Llamó á todos los que estabán sirviendo en los países ex- 
tranjeros, y pn^rcioDó á los comerciantes ingleses que Itebian tenido 
graves pérdkks por causa de buques extranjeros, y á protesto de visita, 
medios para reclamar una iudenmizaoion. Teniendo presente qne Luis XIV 
liabia nuevamente prohibido la introducción en su reino de toda tela do 
lana ó de seda &brícada en biglaterra, el Parlamento se hizo presentar 
por el Consejo de Estado un informe de todos los tratados mercantiles que 
existían entre ambas naciones , y considerando que la reciente prohibición 
era ilegitima, prohibió á su vez la introducción de vinos y telas de seda y 
lana manuCuAuradas en Francia. En un despacho dé Groullé á Mazarino, 
se lee acerca de esta probibioíon lo siguiente : « A los que objetaban qne 
. esa medida no podría verificarse , pues no era filcil que el país se acomo- 
dara á pasar sin nuestros vinos, han contestado como por burla; que los 
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hombres se acosUuDl)raii& todo; que ya se est¿ \m\(h qne el pueblo \>i\sd 
sin rey , eosa que oadíe creía posible, y que por lo tanlo muy bien podrá 
también pasar sin vinos franceses*» 

El éxito eorrespondié á ese oonjunlu de medidas enérgicas dictadas 
por un poder imperioso y ejecniadas por funcionarios diestros y atrevidos. 
La marina republicana cruzó todos lo? maro^; , tan pronto escoltando los 
buques mercantes ingleses, tan pronto haciendo ricas presas en el comer- 
cío extranjero , [)ersíg-uiendo & todo trance el pabellón de Carlos II, y di- 
íundiendo por donde quiera que penetraba ese temor mezclado de respeto, 
que inspira la fuerza y la rapidez de los movimientos. £1 príncipe Hober^ 
to, a finos del invierno de 1649 , se habia puesto de crucero en las costas 
meridionales y orientales de Irlanda para favorecer las operaciones del 
ejército realista en la isla, y apoderarse de los buques mercantes que 
siemiM'e' abundan en aquellos aguas. Blake vino á buscarlo y lo bloqueó 
en el puerto de Kinsale. Roberto pudo salvar su escuadra perdiendo sola- 
mente tres naves, y se largó á las costas de Portugal para volver & em- 
prender sus correrlas y aventuras. Blake lo siguió por órden del Parla- 
mento, llevando & bordo á Garlos Vane, hermano de sir Enrique, encar- 
gado de presentar al rey de Portugal las quejas y proposiciimes de la 
república. 

Ambas escuadras se estacionaron una en frente de la otra en la em- 
bocadura del Tajo, negociando simultáneamente con el gabinete por- 
tugués, Roberto para que este- siguiera dispensándole su protección, y 
Blake para que se la negara. Roberto gozaba de gran favor en la córte 
y en el pueblo de aquella nación : al aparecer en las aguas de Usboa, el 
rey Juan IV envió muchos de sus oficíales & recibirlo y llevarlo pomposa- 
mente á palacio, y siempre que saltaba ¿ tierra, la población lo saludaba 
con estrepitosas aclamaciones. Blake por el contrarío, era objeto de pro- 
funda antipatía para aquella córte y aquel pueblo ardientemente católicos 
y realistas; cuando algunos individuos de su escuadra desembarcaban 
eran insultados, y no pocas veces maltratados, tanto por los marineros 
de Roberto, como por los mismos portugueses. Blake, desentendiéndose 
de estas prevenciones , se dirigió al rey pidiendo que alejara de sus Esta- 
dos unos platas que habían robado & la república de Inglaterra parte de 
su escuadra sobornando los marineros, y á quienes tenia órden de per- 
seguir hasta su destrucción como enemigos de todo comemo regular en- 
tre las naciones civilizadas , y que finalmente , si el rey no quería encar- 
garse de espulsar de sus puestos & los piratas, no llevara á mal que el 
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almirante inglés entrara en ellos con su escuadra, y cumpliera la comi- 
sión que había i-ocibido de su gobierno. 

Grande fue la indignación que semejaoftes proposiciones causaron en 
Lisboa, la reina y el principe real tomaron por su cuenta el sostener et 
valor algo varilante del rey k quien algunos ministros aconsejaban ceder. 
Contestaron á Blake dirigiéndole cumplidos y regalos, pero neg&ndole ro* 
' rotundamente la entrada en el puerto. Uizo una tentativa para forzarla, 
pero fue en vano, porque las baterías de la plaza le hicieron ñiego. En 
vista de esto revolvió contra el comercio portugués sus amenazas y sus 
fuerzas : los buques reales ó mercantes de esa nación ya no pudieron ei»- 
trar ni salir en el puerto; Blake se apoden) primero de cinco; luego de 
nueve, y por ültímo, destruyó una rica flota que venia del Brasil, asegn^ 
rando que no desistiría hasta que los piratas realistas no le füeran entre- 
gados ó espulsados del puerto. El gabinete portugués fluctuaba entre la 
cólera y el temor : mandó arrestar por via de represalias los comefcian> 
tes ingleses establecidos en Lisboa, y Vane no pudiendo conseguir que se 
les devolviera la libertad ni los bienes eraAiargados, tuvo por conveniente 
i'Ogresar ¿ Inglaterra. Pero al mismo tiempo el rey de IV»rtngal instaba, 
al principe Roberto & que se alejam si no se creía en estado de atacar 
Blake y librar de su presencia al reino. Roberto pareció en cierta ocasión 
Hispuesto t combatir; pero Blake que había recibido un refuerzo de odio 
buques conducidos por el almirante Popham, se dió tal prisa k romper la 
acción, que el principe se retiró corriendo & ponerse bajo la protección 
de los fuertes, y al fin tomó el partido de escaparse con mil trabajos del 
puerto de Lisboa para buscar s^uridad y fortuna en el Mediterráneo. Bla- 
ke le siguió á las costas de España con la misma tenacidad que le había 
venido dando caza hasta las de Portugal. Las mismas vacilaciones de fa> 
vor y disfavor, las mismas alternativas que habían agitado la córte de 
Lisboa en presencia de las dos escuadras enemigas, turbaron , aunque á 
mayor distancia, el gabinete de Madrid. 

Asi que el príncipe Roberto apareció delante de M&laga, los dos em- 
bajadores de Carlos 11 en España, Hyde y Gottington, se prestaron al. 
gobierno, avisándole del suceso, y reclamando una buena acogida 
en favor del primo y de los buques de su rey. Don Luis de Haro se 
la prometió, y casi al mismo tiempo se recibió la noticia de que la escua- 
dra republicana se había presentado también en aquellas aguas , pidiendo 
como en Lisboa , que se le permitiera entrar en los puertos españoles 
para apresar y destruir á sus enemigos. De ambas partes se recibieron & 
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im mismo tiempo reclamaciones hechas en ig^al tono de altanei ia y vio- 
lencia. Roberto, después de Uiúm- ocIkuIo á ])i({U(> en las aguas de Mála> 
ga muchas naves mercantes inglesas , pidió al gobierno mandara arrestar 
y entregarle uno de los capitanes de los barcos qne se luibía refugiado 
en aquella ciudad, y «que, según el principe decia, habia conspirado 
terriblemente contra el difunto Garlos , por lo cual quería freirlo en al- 
quitrán.» Blake por su parte , sabiendo que Roberto habia saltado k tier- 
ra rogó con instancia ¿ las autoridades españolas que se lo entregaran, 
como jefe de piratas, enemigo de todas las naciones. El gabinete de Ma- 
drid eludió con dilaciones y con inercia la impetuosidad de esas instan- 
cias. Las dos escuadras siguieron algunos meses haciéndose la guerra en 
aquellas costas, y finalmente, Blake destruyó la mayor parte de la de 
Roberto, que solo quedó con dos naves errante por el Mediterráneo, y 
luego pasando el Estrecho fué á buscar nuevas presas en el Atlántico , ¿ 
lo largo de la costa occidental de Africa, sin tener que combatir con la 
marina del Parlamento. Esta permaneció dominando en ios mares del 
Sud^)este de Europa : Penn y Lawson se encargaron de perseguir a Ro- 
berto, cuyo paradero no se sabia á punto fijo, y Blake tuvo que volver a 
Inglaterra para tomar con Dean y Popbam el mando de la escuadra en el 
canal de la Mancha y en el mar del Norte , donde la marina republicana 
se hallaba en presencia de enemigos mas terribles. También en este pun- 
to habia demostrado la marina del Parlamento el vigor y la audacia de 
sus individuos, haciendo pagar caras al comercio francés particularmen- 
te las presas que al principio habia hecho este en los armadores ingleses. 

En setiembre. de 1651 el Parlamento manifestó, que no podiendo 
obtener justicia por parte del rey de Francia , estaba resuelto á tomársela 
por su propia mano : seis buques franceses detenidos por capitanes de bu- 
ques del Estado, fueron definitivamente confiscados, y nada se concedió 
á las reclamaciones hechas por el gabinete de París sobre el partículai*. 
El Parlamento republicano comprendía su fuerza roaritima y la imponiaá 
los demás: su pabellón ondeaba orguUosamente temido de sus enemigos 
y respetado de sus rivales. 

A esto se concretaron en cuanto á política esterior su habilidad y sus 
victorias : cuanto mas desplegó en las empresas marítimas su energía y 
conocimiento , tanto mas se echó de menos en sus relaciones y empresas 
diplomáticas, la saga( i<l.ul , buen sentido, templanza y resolución nece- 
sarias para llevarlas felizmente á cabo. 

Hallábase en presenciade dos naciones acérrimamente rivales, pero co- 
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luciiila-í en siliiacit)!! muy distinta , y aniniudas de disposiciones muy di- 
versas. La Es[)ai"ia ensoberbecida aun con ei recuerdo de acjuella rcoiente 
granileza oon que habia asombrado á la Kuropá, iUa declinando rápida- 
mente: ya no le pertenecía el imperio de Alemania; ya habia periUdoá 
pesar de sus tainos y sangrientos esfuerzos las Provincias-Unidas ; su 
dominio en Italia se habia disminuido ; una conspiración acababa de ar- 
rebatarle en un dia el Portugal ; solo lejos , es decir» en e! Nuevo Mun- 
do, conservaba aun sus posesiones inmensas , con lo cual se justificaba 
la ingeniosa espresion de Sully de que era «uno de esos Estados que tie- 
nen los brazos y las piernas fuertes y poderosos , y el corazón suma- 
mente débil y delicado.» 

En medio de los esplendores do su córte y de su idioma , el gobierno 
español sentíase elec tivamente débil , y [»*ocuraba ocultar su debilidad en 
su inercia. Feli|)e IV y don Luis de flaro , ambos moderados y sensatos, 
el uno por blandura, y el otro por prudencia, y ambos cansados de lu- 
char para ser vencidos , no aspiraban mas que á la segui'idad de la paz, 
y ponían todo su cuidado en separarse de toda ouestton , de todo asunto 
que hubiera exigido esfuerzos de que no se sentían capaces. Dividida y 
enervada la casa de Austria tenia todavía menos ambición que poder, y 
no siendo en el caso de una perentoria necesidad , era una pomposa iner- 
cia la -única política de los sucesores de Carlos Y. 

La Francia y la casa de Borbon marchaban por el contrario unidas por 
la senda de un progreso rápido y atrevido : un poderoso espíritu de acti- 
vidad y ambición reinaba en los consejos de la corona, y en las diversas 
clases de ciudadanos , particularmente en las superiores: todo el.mundo 
se entr^aba al afán de grandes designios y de empresas brillantes sin 
reparar en los esfuerzos ni en la responsabilidad que las acompaiSan. 
Asi es que á pesar de las disensiones civiles y de los infructuosos deseos 
de libertad política, el Estado se robustecía y se iba est^diendo , al paso 
que la unidad nacional y la autoridad régia se desarrollaban simultánea- 
mente. Tan perseverante como flexible , tan pronto vencedor como fugi- 
tivo , pero siempre favorito y primer ministro , tanto en el destierro como 
en París , Mazarino iba prosiguiendo al través de los azares de la guerra y 
de la cúrte , la obra de Enrique lY y de Riofaelieu . 

Entre esas dos potencias la Inglaterra podia elegir la que mas le con- 
viniera para aliada , ó sostener firmemente la balanza. A pesar de que la 
repugnancia que á las dos les causaba la república regicida , era tan pro- 
funda su rivalidad y la iniquidad que una á otra se inspiraban , que se so- 
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metían á esa república por el afán de quitar ¿ su rival ese recurso. El Par- 
lamento repablícano no tomó parte ni por la una ni por la otra de esas 
naciones : apreciando mal las fuerzas y el porvenir d^ cada una , y deján- 
dose llevar de rutinas apasionadas, permaneció fluctnante) pero no 
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neutral entre la Francia y la Kspafia aroclando neiitralidacl sin saber 
guardai'l a formalmente , ni interrumpirla cuando convenia. 

La Kspaña tenia sus preferencias : no era de Madrid de donde había 
venido la reina Enriqueta María, constante objeto de la aiilipatia y hos- 
tilidad de los parlamentarios, ni era tampoco en Madrid donde e?a reina 
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encontraba mas asilo y apoyo. En el momento del proceso del rey, don 
Alonso de Cárdenas , embajador de España en Londres , instado por los 
realistas inglo?ies á dar algún paso en favor del soberano, se negó for- 
malmente dioieiidü, (jue no habia recibido instrucciones de su gabinete. 
Después de proclamada la república, siguió permaneciendo en Londies 
en buena inteligencia con los jefes republicanos , y habia solicitado de su 
gobierno la revalidación de sus credenciales, diciendo, que podría sacai- 
buen partido tanto para los intereses políticos de Kspaua rumo para los 
católicos de Inglaterra. Felipe fV y Don Luis de llaro m andaban tan so- 
lícitos como el embajador : ambos habrían deseado no pronunciai'se ni por 
la república ni por Carlos I; estar á la mira para utilizarse de todos los 
descuidos de esta ; dar por bajo mano algunas señales de simpatía á los 
realistas , y permanecer en una completa inaceion hasta que se despejara 
el iiun/.onte político. Ese fue el sentido que dominó constantemente en el 
Consejo de Estado español consultado por el rey tan ¡tronío con motivo 
de las comunicaciones de Carderías, como por las de Carlos IT y sus era- 
bajadores. Reducido á esa p( lít a de indiferencia y de inercia , siguió asi 
el gabinete español sin enviar por mas de un año ni instrucí'iones, ni 
nuevos poderes á Cárdenas, y no haciendo casfi ñp la pi"esencia en Ma- 
drid de los embajadores de Carlos lí (Hyde y Coltmgton) , cuya jtresen- 
tacion no pudo estorbar. Al saber estos la venida á España de Antonio 
Ascham , manifestaron m dolorosa sorpresa. « No acertaríamos á creer, 
dijeron , que Su Mag^estad Católica , que ha sido el primero y único mo- 
narca A quien el rey Nuestro Señor ha ofrecido por medio de sus emba- 
jadores toda su amistad , sea también el primero y único soberano que re- 
conoce el gobierno de esos rebeldes recibiendo á un enviado suyo. » Kl 
Consejo de Estado deliberó acerca de esta queja , y algunos meses después 
acerca de la petición de que el príncipe Roberto y su escuadra fuesen bien 
recibidos en los puertos del reino. El (Consejo elu(Ji('» contestará ningima 
de estas dos cosas: bien se tratara de la república , ó bien del rey pros- 
(Tipto , el gabinete de Madrid no aspiraba sino á caUar y á no tomar par- 
te en nada. 

Pero las situaciones se iban haciendo críticas ; el Parlamento se ma- 
nifestaba cada vez mas exigente : Cardeñas escribia diciendo , que ya no 
querían tratar olicialmenle con ól , y que se veria obligado (i retirarse si 
no se le remitían nuevas credenciales en que el Parlamento fuera espre- 
sámente reconocido. Por otra parte, el asesinato de Ascham y la insis- 
tencia del Parlamento para obtener justicia, causaban grande apuro ai 
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gabinete de Madrid. No dejaba también de inoomodarle ia conducta de 
Cárlos n, que acababa de pasar & París & visitar á la reina madre, pero 
que en realidad , según decían , no iba sino á recibir instmociones de Ma- 
zaríno : hay que advertir que Garlos seguía tratando siempre de hermano 
al rey de Portugal » & quien la España siempre ha calificado con el dicta- 
do de iurano umrpaéor. £1 Parlamento republicano , por el contrario, 
trataba mdamente á la casa de Braganza, y le bacía casi la guerra por el 
apoyo que había dado al principe Roberto. 

Al cabo de veinte y un meses de fluctuación, el gabinete español to- 
mó una medida decisiva : díá pasaporte & los embajadores de Garlos ü , y 
remitió credenciales á GardeiUis. Al mismo tiempo llegaba también & In- 
Inglaterra Juan de Guimeraes , plenipotenciario del rey de Portugal , para 
poner término & las desavenencias de ambos Estados. £1 Parlamento hizo 
esperar á Guimeraes quince dias antes de dejarlo presentar en Londres: 
esta presentación no le ñie concedida sino por la mayoría de un voto , y se 
decidió que fuese hecha sin ostentación de ninguna especie y por un comí- 
té de once miembros. Pero Cárdenas al día siguiente en que anunció sus 
nuevas credenciales , fue recibido en audiencia solemne por el Parlamen- 
to. Tres comisionados , entre los cuales figuraba el conde de Salisbury, 
lo acompañaron desde su casa en carruajes del Estado , seguidos de otros 
cuarentacoches llenos de caballeros españoles é ingleses. Dos regimientos de 
caballería formados en batalla lo recibieron al pasar por Whitehall , y otro 
de in&nterfa lo vino escoltando por todo el tránsito. Al entrar en el salón 
del.Parlamento tomó asiento en su sillón que le estaba piciarado ; enU e^tj 
al Presidente sus credenciales escritas en latín , y pronunció un largo dis- 
ciuso en español , felicitándose de ser el primero que en nombre del mayor 
monarca de la cristíandad se presentaba i reconocer aquella Cámara co- 
mo poder supremo de la nación inglesa , y concluyó refiriendo en detalle 
lo que el rey su señor habia hecho para asegurar el cíi^tij>() de los asesi- 
nos de Ascham , y pai-a alejar do los puertos españoles al priri(-i[)e Rober- 
to. El orgullo republicano se complacía en recibir con aquella pompa ese 
brillante teslimonío monárquít o : solo algimos austeros puritanos eran 
los que no se inauifesialtau muy satisfechos. Bradshaw escribiendo & uno 
de los oficiales de Cromwell , dtíeia : «Temo que nuestra impotente solici- 
tud ¿ponernos en buenas relariones con los pueblos veeinos, no nos sea 
tan honrosa ni útil comoalij^iuios se figuran. Dios nos conceda la graciade 
no pensar mas que en él , ni contar mas que con él para mantenemos in- 
dependientes de todas las demás naciones. Mas sobre este particulai' , mu- 
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ohos hermanos nuestros piensan de otro modo, y como escribo á quien 
puede pre]u2gar la cuestión mejor que yo, no tengo necesidad de ha- 
blar mas.» 

Guando el Parlamento y él embajador de España se daban recíproca- 
mente tales demostraciones de. buena oorrespondenoía , el encargado de 
Franeia,, GrouUé, estaba viendo ínvadidatSu habitación por un piquete de 
soldados , que se lo llevaban arrestado á presentarlo al Consejo de Estado, 
y por último, recibía órden de salir de Inglaterra en el término de seis 
dias. Estos sucesos los reOere Groullé & IMazarmo en los términos si- 
guientes: 

«Esos señores españoles , á pesar de haber esperado ai último momen- 
to, no por eso han dejado de ser bien recibidos , y como para llegar á ese 
estremo habrán indudablemente mediado condiciones , entre las cuales se- 
rá la principal el indisponerse con l$i Francia , han querido que & esa ce- 
remonia preceda una acción que demuestre ¿ lo vivo su intención hostil 
para con nosotros. Ayer, cuando en virtud del permiso que la córte me 
habla concedido , estaba en mi oratorio oyendo misa en compañía de mur 
ches franceses , y muy pocos de esto país , se presentó en mi casa un des- 
tacamento de soldados que allanaron las puertas , y vinieron maltratando y 
dando golpes á cuantas personas encontraron , sin esceptuarme á mi mis- 
mo , que en compañía de un caballero francés traté de oponerme & las vio- 
lencias que iban & cometer eu el mismo altar, y di tiempo al celebrante 
para demudarse de sus vestidos sacerdotales , y de esconderse en mi gabi- 
nete conñindido con les demés personas. Habiéndose los soldados apodera- 
do absolutamente de todo, fui con un caballero inglés y dos franceses & 
presentar una queja al Presidente del Consejo , que sin querer darme oidos 
me hizo llevar arrestado & un cuerpo de guardia , situado ea un nul bo* 
degon , donde me tuvieron basta las seis de la tarde , en cuya hora fiii Ihi- 
mado ante el Consto de Estado. Hice una verídica y puntual relación de 
las tropelías que laHAa. sufrido, y por contestación el Presidente me man- 
dó retirar. En vista de esto , dije que me hallaba en esta capital por man- 
dado del rey mi señor , á quien haría saber lo que acababa de decirme , y 
que cuando hubiera yo recibido órdenes de su magestad , obedecería sin 
remisión. A esto me replicó el Presidente , que lo que yo acababa de de- 
cir era mas en menosprecio del Consejo que todo lo que haUa didio ante- 
riormente ; que no recibían órdenes de ningún rey de la tierra, y (]ue si 
no obedecia-á lo que el Consejo me mandaba , tratarían de tomar conmigo 
las providencias convenientes. Contesté , ijue al haUar de las órdenes de 
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stt raagesUul , iia lo había lieclio í^ino con re feroncia á mi propia períion;i, 
qae también me hallaba decidido á no r ecibirlas do nadie mas ; qne el Con« 
sejo era dueño do tomar las providencias que quisiera, pero no de haoor- 
me fisiltar ¿ roí deber. Dicho esto me retirá*. Esta mañana se me ha dado 
pasaporte con el plazo de diez días para salir do la capital : no habrá mas 
remedio que obedecer, pero antes quiero recibir nuevas órdenes de vues- 
tra eminencia.» 

Mucho disgusto cau96 este incidente á Mazarino : hacia ya tiempo que 
andaba receloso de los pasos que Cardeñas estaba dando en Lándres y de 
la preferencia que los repubUcanos concedían á la España. En 6 de agos- 
to de 1649 hizo comunicar á GrouUe por medio de Semen lo siguiente: 
« Suplicóos que no perdáis oportunidad de que el Parlamento desconfié 
absolutamente del gabinete español , y presumo que para consegtiírlo, os 
habréis valido de cuantas ocasiones se hayan presentado.» De allí k unos 
meses Mazarino te volvió & decir: «Convendría que el Parlamento de In- 
glaterra nos suminístrára, secretamente, algún socorro de hombres ó di- 
neropara facilitarnos medios de defensa contra los grandes preparativas que 
los españoles están haciendo& fin de atacamos por todas partes en la próxi- 
ma campaña. Por lo menos , impedid como podáis, que el Parlamento dé 
esos socorros al enemigo , cosa que podría suceder en vista de las íklsas 
suposiciones que Cardeñas le har& sin duda.» Nada había en los despa- 
chos que CrouUé remitía al primer ministro de su nación, que pudiera 
tranquilizarle por lo tocante á'ese temor: unas veces le daJtta cuenta de 
las preferencias que el Parlamento concedía al embajador español , y otras 
le anunciaba con fundamento ó sin él que acababan de enviarse ¿ Es- 
paña 100,000 libras esterlinas para ayudarla en su guerra contra la 
Francia. 

Decíase que los señores de Bouiílon, y de Turenne que en aquel 
momento eran los jefes de la Fronda habían escrito & Gromwell soli- 
citando su protección: el Consejo de Estado republicano meditaba en- 
viar parte de la escuadra que estaba cruzando delante de Lisboa & so- 
correr á los partidarios de la Fronda que se habían sublevado en Burdeos. 
Divulgóse el rumor de que Gromwell después de haber sometido la Irlaií- 
da iba & hacer un viage & Francia : Mazarino por una inconcebible equi- 
vocación creyó que se trataba de una visita amistosa y Servien escribió en 
el acto & GrouUé : « Si después de la espiadicion de Irlanda mister Grom- 
well viene ¿ Francia , siendo como es , persona de mérito , puede estar 
seguro de ser bien recibido , y de que todo el mundo ir& & obsequiarlo en 

19 
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d pnnto dotide desembarque.» No tardaron las cartas de Croullé en bacer 
comprender sa equivocación al Cardenal. «No acierto, le decía en una 
(le ellas , á desimpresionar al pCdilico acerca de lo qne se dice de que 
Cromwell , arregladas las cosas de irlanda, pasará, á Francia con su ejér- 
cito... Este niraor procede de las personas que por distintos motivos de- 
searían que se realizara. Estas son las que atribuyen á Cromweil pala- . 
bras de que no he dado cuenta en mis comunicaciones por creerlas inve- 
rosímiles é infundadas. IHcese entre otras cosas que contemplando sus 
rabellos ya encanecidos esclamó : si tuviera diez años menos no habría 
en J'jiropa soberano á quien yo no hiciera temblar, y que añadió que te- 
niendo mas plausible motivo que el rey de Suecia, se creía asimismo 
cajxu: de hacer en beneíicio públíeo mas que lo que hasta entonces ain- 
j,'un otro había hecho en beneficio de su ambición personal.» 

Tales palabras, falsas ó verdaderas preocupaban grandemente á Ma- 
zaríno: la hostilidad manifiesta do la Inglaterra aumentaba lo embarazo- 
so de su situación interior, siempre tan vacilante, y las dificultades de sn 
política exterior que fan ttbslinadaraente se habla eiupcíiado en llevar á 
cabo á despecho d<? todas las contrariedades que se presentaban. A su la- 
do Golbert, que todavía no era mas que simplií consejero de Estado, y 
apoderado de la casa del Cardenal , pero que va se había apasionadamen- 
te aplicado al estudio de la prosperidad nacional , denunciaba sin intermi- 
sión las sufrimientos y las pérdidas que al comercio francAs cansaban las 
medidas firohibitivas del Parlamento republicano y la guerra soixla y des- 
arreglada que se haciaii las ¡narinas de ambos Ksüidos. Mazarino necesi- 
taba absolutamente buscar aliados poderosos en Kiu mí i , y (lolhert sej^n- 
ridad para el comercio de Francia por mar y por tíei i a. bA Cardenal pudo 
por algunos momentos lisonjearse de hacer con las Provincias-Unidas 
una eBcaz alianza contra Ing-laterra y España: el ruade de Eslrades, que 
durante mucho tiempo había sido embajador eu Holanda se hallaba 
en 1562 de gobernador en Dunquenjue: el príncipe de Orange le escri- 
bió en 2 de setiembre diciéndole : «La confianza que tengo en vuestra 
amistad y la que profesábais á mi difunto padre , me hace creer que no 
dejareis de venir , como os lo suplico , al Haya cuanto antes podáis á íin 
de comunicaros asuntos muy unportautes. «Tratábase de un proyecto de 
convenio, por el cual Luis XIV y el príncipe de Oran^^e se compromete- 
rian , á hacer mancoraunadaracntc la guerra .1 España y á romper al mis- 
mo tiempo con Cromweil , procurando por lodos ios medios posibles res- 
tablecer el rey de Inglaterra en sus reinos.» El conde de Estrades avisó 
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& Mazarino y este le contestó sin perdida de tiempo diciéodole: «La reina 
me manda daros órden de pasar inmediatamente & Holanda á veros oon 
el príncipe de Orange; y á Qn de que os halléis en disposición de tratar 
con él , si lo juzgáis decidido á romper relaciones con la España , os re- 
mito poderes del rey para que podáis cerrar el convenio, advirtiéndoos 
que este seria el mayor servicio que pudiérais hacer ¿ S.H. Por mi par- 
te también os agradeceré mUoito el que inclinéis á ese príncipe & romper 
con la España; pues eso desbaratarla todas las medidas de mis enemigos 
y desharía las intrigas y parcialidades que en la córte y el Parlamento 
suelen fraguarse contt^ mí. Rnégoos que nada ooiitais de cuanto pueda 
dar feliz terminación & este iuipoilantlsimo asunto.» 

La muerte del príncipe de Orange, á fines de aquel mismo tíio, fue 
tal vez causa de que no se realizara este proyecto, y Mazarino se encon- 
tró frentes frente de la España siempre enemiga suya, de la república 
brítánioa reconocida oficialmente por la España, de las Provincias-Unidas 
separadas por la muerte de su Esfaiuder de la causa mon&rquica y sin 
relaciones , ni siquiera oficiosas con Inglaterra de donde su agente acaba- 
ba de ser espulsado. 

No podia el Cardenal ni por carácter, ni {)or poiitina , permanecer en 
semejante situación: tan impaciente, como astuto y resuelto, era llllaza- 
ríno de aquellas personas que se dan prisa & obrar para salir de una ma- 
la situación , prefiriendo esponerse á nuevos percances antes que dejar 
de hacer algo por remediar el contratiempo «luo han sufrido. El comercio 
francés instaba para que volvieran á entablarse relaciones pacíficas con 
fuglaterra: oon este objeto intentó ponerse en reiacfames directas con el 
Parlamento republicano, y un tal Salomón, vizconde de Yirelade, escri- 
bió en nombre del comeroio ñ'dnoés deede París al Ckmsejo de Estado bri- 
ténico , solicitando un salvo-conducto para trasladarse á Londres ¿ tratar 
sobre el paiticular. «Nadie hay aquí , le contestó Walter Frost, secreta- 
rio del Consejo de Estado, que pueda tratar con vos acerca de estos asun- 
tos, sino el poder supremo, ú las personas quo este diputara para el 
efecto: este poder no querrá entrar en relaciones , no siendo con la auto- 
ridad soberana de Francia, única que puede dar los poderes necesarios 
para tratar de tales asuntos. No me es posible, por lo tanto, facilitaros 
un salvo -conducto para venir en el concepto que indicáis... Mas si el 
Estado de Francia quiere autorizaros de la manera que en tales casos se 
acostumbra entro Estados soberanos no dudo que aquí se adiniUian con 
placer las proposiciones decorosas y justas que se hagan pai-a terminar 
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las diferencias y restablecer el earnemo de un oiodo coaveaíente al inte- 
iiés de ambos países.» 

Golbert redactó defendiendo los intereses del comercio una Memoria, 
estableciendo el principio de que para su prosperidad se necesitan indis- 
pensablemente dos cosas , & saber: segurickd y libertad : recordó los he- 
chos que por lo tocante al comercio de Francia é Inglaterra restablecían 
esas condiciones, y sin vacilaoion alguna indicó cómo podría el mal re- 
mediarse. «El pmito & que mas importancia dan los ingleses , d^o Golbert 
altermmar su memoria, es el reconocimiento oficial de su república. Los 
españoles se han anticipado & nosotros en dar este paso, y es de temer, 
ifoe mediante las negociaciones de su embajador en Londres , acaben de 
estrechar mas y mas sus relaciones. A nuestros señores ministros íncumr 
be el prescribir la forma de ese reconodmíento, fijando los limites á que 
puede esteoderse. La Francia será acusable ante Dios y los hombres si se 
ve obligada ¿ dar este paso , para prevenir las alianzas y los malos desig- 
nios del gabinete español que no repara en medios á trueque de causar- 
nos perjuicios.» 

Si Mazarino hubiese obrado por sf mismo , tal vez habría en esta oca- 
sión tomado un partido pronto y decisivo ; pero antes tenia que contar con 
la voluntad de Ajia de Austria, de su consejo y de sos amigos. Con este 
objetu presentó fi, esta reina una memoria en la que , dilucidándose minu- 
ciosamente la cuestión del reconocimiento de la repüblica de Inglaterra, 
se decía : «Parece á primera vista , que no consoltando mas que las leyes 
del honor y de la justicia , no debe reconocerse esa repCddica, puesto que 
el rey nada podría hacer mas perjudicial & su reputación , que abandonar 
con semejante reconocimiento los intereses del rey legitimo , que sobre ser 
vecino y aliado es próximo pariente suyo , ni nada se podría hacer tampo- 
co mas injusto, que reconocer unos usurpadores que han manchado sos 
manos con la sang^rc de su soberano.. . ^Sbs como las leyes del honor y la 
justicia nunca deben hacer cosa alguna que esté en contradicion con las 
de la prudencia , es pt^iso considerar que todas las demostradones que 
ul presente puedan hacerse en hvw del rey de Inglaterra no contribuirían 
á restablecerlo, y que el aplazar el reconocimiento de aquella república, 
de nada sirve para aumentar ó confirmar los derechos del rey... Tampoco 
hay que olvidar que lo que la premura del tiempo y de las ch'cuostanoías 
obligue á hacer en favor de la república, no jmpide que posteríormente 
so aprovechen las ocasiones (jue so presentarán de acometer algima gran- 
de empresa... l*or olru paite, debo tenerse presento , ipie si Ksi>añaoon- 
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Irae estreclia alianza con los ingleses, para lo cual está asiduamente tra- 
bajando el plenipotenciario de aquella nación , les impedirá entrar en nin- 
gún acomodo con nosotros, obligándoles á hacemos decididamente ta 
guerra , 6 cuando menos á darle poderoso auxilio contra nosotros. No ca- 
be , pues , duda , que atendidas estas razones , se debe entrar cuanto an- 
tes en relaciones oon la república de Inglaterra y darle el titulo que desea. 
Sin embargo, debe imponerse una condición absolutamente necesaria, y 
sin la cual seria inútil comprometerse á consumar este reconocimien- 
to, y es el asegurarse de que mediante este reconocimiento, se con- 
seguirá alguna ventaja que en la balanza tenga mas peso que el perjui- 
cio que se inferirá á la reputación.*. Doblemente perjudicial seria sí 
después de cometida una bsgeza, siguieran los ingleses en su indiferencia 
y frialdad , y sí los pasos que se dieran para el reconocimiento de nada 
mas sirviesen que para aumentar su oi^Uo y agravar las dificultades que 
presentará el convenio que debe hacerse á fin de disipar las diferencias 
que median entre nuestro gabinete y el suyo.» 

Para salvar este inconveniente y no «esponerse sin provecho al opro- 
bio del público» resolvieron enviiu- pov de pronto á Londres un agente 
secreto, y esta comisión recayó en M. Gentillot, hombre de resolución, 
que conocía perfectamente la Inglaterra, y (inc mas de una vez había sido 
empleado en esa clase de negociaciones. En la nota <|iu> a el efecto le 
díd el gabinete francés , se decía : «Su Magestad ha tenido por conveniente 
que el señor Gentillot , al pasar á Inglaterra, trabaje maAosa y secreta- 
mente por medio de sus amigos y de las costumbres que hay en aquel 
pueblo , en saber á punto fyo si hay una verdadera disposición , en poner 
térmilM), mediante un buen tratado, á las diferencias que existen entre 
ambas naciones , y ou restablecer entre ellas una buena correspondencia. 
Ante tod( p , [irocurará esplorar si existe entre el Parlamento de Inglaterra 
y el gabinete español aigon tratado particular contra la Francia, y si en 
virtud de ese tratado están los ingleses comprometidos á no contraer alian- 
za ninguna que no sea provechosa para las dos naciones... Los ingleses 
no dejarán de pedir que el rey reconozca preventivamente su república 
por medio de cartas y otras demostraciones públicas , y en este caso , el 
señor Oentíllot manifestai-á qiie no hay inconveniente aiguao en hacerlo 
asi , con tal que se nos dé la sc^Mu idad de que después del reconocimiento 
se procurará maatener la buena inteligencia , cesando enteramente toda 
liostílídad. Nti piipílc obtenerse semejante garantía , sin convenir al mismo 
tiempo en uu pruyeelu de (•üuvíjuíü poi lo locante á los motivos de desave- 
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neocia que existon entre ambas naciones.» Aqui se enumeraban estas di* 
ferendas, asi como las condieioiies del tratado que debían terminarlas, y 
la nota ooncluia diciendo : «Podr^ también el. señor CrentUlotdar & enten- 
der, que sí la república de Jn<^laterra desea alguna alianza mas estrecha 
üon Francia en especial contra ios españoles , nuestro gabinete está ente- 
ramente dispuesto & concederla... Si el señor Gentíllot encuentra disposi- 
ción por parte de loe ingleses ¿ entrar en ese convenio , en vista de las co- 
inunicaoiones que pasará al gabinete francés , se enviará un embi^ador 
con poderes snádeotes para arreglarlo. » 

Dos cosas había olvidado Mazarino al dar estas instrucciones , primera 
la debilidad de su propia situación , y segunda, la alüvex de los republi- 
canos ingleses. Guando M. GentiUot llegó 'á Londres, triun&ban en 
I Vis los partidarios de la FVonda , y el cardenal había tenido que huir, 
encontrando con mil difloultades un asilo en el Havre y luego en Sedán. 
Por otra parte, el Parlamento republicano queriendo ser reconocido pron- 
ta y solemnemente por la Francia, como lo habia sido por España, rehusa- 
ba dar oídos ni admitir en Londres ningún agente oflcíoso y secreto. «Mu- 
cho me pesa, escríbia M. GentiUot á M. Servien, no haber sabido an- 
tes de aceptar mi comisión , el verdadero estado de ese país ; esta, gente 
tiene demasiados motivos de queja: quieren que se les bable de un modo 
iificial y empleando las formas.de costumbre... He hecho cuanto ba esta- 
do en mi mano , p3ro inútilmente. Han creído que no he sido enviado mas 
•ifue para ser una espede de espía. Sea por esta razón, 6 para damos á 
(conocer que no pueden avenirse á este modo de negociar que se aleja de 
j'eoonocer su poder, lo cierto es que el viernes último me vinieron á bus- 
<i;ar muy bruscamente para hacerme comparecer como particular á su pre- 
fwncia. Seis diputados del Consejo de Estado me examinaron ligeramente 
y se fueron á dar su informe. Be allí á poco rato me notíQcaron su reso- 
lución, mandándome salir do Londres en el término de tres días, por cuya 
juzon hoy me encuentro en el caso de tener que emprender la marcha.»» 
No volvieron á darse instrucciones á M. GentiUot y regresó á Paris. 
Pasó el año de 1651 sin volverse á hacer ninguna tentativa por parte de 
Francia , ni de la república britáiüca. 

Poco le importaba á esta semejante entorpecimiento , pues sus jefes se 
hallaban en uno de aquellos accesos de Ibrtuna y de esperanza que suelen 
engañar á los gobiernos , particularmente á los gobiernos nuevos , dándo- 
les una falsa idea acerca di; sus fuerzas reales , y haciéndoles sentir los 
contratiempos de su orgullo. W mismo lionii»o que el reconocimiento do 
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Espaúa hacia entrar la nueva república eu la sociedad de los gobiernos 
europeos , la mtierte del principe de Orange abandonaba ¿ la influencia de 
Inglaterra las Provincias-Unidas , que eran las que mas afinidades tenían 
con ella, por su situaoion y por su interés. Ambos países eran protestan- 
tes Y republicanos ; el uno acababa de trioníkr, y el otro se hallaba com- 
prometido todavía en la lacha por defender sns creencias y sus libertades: 
ambos tenían que defender en nombi'o de ideas análogas nna misma can- 
sa, y muchas veoes contra unos mismos enemigos. Todo por consiguiente 
los invitaba ¿ contraer una Intima alianza; hubo sin embargo, un obstá- 
culo que se opuso & ella, y fue el siguiente. Dos grandes partidos , esto 
es, la clase rica del país por una parte , y la casa de Nassau por otra, 
apoyada por los restos de la nobleza feudal y el pueblo, se disputaban el 
gobierno de las Provincias-Unidas: los dos partidos eran poderosos y res- 
petables, pues ambos habían combatido gloriosamente y hecho saorificías 
por conquistar la independencia de su patria. Mas asi que la consiguieron, 
trabaron entre st obstinada lucha , el uno aspirando ¿ fundar una repA- 
blica federativa, y el otro intentando convertir bi confederación de las 
Provincias^Unidas en una soberanía única y hereditaria con el oomVe de 
Rstatuderato. Esa deplorable desunión, que uno y otro partido, obedecien- 
do á nobles impulsos y defendiendo intereses legítimos, acababau de agra- 
var por sos pasiones y por el encono de sus resentimientos , les hacía des- 
conocer el limite de su poder y la verdadera opinión del país. Mientras tí- 
vi6 el príncipe de Orange hizo prevalecer en el Consejo de las Provincias^ 
Unidas una política hostil & la república inglesa; pero no le fue posibío 
conseguir que dominara completamente. El principe habría deseado , que 
aun á costa de la guerra, se hubiera comprometido la Gonfedefacion en la 
causa de Garlos n , lo cual era mas que lo que podía soportar el bien y la 
opinión del país. La provincia de Holanda, en donde dominaban los inte- 
reses mercantiles y )a influencia de la riqueza, sostuvo enérgicamente la 
política de la paz y de la neutralidad. Conservó por su propia cuenta con 
el Parlamento inglés , relaciones de amistad : tuvo cuidado de mantenerse 
en buena armonía con los comerciantes de aquella nación , dispensándoles 
particulares atenciones , y por último, sostuvo por ¿ilgun tiempo en Lon- 
dres un agente especial , llamado Gerardo Scbaep , que fue bien recibido y 
tratado con distinción por parte del Parlamento. Estas mútuas considera- 
ciones provinieron el rompimiento entre ambos países; pero la influencia 
de la provmcia de Holanda y de sus magistrados no pudo impedir que en 
la marcha general de asuntos , el príncipe de Orange , sostenido por la ñ- 
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validíul de las demás provincias y por la opinión popular , no hiciera pre- 
valecer la poUtica realista. Los Estados Generales , no solo dieron á Car- 
los II todos los testimonios de interés y todo el apoyo indirecto que no los 
eomprometia absolutamente & abrazar su causa, sino que lo admitieron ¿ 
conferenciar con ellos, á esponerles su situaokm y sos miras y á reclamar 
sus consejos , al mismo tiempo que rehusaban conceder audiencia al resi- 
dente de la república de Inglaterra , Walter Stríckland, que se había que- 
dado en el Haya después del asesinato de su compañero Dorislao , y ni las 
repetidas instancias de este, ni la protesta formal de las Kstados particu- 
lares de la provincia de Holanda, pudieron superar su oposición. Strickland 
volvió á Londres 6 hizo s^aber al Parlamento , al darle cuenta de su comi- 
sión , la enemistad profunda que le profesaban el principe de Orange y 
|06 Estados Generales dominados por su influencia. 

Al morir el príncipe varió completamente este drden de rosa? : d pesar 
de las singular(ís demostraciones de afecto y de respeto hácia su familia, 
no pasaron las dignidades, ni el poder que el príncipe habia tenido, ai 
hijo que una semana después de su muerte dió & luz , su viuda Maria Es- 
tuardo, niño que con el tiempo debia ocupar el trono de Inglaterra con el 
nombre de Guillermo HI. Los magistrados de las principales ciudades, como 
Witt, Bicker, Waal, Bnyl y Yoorhout, volvieron á ejercer las funciones 
de que habían sido violentamente separados por el de Orange : la aristo- 
cracia municipal y la provincia de Holanda, donde particularmente residía 
su fiierza, volvieron & recobrar su ascendiente sobre el gobierno central; 
una asamblea estraordinaria de los Estados Generales volvió & poner en 
vigor las tradiciones republicanas de la coQféderacioa, y todo daba in- 
dicios de que una política pacífica y tal ves amistosa hácia la repAblica 
de Inglaterra, reemplazarla la poUtica realista del príncipe de Orange. 
Nunca se habia presentado una ocasión mas favorable para cimentar entre 
ambas repAbüoas protestantes , esa intima alianza que les indicaba su si- 
tuación. 

£1 Parlamento se apresuró & aoeptarla : decretó que se enviaran em- 
bajadores estraordinaríos al Haya para solventar todas las dificultades , y 
cerrar el tratado, y á fin de dar & esa embajada toda la autoridad posible, 
la confirió al gran juez, Oliverio Saínt-John, que había sido uno de los mas 
hábiles ajentes del Parlamento durante la guerra civil, y de la república 
después de la victoria, y en todas ocasiones amigo y consejero íntimo de 
Cromwell. Saint-Jobn rehusó por de pronto esa comisión, fund&ndose en 
el mal estado de su salud. Era este gran juez un revolucionario egoísta. 
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ullanem y liinido, que se daba por contento de la elevación qu(! había ad- 
quirido en la carrera judiciaria, y de su influencia indirecta en el gobierno, 
y no quería aventurarse á comprometer en una comisión difícil y tal vez peli- 
j,'rosa , su amor propio y su seg^urídad. La (Guiara no admitió su rentincia, 
ajjregó á su embajada á Waltei- Slrickland , les (.'omunicó instrucciones , y 
Io3 hizo partir dándoles medios de desempeñar su comisión con una pompa 
ntmca vistii hast;i cMlonres. (^omjKjni.istj la cumiLiva de wnus (Muu'cnta pcf- 
$ouds disLini^uidiis y cercu de duscieuLus ci iadus. Sainl-Jului se llevó á 
Tlmrloíí en clase dt; scci-ctario. (ion no niL'iios apaivilo y solnniiiidad furron 
recibidus , prink-ro en Uoilcixhun y Inc^^o en ei Haya : íi sn cui-ncnlio salió 
una diputación dt; los Kstad(»s Guaeralts, seguida de vt'intisiete carrozas: 
espresáronles el sentimiento de no podei los <onducir ai palacio que el fc]s* 
Uuio tenia dispuesto para los ombajaduri s cxlranjeros, y que estaba en 
aquel DiomiMilo o; npado poi- d de Francia, M. Hellievre ; pero los alojaron 
en otro cdilirio j>arLicuiar, y la mayor pai te de la servidumbre se estable- 
ció en los alr^diMK)ics, yendt» y viniendo sin cesar por las c¿illc.s, siempre 
muchos reunidos y llevando en la mano ó bajo el bra/.o la esj>ada . nio si 
estuvieran en país enemigo y se vieran i'odeados de los asesinos de Doi i^ 
lao. Habia efóctivaraente en el Haya tiiuclms realistas ingleses cei'cade la 
Itt'íncesade Tiran^n' y d( I duque da Yorl£, y sin duda debian bailarse muy 
dispuestos á insultar k ios embajadores de la república. El populacho holan- 
dés iani[)oco les era muy favorable, pues los seguía & todas partes con cu^ 
riüsidad, burlándose de su desconfianza, y diciéndoles que ocultaran su 
miedo. 

Los hombres que entonces se hallaban al &ente de los destinos de 
Holanda opinaban de muy diverso modo que el populsicho, pues sea por 
su situación ó por prudencia respecto de sí mismos ó de su país , deseaban 
sinceramente que se establecieran buenas relaciones, ó una verdadera 
alianza si era posible con la república de Inglaterra. 

Tres dias después de su llegada al Haya, Saint-John y Stríckland, 
fueron recibidos solenmemente por los Estados Generales » dispensándoles 
las mas brillantes demostracionas de amistosa consideración, y se nom- 
braron siete comisionados para que conferenciaran con ellos. Estos comi- 
sionados tenían el encargo de manifestar ¿ los embajadores, que «las Pro- 
vincias-Unidas ofrecían su amistad & la república de Inglateira, y que 
estaban propensas no solo & renovar y sostener inviolablemente el afecto y 
las buenas relaciones que en todo tiempo babian existido entre ellas y la 
nación inglesa, sino que también á establecer con la república inglesa ua 
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tratado de intereses oomones.w Las primeras palabras de los embajadores 
dieron & manifestar desde luego, que semejantes ofredmientos no satisfii- 
cian enteramente sus deseos. «Nosotros proponemos , dijeron , que la amis- 
tad y buenas relaciones que antiguamente han tenido logar entre la Ingla- 
terra y las Provineias-Unidas , no solo se renueven y sean Inviolablemente 
conservadas, sino que ambos paisas contraigan ana alianza mas estrecha 
y mas intima, de manera que para el bien de las dos exista entre ellas un 
interés mñtno mas sustancial y eficaz.» 

¿Qué debia ser esa alianza mas estrecha y mas íntima? ¿Qué signifl- 
. caba ese interés mútno mas sustancial y eficaz? Durante seis semanas 
Saint-4ohn y Stríckiand rehusaron entrar en esplicaciones sobre este par- 
tícnlar : ¿ los £stados Generales incumbia , según los embajadores decian, 
el comprender con eiuuHitud y detalle sus miras en esta negociación; por 
lo tocante á ellos , no juzgaban suficiente la primera oferta que se les ha« 
bta hecho , y como el Parlamento había asignado & su embajada un tér- 
mino dado que ya iba ¿ espirar , insistían para que se diera & su proposi- 
ción general una respuesta clara y perentoria. 

Un proyecto de ambición vano y quimérico, uno de estos designios que 
nadie confiesa mientras está trabajando en realizarlos, fermentaba en el 
fondo del alma de Saínt-Iohn y de los agentes que el Parlamento había 
enviado. Presuntuosos é inquietos t la vez , se habían dejado dominar de 
esa exuberancia de actividad temeraria, de esa necesidad de engrande- 
cerse para consolidarse propia de todos los poderes nuevos y embriagados 
de sus primeras victorias. Las noticias divulgadas acerca de la proyecta- 
da espedicbn de Cromwell á Financia, no tenían otro origen. Cromwell, 
cuya sensatez no se perdió ni aun en medio de la fermentación rovolucío- 
naría, probablemente jam&s pensó en semejante espedicion; pero en el 
ejército y cl Parlamento, enloda la Inglaterra republicana, semejantes 
ideas bullían estrepitosamente en las i.na^inacioaes sin freno que todo lo 
croian posible en vista de loque acababan de conseguir. Las Provincias- 
Unidas no eran la Francia; no se trataba de conquistarlas por la fuerza 
de armas ; la emprosa estaba ya medio llevada ¿ cabo ; todos los lazos mo- 
rales y materiales, h religión , la política , las instituciones y el oomeroío 
adunaban y asimilaban tas Provincias-Unidas & la Inglaterra. ¿Por qué 
no había de nacer de tantas afinidades una completa unión? ¿Fot qué mo- 
tivo dos l epúblicas tan semejantes y unidas habían de permanecer sepa- 
radas? tíFaeiamus eos in mam geníem , hagamos de ellos una sola na- 
ción;» tal era el pensamiento de los jefes republicanos de Inglaterra; 
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Sti'ickland en su primera misión al Haya , lo había espresado ya al escribir 
& Walter Frost , secretario del Consejo de Estado » y ese fíie el pensamiento 
que inspiró la embajada de Sain-John y dominó en toda su negociación. 

Era un sueño lleno de tanta imprevisión como orgullo. La reunión á 
un solo Estado y bajo un mismo gobierno de dos grandes repúblicas pro- 
testantes, habría seguramente encontrado encarnizadas resistencias en 
Europa, y tal vez habría vuelto á encender las guerras de religión. El 
pueblo holandés la hubiera apasionadamente rechazado : era la pérdida do 
una existencia nacional , y su absorción en el seno de la poderosa Ingla- 
terra f muy impopular como antiguo protector en las Provincial-Unidas y 
en aquella actualidad rival y muy próximo & oonvertvse en enemigo. Ya 
empezaban á circular por el pueblo s&tiras, canciones y folletos en prosa 
y en verso llenas de odio y de amenazas contra los ingleses. Los mismos 
jefes (1(^1 ^^obierno holandés , los hombres que mas decididos estaban por la 
buena inteligencia con Inglaterra, tenían el corazón demasiado altivo para 
no sobreponer á todo la independencia de su patria , y sa buena voluntad 
en la negociación cuando en ella veían transpirar ambiciosos extranjeros. 
Deplorando algunos años después las maquinaciones orangistas y las 
pasiones itoputares' que habían atraído el rompimiento, Juan de Witt 
esclamaba con patriótica amargura : « A. todo eso buy (]ue añadir el inso- 
portable carácter de la nación inglesa , su continua envidia de nuestra 
piospci idacl , y el odio mortal de Cromwell contra el jóven prhicipe de 
Oraii<(c, sobrino de aquel rey desterrado, que era lo que mas temú en el 
mundo. 

Diversos inciilentes , los unos naturales y casi inevitables , y los otros 
suscitada^ á propósito, vinieron á aumentar Iíls <l¡Ü(;iiltades de la ne^'-ocia- 
cion. El populacho del Haya manifestaba con frecuencia á los embajado- 
res su grosera malevolencia. En las calles y en los alrededores de la ciu- 
dad fueron los dependientes de la embajada insultados y maltratados, unas 
veces por los partidarios de la princesa de Orange , y otras por realistas 
ing-leses de los (pie aeompañaban al diu\uv de Yorck que en aípiellos mo- 
mentos i"esidia cérea de su hermana, lliistíi el mismo principe y la prince- 
sa solían pasar una y otra vez con ¿r.io comitiv.i y boato }ior delante del 
palacio de los embajadores como para provocarlos; puei iles satisfacciones 
(¡ue se dan recíprocamente los odios y rivalidades de pailido como para 
consolarse ó distraerse de su impotencia. Kn niiaíx asionel príncipe Eduar- 
do, jóven hermano del príncipe Roberto, al ver pasar d los embajadores 
en coche los apostrofó con los nombras de miserables y picaros perros.» 



Digitized byiCoogle 



156 HISTORIA 

Saint-Jhon pase&odose & pié por el parque del Haya se encontró coa el 
duque de York sin haberse conocido hasta llegará ponerse el «no en fren- 
te del otro : el embajador inglés no cedió el paso y el duque le tiró el som- 
brero al suelo , dicléndole : « Parricida , aprende á respetar al bermanode 
tu rey. — Ni ¿ uno ni ¿ otro conozco , replicó Saint-Jhon , sino como ana 
raza de vagamundos : ambos echaron mano & la espada : pero las persoioas 
que iban en su compajUa los rodearon , y los hicieron separar. Un coronel 
llamado Apsiey se jactó, según dicen, de que estrangularía & Saint-Jhon 
en su misma casa. Los embajadores se quejaron de estos insultos & los 
Estados Generales : las autoridades locales adoptaron providencias y entre 
otras la de rodear de centinelas el palacio de la embajada. No podía de- 
cirse que faltaron satis&ccíones oficiales; mas las animosidades reales las 
subsistían constantemente y & cada paso .encontraban nuevo preteisto 6 
nueva forma para estallar. . 

Los embajadores dieron cuenta á Londres de esta situación casi tan 
peligrosa como díficil : y & fin de esplicarla detalladamente y recibir ins- 
trucciones terminantes enviaron & Thurloe. El Parlamento que no desistía 
fácilmente de sus esperanzas, los autorizó para que siguieran negociando; 
pero al mismo tiempo ¿ fin de dar á los Estados Generales una señal del 
descontento y poder de Inglaterra, apresó en alta mar nueve buques mei^ 
cantes de Amsterdam que iban & Portugal y pidió esplicaciones al Haya 
acerca de la actitud del almirante IVomp , que estaba estacionado con su 
escuadra en las aguas de las islas Scilly como esperando ocasión de apo- 
derarse de ellas. Los Estados Grenerales satisfacíeron á esta pregimta y 
reclamaron contra el embargo de los buques. Ninguno de los dos países 
quería tomar la iniciativa del rompimiento pero por una y otra parte iba 
siendo cada día mayor el disgusto , y la mala voluntad se traslucía hasta 
en las mismas atentas frases conque procuraban ocultarla. 

Después de dos meses de vanas ronferencias invertidos por parle de 
los embajadores ingleses en no dar cuenta de sus inteneioues, y por la 
de los Estados Generales en no contestar, aunque realmente comprendían 
muy bienio que les querían decir, Saint-Jhon, y Strickiand se resolvie- 
ron á anuiii'iar terminantemente en siete artículos algunas de sus preten- 
siones. \o luibicriin estas tenido otro resultado que enlazar completamen- 
te en raso Ue paz, de guerra ó de ali;inzas la política y el destino de las 
Provinrias-Unidas á la política y al destinu de la república de ín<^lateri'a; 
ademas obligaban en ciertos casos á los Estados Generales á abdicai' vn su 
propio los derechos y el libre albedi ío de la soberanía. Vor úllimo, para 
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«lar los acontes ingleses á entender (|iie su comisión estaba lejos «lo en- 
('eiTai*se en esos límites, (jne en realidad eran bíi-^^lanle estensos , se die- 
ron prisa á manifi'star qne si sus primeras proposiriones eran aceptadas, 
tenian poderes para proponer por su parte eosas de mayor im|K)rlan(;ia 
para el bien de ambas repúblicas. 













1* 
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WliriEUJCKE. 



Es evidente que con el ^)ensam¡enlo que quedalm oculto en esas pro- 
posiciones , no era posible terminar la negociación : comprendiéronse sin 
esplicai'se ; prolongáronse j)or el bien ¡xirecer las conferencias algunos 
dias; mas por último, Saint-Jlion y Sti-ickiand manifestaron (29 de junio 
del 1G51)(pie el Parlamento los llamaba y pidienm la audiencia de des- 
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pedida , que les fue oonocdida para el día siguiente. Habló Sainl-Jhou de- 
lante de los Estados Generales moderada 7 oortesmeñte ; mas al despedirse 
de los comisionados holandeses oon quienes había pasado tres meses en 
negociaciones , les dijo : «Señores , vosotros tenéis toda- vuestra atención 
fija en el resultado de nuestros asuntos en Esoocia y por esta raion habéis 
desdeñado la amistad oon qué os brindamos. Puedo aseguraros que mu-, [ 
chos miembros del Parlamento opinaban que no debíamos venir ni envia- 
ros ninguna embajada, sino esperar la conclusión de nuestros asuntos con 
el rey de Esoocia y en seguida espeear ¿ que iniciarais la negociación. Yo. 
fui de parecer contrario y ahora me pesa , pues conozco que aquellos te- 
nían razón. No tardareis mucho en saber que en Escocia ban triun&do. 
nuestras armas y entonces SoUdlitareis por medio de vuestros embajado- 
res lo que ahora os hemos ofi'ecido tan cordialmente. Greedme , entonces 
os arrepentiréis de haber desechado nuestras proposiciones.» 

De alli ¿ dos dias los embajadores ingleses se marcharon de: Holanda, 
rehusando, según drdén formal del Parlamento, los ricos presentes que 
leis hacian los Estados Generales , y en 7 de julio Vhitelocke anunció & la 
G&mara que estaban ya de regreso en Londres prontos ¿ dar cuentas de su 
comisión. 

Dos providencias decisivas decretó el Paírlamento en vista de lo que sus 
ombsyadores dijeron: Whitelocke propuso (5 de agosto) ál Parlamentoel 
famoso bilí conocido oon el nombre de acia de navegación , por medio del 
cual se prohibía & todos los buques extraqjeros importar á Inglaterra nin* 
gun género que no fuera producto de s<! suelo é industria de su propio 
pate. Este era el golpe mas rudo que podía darse ¿ la Holanda, cuya pros- 
peridad consistía principalmente en el comercio de transporte. Este hUl 
(be aprobado y puesto en ejecución antes de terminarse el año. Díéronse 
al mismo tiempo poderes de represalias á los comerciantes ingleses páira 
que se indemniiaran, s^un se decia, de las pérdidas que la marina holan- 
desa les habia hecho sufrir. Ya que las Províncias^Unidas no habian que- 
rido dejarse conquistar por medio de negociaciones , la lagle^terra prepa- 
raba contra ellas la guerra. 

La victoria de Worcester acabó de colmar la orgullosíi confianza del 
Parlamento republicano , y los Estados del continente por su actitud y pa- 
sos después de aquel gran contratiempo del partido realista, lo justificaron 
y aumentaron en cierto modo. De todas partes llegai-on á Londres actos 
de reconocimiento de la república, solicitando reaüU(kir oíieiairaente las 
interrumpidas relaciones , y dando en términos diplomáticamente lisonje- 
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ros el parabién dé aquella victoria. Toscana, Yenecia, Génova, las ciuda- 
des anseáticas j los cantones suizos, y los pe(]ueños principados de Ale- 
mania, enviaron y recibieron agentes diplom^itícos. Embajadores estraor- 
díñanos de Suecia, Düoaioaarca y Portugal, trajeron al Parlamento cartas 
de su^i I r spectivos soberanos que al ser presentadas sotemnemcnti', dieron 
ocasión de entablar diligentes negociaciones, sea|>ara terminar desave- 
nencias, sea para estrechar nuevas relaciones. Admirándose del triunfo de 
la repúbUca, la Europa tomaba por todas partes medidas para vivir en 
boena armonía con ella, sin creer tal vez que pudiera sostenerse en el 
porvenir. 

Mazarino no pudo permanecer inactivo en medio de aquel movimien- 
to, paes nadie le aventajaba en inclinarse ante la fuerza, sea para atraer* 
la y esplotarla en su provecho, sea para disimularle sus verdaderos sen- 
timientos. Volvió por lo' tanto & hacer nuevas tentativas de reconciliación 
con la república inglesa; M. Gentíllot regresa) por segunda vez á Lon- 
dres, doiide Mazarino había seguido entreteniendo unamultitud de agentes 
secretos, para -recoger noticias, y tener siempre bien dispuesta la trama 
de qué algún dia esperaba sacar algún partido. La solicitud del Cardenal 
fue mucho nías viva cuando supo que Enrique Vane acababa de llegar & 
I'aris, y había tenido uña conferendacon el cardenal de Retz. «Al volver 
á mi oasa & las oiioe de la noche, dice este cardenal, encontré cierto inglés 
llamado Fielding, que en otro tiempo conocí en Roma, el cual me dijo 
()ue Vane,- gran parlamentario, é íntimo confidente de Cromwell acababa 
de llegar. & París , y que tenía órden de verse conmigo. Causóme esta cir> 
cunstancia alguna turbación; mas no creí, sin embargo, deber rehusar la 
entrevista en momentos en que no estábamos en guerra con la InglateiTa, 
, y en que Mauuino estaba dando pasos tan continuos como rastreros cerca 
del Protector. Vane me entí'egó una pequeña carta de este, que podía 
considerarse como una credencial. Cromwell revelaba deseos de entrar en 
relaciones de amistad <;onmigo por causa de los sentimientos de libertad 
pública que yo había manifestado, unidos á mi reputación. Esta idea que 
constituía en sustancia el fondo de la carta, iba acompañada de no sé 
cuántas atenciones y ofrecimientos os podéis imaginar. Vane me pareció 
hombre de una capacidad sorprendente. Bespondi con todo el respeto po- 
sible; pero tuve buen cuidado de no verter la menor idea que no fuera 
digna dé nn católico y dé un buén francés. » Mazarino no lo creyó asf, 
pues desde el. fondo de su destierro, escrita á'la reina diciendo: «El 
coadyutor está siempre dispuesbá hablar dé Cromwell con veneración como 
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(lo un enviudo de Dios á Inj^lalerra, diriendü (jiie suscilarú lioiiibres come» 
«'•I en otro?; rtMuos : oirás veces halláíidose en snripdad nm .\Iena«,''e, y 
oyeridit rcli'Iir ar el valor de misler de Beaufurl , dijo termiaíiuLemeale : si 
misterde Bcaiitort es Fairfax, yo soy Croinwell. 

^fazari^o S()l»resalia en el ai'te de envenenai", euand>i si' trataha de 
licrder á sus eneniip)^, sus aeriones y sus palabras , apropiándose taiiil>¡en 
descaradameiile sus rjeiuplos y susarnris. V.n [anfo(|ue asi aeriniiuaha al 
coadjiitoi' cerca de la reina por Ids sciiliinii'iiius que habia mauilestado 
hacia (j ornwí»!! , estaba s?eretaniente trahajaiKlo en entablar por su pro- 
pia cuenta intimas iclariones con «^1 , r-omprendiendo con su profiuida sa- 
{,^acidad , que mas (pie al Parlamento convenia dirigirse á quien siendo el 
depositario de la habilidad y del poder fie Inj»"lalerra , podia ser considera- 
do como futuro dueño de la i'epública. Cromwell que deseaba con afán ad- 
quirir |X)deroso3 ami^'os |X)i' todas partes , ace[>tó Lis amistosas proposicio- 
nes de Mazaríno. Ya en 1650, Croidié refiric'ndose á Cromwell, decia á 
M. Servien : «Este hombre tiene la destreza di enrúmendar á los demás 
el manejo y dirección de los asuntos que han de producir alguna crítíea . 
y se reserva la ejecución de los que han de ser ú parecei* agradables, ¿ 
Un de que si tienen buen resulL-ulo le sean.atribuidos á él solo , y si fraca- 
san , pueda por lo menos el público conocer que á él se debió el proyecto, 
y que sí no llegó á realizai^e , seria por culjia de otros. El conde de Es- 
trades riiie seguia siendo siempi e gobernador de Dunkenjue escribió á 
Mazarino(ade febrero de! ir);)2), (jue entonces acababa de regresará. 
Francia y estaba al lailo de la reina en Poitiers , diciendo lo siguiente: 
H et protector Ooniwell me ha enviado su coronel de guardias mister de 
FiU James , proponiéndome entrar en proposiciones sobre esta plaza, por 
la cual me daria dos millones comprometiéndose á aprontar cincuenta bu- 
ques y quince mil soldados de infantería para declararse contra la España 
y contra los enemigos del rey y de vuecencia, con quien desea contraer 
estrecha amistad. He contestado ¿ mister de Fitz James , que si la guerra 
civil que al presente hay en Francia no me obI%ara á dar cuenta á la rei- 
na y á vuecencia, lo habría hecho arrojar de cabeza al mar por haberme 
ereiáo capaz de una traición; pero que atendidas las actuales circunstan- 
cias, lo retenia en mi poder hasta recibir instrucciones superiores.» Ma- 
zarúio le contestó: «Mi opinión era que se aceptara la proposición de 
Cromwell ; pero M. de Chateauneuf se ha opuesto y su dictamen ha pre- 
vj^lecido cerca de la reina que tampoco queria consentir... £1 señor de Las 
os dirá mis intenciones resiiecto de vuestra persona, cuyos intereses me 
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<,on tan caros como los mios propios. » Mister de Estrades oon^rendió per- 
i'tíctamente lo que el Cardenal le quería decir: no perdió un momento , y 
de alli & ciiioo días ooatestó diciendo: «asi que he recibido de M. de 
Las, la comunicación que me entera de lo que vuecencia opina acerca de 
la proposic ión de Inglaterra, he escrito á mi amigo de Londres , suplican- 
do me contestara cuanto antes sobre todos los puntos que comprendía mi 
i-arta. Kste amigo se ha presHiüado iioy mismo en esta ciudad, y me ha 
dicho de parte de Cromwell, que io que la república pide, es que el rey la 
reoonozf u, envíe ( uanto antes un jimtiájador é indemnice á los súbdítos 
ingleses de las pérdidas que les baya causado la marina de nuestra na- 
ción... Asimismo me ha dicho por encargo especial de Cromwell , que si 
vuecencia no podia permanecer en Francia, 6 se veia obligado & emigrar 
por intrigas de sus enemigos, podia estar seguro de ser bien recibido en 
Inglaterra , y tratado con toda distinción por parte de la república; que se 
le asignaría una buena casa para habitación; se le permitiría profesar li- 
bre y seguramente su religión , y que cuando quisiera trasladarse á Roma 
seria dueño de hacerlo como quisiera, fecilitándole buques de transporte 
para 61 y toda su familia y equipajes.» 

Mazaríno creyó haber llegado al colmo de sus deseos, y en el acto re- 
mitió a Estrades poderes «para negociar una nueva alianza con la repú- 
blica de Inglaterra...» «Y considerando, hicieron decir & Luis XIV, que 
el señor Cromwell podría enviar cerca de nosotros alguna persona que 
nos ilustrara por lo tocante ¿ mis buenas intenciones, se las daréis & co- 
nocer y revelareis con toda confianza, no solo en lo relativo á, lo que pue- 
de tratarse con la república, sino en lo que se refiera personalmente á 
dicho señor Cromwell, tanto por el bien común de ambos reinos, como 
por sus intereses particulares: sobre todo lo cual os otorgamos, por la 
presente, poderes para obrar, negociar , tratar y prometer á dicho Crom- 
well en nuestro nombre todo cuanto juzguéis á propósito, y que poste- 
riormente será ratificado y ejecutado por nuestra parte.» 

A pesar de esos poderes Estrades no salió de Dunkerque , y un mes 
después de habérselos remitido, recibió instrucciones terminantes y una 
comunicación de Mazaríno comentándoselas. El Cardenal quería vender á 
precio muy alto el reconocimiento de la república, y no concederla sino 
en cambio de un tratado inmediato que terminara las desavenencias de 
ambos Estados, y asegurase á la Francia alianza , 6 por lo menos apoyo 
secreto contra Espada. Con esta esperanza autorizaba á Estrades ¿ pro- 
seguir tratando sobre la cesión dé Dunkei que á los ii^Ieses. Advertido 
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sin duda por sus amigos de Londres de las pocas probabilidades de buen 
éxito que ofrecía esta negociación , Estrades siguió permaneciendo en sn 
puesto, y el gabinete francés confirió instrucciones an^lo^as á M. Gen- 
tillot, dándole ademas una carta autógrafa de Luis XíV para Crom- 
well , en la cual le decia : « AI enviar espresamente á Londres al sefu n- 
Gentiliot, gentil-hombre de mi cámara, con credenciales para el Parla- 
mento y GoDsqo de £stado de la república de Inglaterra, á fin de darles 
á entender mis buenas intenciones, y lo conveniente que al uno y al otro 
Estado sería el vivir , como buenos vecinos en paz y amistad , le he entre- 
ga(to esta carta para vos, asegurándoos de mi buena voluntad y comple^ 
to deseo , de hacer lo que contribuya á la libertad y seguridad del comercio 
y al bien y utilidad recfprocade ambos Estados; y hallftndome persua- 
dido de que no podréis menos de tomar gostoaamento parte en tan buen 
propósito, he encargado al dicho Gentillot de deciros verbalmente mas 
pormemra sobre el particular , rogándoos le deis crédito como una per- 
sona que merece toda mi confiansa.» Sea que la misión de Gentillot no 
llegara & realizarse, sea que fracasara en la oscuridad, lo cierto es que 
no produjo mas resultados que la de Estrades: por parte de uno y 
de otro gabinete , nada mas se hacía que andar ^tanteando sin avanzar un 
paso. 

En tanto Blazarino se veía cada vez mas inquieto y apremiado : algunas 
meses después de entablarse estas negociaciones , los partidarios de la Fron- 
da de Burdeos enviaron también dos agentes, los señores Barriere y de 
Cugnao, á liondres, solicitando el apoyo de la república y ofreciendo en 
cambio el Ubre comercio con la Guyena, ciertos favores & los protestantes 
franceses , y hasta la cesión de la isla de Oleron. Estos agentes no tuvie- 
ron por de pronto ningún carácter público: dirigíanse á todos los perso- 
najes de Londres , y especialmente & Cromwell , paseando todas las calles 
de Londres con sus peticiones y ofirecimientos en el bolsillo. Pero en 51 de 
marzo del 1652, el presidente del Parlamento dió cuenta de haber reci- 
bido una carta firmada Lm de Borbon dirigida al «Parlamento de la 
república de Inglaterra» dando poderes & M. Barriere. La carta ñie 
leída y remitida al Consejo de Estado , que recibió á Barriere y oyó sus 
proposiciones. "Whitelocke dió cuenta de ellas al Parlamento. Empezó es- 
ta negociación á tomar alguna consistencia : el embiyador español la apo* 
yaba vigorosamente , y el conde Baugnon , gobernador de Brouage , que 
acababa de aliarse con el príncipe de Gondé, acababa de robustecerla en 
el hecho de haber enviado á Londres otros agentes haciendo iguales pro- 
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mesas. Por último , la misma ciudad de BuMeos hizo partir en so nombre 
dos diputados Especiales, los señores Blarut y de Trancara á pedii- (i la 
república de Inglatei'ra , como Estado poderoso y justo , socorro de hom- 
bres, de dinero y de buques para sustener la ciudad y municipio de Bur- 
deos, unido con mis señoret ios principes. No solo solicitaban este so* 
corro los de Burdeos & fin de ponerse & cubierto de la opresión y crueles 
vénganlas que contra ellos se preparaban, sino para restablecer sus 
antiguas franquicias, y para poder respirar un aire mas puro. Por este 
socorro podian los señores del Parlamemo de la república de Inglaterra 
pedir servicios- recíprocos , advirtiendo que en caso necesario se les podría 
ceder un puerto en el litoral de Burdeos para abrigo y seguridad de sus 
buques , como Gastillon , Royan , Talmont , Pauihao 6 Arcachon si lo que- 
rían , y que podría ser fortiflcado & su costa. Se les permitía asimismo ¿ 
los ingleses asediar y apoderarse de Blaye, contando oon el auxilio de la 
municipalidad de Burdeos ; y por último , se tolerarla que desembarcaran 
en la Rochela y se apoderaran de ella.» 

Grande ta» la alarma en el gabinete francés: en tanto que en las pro- 
vincias del Mediodía la discordia civil abría las puertas al enemigo , la 
guerra extranjera proseguía sin interrupción en los provincias del Nor- 
te: los españoles asediaban tenazmente & Gravelinas; Dunquerque esta- 
ba próximo 4 sucumbir , y por último , {legó súbitamente la noticia de 
haber sido apresados en alta mar por la escuadra inglesa siete buques, 
que habían llevado víveres y refuerios á Calé. En vano todas las autori- 
dades francesas elevaron las mas apremiantes reclamaciones; en vano el 
duque de Vendóme, gran almirante escribió al almirante inglés Blake, 
que mandaba aquella escuadra , al Consejo de Estado republicano y al mismo 
Parlamento ; todos contestaron que el comercio de su nación habia sufri- 
do y estaba sufriendo los mayores perjuicios por las providencias tomadas 
por el gobierno francés , y que el Parlamento estaba resuelto & tomar á 
toda costa una indemnización. Es indudable que la república no estaba 
dispuesta ¿ comprar su reconocimiento por el precio en que Mazarino 
quería venderlo: habíase propuesto mantener entre Francia y España su 
vacilante neutralidad, é inclinándose siempre ¿ favor de esta última, 
aprovechaba todas las ocasiones de hacer sentir á la qtra el poder de da- 
ñaría. Don iUonso de Cárdenas tenia buen cuidado de que en Londres no 
interrumpieran esta política : había causado al embajador español vivos 
recelos la venida de los agentes de Mazarino y sin pérdida de tiempo ha- 
bia informado á su respectivo gabinete , aconsejando que no omitieran 
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paso alguno oerea del P&rlamento para prevenir toda alianza entre fnn- 
oia é Inglaterra. Unas veces tralN^aba Cieñas á fin de que España to- 
mase parte en una alianza intima entre las dos repúblicas protestantes de 
iiondres y del Haya oontra Francia y Portugal ; otras proponía & su ga> 
binete que ayudara ¿ loe ingleses ¿ apoderarse de Calé á trueque de que 
estos le auxiliaran en el bloqueo de ^avelinas , Dunquerque y Mardike, 
y por último , se propuso cerrar entre su gobierno y la república íi^lesa 
un tratado formal de amistad que ligara seguramoite los intereses de 
ambos Estados, cup proyecto remitid (20 de setiembre del 1652) re- 
dactado en veinte y cuatro aitfculos á Madrid, doce días después de ha- 
berlo presentado personalmente al Consejo de Estado republicano , que al 
parecer se manifestaba propenso ft aceptarlo. 

Apremiado por tantos motivos M azarino se decidió & reconocer la re- 
pública aun sin recojer frutos en el acto. M . de Bordeanx » consejero 
de Estado 6 intendente de Picardía recibió (2 de diciembre de 1652) 
comisión de llevar al Parlamento una carta del rey á fin de restablecer 
las relaciones oficiales de ambos Estados. Tomóse y ñie ejecutada esta 
resolución sin tino, sin firmeza, y de una manera altiva al mismo tiempo 
que embarazosa. Las instrucciones dadas á M. Bordeaux decían ter- 
minantemente que no era embajador y asi tenia órden de manifestarlo 
al llegar ¿ Londres : según esas instruocícmes parecía que el oljeto único 
de su misión se reducía á tratar de los intereses mercantiles de ambo$ 
paises y sobre todo de los siete buques apresados al ir i Ikmquerque ; es 
cierto que se le recomendaba <tno decir cosa alguna que pudiera cansar 
un rompimiento, ni ofender á los ingleses para no darles pr^to de de- 
clararse enemigos de esta corona, pues á $. M. le parece mas conveniente 
sigan por algún tiempo ejercíoido en los mares piraterías , de que cul- 
pan á otros , que no que incurran en otro estremo peor , cual seria el 
juntarse & los españoles , y proteger i los rebeldes.» Pero al mismo tiem- 
po se le mandaba, que «en el caso de no poder alcanzar nada por lo to- 
cante & la comisión especial que se le había conferido , se retirara sin 
esperar instrucciones;» mas que si por el contrario encontraba buena 
acogida en el Parlamento y lo veía dispuesto á nombrar los comisionados 
que juntamente con él debian revisar los antiguos tratados , esperase , y 
n diera noticia de todo á S. M. , á fin de que se le remitieran nuevas ins- 
trucciones juntamente con los poderes necesarios.» En el fondo este paso 
era decisivo y suponía el rpconociraiento de la república ; pero Mazai'ino 
sea por vacilación nalui al , sea por complacer los escrúpulos de la reina 
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y de lacdrte « quiso darle apariencia de un ensayo , limitado , condidonal 
y ageno de comijrQmiso. 

La altivez republicana desbaraU) proatamente esc pefiiK'ño artificio. 
Al anunciar el presidente al Parlamento haber recibido una carta del rey 
de FVancia fijaron la atención en el sobre y al ver que decía : « A nuestroe^ 
caros y grandes amí^^os , los miembros del Parlamento de la república 
inglesa,» hicieron decir á M. Bordeaux por medio del maestro de ce- 
remonias Oliverio Fleming que no era esa la fórmula que empleaban los 
soberanos extranjeros para dirigirse al Parlamento y qiip por oonsí*- 
guíente no podían recibirla. De allf á dos ám M. Bordeaux la volvió ¿ 
remitir oon este huevo sobi<e : «Al {^lamento de Inglaterra.» En el acto 
la admitieron , fijaron la recepción del diplomático francés para el 51 del 
siguiente diciembre , pero le hicieron saber que no teniendo el rar&cter 
de embajador no seria recibido en audiencia por el Parlamento , ni por el 
Consejo de Estado , sino por nn comité. 

Guando llegó este caso , M. Bordeaux se e,spresó en estos térmi- 
nos: «Habiendo el rey de Francia, mi señor, tenido por conveniente • 
para el bien de su servicio , enviarme ante el Parlamento de la repíiblioa 
de Inglaterra , me ha mandado saludarlo de su parte y a<?ei4nrurlo de su 
amistad acerca lU' la conlianza que tiene de encontrar niútna r'orresjxm- 
dencia á. sus buenas intenciones. La unión que debe existir cutre Hstado« 
vecinos no depende de la forma de su gobierno, y esta es la razón porque 
aunque Dios en sn providencia ha querido cambiar la (jne .mtes existia 
en este país, no por eso ha dejado de sid)sistir una necesidad de romer- 
eio y de buena inteligencia euti-e Fiatuia é ínjüflaterra: este ifiiio ha po- 
dido cambiar de aspecto, y de monarquía • onveitirse en r»'|nililiea ; ma- 
no por eso ha variado de situai ion topográfica: amlHx puebhis siguen 
siendo vecinos y se hallan mutuamente interesado*: por el comercio: lo^ 
Irataiios que existen entre las naciones no oblij^an tanto k los reyes. • 
romo á los pueblos ; puesto que p| principal objeto es la utilidad común 
de estos.» Reconocida fonnalfuenfe la república medicante ''^a< jtalahras, 
M. iktnieaux . pasi'i á ocuitars*' ilel objeto [trinei|>al de cotni-^ion, de- 
jandíM'omo poi' ra'^ualidad algunas frases contra la^ maquinaciones de la 
España y el pofler de la Francia, y eoncluy('i piiliondo la restitución ile 
los siete buques dando al Parlamento seguridad df rpn' upI i» y. Niiseñur. 
que consideraba la jnstiria romo el tnas siWiúo ii\mo de su retro, y es- 
table cimiento de las inonai'(juías legítimas no dejaría de dar razonable 
satisfacción á todos los Ue aquel Estado que tuvieran justas pretensiones 
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oonlra saa súbditOB , y finalmente , que aceptando la oofrespondenciA de- 
bida » abrazaría todos los medios que puedan sostener una perfecta anno- 
nfa entre ambos Estados.» 

Ai saber el paso que el rey de Francia acababa de dar cerca del Par- 
Icmento republicano , la reina de Inglaterra, Enriqueta Maria, escribió 
& sil segundo bqo el duque de Yorck, diciendo : <4 Hyo ntío , esta carta es 
para baceros saber que habiendo los de aquí enviado & Inglaterra é, reco- 
nocer á esos infiimes traidores , A pesar de todas -las raxones que para im- 
pedirlo bemos manifestado, ha resuelto el rey vuestro hermano marchar- 
se de aquí, y para ese objeto ha hecho hablar á la reina. Nada se ha 
resuelto aun por lo tocante & vuestra persona , y por esta raion debéis 
hacer como si no hubierais recibido este despacho, y si alguno os habla- 
re de estas cosas, aparentar que no las podéis creer... Os confieso , que 
después de mi gran desgracia no he sufrido otra mas terrible que esta'. 
{Dios nos tome bajo su santa protección y nos dé la paciencia que necesita- 
mos para sufrir este golpe I» Garlos no se marchó de ParJs , ni se lo exi- 
gieron tampoco. Siguió cobrando la pensión de 6,000 libras mensuales, 
pero su situación fue cada vez mas triste y aislada , y sus mas leales con- 
sejeros en vista de ella le aconsejaron que buscara asilo en otra parte. 

La república aparecía triunfante interior y esteriormente, en la dí-^ 
plomacia europea y en la guerra civil ; mas ya hablan estallado los (unes- 
tos efectos de su política tan imprudente como altiva en las Provindas- 
Unidas, y eran muy superiores & las ventajas que su reconocimiento por 
parte de Luis XTV y su perfecta neutralidad entre Francia y España po- 
dían pioporcionarle. 

Guando los Estados Generales se negaron & las proposiciones de los em- 
bajadores de Inglaterra , y no habían querido enlazar la suerte de su pa- 
tria con la de una república hasta cierto punto incierta y vacilante , puede 
decirse que revelaron tanto patriotismo como valor , y que cumplieron oon 
su deber, tanto en lo relativo ¿ la dignidad del Estado que gobernaban, 
como en lo concerniente á su seguridad. Mas como deseaban sinceramen- 
te la paz , ó mas bien dicho una alianza con Inglaterra , y como la victo- 
ria del Parlamento en Worcester y su acta de navegación Ies anunciaban 
probabilidades* de una peligrosa guerra , se propusieron á fin de evitarla 
hacer por su parte un último esfuerzo. Asi que supieron la fugái de Car- 
los II después de su derrota , se propuso en los Estados Generales un de- 
creto disponiendo que ningún príncipe extranjero pudiera entrar en su 
territorio sin su espreso consentimiento , y de allf á poco enviaron á Lon- 
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drestres embajadores á fin de reanudar las ne^ciVionps tan brii<?f*ampn- 
te interrumpidas por Saint-John y Strickland al partir del flaya. Ku su 
primer audiencia, el principal de los tres embajadores Juan Calz , que en 
otro tiempo liabia sidu ^ran pensionista de las Provincias-Unidas, se es- 
forzó por medio de un laiigo discni*so , demasiado lisonjero para ser con- 
vincente, en captarse la benevolencia del Parlamento. 

Hablase despleí^ado en su recepción un grande apai'ato. El maestro 
de ceremonias los salió á m^birá Gravesen enfalüas oüciahnentf i' í fufa- 
das: tres miembros del Parlamento se unieron & ellos en Greenwicli , y 
al día siguiente los condujeron á Westminster. A.I entrar en el salón del 
Parlamento , el presidente y todos lo9 miembros se pusieron de pié, y se 
descubrieron. Querian los republicanos ingleses tratar con magníQcencia 
á la república de las Provincias-Unidas , infundiendo en ambos pueblos el 
convencúniento de que Ies profesaban una sincera simpatía. Pero dejún*- 
dose al mismo tiempo llevar de un orgullo mezclado de resentimiento , oye^ 
rtm y discutieron sus proposiciones con la arrogante obstinación de un 
poder que confia en sü fuerza, y desea con ansia vengarse de lo que en 
su concepto es una injuria. 

En uno y otro pais tos sentimientos populares concurrían á esta dis- 
posición de ánimo del gobierno inglés. En Holanda , sea por espíritu oran- 
gista, sea por rivalidad nacional , el pueblo esperaba la guerra y se ma- 
nifestaba mas dispuesto á desearla que á temerla. Los pescadores de las 
bocas del Meuse , referían con patriótica confianza sus visiones de gran- 
des escuadras que se les aparecían en el aire, dando grandes combates, 
y de ellas inferian el tríunfo del pabellón holandés. En Londres el popula- 
cho estaba' aun mas animado : diariamente se oían contar hostilidades en- 
tre buqués ingleses y holandeses: tan pronto se referían insultos y pér- 
didas que el comercio inglés habia sufrido, como se hablaba de atrevidas 
indemnizaciones que él mismo se había tomado á espensas de sus rivales. 
Mas de una ves el populacho enardecido con semejantes noticias falsas ó 
verdaderas , corrió atropelladamente hácia el edificio que los embajadores 
holandeses ocupaban en Gbelsea , tan dispuesto á insultaríos, que el Par 
lamento se creyó obligado á enviar una guardia para impedirlo. Entre 
los mismos embajadores se agravaban mas cada día las dificultades; cues- 
tiones inesperadas surgían de improviso , y de una y otra parte se repro- 
ducían nuevas ó antiguas pretensiones. 

Los holandeses , convertidos recientemente en Estado poderoso , que- 
rían también establecer por medio de su marina su entera independencia, 
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y librarse de las (lf>mostrapinnerí de inferioridad que la Inglaterra tenia 6 
se rreia tener dcrí'í'tu) imponerles. Los ingleses aciisaiiau á losi'eyes de 
la r-íLsa (le Esluajdu d»' liahcr abandonado <• dejaíio caer en desuso las ga- 
rantías esteriores de su uaperio en el mar que en otro tiempo, partieu- 
lítrmenle bajo el ^loi-ioso l einado de ísaíjel , sus esruadriis habían poseído 
ó reclamado. El .saludo del pabellón, el derecho de visita y el de pesca 
íuei'on objeto de vivas discusiones. Cuanto mas se alargaban las confe- 
rencias, tanto mas altivos se manifestaban el tono y los deseos de los in- 
gleses, y por üilimo, llegaron á hablar sin rodeos de su soberanía en los 
mares que rodean su isla. Los embajadores holandesas , tanto p'jr lealtad 
como por prudencia , dijeron que su gohierjio estaba annaado una pode- 
sa escuadra para proteger la se^-in idad de su comercio en aquellas aguas; 
los comisionados ingleses le.s disputaron casi ese derecho, diciendo que 
la Inglaterra cuidaría del puntual cumplimiento de las leyes marítimas en 
provecho de totlos. 

Kn taulo que de esta manei^d se iban envenenando las cuestiones de 
principios, comenzaban de het'ho las hostilidades entre ambas nación^: 
no se encontraban sus buques sin darse alguna señal de enemistad : tan 
pronto se sabia que en algún puerto holandés habían sido embargados 
buques ingleses , como que una flota holandesa al volver del Mediter- 
ráneo, no habiendo querido bajar su pabellón delante de la escuadra in- 
glesa , liabia sido atacada por el Comodoro Young. Por una y otra parte 
se daban y exigían esplicaciones, y á pesai* de que en Uolanda no tardó 
en levantarse el embargo, el resentimiento de aquel suceso seguía vivo 
en el pecho de los ingleses. Los embajadores de aquella nación se esfor- 
zaban en atenuai' los cargos y en resolver pacificamente las cuestiones; 
pero no se hallaban los tres poseídos de unos mismos deseos, y sus 
disidencias llegaron hasta el punto de que se les designara irónicamente 
con el nombre de «embsgadores desunidos de las Provincias -Unidas. » En 
vano insistían reclamando la abolícioii 6 cuando menos la suspensión pro- 
visional del acta de navegación: el Parlamento se mostraba inexorable 
por lo tocante ¿ este particular. De modo que sea por los incidentes este- 
riores, sea por el giro que habían tomado las mismas negociaciones, la 
paz se iba haciendo cada dia mas dudosa y difícil. 

En medio de tales agitaciones diplom&tíoas llegó la noticia de que en las 
Dunas , cerca de Douvres la escuadra holandesá mandada por Tromp y la 
de Inglaterra ¿ las órdenes de Blake se habían enooatrado y batido. Este 
hecho , según el parte del almirante inglés ocurrió del modo siguiente: 
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llal)¡t'i)il(i tenido nntii^iíi lii' i\nr Tioinp aiidabii rruzaiido |i(tr aiiurllas 
¡lianas , y temiendo al^nin (iesi^nio hostil de sm \y.u'\r , lilake se trasladó alií 
al punto oon sn escuadra, iiitiinamlo al llegar, [mv inodio de tro*? caño- 
nazos siieesivos, al almirante holandés arriara sn pahnllon delante de la 
f'sciiadi a inglesa. Tromp se largó sin hacer ííjiso de seinejanle intimación; 
[tpro habiéndose em^ontrado con un aviso que venia de Holanda y que sin 
duda le traia instrucciones, viró de bordó y navegó hacia Blake , qup avan- 
zando también, volvió A repetir la intimación. Tromp contestó á ella dis- 
parando su artillería contra la capitana inglesa (el James) y causándole 
bastantes averías. « No le eslA bien á Van-Trorap , dijo Blake , tomar mi 
buque por una casa indecente y romper ;ts¡ los cristales» , y en seguida 
mandó romper vivo fuego fonti-a el Brederode , buque almirante de 
Tromp. V\ combate (hiró mas de veinte y cuatro hora.s ; Tromp tenia cua- 
rentii y dos buques y Blake solamente veinte y tres. Kl almirante inglte 
tuvo mas de cincuentH hombres fuera de combate en su buque y la escua- 
dra holandesa perdió nna nave. \1 llegar la noche , Tromp se largó hácia 
la costa de Holanda y ai despuntar el día sitúente Blake no tuvo delante 
de sí enemigos con que combatir. 

Ksta noticia causó indignación en Londres é inquietud en el Haya. Los 
ingleses decían : «Tromp ha venido á insultarnos & nuestras mismas aguas; 
ha intentado sorprender y destruir nuestra psniadra.» — «Tromp ha sido 
arrojado por el temporal hária la costa de Ini^laterra, contestaban los 
holandeses; alejábase de olla, dispuesto á saludar la escuadra inpflesa, 
cuando fue violentamente intimado y atacado : no ha hecho roas que defen- 
derse y se ha retirado cisi (pie ha podido hacerlo honrosamente : teniendo 
fuerzas =;nppriorr"? es indudable que habría destruido la escuadra inglesa 
si tal hubiera sido su designio. » Kstas contestaciones , particularmente la 
última, eran acogidas en Londres con ironía , como mentiras, y oasi como 
un nuevo insulto. El populacho manifesl» á los embajadores mas viva- 
iloenle que nunca su mala voluntad. 

Hallándose los asuntos en esta situación llegó súbitamente del Haya 
otro cuarto embajador extraordinario. Hablan los Estados Generales con- 
ferido esta comisión & Adrián de Panx, pensionista de la provincia de 
Holanda, sugeto ya conocido y apreciado en Inglaterra por su propensión 
á la poUtica paciftoa, y sn carácter prudente y conciliador. En esta oca- 
sión venía á manifestar de parte de su gobierno las mas formales protes- 
tas de no abrigar intención ninguna hostil ni ofensiva respecto de Ingla- 
terra : aseguraba que Tromp ni había recibido instrucciones* ni habia 
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premeditado atacar A ia escuadra iaglesa, y que por ('onsiguieate todo lo 
que había sucedido no era mas que resultado de una Fnnesta y mal inter- 
pretada casualidad : pedia que se iastrayese sumaria información acerca 
de la Gonducta de ambos almirantes , y oflrecía la deposición de Tromp sí 
los cargos que se le imputaban llegaban á probai^se formalmente; y por 
último, insistía en que por ese incidente no se interrumpieran las nego- 
ciaciones. 

Paux fue recibido con mucha consideración ; pero el Parlamento y el 
Gbnsejo de Estado asi en sus sospechas como en sus voluntades permane- 
oieron inexorables. Después de muchas conferencias algo contrariadas por 
las instancias de los embajadores-, propusieron como omidicíon preliminar 
que las Provincias-Unidas indemnizaran & la repObUca inglesa de los gas- 
tos que la perspectiva de la guerra le había causado; y dqeron que des- 
pués de haberse cumplido con este requisito se proseguirian las negocia- 
ciones. No pueden examinare de cerca esos hechos, ó los documentos 
que los acreditan sin confesar que, á pesar de las intrigas del partido 
orangista, los jefes de las Provinoías-Unidas deseaban sinceramente ta paz, 
en tanto que los republicanos ingleses , Parlamento y pueblo se aferraban 
obstinadamente ¿ promover la guerra con la esperanza de establecer su 
soberanía marítima, ó realizar tal vez por la fíierza sobre las Provincias- 
Unidas aquellas ambiciosas pretensiones que la embayada de Samt-^ohn y 
Strlokland no pudo conseguir. 

Reconociendo Pauw y sos ool^fas lo inútil de sus esAierzos, pidieron 
la audiencia de despedida ; fueron recibidos al dia siguiente con grandes 
consideraciones oficiales, y partieron entregando al Parlamento inglés do- 
oumantoB en que sus proposiciones y conducta estaban en su concepto 
flehnente trazadas , y justíflcadas de un modo absoluto. De atlf á cinco 
dias (7 de julio de 1652) el Parlamento publicó su declaración de guer- 
ra, juntamente con los motivos en que la (ündaba , y & los quince apare- 
redó también el manifiesto de los Estados Generales, aceptando con ar- 
rogancia, aunque & despecho, el reto que se les hacia. 

Lanzáronse, pues, ambo» pueblos á la lucha con ftaerzas muy des- 
iguales en el fondo, pero con el mismo ardor y casi con igual confianza; 
la marina de las Provincias4Jnidas era en aquella ocasión superior en 
nombradla y en realidad & la de Inglaterra; hacia ya cerca de an siglo 
que aquella se habia ido adiestrando por medio de largas navegaciones, 
con la conquista y esplotacion de posesiones en Amóríca y en las Indias, 
y en paseas difíciles y peligrosas : su marinería era muy numerosa y pr&c- 
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tíoa, y SUS jefes hablan principiado á practicar, mandando graiuios ea- 
(madras , el arte de maniobras combinadas y estratégicas casi ignorado 
en aquella épora úv los mejores marinos ingleses, según lo aseguran sus 
propios histoi'iadores. Los buqiNS do los ingleses, geoeralinente hablando, 
eran de mayores dimensiones, y e^^taban mas numerosamente tripulados 
y artillados : la nación cuyo pabellou ostentaban , era en aquellos momen- 
tos presa de un violento arrebato de la mas enérgica de las pasiones hu- 
manas ; en su seno fermentaban el patriotismo , el orgullo , la ambición y 
la envidia; mas para sostener su marina en esa situación , contaba con 
mayor número de habitantes y. d^ riquozas que las Provincias-Unidas , y 
ademas no estaba colocada como estas bajo la dilección débil y vacilante 
de una confederación de Estados , sino bajo la autoridad única de una 
tisamblea revolucionaria , orgullosa de sus triunfos interiores, y acostum- 
brada & prodigar hombres y recursos para el logro de sus designios. AI 
mes de su encuentro con Tromp en las aguas de Douvres, Blake reunió 
bcijo su pabellón ciento cincuenta buques de guerra con tres mil nove- 
cientos sesenta y un ( añones y dos regimientos de infantería á bordo ada- 
mas de su tripulación. Los bolandases no hablan andado tampoco menos 
vigilantes en sus preparativos; habian alquilado por cuenta del Estado 
todas las naves mercantes de grandes dimensiones ; estaban (construyendo 
en sus arsenales sesenta grandes buques, y finalmente, habian atraído á 
su servicio por el cebo de una buena paga una multitud de buenos mari- 
nos extranjeros. Al entrar Tromp en campaña, tenia & sus órdenes una 
escuadra de ciento veinte naves , capaz , en concepto de los patriotas.iKK 
landeses, de barrer la marina inglesa de toda la supei licie de los mares. 

£n 2Í de Junio , antes de salir los embajadores holandeses de Lon- 
dres, y por lo tanto antes de la declaración oficial de la guerra, filake 
se hizo á la vela desde Douvi^s con sesenta buques , dejando á su tenieU' 
ta , sir Jorje Ayscough , encargado de la defensa del canal de la Mancha. 
Blake se dirigió hácia el Norte , bien sea para protejer las numerosas na- 
ves mercantes inglesas que volvían del Báltico, ó bien para ir á destruir 
la multitud de barcos holandeses que en las costas de Escocia y de las islas 
inmediatas se estaban qercítando en la pesca del arenque. Habia esta in- 
dustria adquirido gran desarrollo en la marina holandesa: una infinidad 
de barcos, tripulado cada cual con una familia de pescadores inclusas las 
mujeres y niños, se empleaban en ella. De manera que para las clases 
pobres venia & ser un medio de subsistencia , y para el Estado un ramo 
de comercio importante y una escuela p.*4ctioa de buenos marineros. Mas 
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de seiscientos barcos de todas dimensiones se hallaban reunidos en el 
Norte de Escocia cuando Blake llegó á aquellas aguas : doce bnques de 
guerra holandeses los protegían. Lanzándose bruscamente sobre ellos con 
fuerzas infmi lamente superiores , Blake á pesai' de una denodada resisten- 
cia, echó á pique ti'es de aquellos buques, y se apoderó de los otros nue- 
ve , y de la multitud de barcos pescador&s : impúsoles á estos el tributo 
de la décioaa parte de los productos de la pesca, y por un sentimiento de 
generosa humanidad , los dejó regresar libi*es con el resto de los pro- 
ductos de su industria; pero imponiéndoles la condicioo de no volver á 
pescar en aquellas aguas sin haber antes obtenido permiso del Consejo de 
Estado. En tanto Tromp, teniendo noticia por los embajadores de su na- 
ción del plan de campaña que el almirante inglés se proponía seguir, sa- 
lió de Texel asi que supo que Blake se babia puesto en movimiento hácia 
el Norte; trasladóse rápidamente ron setenta y nueve buques de guerra y 
diez brulotes hácia el estrecho de Calé, esperando destruir la escuadra 
muy inferior de Ayscough, y efectuar luego & lo largo de las costas de 
Inglaterra , bien sea algún desembarco , bien sea todas las desolaciones 
que le hubiesen sido posibles. La noticia de este peligro causó gran sen- 
sación en Londres y en los condados inmediatos; pusiéronse en pié de 
guerra las milicias del condado de Kent, y en muchos puntos de la costa 
se construyeron precipitadamente baterías , no descuidándose en enviar á 
Blake aviso sobre aviso, dándole cuenta de lo que sucedía , é instándole & 
que volviera. La naturaleza dió al Parlamento un socorro que su almi- 
rante no habria tenido ocasión de proporcionar : en medio del estrecho 
fue detenida la escuadra de Tromp por una calma tan profunda , que no 
le permitió hacer ningún movimiento, y luego cuando cesó la calma se 
desencadenó un viento de parte de tierra con tal füria, que ¿ pesar de la 
obstinación y habilidad de los marineros holandeses , no les fiie posible 
acercarse á las costas ni atacar & Aysoough que se habla retirado al 
abrigo de sus puertos. Vista la imposibilkiad de su empresa, Tromp tomó 
con toda su escuadra rumbo héoia el Norte , seguro de que encontrarla t 
Blake separado de Ayscough , lejos de todo sitio de donde pudiera recibir 
socorro , y prometiéndose por lo tanto descargar sobre el almirante inglés 
el golpe de que su teniente babia podido librarse. Efectivamente, el 5 de 
agosto se encontraron ambas escuadras entre las Oreadas y las islas de 
Sbetland. La escuadra inglesa se hallaba debilitada, pues Btake , cedien- 
do & los apremiantes avisos que recibía de Londres , había destacado ocho 
buques hécia el Sur con objeto de que fueran ¿ reforzar & Ayscough ; sin 
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embargo , no trató de evitar el combate , antes por el contrarío , empezó 
¿ tomar sos disposiciones cuando TTomp vid aparecer en el horizonte las 
señales precursoras de una tempestad : considerando qne aquel día no era 
posible dar la batalla , mandó á sus capitanes tomaran , como les fuera 
posible , abrigo en el pequeño archipiélago de las islas de Shetland , y per- 
manecieran allí hasta ei dia siguiente. La tempestad estalló dm'ante la 
nodie con violencia estremada hasta para aquellas regiones : el viento, 
la lluvia, \oa truenos y la oscuridad, imposibilitaban toda.maniobra con- 
certada, y hasta toda comunicación ontre los buques. La escuadra ho- 
landesa se vió dispersada y tuvo que sufrir crueles averias: muchas de 
sus naves perecieron en alta mar, ó se estrellaron contra las costáis: 
otras se refugiaron hasta en Noruega : los brulotes quedaron enteramente 
destrosados. Finalmente , al aparecer el nuevo día , Tromp desde el puen- 
te de sa buque almirante, el Brederode, en vez de la hermosa escuadra 
que habia mandado, no vió ya mas que buques agitados vagamente por las 
olas, desarbolados, con el velámen hecho girones, y luchando todavía, 
pero con gran trabajo, contra una mar cubierta de ruinas. No le fue po- 
sible á Tromp reunir mas que cuarenta y dos buques , con los cuales re- 
gresó desesperado á Holanda, donde fue recibido por la sorpresa, ol do- 
lor y la iiyusta cólera del pueblo. Elake , cuya escuadra había sufrido 
mudio menos, persiguió & los holandeses en su retirada, y no habiendo 
podido darles alcance para combatirlos , recorrió en aptitud insultante la 
costa occidental de las Provincias-Unidas, y por último entró en Yar- 
nioutb con las naves de que se halda apoderado, y con novecientos pri- 
sioneros. 

Tramp era orgulloso y susceptible : lierído y disgustado de los cla- 
mores con que le asediaban porque la calma y la tempestad le habían si- 
multáneamente inpedido medir sus flierzas con el enemigo , hizo dimisión 
del mando. Hay que advertir , que en sus opiniones se inclinaba alg^n 
tanto el partido orangista , y que por lo tanto los corifeos de la aristocra- 
cia republicana , que en aquella ocasión era la dominante , hicieron muy 
poco esfuerzo para que retuviera el mando: estaban persuadidos de que 
podían darle un sucesor que lo reemplazara dignamente. Hacía poco que 
habían elevado al mando de una parle de las fuerzas navales á uo hom- 
bre de origen oscuro , Miguel Ruyter , pero muy querido de los marine- 
ros , estraño á todo partido político , y siempre dispuesto á servir á su país 
tan modesta como heróicamente. Ruyter apenas se vió á bordo de su bu- 
que, el JVeptmiOy entró en el Canal de la Mancha vm treinta naves, se 
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encontró & la altura de Plymouth con una esouadra inglesa mandada por 
Aysoov^h ; compuesta de cuarenta baques mas glandes y mejor equipados 
que los suyos; pero la atacó bruscamente, y la obligó á retirarse al puer- 
to de Plymouth, quedando victorioso en alta mar. El mismo Huyter se 
admiró humildemente de sémejaute triunfo , diciendo : « No se alcanza la 
victoria sino cuando á Dios le place inspirar aliento ; esto es una obra de 
la Providencia que los hombres no acertarían á esplicar.» El Parlamento 
disg^ustado de Ayscough , y algo sospechoso de su lealtad , le quitó el 
mando , pero concediéndole una renta de 300 libras esterlinas en metá- 
lico, y otra del mismo valor en tieiras situadas en Irlanda : por último, 
su escuadra fue puesta á las órdenes de Blake. Los Estados Generales, 
hallándose por su paite resueltos á proseguir enérgicamente la guerra, 
armaron después de la retirada de Tromp una nueva escuadra, oonliando 
su mando i Gornelio de Witt , que era uno de los jefes de mas audacia del 
partido arislocrático. £ra en efecto valiente & todo trance y muy práctico 
en la marina , pero también sobresalía por su carácter duro , arrebatado, 
obstinado hastarayaren imprevisión, y poco querido de los marineros que 
temían su rigor, sin tener la menor confianza en su fortuna. £1 nombra- 
miento de Gdmelio de Witt fue considerado como mas político que militar» 
y disgustó á los numerosos amigos de Tromp. Antes, de hacerse á la vela 
tuvo el nuevo almirante que dictar severas medidais contra algunos amo- 
tinados. A Ruyter se le mandó incorporarse á la escuadra del almirante, 
y servir bajo sus órdenes. Sus fuerzas reunidas el 22 de octubre del 
entre Dunquerque y Nieuport, compónian el número de sesenta y cuatro 
velas. Blake andaba cruzando cerca de aquellas aguas buscando al ene- 
migo y la ocasión de batirlo. Habiendo sabido en 8 de octubre que la es- 
cuadra holandesa se hallaba á la vista al N. E. de Douvres, se tras- 
ladó con toda rapidez al firentede la suya, hizo señal de que se le reunieran 
todos sus buques, y en el que él montaba díó la órden siguiente: « Tan 
luego como algunos de los nuestros se nos hayan unido , marchad en de- 
rechura hicia el centro de la escuadra enemiga, i> En un consejo de guerra 
celebrado el día antes en la escuadra holandesa , Ruyter fue de parecer que 
se evitara el combate mas bien que provocarlo: en su concepto muchos 
buques de la escuadra se hallaban en mal estado y no bien provistos de 
municiones; es de presumir que tampoco conOaba mucho en tas disposi- 
ciones de la marinería y de muchos oficiales. Gornelio de Witt insistió ab- 
solutamente en que se diera el ataque, y aunque durante la noche ante- 
rior había dispersado 6 lo lejos una tempestad varios buques que tardaron 
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en reunirse á ia escuadra , aoeptó el reto de Blake con un ardor que cinco 
horas de desgraciada lucha no amortiguaron un solo momento. Dos bu- 
ques holandeses se fumm k pique en el primer choque ; otros do?^ fíieron 
ahordaflo^ y vencidos ; hubo capitanes que ejecutaron lentamente y con 
flojedad las «órdenes del almirante. Al principiar la acciofi nií^o Wiit 
trasportar su pabellón al Brederode , que como ya se ha dicho, había 
sido en otro tíempo baque almirante de Tí'omp ; pero las demostraciones 
de poco afecto que Vfftí. notó en la tripulación de este buque, le obliga- 
ron k desistir de su proyecto, y tuvo por lo tanto que permanecer & bor^ 
do fiel buque qne monlaki, y que era un navio tan pesado c^mo grande, 
propio de la compañía de India-í. Ruyler hizo con su división de vanguar- 
dia prodii^-ios de valor y de inteligencia , y el mismo Witt se hizo admirar 
hasta de los ingleses por su indomable valor , pero todo fue en vano. La 
victoria se declaró en todas partes por los ingleses, y cuando se estendíe- 
ron las sombras de la noche sobre ambas escuadras , surgieron opiniones 
muy diversas en cada una de ellas. A. boixlo de los buques ingleses rei- 
naba la actividad producida por lasatis&ccion y la esperanza; ollciates y 
marineros trab«y aban ardorosamente en reparar sus averias , en recoger 
sus municiones , y en estar bien preparados para el. día siguiente , en 
tanto que entre los holandeses , por el contrarío , todo era conftision y 
desaliento. Witt volvió ¿ reunir su consejo de guerra , y opinó que el com- 
bate debía renovarse al despuntar el día ; mas habiéndose dicho que vein- 
te capitanes sin esperar órdenes ni dar ningún aviso , se halnan separado 
t fovor de la oscuridad de la noche del grueso de la escuadra , sin que se 
supiera h&cia dónde habían dirigido su rumbo, Ruyter y todos los de- 
más vocales manifestaron qne era imposible confiar en el resultado de 
una segunda acción , y p<Nr lo tanto no hubo mas remedio que renunciar 
al proyecto y volverse h&cia Holanda, á fin de reponer en sus puertos la 
escuadra y recibir nuevas instrucciones por parte de los Estados Genera- 
les. Blake acosó ¿ los holandeses durante la retirada , y se paseó algunos 
días al frente de sus costas , como para ostentar con orgullo las señales de 
sn victoria. 

La inquietud y la desgracia ensenan ¿ los pueblos á guardar justicia: 
las miradas de todos los holandeses se volvieron hácia Tromp., que & pe- 
sar de no haber hecho lo quie de él se esperaba, no había sido batido por 
los Ingleses , sino por la tempestad. Tromp era quien por espacio de vein- 
te años había dirigido las escuadras holandesas oontra las de España, 
conquistando sobre el mar la independencia de su patria. Nadie ignoraba 
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SU ardieiitt' aniiiinsidail contra la mariua inglesa , yoi la ('iiriinsianfia de 
haber pasailo dos aíms de. su niñez proso (i bordo de un fnircro de aque- 
lla nación. Lus Kslados (ienerales, l i'diendo al clamor dií la opinidu |iú- 
liliea , se apresuraron á devolverle el mando, y ^'1 rey de Diiiainan a, 
alarmado de la prep<nideraui'ia (¡ue ilía adquiriendo la iiiai iiia ¡iii;lt'sa, 
influyó en rl Haya á lia de ¡¡no se adoptara aquella medida. Ti oiiij» volvió, 
pues, á encargarse del iiiainli) de laeseuadra , y ÍAJiueliode Wilt, Uiiyter, 
Kwerl/. , Florih . en una palabra, los marinos mas acreditados de Holanda 
fueron iMicsto-s á su disposición como vice-alnniantes. Witt se eseiisó [»re- 
testaiido mala salud; en realidad estábil enfermo de cansaneio , tie disgus- 
to y de cólera; pero Ruyter aeej.lí'i sin vacila»-. Otn» aliado mas poderoso 
que brillante , Carlos II, se ofreci<') también á los Kslados Gpnei'ales pai'a 
servir de simple voluntario A bot-do de su escuadra, con la e'^peraiiza. 
.según deeia , df que muchos ca|)itaues de la in^'^lesa no espei-abau mas 
que una señal para yenir á i'eunírselp , y q\m no dejarian es(*apar la oea- 
,sion (|tie se les iba á presentar. A pesar de esíis esperanza^ , los Estados 
(Generales desecliai-un j-Kir eonsejo iIí' Juan ile W'iti . (¡ue entonces era 
pensionista de ia provincia de Holanda, los olVeeimienlos de Carlos lí. 
habiendo querido unir aquellos Ksíados su destino al de nna república 
rej^icida, tampoco querían enlazar su causa con la de un rey proscripto. 
Ti'omp acometió con eficaz ardor la ol)i-a de resfaui ar [)i nntamente la es- 
cuadra: todos los puertos, totlos los aisenales de las Provincias-Unidas 
desplegaron cuantos esfuerzos les fueron posible-:. \i\ Parlamento y Blake 
se (Teian dispensados de trabajar poralg-unos meses: una (-ampaña na- 
val durante el invierno era poeo menos (jue imposible en concepto de los 
mas bizarros marinos de aquel tiempo. Muchas divisiones de la escuadra 
inglesa baltian sido enviadas A sus estaciones es|)ociales hacia el Báltico: 
al Norte de Escocia y á la entnuJa occidental de! (.'anal de la Mancha. 
Blake , mode«:fo lia^ta en sus triunfos, y siem[tre celoso de su ies{)oii5abi- 
lidad , habia pedido al Paiianiento se le agi'cg-aran para el mando níival 
dos t^enerales, cuya pi áclica lc ayudara á .sobrellevai" el peso : Monk y 
De¿m babian sido designados jtara este servicio, mas como se bailaban 
todavía ocupados en terminar la sumisión de K^^roeia . Hlake en tantu que 
lk'L;;iban andaba eruzando eon su división entre el condado de Kssex y 
Uarapsbire , cuando supl í que una grande escuadra holandesa mandada 
por Tromp se habia heehn á la vela , y de allí ci poeo la vió desde la proa 
de su capitana el Triunfo^ bojear á toda vela entre Douvres y Calé. Com- 
poníase aquella escuadra de setenta y U es buques , y Blake no tenia & sus 
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<'»r(l( md¿i que treinta y siete. AI punto reunió el almiraote iuglás so 
Consejo de Guerra con objeto de dar órdenes mas bien que de consultar 
ú sus capitanes, pues se hallaba ya enteramente resuelto á dar la batalla: 
i'oinunioó ft los vocales del Consejo su ardoi-osa oonfiama, y al dia si- 
guiente se trabó la lucha con igual encarnizamiento por ambas partes, 
pudiendo decirse que se redujo & una séríe de combates particulares, 
cuyo peso sustentaron Kuyter , Ewertz y Tromp por parte de los holan- 
deses , y Blake por parte de los ingleses. La capitana de este úlUmo se 
víó rodeada durante algún tiempo^ por muchos buques enemigos que in- 
tentaron tres veces el abordaje y fueron otras tantas rechasados. Proba- 
blemente habría el almirante inglés sucumbido bajo el número de sus ene- 
migos á no haber sido por la leal obstinación con que dos de sus buques, 
el Sapphir y el Vanguard, se atrevieron & sacrificarse en su defensa. 

mV^bla y la noche separaron por último & las dos escuadras; pero la 
< \r lilakp f'fí bailaba ya casi fuera de combate ; dosde sus buques, el Guir' 
iande y el Bonne-Aeentwre , hablan caído á pesar de la mas enéigica re- 
sistencia en poder de los holandeses , y otros muchos habían recibido a?e- 
rlas de la mayor consideración, ó sufrido pérdidas irreparables por el 
momento. Blake tuvo que retirarse á las aguas del Támesís, y Tromp 
paseó como vencedor el Canal, llevando en lo alto del palo mayor de su 
capitana una enorme escoba para insultar & la marina inglesa en las 
mismas aguas donde se babia croido invencible. Los Estados Generales, 
mas envanecidos aun con la victoria que el mismo que la babia ganado, 
dieron oficialmente noticia de ella & las potencias extranjeras, y prohi- 
bieron toda comunicación con las islas Británicas, creyéndose con fuenas 
bastantes para sostener el bloqueo. 

Blake manifestó sin reserva ninguna su desgracia con ima imparoia- 
lidad severa al par que triste: «Me veo obligado, escribió diciendo al 
Consejo de Estado, de poner en conocimiento de vuestras señoril que 
aquí han ocurrido muchos actos de cobardía, no solo entre los buques 
mercantes, sino entre los mismos del Estado. Pido, por lo tanto, que 
sin pérdkia de tiempo enviéis algunas personas que instruyan sumaria 
imparcial y severamente contra varios comandantes , & fln de que se sepa 
en quien se podrá confiar. Tiempo habrá en seguida de acudir al reme- 
dio de otros males , como son el reducido número y el desaliento de los 
marineros... Espero que por lo que á mi toca , vuestras señorías no juz- 
garán inoportuno les suplique se dignen descargar á este vuestro indigno 

servidor , de un (teso demasiado grave para mis fuerzas... de manera que 
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me sea posible pasar el resto de mis días ea un retiro rogando al Señor 

derrame sus bendiciones sobre vosotros y sobre esta nar-ion.n El Consejo 
(le Estado, hizo todo lo que Blake pedia menos lo referente 4 su persona. 
Tres miembros del Consejo pasaron á bordo de la escuadra y sometieron 
¿un ripriiroso eximen la conducta de ios oíicialcs: muehos de estos fue- 
ron despedidas del servicio y altanos so vieron reducidos á prisión : el 
mismo hermano del almirante , B.Mijamin Rlake , acusado de no haber 
cumplido muy bien con su deber, í'ue exhonerado , y separado de la es- 
cuadra. Al mismo tiempo se díó órden & todos los buques disponibles 
fondeados en los puertos inmediatos de que se reunieran á ta escuadra; 
se decretó elevar ¿ treinta mil el número de marineros que habían de 
componer las tripulaciones ; se buscaron por todas partes materiales para 
remediar las averías sufridas en el combate, y por último, se mandó d 
MonkyáDcaii cstai* profitos para ir á tomar su paile de responsabilidad 
y de peligro. Por lo tocante á Blake , el Consejo de Estado le contestó 
diciendo que : «lejos de acceder á. su petí( ion de retiro, ponia á su dis^ 
lK)sicion todas las fuerzas que habia pedidu, dejándole en libertad de 
picarlas como lo juagara á propósito en defensa de su propia persona y 
servicio de la república.» 

Dos meses después de aquel conti-atiempo , Blake se hacia ti la vela 
desde las bocas del Támesis con sesenta buques de ^nierra: los dos mari- 
nos mas prácticos de su país Penn y Lawson mandaban sus divisiones de 
vanguardia y retaguardia ; á su bordo iban también los dos mas ilustres 
geneiides del ejército, Monk y Dean, con mil y doscientos soldados'aguer- 
ridos : otros veinte bu(|ues procedentes de Portsmouth se le agregaron en 
el estrecho de Calé. Esta fue la escuadra mas numerosa, mejor armada y 
mas bien dirigida que llegó á reunii se en tiempo do la república. Blake 
se dirijió há( ia el Oeste del Canal , Heno de impaciencia y esperando no 
tardar mucho tiempo en avistar el enemigo: sabia (pie Tromp debía por 
a(|uella época volver de la costa occidental de Francia ¿r donde habia idu 
íl escoltar un rico convoy de buques mercantes reunidos en las aguas de la 
• isla de Ré y con n! oiialdebia regresar ú, Holanda. En efecto , ell 8 d(^ febrero 
del 1653 al ser de dia apareció la ilota holandesa entre el Cabo de llague 
y la casi isla de Porlland ; el mismo Blake lüe el primero ífue desde su 
capitana, el Triunfo^ la vió avanzar. Componíase esta flota de doscientas 
cincuenta naves mercantes escolladas por setenta y cinco'buqaes de guer- 
ra , cuya totalidad cubría á lo lejos el mar. Blake en aquel momento te- 
nia al lado sus dos almirantes Penn y Lawson , pera la escuadra no se 
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hallal)a reunida : la il i visión mHiidada por Moaii estaba muy ú retaguai*- 
(lia. Tromp craoció la superioridad momentánea <Ie sus fuerzas y empc- 
z6 á tomar disposiciones para prinoipiai- on el acto la batalla. Blake l«i 
acometió sin pérdida de tiempo y el Triunfo descargó sobre el Brederode 
su andanada. Tromp sufrió el fuep^o sin contestar, ma<í mando los dos 
buques estuvieron ú la dí-^laiií-ia ih' liro de mosírv**:' ,1 ■ > ' iiidr^ rli^pai-*'» 
sus baterías con tal celeridad, virando y refirando ah edcdot dri Triunfo^ 
que 1© causó grande tsd a^o en la armadura y en la tri|»nlarivin. Al ver 
el buque almiraale lienode y dí^ ruinas el vi-'c-aliuiranti' IN'im se 
lanzó rápidamente á socorrerlo y atacó á su vez al liDÍandtK. l oda La es- 
cuadra inglesil fue sueesivamriiít' licuando y se tral)('> |mu- tf^las pail<^s 
una desesperada hatalla, f|Uf (lun't iodo fd dia sin iiií-linarse la victoria 
áningiiuo de los r-itinhatienles. Tromp, Kuyter, Wildl. kraik y Swei's, 
por parle de los holandeses y Blake, Penn. La\v:^oji y Harker por la d»' 
\qs> ini,deses hicieron prodigios de valor y de ob^lirru ion. llnylei- rodeada 
por los ingleses en el ai to en que Üki á dar el aboi'daj»' á uno de sus bu- 
ques . estuvo á punto de caer [wi^iont^i-o. Ninguno de los buípies injílesr^ 
sufrió tanto como e] que montaba Blake; su ca|iit<tu de |)aÍM>lloa, Andrés 
Ball , y su <ecr(Mai-io , Sparrow Pufroii muertos al ladodrl almiiMute , ymas 
delaniitadde la tripulación «'íiví'i bajo el riif'godelosholandescs. VA mismo 
Blake fue herido en el muslo de una bfila que ensi';^iiida hirió también al 
^'•eneral Dean que esíaba di'lrás. fireycndo, sin embai^» Blake al caer 
de la tardeque la ven'aja del < orul» itp estaba (!«' su parte, envió algimos 
de sus'buques luí* ia el convoy holandés á lin de que no se le escapara; 
Tromp, en- vista de esli niauiobra se repicó al momento con el grueso 
de su escuadr a á protejer el convoy. La noche suspendió el combate. Ai 
dia siguienu, al despuntarla aurora, Tromp , cubriendo el convoy , diri- 
gió el rumbo hácia ( rilr , pci-o sirni[)i'c seguido de Blake, que habiéndo- 
lo alcanzado á «st» di- iu< lüo dia volvió á renovar el combate con nuevo 
encamúamiento. Poco faltó también <mi e^la nueva jornada para que 
íluyter, que siempi .* ci a c! mas atrevido y obstinado de los holandeses, 
cayera en poder del enemigo; asi habría indudablemente sucedido sí 
Tromp al verlo en tan gran peligro , no lo hubiera mandado sostener. 
Peí o los esfuerzos del almirante holandés, tenían que dividirse en soste- 
ner la lucha y protejer el convoy , por cuya razón sin desistir del com- 
bate tenia que irse arrimando poco á poco hácia las costas de Holanda 
por ver si podía ponerlo á salvo. £sta segunda jomada le fue mas funes- 
ta que la primera; cuatro ó cinco do sus buques cayeron en poder del 
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eaemigo, ó fueron echados á pique, y algunos de sus capitanes, sea 
por animosidad de partido , sea por debilidad , ie dieroa pute bácia la 
caida déla tarde de qiie so los habían acabado las munioíonos y no po- 
dían prosegn^ir oí oonilKite; Tromp Ic^ tiiamló ulfj.'trse durante la iinrlio, 
temíeiido sin duda, al^'^nna irair-ion ó algún coutajioso pL^hijiIo di' (-uliar- 
día para el día sig^nonte. ülake al ver que la escuadra holandesa se ha- 
bía disminuido y volví»'» á renovar el rimiliatc con nuevn furor, persi- 
guiendo inre<íanleinente el convoy. Lahaidlitiad y energía de Tromp no 
dejaron de brillar un inomeúto, pues síndejai- de liai irse, siguió prote- 
jiciendo las desoivlenada^ naves mercantes y retirándose sucesivamente á 
lo lar^a» de ia costa de Kraneia para tocaren las de su |)ai>. I'slr» e^ par 
íilLimo lo r[iie e()n^i^Mi<') á fuerza de perseveraneia, de valor y de inteli- 
gencia á los cuairo dias de incesante combate, habiendo perdido, según 
las relaciones holandesas, nueve buques de guerni y veinie y * natro 
naves mercantes; los partes ingleses ]wvn subir est.i [M idida á diez y 
siete buques de la primera (Ma<e y mas de cuarenta de ia segunda. 

Mostráronse los Kstados Generales en es¡a or.L-ion muy dignos de ser 
lan bien servidos, pues suiiieron obrar con jusiicia : no solamente mani- 
feslaron á Tromp, I¿werii y Fioritz su airraderimienlo. sino que á linde 
liárselo v. - nnriror de nn modo lirillante, l'^s hicirron (thseijuios á los cua- 
les los £slado> [tmiiculares de la provincia de Holanda unieron fainim'n 
los suyos. El Pailamento iniil<''s por su parte, ímlre^^r» lal vez algo de- 
masiado estrepitosamente ¡i la al< ,<;i í a: no solo dio oticialmente las gra- 
cias á los comandantes de la escuadra, y lomr» mo lidas, primero, jinr 
vía de suscricion, y luej^o [lor etienta del l'^siu lo a favor de las familias 
de los marinos y soldado-^ (¡ue liabiau suri nucido en la acción, sino que 
mandó (¡ue en toila la repúbüi-a se dicrau sulcniiics gracias ¿Dios por la 
victoria. Los )a isiiineto'; holandeses, donde quiera que desemban :isen, 
eran (Mtndu( idos á ÍJMidres escoltados por do^i.n amentos de caliallería, y 
en todas las poblaciones del pasn «mmh i-criliidds fnn i-cpiques de campa- 
nas para celebrar mía vi< Loria qur liabia sido precedida de tanta inquietud 
y rjue tantos esruerzos luibia costado. 

Esa v¡(íloi'¡a era efectiva, pfro vauii: ui» poiü.i lonsiderarse sino como 
una vicisitud mas vn una luriia lan liona de vicisitudes; pero no era un 
triunfo de*'¡sivo. Las Provincias^Unidas, victoriosas antes de ese ftltímo su- 
ceso, quedaban ahora vencidas ¿ su vez , pero no abatidas : no tai dó en 
saberse qm en sus puertos se estaba armando otra nueva escuadra: de 
cada batalla surgía la guerra de un modo mas i^uinoso que encarnizado. 
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Las potenri.Ls ratúliras del rontiiieiitc , en j>ai f ¡rular Ks[»íimi y Fran- 
cia, asistían ron socreta salisfaccion á esc ardientí^ coniljato cutre dos 
repúblicas protestantes , á las que, á posar do sus deferencias a{iar<'ntes. 
no profesaban en el fondo mas que desconfianza y mala v( limitad. J';i Par- 
lamento inglés tampoco había sabido permanecei* verdaderamente neutral 




FLEETWOOÜ. 



entre los ^^abínetes de Madrid y París , ni asegurarse decididamente la 
aUanza de ninguno de ios dos: en medio de sus vacilaciones, puede de- 
cirse que se había inclinado algo hacía RspaQa, cuya política inerte nu le 
podía ser de grande utilidad, y al mismo tiempo" había manifestado una 
hostil frialdad bácia Francia, cuya ambición y fuerza ascendente le ha- 
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bria sido altainente provechosa. Ambos gabinetes permaDecian iiiinóvilas, 
(leseando ocasión de onvenenar la guerra mas bien que de calmarla. Las 
Córtes protestantes del Noi*t(?, en especial Dinamarca y Suecia, estaban 
divididas entre las dos repúblicas rivalas: el rey de Dinamarca, Federi- 
co 111 , (lf'spnr«: <!<' liahcr raaiiili'síaUo prinicranientc amistosas simpatías 
algabiiielo d»' Londres, so inclinó hácia las ri'ovindas-Unidas, cediendo 
al impulso de sus interesas nicivantiles y de sus primeros tralados. La 
reina (]i"ist ina do Suecia raaui Testaba alguna inrlinarion on favor de la re- 
pública Británica , pero sin pronunciarse doíMdidamenfe , ni darla niní^m 
apoytK La arro!:,'"anr¡u ainliieiosa é imjín'vi^ora del rai'laraenlo republica- 
no, habia producido turbación en todas las relaeiones esterioresde Ingla- 
terra para entrar en una i »oliü( a que la malquistaba nm sus amigos natu- 
rales, sin ) proporcionarle aliados en ninguna parte. Kn lo interior, esa 
misma polítii a imponia á la nación contribuciones enormes, y al gobierno 
la necesidad de redolilar la tiranía. Kra preciso mantenerse siempre en 
pié de guerra para defender la república de la mala voluntad del país, y 
aumentar incesMltcmente l;i escuadra para delend(>ria de los enemiii:í)s 
esteriores. Endiciemlm* ilel H).")2, Pai'lamenio tuvo (]ue aumentar el 
presupuesto mensual á lin de ateiidiM- á esG duplicado g-astocon i20,0()() 
libras esterlinas, de las cuales 80.000 eran ¡mra el ejéieito, y el resto 
]>ara la marina; ni eso fue bastante , pues en el ciu so del 1 055 hubo (pie 
Huadir otras sumas adicionales para los mismos objetos. Como en realidad 
no era posible que el imeblo pudiera satisfacer- e^os eno?*mes gastos, el 
;>ot)icrno se veia en ia dina necesidad de estar vendiendo sin cesar fmcas 
de la corona y de ia Iglesia, sin dejar ¡mw rso d(^ acudir á nuevas conOs- 
eaci(Hies, unas veces de lasrenUi< y otras hasta de los bienes de los rea^ 
üstas delincueates. En noviembre de líri2. cl Parlamento decirló (pie 
los terrenos y palacios de Windsor y Hani|tion-Court, Hyde-Park, y el 
parque de Greenwich y de Soin rs tílonse fuesen vendidos , y su produc- 
to se aplicara al presuii 't'^fo (je la marina . propusiéronse Inlls para la 
venta de los P v; mi s reales \ liasía ¡iar.i la de algunas caledi-ales ((ue pro- 
yeeí;ii)an derrüiar. binchas de esUis niedidas quedaron sin efecto, <• fueron 
unid¿idas ; pero las confiscaciones <• multas im¡<nestasá los realistas, se- 
guían cobrándose con todo rigor. En 1(>.')I , al i(»m|*ei'se las negitciaeio- 
nes con las Provincias-I nidas, se decretó la conliscacion ile todos los 
bienes reales y pcrsonalís de setenta realistas que ír"''ri'!;ui de muciias ri- 
quezas: en el cursft del ano siguiente, en medio de las exigencias de ia 
guerra, sufrieron la misma suerte otros veinte y nueve realislixs, y seú*- 
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cienU» veinte y dos tachados de la misma opinioJi, no pudieron redimir 
sus bienes secuestrados , sino pa^do en el plazo de cuatro meses la ter- 
cera parte de su valor á la república. La tiranía civil se encargaba de 
cubrir las necesidades creadas por una funesta política esterior. 

Un gobierno compacto y universalmente reconocido habría encontrado 
grandes dificultades en soportar por mucho tiempo un peso tan enorme. 
Kl Parlamento republicano en medio de su febril exaltación se hallaba 
débil y vacilante, porque se sentía acosado de violentas disensiones inte- 
ñores, y Cromwell , poderoso é inactivo solo se aplicaba ¿ explotar las 
fallas del gobierno y & minar el terreno. 
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Lurba entre Cromnelt y el Pariameolo.— TeuUitivas para disminuir ei ejército.— Proposición de una am. 
nMia seneral jrde wa auev» ley deeionl.— Proyectos de refonus tíviles yveUgiosas.— ConvenaeioR 

de Cromwcll con Ins prliioinnles jetos dol Partamcnto y del ejercito. —Petición Ae este á favor de Ins re- 
forinas y pit» la disolución del Parlamcato.— Acdiíanlo de corrupeioo.— intenta perpetuarse por medio 
de imevaseleeeleMS.— Orseneia de 1» aUttMíon.'-^awttwell espolsa el Parbmeeio. 



El Parlamento en el acto de enviar á Cromwell en 9 de setiembre del 
1651 cuatro de sus miembros á felicitarle por su victoria de Woroester 
estaba decretando que sin pérdida de tiempo se trataría de aliviar las car- 
gas de la república, y con ese objeto mandaba al Consejo de Estado y al 
comité del ejército presentarle el estado de todas las fuerzas actuales, & 
fin de podo* apredar con exactitud lis necesidades y atender al modo de 
cubrirlas. Al dia siguiente fueron licenciados cuatro mil hombres de ca^ 
ballerla, y cuatro mil de infiinterfa. De allí & seis, OromweU al volver á 
ocupar su puesto ea la Cámara recita solemnemente las gracias por parte 
del Presidente junto con un donativo en bienes raíces de 4,000 libras es- 
terlinas de renta anual y ^ palado de ^mpton-Gourt; mas al propio 
tiempo la C&mara preguntaba al Consejo de Estado el número á que po- 
dría reducirse el ejército permanente, y de allí a quince días mandaba 
licenciar ocho regimientos , entre los cuales tres eran de caballería, pro- 
yectando disminuir la mayor parte de las guarniciones , y dejar reducido 
el ejército al nún^ de veinticinco mil hombres, con lo cual el Parla* 
mentó se proponía un ahorro de 55,000 libras esterlinas mensuales. 

Estas medidas eran ¡ndisputablemente dictadas por el interés público; 
el país sucumbía bflijo el peso de las contribuciones , y natural era que con 
la victoria desapareciesen en parte los gravámenes de la guerra, lías al 
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lado del inleré? púbiii o dejaba ei l*arlanieiifo trei>liit ii' otras ideas y otro<? 
motivos: al liceiiciai' con tanta preinnt'n. *■! ejército, bien echaba de ver 
que lo qun deseaba era deshacerse de un rival. I^stii tentativa era peligro- 
sa por mas necesaria y lep;-ftima que pudiera considerai^e : los <^obiernos 
revoliicinnarios nunca lle^^an con oportunidad íi ronijier la espada que les 
ha salvado la vida: el servicio es tan í^rande rjue ni puede olvidarse ni 
ser pajeado, y las medidas preventivas del j^-obierno contra una ambición 
mal satisfecha siempre son corisideradas como efecto^; de ingratitud , ó de 
miedo. Solo á los ¡toderes establecidos por el derecho y por el tiempo per- 
tenece el recompensar ó el desarmar ¿ los vencedores sin temor de impo- 
nérselos como dueño?. 

Conociendo Cromwell la importancia y la indisputable necesidad de 
semejantes medidas no se opuso (i ellas , ni hi^o la menor objeción. Por 
otra parte tampoco le era muy desaj^-radable (jue se licenciaran i'cg-imien- 
tos de milicias, cuyas costumbres independientes y espíritu mas pati'iótico 
que militar no eran muy de su gusto. Mas como á su mucha {trevision no 
era fácil que se le ocultaran las miras ocultas del Parlamento, trató de 
ponerse en ^niardia y de repetir con oportunidad el golpe, l'or instig-acion 
é influencia del general se presentaron con gi ande instancia en la Cámara 
dos proposiciones muy populares , y de grande aceptación eo todos los par- 
tidos; una de ellas era la anmistía general y la otra una ley de elecciones 
que fijára la época de la disolueion dfd Parlamento, y el nombramiento de 
sus sucesores. Hacia mas de dos años que e.slas dos proposiciones andaban 
ya figurando en el programa del Parlamento , sin qne nunca llegaran á 
resolverse. Desde el 25 de abiil de ItiiO á propuestíi de Iretou se habia 
decretado la confección de im acto de amnistía, (pie en efecto llegó A re- 
dactarse , y fue leido dos veces en la sesión del 5 del siguiente julio ; mas 
por íiltimo pasó íi un comité, y allí quedó paralizado. ílácia la misma 
época, esto es, en 15 de mayo de 1649 otro comité se enr-argó de pre- 
parar una ley ¡tara la elección de los Parlamentos l'iiíuros. Vane presentó 
con este motivo en 9 de enero del 1650 un largo informe estableciendo 
las bases del nuevo sisteuia electoral ; la Cámara decidió que se reuniría 
dos veces semanal me ule para discutirlo, y efectivamente en el curso de 
los años lOoO y IGol se celebraron ó por lo menos se convocaron cua- 
renta y ocho sesiones para ese oJ)jeto ; in;i3 en realid;ul ni la amnistía, ni 
la ley electoi-al «alieron de su estado de inercia, ni el Parlamento pudo 
ocuparse con formalidad mas que en defenderse de sus enemigos. Asi que 
los dos proyectos fueron por influencia de Cromwell vueltos á. presentai' 
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en la Cámara , los partidarios del general se propusieron no perder un 
momento sin activarlos. £1 aeto de amnísUa renovado en 17 de setiembre 
del 1651 , reproducido en 27 de noviembre siguiente y vivamente discu- 
tido en diez y seis sesiones, fue por último aprobado en febrero del 1652 
con algunas restricciones. MostiiSse el país tan altamente preocupado en 
su favor, que el Parlamento tuvo que encai^al Consejo de Estado velara 
para que no se reimprimiera fraudulenta y viciosamente. La discusión de 
la ley electoral fue todavía mas apremiante y acalorada : el comité encar- 
gado de su redacción y algunas veces toda la Cámara se ocuparon de este 
particalar desde el 17 de setiembre del 1651 basta el 18 del siguiente 
noviembre: convocaciones expresas , divisiones frecuentes y mayorías muy 
acaloradas atestiguaron el ardor de los ¿nimo^ y la importancia de la 
cuestión : por último se decidiO que debía ya procederse i fijar un término 
á la duración del Parlamento solo por la mayoría de cuarenta y nueve 
votos contra cuarenta y siete , y en todos esos debates siempre se tíó & 
Cromwell ñgurar entre los mas ardientes partidarios de la disolución. 
Triunfaron estos por último ; pero su triunfo efectivo fue remitido á un 
largo plazo; el Parlamento decretó en 18 de noviembre del 1651 que no 
volvería ¿ reunirse pasado el 3 de noviembre del 1654. Gradas á las vic* 
torias de Cromwell , había cesado la guerra civil entre el Parlamento y el 
rey ; pero ahora volvía é asignarse un^plazo de tres años á la lucha que 
iba é entablarse entre C(t)mwe!l y el Parlamento.. 

Por buen sentido ^ mas bien que por moderación, ó por paciencia de 
carácter, Cromwell sabia resignarse á esperar; apreciaba exactamente 
en cada circunstancia, las probabilidades y en su terreno se estacionaba 
por mas que sus deseos y sus maquinaciones le impeliesen á pasar ade- 
lante. Había conseguido fijar un plazo á la vida del Parlamento y no trató 
de precipitado según su voluntad. Mas no le faltaban medios indirectos de 
acosar y gastar cuanto antes la vida de aquel poder contra el cual estaba 
secretamente luchando, y no pudo abstenerse de ponerlos enjuego unas 
veces con apasionado arrebato , y otras con profunda astucia según lo in- 
dicaban ó perjnitian las circunstancias. 

Durante esa época el espíritu de innovación en Inglaten^a no se limi- 
taba á meras cuestiones de gobierno y de órden político; también pene- 
traba en el terreno civil y ¡xulía en los procedimientos judiciales reformas 
á que los intereses díanos de toda la población se habían comprometido. 
Muchas ideas fermentaban aun sobre este paKicular vagas oscuras é in- 
coherentes , peit) enérgicas en razón de \ds graves necesidades á que se 
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referian y del ilimitado horizoiitc que abi-ian. Tratábase de abolir algu- 
nas onerosas gabelas, de que se administrara justicia pronta y poco dis- 
pendiosamente , de que se simplifirai .i d régimen de la propiedad, de que 
se aliviara el peso de las deudas, y se desataran lastrabas que embaraza^ 
ban el estado de las personas y de las relaciones comunes, flnalaiente la 
multitud deseaba satisíaoer con mas facilidad y economía las neoesidades 
de la vida. En las clases elevadas é ilustradas, sea por egoísmo, sea por 
espíritu de orden , ó exacto conocimiento de las condiciones del estado so< 
cial, semejantes ideas y esperanzas gozaban de poco .fiivor; los juriscon- 
sultos eran los que principalmente las rechazaban apoyando su resistencia 
en intereses numerosos y respetables. Mas en el seno de las clases infe- 
riores, los misticos, los titulados niveladores, los hombres hmiradamente 
innovadores ó inmoralmente desarreglados, y toda esa parte de pueblo 
que se halla tan cerca de los sentimientos justos y de las malas pasiones , 
de los instintos prácticos y de las quimeras absurdas acogían con entu- 
siasmo la esperanza de semejantes reformas y pedia á voces su reali- 
zaron. 

£n materia de religión también habla deseos, & la vez ardientes y 
confusos , sttíHmientos palpitantes y desórdenes graves que mantenían 
una continua fermentación. La Iglesia anglicana había caído; no había 
obispos, no habla cabildos, no habla ya establecimiento eclesiástico que 
pudiera llamarse oficial y esclusivo. Pero la nación inglesa seguía sien- 
do apasionadamente cristiana; y necesitaba un culto seguro, prácticas 
regulares y una predicación asÜua del Evangelio. Las sectas satisfiicían 
esas neoesidades por lo tocante á sus afiliados ; pero las sectas no forma- 
ban mas que una minoría, y aparto de los sectarios, de los catolicos 
proscriptos y de los incrédulos mas numerosas en aquella época que lo - 
que generalmente se oree, la masa de la nación se consideraba como 
desolada y justamente indignada al ver que faltaban ministros á sus 
creencias, unas veces porque se vela privada de aquellos en quienes ha- 
bía depositado su confianza, y otras porque tenía que dar oídos á otros 
que no gozaban de ella. El Parlamento á fines del 1649, a^^itió la ofer- 
ta voluntaria de los Presbiterianos de organizar su establecimiento ecle- 
siástico con el titulo de Iglesia nacional; pero esto no se llegó á realizar 
sino muy inoompletemente, porque en general tenían la reputación de 
ser tan esclusivos y tiránicos como los de la Iglesia anglicana, y eran 
rechazados con igual violencia que por parte de los demás disidentes. De 
esto resultaba en materia de religíoa un abandono absoluto , y una espe- 
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cié de persecución y anarquía que daba lugar á clamúi-es, á recrimina- 
eiones y quejas que en último término recaían sobre el Parlamento, como 
Aniea fuente de todos los males y de todos los remedios , ecbáiídole la 
culpa de no saber remediar los primeros, ni poner en juego los segundos. 

Gromwell no tenia principios fijos ni determinados sobre ninguna de 
estas cuestiones de organización civil ó religiosa ; nadie le aventajaba en 
ser independiente de todo sistema, ni en dejarse menos gobernar por 
ideas generales, ó anticipadamente convenidas ; pero al mismo tiempo 
tenia un vivo instinto de las opiniones y deseos del pueblo, y sin inquie- 
tarse mucho por saber hastaqué punto podían ser legítimos ó realizables, 
los defendía audazmente con el objeto de grangearse partidarios. Hacia 
ya mucho tiempo que había previsto cuantos amigos podía adquirii'se 
adhiriéndose á las ideas de reforma de los procedimientos civiles, y por 
consiguiente se había proclamado defensor de ellas. En 1650 al escribir 
al Parlamento después de la victoria de Dumbar le había dicho : «Aliviad 
á los oprhnídos ; no desoigáis los gemidos de los pobres encarcelados ; de> 
dicaos ¿ reformar los abusos de todas las profesiones y si hay alguna 
que es perjudicial á los mas para enriquecer á unos pocos, tened enten- 
dido que no es conveniente & ninguna república.» Después de terminada 
la guerra civil , viviendo ocioso en Londres y no teniendo que ocuparse 
mas que de lo que pasaba en el público 6 en el Parlamento , Cromwell 
se Gonvhlió en centro de los proyectos de toda clase , y de la esperanza 
de sus fautores. En 27 de octubre del 1651 ios detenidos en las cárceles 
de Londres se dirigieron á él diciéndole : « La ley es el sello de la servi- 
dumbre normanda: las cárceles son & manera de santuario para los ri- 
cos, y de lugar de tormento para los pobres que no pueden pagar & los 
abogados , ni & los carceleros: suplicamos al general, á cuyas manos ha 
sido confiada la espada , nos libre de la opresión ; devuelva al país sus 
leyes y libertades fundamentales , procurando darle una nueva represen- 
tación, y haciendo de modo que los pobres puedan alcanzar justicia, y 
los arrestos y las prisiones sean abolidas.» De allí k seis semanas recibió 
Gromwell nuevas representaciones por parte de todos los condados pi- 
diendo «la abolición de los diezmos , y de todos los abusos introducidos 
en la administración de la ley y de la justicia por la multitud, orgullo, 
astucia y avidez de los abogados , procuradores y curíales , que era causa 
de que los pobres considerasen la administración de justicia no como re- 
medio , sino como causa peor cpie la misma enfermedad.» Era tal el cla- 
mor que el pueblo levantaba sobre este particular h&cia el ejército y sus 
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jefes que en muchas partes el general tuvo que autoi'izai* k muchos ofi- 
cíales para que desempeñaran el papel de jueces y follaran causas, lo 
cual hicieron efecüvamente muy á gusto de las partes por la prontitud 
de sus decisiones. 

En asuntos de religión y de la Iglesia, Gromwell no obraba con so 
acostumbrada prontitud , no porque sus opiniones fuesen invariables en 
este particular, sino porque tenia compromisos y contaba con aliados de 
que no queria separarse. Los sectarios apasionados del ejército, los sol- 
dados de la quinta monarquía que según ellos decian habia de ser la de 
Jesucristo , hablan sido la fuerza principal de Cromwell primero contra el 
rey y luego contra el partido presbiteriano en el Parlamento: sabía muy 
bien todo lo que podía temer ó esperar de ellos : no ignoraba que por su 
lealtad militar ó por su fanatismo místico serian en un momento de cri- 
sis sus mas necesarios y seguros instrumentos y mantenia , por lo tanto, 
cuidadosamente sus relaciones con ellos. Mas en el órden religioso le era 
necesaria una influencia mas elevada y esteodida, y al fin supo adqui- 
rírsela por medio de la predicación regular del Evangelio y la libertad 
de coDciencia , y con este objeto se declaró protector de ambas cosas ; con 
la primera se adquirió partidarios entre los presbiterianos, únicos que. 
después de la ruina de la Iglesia anglícana podían ofrecer al país un gran 
número de ministren instruidos , piadosos y honrados ; y en nombre de la 
libertad de conciencia, supo Gromwell hacerse necesario & todos los per- 
seguidos, inclusos los episcopales y los católicos, que & pesar de ver que 
se les habia negado el Libre ejercido de su culto se prometían una tole- 
rancia tácita y un secreto apoyo por parte del que proclamaba la libertad 
de conciencia. En todas las filas y bajo todas las banderas del cristianis- 
mo tenia Cromwell relaciones ó in^íraba esperanzas que le suministrar- 
han cargos y á veces armas contra el Parlamento. 

No se contentó el general con esta guerra sorda y con el lento pro- 
greso que de ella podía prcmeterse; siendo tan capaz de exaltación como 
de astucia se daba tanta prisa en dar sus golpes dedsivos, asi que los 
consideraba posibles, como con fría resignación habia sabido prepararlos. 
Por eso quiso «iterarse antes con alguna certeza de la opinión de aque- 
llas personas cuyo concurso le era necesario, y saber hasta qué punto 
podía contar con su influencia. En 10 de diciembre del 1651 convocó 
en casa del presidente de la Cámara, Lentball, una reunión de algunos 
jefes del ejército y del Parlamento: per una parte Fleetwood, Desbo- 
rough, Han'ison y.Whalley, sus compañeros de guerra y de victoria, y 
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por olra Wliitelocke, Wicldrington, Saint-Jhon y Lenthall, los agitado- 
res civiles de la revolución. «Ahora que el antiguo rey no existe, y su 
hijo está derrotado , creo necesario , dijo Cromwell , pensar en fundar un 
gobierno estable para la nación. He solicitado esta reunión para que 
juntos deliberemos sobre lo que conviene hacer, y lo que se tendrá que 
proponer al Parlamento.» 

£1 Presidente Lenthall: «Ksta reunión, milorJ, se ha apresurado á 
complacer el deseo de vuecencia y es por b tanto muy necesario examinar 
el asunto de que deseáis ocuparon Dios ha concedido 4 nuestro ejército, 
bajo vuestro mando un maravilloso triunfo, y swiftmos niny reprensibles 
si no nos aprovecháramós do tan*o favor para establecer con solidez, lo que 
sea mas conveniente á la gloria de Dios y al bien de esta república.» 

ITarrison: «Lo que propone el lord general es según yo pienso el 
establecer una forma de gobierno que asegure nuestras libertades civiles 
y religiosas, de manera que no puedan considerarse como desperdiciadas 
las misericordias de que el Señor nos ha colmado. La gran cuestión es 
como realizar ese pensamiento.)» 

Whüelocke: «Gran cuestión es en efecto y no debe resolverse brus- 
camente : cosa digna de lástima sería que una reunión de tantas personas 
* digoas y capaces no produjera algún resultado. Proguntaró por de pronto 
sobre qué base se quiere establecer esa forma de gobierno ; si se desea dar 
una república absoluta, ó introducir en ella algún principio monárquico.» 

Cromwell: «Milord Whitelocke ha dado en el blanco de la cuestión: 
en efecto, yo también opino que dobemo^ considerar lo que mas conviene 
establecer , si debe ser una república, ó un gobierno monárquico mixto, 
y finalmente que s! en ella se ha de introducir algún principio monár- 
quico, quién será el quo haya de representar ese poder.» 

Sir Thomát Widdrington: aCreoqueungobierno monárquico mixto 
es lo que mas conviene á las leyes y á las costumbres de esta nación : si 
volvemos á restablecer algo del principio monárquico , creo qne obi aria- 
mos con justicia en depositarlo en manos de uno de los hyos del difun- 
to rey." 

El Coronel Fleeíwood: «No es iácil decidir si es una república abso- 
luta ó una monarquía mixta lo que mas conviene á esta nación.» 

Samt'Jokn: a£l gobierno de esta nación sin mezcla de ningún ele- 
mento monárquico snrá muy difícil de establecer, si hade hacerse sin que 
se resientan los fundamentos de nuestras leyes y de las libertades del 
pueblo.» 
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Lentíiall: «Estrafia coufusion se producirá oo daodo al gobierno de 
esta nación al^jo del poder monárquico.)) 

/i7 Coronel Desborough: «¿Por qué razón, milord, esta nación no 
ha de podei' como otius muchas regirse por un gobierno republicano?)) 

Whitelocke: Hay en el contexto de las leyes de Inglaterra tantos ele- 
mentos y prácticas monárquicas, que para establecer un gobierno sin for- 
ma de monarquía es necesario causar tales cambios m miestras leyes y 
procedimientos, (juo seria dificü preveer los peijttidos que resaltarían.)) 

El Coronel WhalUy: «No entiendo de leyes; pero en mi coQC^»to lo 
que mas nos conviene es no tener en nuestro gobierno nada que proceda 
de la monarquía. Sí por último nos decidiéramos á tener un monarca ¿á 
quién nombraríamos? £1 hijo mayor del último rey nos está haciendo la 
guerra; su hijo segundo es también enemigo nuestro.» 

Sir Widdrington: «Pero el tercer hijo del difunto rey , el duque de 
Glocester , sigue siempre en nuestras manos y es demasiado jóven para 
habernos hecho la guerra, ó para haberse embebido en los principios de 
nuestros enemigos.» 

Whitelocke: «Podria asignarse al hijo mayor del último rey, ó á su 
hermano el duque de York cierto plazo para que vinieran á reunirse al 
Parlamento , y entonces bajo las condiciones que se «a'eyeran convenientes 
y eficaoes para asegurar nuestras libertades civiles y religiosas instituir 
con ellos una forma de gobierno.» 

Crmweil: aAsunto seria ese estraordínariamente difioil de arreglar: 
mas pienso que si en realidad podemos , sin faltar á nuestros derechos de 
ingleses y de cristianos, establecer una forma de gobierno con algo del 
poder monárquico, nos sería muy conveniente hacerlo.» 

La conferencia se prolongó sin mas resultado que el haiser ver á los 
hombres importantes del ejército y del Parlamento los designios de Grom- 
well , y á este las disensiones de aquellos. Este comprendió también cuán 
peligroso podia ser para sus planes el jóven duque de Glocester, existen- 
te en territorio inglés , y á disposición del Parlamento. Be alli á unos me- 
ses M. Lovel, ayo del príncipe recibió un secreto aviso díciéndole que 
podía solicitar que el duque de Glocester fuese puesto en libertad y envia- 
do á Holanda á reunirse con su hermana , la princesa de Orange. Conce- 
dióse en efecto sin mucha dificultad esa gracia juntamente con 500 libras 
esterlinas para gastos del viaje con la cláusula de que el principe debía 
embarcarse en la isla de Wight donde se hallaba detenido , y alejarse sin 
tocar en ningún punto de la costa de Inglaterra. De esta manera con apa- 
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riencias de geaerosidud y dulzm a , consiguió Cromwell alejar ua rival ú 
la corona. 

Los jefes repiihlifanos del Parlamento no ignoraban los designios ni 
las ¡ntrifías qnc Cruinwell se tomaba tau puco cuidado de ocultar , y ha- 
cían cnanto les ora dable para destruir sus efectos. Hacia ya mucho tiem- 
po que liabian intentado dar una satisfacción, ó por lo menos esperanzas 

á los deseos lie i-eforma (]ue se a))ri|jaban en todas parles. Habíase dado 
á un coinitó el encargo de investig-ar qué cambios podrían hacerse en las 
leyes civiles, y muchas veces el ParlanionLo habla i-ecomendadu a » ^t- co- 
mité, cuyos ([•aliajos iban con la mayor lentitud; que se diera mas prisa 
en llevarlos (i cabo. IVi'o esas recomemlaciones , probablemente no muy 
enérj^icas, [M-oilucian poco eteclo, y liasta el momento de que nos estamos 
ocupando no liabian sus deliberaciones dado márgcn mas (jue á un sob» 
i'csultado imporlanl.e , que consistía en haber j)rt>i>nesto al Parlamento 
mandara, como en electo lo hizo, (]ue en lo sucesivo todas las leyes y 
procedimientos ante los tribunales de justicia fuesen redactados en inglés, 
y no en latíji ni en francés. A fin de asegurarse del puntual cumplimiento 
de esta nuMlída verdaderamente po|iular , el Parhunento adoj)tú los detalles 
mas nhnnciüsos. Tambií>n se habían i-eformado algunos abusos en los 
procedimientos del tribunal de la c¿mcillería, y hecho alguna rebaja en 
los aranceles de la curia. Pero los jurisconsultos (pie había en el comité, 
sea poj' obstinación de su eslad(^, sea por justo temor á los escesos de las 
innovaciones, habían lieclio o[>osícion íi todos los i)lanes de reforma, y 
vuelto á caer en su acostumbrada apatía, cuando la luclia entre el Parla- 
mento y Cromwell los hizo oti-a vez ponerse (>n movimiíínto. Así que los 
republicanos de la l'ámara vieron que Cromwell solicitaba esa especie de 
popularidad mandaron que el comité encargado do la reforma de las leyes 
«desempeñara sin levantar mano su encargo, reuniéndose en sesión dia- 
)ii'iament(> con poileres de mandar comparecerá toda clase de personas, 
hv de adquirir cuantos documentos ci-eyera oportimos, asimismo man- 
ndaron que diestí cuenta de sus trabajos á la Cámara todas las v- > c? que 
»luju7'rara convenientií.» Pero esto, (^omo ellos rf.icmos lo compreudie- 
ron, lio era mas que una promesa muchas veces i cpclida y muchas veces 
haistraíJa : era ya necesario hacer algo de positivo y que inspirase mas 
confianza á los partidarios de la reforma. Con este objeto determináronse 
formara una comisión de personas no pertenecientes á la Cámara que in- 
vestigasen los defectos que había en las ley(?s civiles , los inconvenientes 

que de ellos resultaban , y el medio mas eficaz de remeri ¡arlos , dando en 
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seguida á conocer su opinión sobre ambas cosas á un comité del Parla- 
mento designado para el efecto. Veinte y un individuos , casi todos ven- 
tajosamente conocidos por su posición y su talento fueron en efectu uuni- 
brados para formar esa comisión , y el célebre jurisconsulto Mateo Hale 
fue el primero que figuró entre ellos. Ocupáronse de las cuestiones mas 
importantes del derecho civil , de matririKinios , nacimientos , tlolunriones, 
de la ti"ausmision de la propiedad , del mudo de hacer constar píiblica- 
mente esos actos y de los derechos que por ellos habiade cobrar el ei ai io: 
sobre esos diversos asuntos preparó la comisión proyectos de reforina re- 
servíuJos <'i la (leliberaeion del Parlamento , y de los cuales ninchos fueron 
efectivamente sonietitlos á su consideración por Whitelocke , que según 
las probabilidailes de buen ú mal éxito se oonvertia en adversario, ó en 
defensor de la rcfurma. Un trabajo geiiej'al en que luda la ley civil, es 
decir, aquella especie de código civil estaba reasumido y redactado por 
esta comisión, se presentó al Parlamento y este mandó proceder á su lec- 
tura, para lo cual se imprimieron trescientos ejemplares que se distribu- 
yeron únicamente entre los miembros de la Cámara. 

También habría el Parlamento deseado obtener alguna popularidad 
en materia de religión , y hacerse como Cromwell al-^amos clientes y ami- 
gos en las diversas comuniones. En KioU había mandado abolir las leyes 
dadas en tiempo de la reina Isabel por lo tocante á la prescripción de la 
uniformidad del culto y de creencias ; mas al pi-opio tiempo sostuvo en su 
vigor, y quizás agravó la proscriiicion de los ealólicos, añadiendo la do 
los episcopales , y promulgando nuevas leyes contra «las malas costuni- 
bres, las pr;'ict¡cas licenciosas y las o|)iuiones ateas, blasfemas y exe- 
crables,» con lo cual pensaba el Parlamento haber contentado á un mis- 
mo tiempo las animosidades religiosas , la libertad de euncioncia y la 
austeridad de los ánimos. I"jii[)resa verdaderamente imposible era esta 
para el poder encaigado de apbcai" todos los dias todas las leyes , y que 
aun en concepto de aquel mismo pueblo , cuya'' pasiones había adoplatio, 
tenia que sufrir la pena de sus inconsecuení-ias y sus iniquidades. Crom- 
well procurando mantenerse fuera del *^ol)¡ei'no, ti'ataba de prob\jer simul- 
táneamente y con mas ó menos reserva á todos los sectarios, fuesen ejus- 
Cüpales, fuesen católicos , y basta los cc»nocídos vulg-armcnte con el nombre 
de libertinos. De aquí resultaba que el Paiiamento, ijue i)or necesidad te- 
nia que reprimirlos, era tachado de dureza ó de tolerancia si no aplicaba 
la ley , en tanto que Cromwell iba adquiriendo cada vez nuevos partida- 
rios enti-e los de.scüntentos. 



Üiyiiizeü by Googlc 

I 



ur. I.A HEI'LBLICA IlE INGLATERRA. lOo 

Los espíritus elevados y altivos. Vane espeeialmente , soportabaD con 
iminciencia esa situacioD , y procuraban remontarse sobre ella; pero no 

Ies era da4o conseguirlo sino por medio de algún ruidoso suceso , y esto 
es precisamente lo que Cromwell tenia buen cuidado de evitar. £sta fue 
probablemente ana de las causas que impelió á los republicanos , sea por 
rcnexiuii , sea por insíinto ,t "Hjlicitar la unión intima de la InglatenM con 
üulaiiila , y lii durante la ;j:vierra que al fracasar esa tentativa estalló 
cnire ainl)u> E-laJ(r^ ; Its íii>[h'i ú (ttro |iroyecto que en reaUdad no carc- 
cia de elovariun. La Kscocia estaba < tuapletamente sometida, y Monk la 
gobernaba con la rudeza de un soldado , pero con equidad y sensatez. 
Solo Argyle constM-valia en sus dominios un resto de independencia que 
ningún peligro olVecia á /os vencedores. ¿Por tpié no habla de incorpo- 
rarse la Escocia á Inglatei ra? En ese ca?n la (¡ran Bretaña no oompon- 
dria mas que nn soio K->tad(.) eoino una sola i^la , y la república teiidria 
la gloria de habei- llevado Acabo lo (¡ne los mas insii^qies reyes de Ingla-^ 
térra no habian podido eouse^'-nir. Kste designio apareció por primera vez 
en el l^ai-Iamento en 9 de setiembre d»'I lO.'íl , seis diasdesjHie^ de la vic- 
toria de Woi"cester, y antes que el año imbie^»' llegado á su ténnino . ocho 
comisionados, 4 cuyo freníe figuraban Vane y Saint-John, partieron há- 
cia aquel país con iastrucciones dctall idas para llevar á cabo e<e i)royec- 
to de incorporación. Llegaron allí el 2 de enero del 1652; establecieron 
su residencia en Dalkeilh , cerca de Edimburgo , y convocaron delegados 
de toiios los condados y villas de Escocia, á fío de alcanzar su consen- 
timiento. La empresa era difícil, y es probable que sin la autoridad do 
Monk y de sus guarniciones, toda la elocuencia de Vane no habria podido 
producir ningún resultado. El pueblo escocés se indignaba solo en pen- 
sar que habia de perder su nacionalidad ; el clero presbiteriano protestaba 
contra todo atentado contra la independencia de su Iglesia y toda acepta- 
ción de poder espiritual del Parlamento. Los vasallos de Argyle no obe- 
diicieron & las órdenes de los comisionados ingleses. El preboste de Edim- 
burgo intentó en vano obligar los ministros presbiterianos & predicar en 
favor de la unión : la única contestación que por parte de estos pudo al- ^ 
canzar, fue la siguiente : «(Sabemos mejor que el preboste ló que debe- 
mos predicar.» Los condados y las villas que no se negaron & enviar de- 
legados, ó que se adherianpor medio de estos á la unión, perdían sus 
franquicias , y á pesar de eso, según el cálculo mas favorable á los in- 
gleses, entre noventa condados y villas solo bubo treinta y cinco que se 
adhirieron. Mas no necesita tanto la fuerza victoriosa para proclamar que 
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su derecho ha sido reeonocido. Argyle, bajo la promesa de que sus do- 
minios serian protegidos, j de qae se le pagaría lo que se le debía , con- 
sintió í^ntrar en negOCÍaciODes. Vnno re^rost'» 'i T. mdres en nombre de 
los oomisiunados para dar noticia al Parlamento del buen resultado de sn 
negociación; se determinó que veinte y un delegados de Escocia ven- 
driaii posteriormente á fin de discutir ]os términos definitivos de la unión, 
y el 15 de abril de 1052 , en vista de un informe presentado por Wbite- 
locke en nombre del Consejo de Estado , se propuso un acta para decre- 
tar la eslincion de la monarquía en Escocia, y la unión de ambos jiuises 
bajo la sola autoridad del Parlamento, en cuyo seno se admitirla también 
on cierto número de diputados escoceses. 

Do allí á pocas semanas , sea porque esa circunstancia, aunque* en 
realidad tan incompleta , inspirase mas confianza al Parlamento, sea por- 
que la necesidad de atender los gastos de la guerra maritima con IIo- 
lauda le pareciese ocasión favorable , volvió á reproducirse la cuestión de 
minorar el ejército ; la G&mara mandó que «el Consejo de Estado con- 
ferenciase oon el lord general y con cualquiera otra persona que quisiera 
para examinar el estado de las guarniciones y fuerzas puestas en pié de 
guerra en Inglaterra y en Escocia, y sobre las disminuciones considera- 
bles que en ellas podrían hacerse sin comprometer la seguridad de la r&r 
pública , informando de todo al Parlamento en el término de ocho días.» 
Acababa apenas de adoptarse esta decisión cuando el presidente recibió 
una carta de Gromwell que se leyó al Parlamento ; mas cómo no quedó 
anotada en sus registros , no da lugar sino á que se sospeche que se refe- 
ria á los deseos de disminución del ejército que la G&mara acababa de ma- 
nifostar : de alli & doce dias se aprobó el presupuesto de gastos del ejér- 
cito de Inglaterra y Escocia , sin haberse verificado su disminución. 

£1 Parlamento se prometió y obtuvo en efecto mejor resultado por lo 
tocante al cuerpo de tropas que existía en Irlanda. Aunque algunos pun- 
tos de esa isla s^^uian en un estado de insurrección , Ó por lo menos no 
estaban sometidos al Parlamento , la guerra , realmente hablando , podía 
decirse que estaba terminada ; todas las plazas de alguna importancia se 
habían rendido , y los enemigos de la república no se atrevían á dar cara 
en ninguna parte. Otra operación roas cruel todavía que la misma guer- 
ra se estaha realizando en aquel país, y consistía en la espropíacion y la 
trasplantación completas ó parciales de toda la población católica irlande- 
sa para pagar por de pronto ¿ los que hicieron el empréstito de 1642, 
dándoles por prenda las confiscaciones de Irlanda, y en seguida los atra- 
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SOS que se debían á los soldados licenciados. Esta circunstancia no podia 
menos de ser favorable á la disminución del ejército en aquel país. Una 
vez llevada á cabo a(|TiPlla espantosa maniobra qiio iba á vrrificarse en 
la población y en ia propiedad , el Parlamento se proponía incorporar la 
Irlanda á la Inglaterra , como lo habia lier ho con la Escocia , concedién- 
dole también alguna pequeña parte de representat ion en la Asamblea Ge- 
neral investida del gobierno de h república , y asi esperaba ejercer una 
influencia decisiva en aquel pais^ donde ya dísponia de todos los ele- 
mentos. 

Pero Cromwwell , siempre diestro en aprovecharse de cuantos medios, 
le ofrecía la fortuna, supo hallar en un incidente frivolo oca^^ion de es- 
tender á Irlanda su influencia , y asi lo hizo en efecto. Después de la muer- 
te de Ireton , que bajo el nombre de lord diputado mandaba en Irlanda 
como teniente de /^romwell cuando este conservaba el título de gobernador 
general de aquel reino , fue elegido con el mismo nombre y las mismas pre- 
rogativas Lambert , que se hallaba sirviendo en Escocia. Este hombre tan 
vano como fastuoso , salió inmediatamente de Escocia para ir á gozar do 
sus nuevos honores , y verilicí') su entrada en Londres en una magnífica 
carroza, que decían haberle costado 5,000 libras esterlinas. De allí á po- 
cos días , su esposa , no menos vana rpie él , se emíontró en el parque de 
San James con la viuda de Ireton, Bridget , hija mayor de Cromwell , y 
sin miramiento de ninguna especie , le tomó la delautera. Lady Ireton , á 
pesar de su piedad y su dolor , sintió vivamente esa grosería ; Fleelwood, 
teniente general de Cromwell en el mando de todas las fuerzas de la re- 
pública , que por casualidad presenció aquel suceso, ofreció por de pronto 
a lady Ireton rail escusas , luego su simpatía , y por ultimo su mano. No 
vaciló la viuda en aceptarla^ la esposa del teniente general en jefe debía 
en todas partes tener puesto preferente ¿ la del lord diputado de Irlanda. 
Ese casamiento convenia bastante ¿ las miras de Cromwell. Fieetwood 
pertenecía á una familia distinguida, y no podia menos de ser nn yerno 
útil. Fl (]pí;pacho de Cromwell, como gobernador general de Irlanda, es- 
taba á punto de caducar, y no faltó quien propuso á la Cámara que se 
renovara su plazo, pero Cromwell r^usó este feivor diciendo, que «tenia 
ya suficiente poder y suficientes honores.» En vista de esto quedó supri- 
mido el empleo de lord teniente , ú lord gobernador de Irlanda , y el de lord 
diputado 6 delegado del teniente, quedó sin base: ofreciéronle á Lam- 
bert otro titulo y diversas compensaciones ; pero no quiso aceptar lo que 
en su concepto no era mas que una destitución , y renunció su empleo* 
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Esto (lió lug-ar á que se decretara , que el general en jefe de las fuerzas 
de la reptiblica nombrara á su gusto un gobernador de Irlanda , y Crom- 
well confirió este cargo A su yerno Fleetwood. Mas no por eso desistió de 
mitigar la herida que habia hecho á Lambert , y por fin logró persuadirle 
que solo á la mala voluntad del Parlamento debia atribuir el que so le hu- 
biera quitado el título de lord diputado , y que por su parte habria tenido 
una satisfacción en que la hubiera poiidó conservai*. Con una inteligen- 
cia profunda de la bajeza que puedo ocultarse bajo la vanidad, manifestó 
también á Lambert que sentía mucho los gastos enormes que sin duda 
aquella pasajera dignidad le habría acarreado, y le pidió permiso para 
indemnizárselos. Lambert lo aceptó, y de esta manera Cromwell tuvo la 
astucia de crear un fogoso enemigo del Pai'lamento, oon el mismo con 
qmi acababa de elevar su yerno al gobierno de Escocia. 

Cromwell era sumamente diestro en sacar partido de todas las venta- 
jas. La CYimara, á pesar de la contrariedad que- acababa de sufrir, insis- 
tía en el plan de disminuir el ejército. Resolvióse por lo tanto el lord ge- 
neral (i promover una lucha entre la Cámara y el ejército en nombre do 
todos los resentimientos reales ó imaginarios , y de todos los deseos practi- 
cables ó ({uhnérioos que fermentaban en el país, y á los cuales la Cámara 
prometía, pero nunca daba satisfacción. En 12 de agosto del 1652, la 
Cámara mandó al Consejo de listado dar sin dilación cuenta de lo que hu- 
biese lie(^ho para preparar la disminución de los divei*sos cuerpos de 
ejército, en especial de las guarniciones de Glocester, Exetcr y Bristol. 
Aquel mismo día se reunió un consejo general de oficiales en Whitehall, 
y al siguiente seis de los principales olicíalcs , á saber , el comisario ge- 
neral Wiialley , los coroneles Hacker , Rarkskead , Okey , Goffe y el te- 
niente coronel Worsley ]>resentaron al Parlamento una petición en que 
se reasumían en doce artículos todos los resentimientos, y deseos religio- 
sos y civiles, sin violencia, ¡m'» en lérminos perentorios, é insisUeodo 
por filtimo en la convocación de los Parlamentos futuros, decían: «que 
debía arreglarse de manera qm solamente los hombres piadosos y ñeles 
á los intereses de la r |Mi!>li( a pudiesen ser elegidos.» 

La Cáinai a oyó esta potjcion con alguna sorpresa : en otro tiempo se 
habían empleado procedimientos de esta especie contra lii f-nrona; pero 
desde que la república se liabia insf iludo , el ejército no había vuelto á 
intervenir en v\ gobierno. El mismo lord general habia contribuido á 
inspirar confianza al Parlamento , pues sin aprensión de que nadie pu- 
diera contradecirle , al paso que por bajo cueñla escitaba ¿ los oüciales á 
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que apresuraran la disolución del Parlamento, manifestaba én público 
quererlos disuadir de semejante proyecto, y prometía & la G&mara, qne si 
les mandaba romper las espadas y arrojarlas al mar, no vacilarían un 
momento en obedecerla. La petición fue recibida con muchas deferen- 
cías, siendo remitida & un comité especial con órden de examinar los di- 
versos puntos que abrazaba , y lo que se babía becho y podía hacerse para 
satisfacerlos. El presidente dió en nombre de la Cámara gracias á los 
oficíales por los sentimientos que éspresaban y por su celo por el servicio 
público. Mas después de esas demostraciones oñcíales, los altos miem- 
bros de la Cámara manifestaron sin reserva su descontento por aquel pa- 
so y lenguaje atan inconvenientes , por no decir arrogantes, de parte de 
los oficiales del ejército hácia el Parlamento, que era su verdadero su- 
perior.» — «Desconfiad j dijo Whitelocke áCromwell, de este modo de 
hacer los oficiales peticiones espada en mano : algún día podrán dirigir- 
se á voestia })r()pía persona.» Pero Gromwell apenas hi2o caso de esta 
observación : por o le importaban las contrariedades que después de su 
victoría se le podrían ocurrir. 

Seis semanas después de este suceso , habiéndose encontrado el lord 
general con Whitelocke, que se estaba paseando en el par-i|ae de Saint 
James , lo saludó con su acostumbrada políti< a . y soparándose de la con- 
currencia, dieron lugar al siguiente diálogo: 

Crotnwell : Hace días, mílord, qiu' me consta vuestra lealtad á la 
buena causa en i|iir' y(» y otros amigos nos hallamos comprometidos; co- 
nozco también vuestro buen criterio y amistad particular hácia mi j;)er- 
sona; deseo por lo tanto, entenderme con vos acerca de importantes asuntos 
de nuestra situación actual. 

Wkilelocke: Tiempo hace en efecto que vuecencia me conoce, y creo 
que no podrá decir me haya encontrado nunca falto de lealtad ó de afec- 
to hácia su persona. Vuestros favores para conmigo . ) sobre todo vues- 
tros servicios á la causa pública, son acreedores á mucho mas de lo que 
yo pueda hacer. No os engañáis, permitidme que así os lo diga , mas que 
en un solo ]miúo , y es en lo tocante á mí débil criterio , im apaz de hacer 
servicio alguno de consideración ni á vos, ni á la república. Sin embar- 
go , estoy dispuesto á serviros pronta y lealmente en cuanto alcance mí 
capacidad. 

Crmwell : No puedo ni debo tener duda alguna sobre el particular: 
vuestra benevolencia hácia mi persona y vuestra capacidad para el ser- 
vicio de la república, rae son muy notorias, y hay muchas personas que 
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podbrian atestiguarlas. Creo que vos y yo nos hallamos mas comprometi- 
dos que nadie para coa la república , que ciertamente nunca ha tenido 
mas necesidad de consejos buenos, sólidos y sinceros.» 

Whitelocke: «Nadie, en mi concepto puede hablar de lo que ha hecho 
por esa causa, cuamjb se habla de lo que ha hecho por ella Yueoenda. 
Sin embargo, hay pocos que se hallen mas comprometidos que yo en mi 
puesto y según la medida de mi capacidad : aun dejando aparte vuestra 
buena voluntad y lo que me conocéis, creo haber hecho lo bastante para 
que mi lealtad esté ai abr^o de toda sospecha.» 

Crmwell : «De desear sería que no hubiera otros de quienes se pudie- 
se sospechar mas que de vos; no tendría por mi parte diflcultad en con- 
fiaros mi vida y mis asuntos mas reservados. Por esa razón deseaba qne 
habláramos en particular. Y verdaderamente, milord, buena ocasión es 
de que reflexionemos acerca de la peligrosa situación en que nos hallamos, 
y acerca de los medios de aprovecharnos délas gracias y victorias que Dios 
nos ha concedido. £n lugar de dejamos despegar como unos estúpidas, en 
lugar de devoramos nosotros mismos por nuestras discordias mtestinas, 
y nuestros odios recíprocos, mejor será que uñamos nuestros consejos, 
nuestros brazos y nuestros corazones para hacer fractiflcar lo que taneno- 
josamente hemos comprado á costa de tantas eventualidades, tesoros y 
sangre. No nos ha concedido el Señor completa victoria sobre nuestros 
enemigos para que nos perdamos en cuestiones particulares, haciéndonos 
mutuamente el mal que aquellos habrían podido hacernos.» 

Whifeiodse: (lÁsi es, milord; considero nuestros peligros actuales 
como mayores que los que nunca hemos corrido en los campos de batalla; 
según lo dice Yuecencia estamos trabajando para destruimos mutuamente, 
lo cual nunca han podido conseguir nuestros enem^jfos. No es admirable 
que un valffltiso ejército como el vuestro , después de haber plenamente 
vencido á sus enemigos , se entregue á parcialidades y á designios ambi- 
ciosos; lo que es mas digno de admiración es que unos oficiales de espí- 
ritu tan acUvo, que actualmente están ociosos, y que con frecuencia creen 
que sus servicios han sido mal pagados , no se pronuncien en manifiesta 
rebeldía. Tampoco es estraño que los soldados, no teniendo ocupación, 
caigan fácilmente en el desorden. Vuestra escelente conducta , milord , es 
lo que después de Dios ha podido mantenerlos subordmados por tanto 
tiempo , impidiendo que llegaran á amotinarse.» 

CromweU: «He empleado y emplearé todo lo que pueden mis pobres 
esfuerzos para mantener el drden y la disciplina.» 
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Whtfelocke : « Yuficeiiüia ha sabido hacerlo hasta el presente de un mo- 
do admirable.» 

CromweU : «Ciertamente Dios me ha concedido grandes favores en 
e>te particular, y creo que a<5Í pro^guirá haciéndolo. Vuecemia dice con 
mucha exactitud que los oliciales del ejército propenden á las parcialida- 
iles y á las mm-muracioaes cuando ven que no consiguen los provechos, 
ascensos, ó empleos que se conceden á persona? que nada han sufrido, 
ni nada han aventurado en obsequio de la república. En cuanto A eso les 
subi-a ra/on á los oficiales; su ii-ritacion es nuiy viva y su intluencia sobre 
los soldados va impeliéndolos hacia el descontento y la murmuración. Kl 
ejército pj-incipia á disgustarse altamente de los miembi'os del Parlamen- 
fi>; ¡Ojalá no hubií'ra motivos que justificaran ese disg^usto! pero en roa* 
iidad su orgullo, su ambición, su avidez por invadir ellos ó sus amigos 
todos ios empleos honrosos y lucrativos; la lentitud con que tratan los 
asuntos; su designio evidente de perpetuai-se en el poder, su interven- 
ción continua en cuestiones de intereses particulai^es , lo cual es contrario 
k la institucioü de los parlamentos; su iiyusticia y su parcialidad en esta.s 
materias, y la vida escandalosa de alg-imos de los que mas figiu-an entre 
ellos, todo eso iniloi'd , da & la geiite sobrado motivo de hablar mal y de 
dis<rii<tarse de ellos. Y como son el poder supreiuo de la nación , que & 
nadie tiene que dar cuenta, y oomo no hay otra autoridad superior ó por 
lo menos igual pai-a inspeccionar ó arreglar su conducta, no pueden con7 
tenerse en los límites de la justicia , de la ley ni de la razón. De manera 
que si no se establece algún poder bastante vigoroso y elevado para poner 
término á tales esoesos, y arreglar todas las cosas, será humanamente 
imposible evitar nuestra ruina. 

WbUehcké: aCk)nozco que el peligro en que nos ponen esos poderes 
escesivos y desordenados es mayor que lo que vulgarmente se cree. Sin 
embargo, en lo tocante & los soldados, la autoridad de Vuecencia basta 
))ara mantenerlos en la subordinación , y asi como, á Dios gracias, lo 
lialH i 'i ho hasta el presente, es indudable que vuestra sabiduría pro- 
seguii'á liaciéndolo en lo su(;esivo. Estoy coíiforme en que la mayor difi- 
cultad consiste en lo relativo á los miembros del Parlamento: ellos son los 
que os han dado vuestr<.)s ponieres , y están reconocidos como autoridad 
suprema de la nación. Euti-e ellos hay algunos , no puedo menos de con- 
fesarlo , que merecen la crítica que les hacéis , y es taoibien cierto que en 
el Parlamento han sucedido cosas muy inconvenientes ; sin embargo, estoy 
seguro de que 'Vuecencia no considera como depravados á todos losmiem- 
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bros ; yo me prometo buenos resultados de la mayor parte de ellos cuaa- 

do las cosas vendiVin A una crisis.» 

Cromweil: «Poco se puede contar con ellos , milord , para el estable- 
cimiento de un buen ^^obierno. No, ciertamente, nada se puede esperar; 
mas bien hay (|ue temer que den al traste con lo que Dios ha hecho por 
nosotros y por ellos. Nos olvidaremos de Dios ; Dios nos olvidará entre- 
gándonos á la confusión ; y esos hombres nos precipitarán en ella si les 
dejamos marchar pot el camino que han emprendido ; es preciso que adop- 
temos alj^un medio de reprimirlos, ó nos perdemos todos. » 

Whilelocke: «Los hemos ya reconocido por poder supremo ; hemos 
recibido de su mano nuestros despachos y miestros elevados cargos ; difí- 
cil seria hallar ahora un medio de reprimirlos.» 

Cromweil : \Cómo dificil I ¿ Y si hubiera ud hombre que tomara sobre 
si el ser rey? 

Whilelocke : «El remedio seria peor que la enfermedad.» 
Crowwell: «¿Por qué lo creéis así?» 

Whilelocke: «Para vos personalmente, milord, el título de rey nin- 
guna ventaja os proporcionarla. En lo tocante al ejército y milicia tenéis 
como general la plenitud del poder régio. En los empleos civiles rara vez 
dejan de ser colocados los que vos designáis. Cierto es que no tenéis el 
voto negativo en la sanción de las leyes , pero no seria fácil que se apro- 
bara lo que no fuese de vuestro gusto. Las contribuciones están ya esta- 
blecidas y las sumas que producen están á vuestra disposición. Por lo re- 
lativo á los asuntos esteriores , cierto es que la forma de su resolución se 
dirige al Parlamento, pero solo de Vuecencia seespera el buen ó mal éxito 
de las negociaciones , y solamente á vos es á quien se dirigen los minis- 
tros extranjeros en sus redamaciones. Por lo tanto, en mi concepto os 
halláis como general , con tanto poder y en tan buena situación para hacer 
el bien, como si gozárais del título de rey, careciendo por otra parte de 
los motivos de odio, de peligro y de aparato que trae consigo la corona.» 

Cromweil: «He oido decir á varias personas de vuestra profesión que 
si el hombre es efectivamente rey sea por elección , sea por derecho de naci- 
miento , los actos que haga como rey son legales y están justiñcados por 
el derecho, como si emanaran de un soberano que hubiera recibido la 
corona de sus hermanos. Esta opinión se sustenta en virtud de un acto 
del Parlamento en tiempo de Enrique Vil; por consiguiente hay mas vali- 
dez en los actos que emanen de quien tenga el título de rey , cualquiera 
gue sea el origen de este titulo, que eo los que proceden de todo otro 



u\'jní^cú by Google 



DE LA REPmiCA DE INGLATERBA . 205 

poder. Ademas k autoridad de un rey es tan grande y elevada; toda esta 
nación la comprende y respeta tan uníversalmente qne no solo esa autori- 
dad cubre ¿ los que obran en su nombre , sino que en tiempos como los 
presentes es altamente provechosa para atajar las insolencias y ]a3 estra- 
vaganoias que no es dado á los poderes actuales reprimir , ' mayormente 
cuando estos son los estra vagante é insolentes.» 

Whitelocke: «£>s cierto en cuanto al fondo lo que Vuecencia acaba de 
decir concerniente al título de rey , mas & pesar del aota del Parlamento 
del año II del reinado de Enrique VJI , temo mucho que en el estado ac- 
tual de cosas haya ventsga alguna ni para Vuecencia ni para sus amigos, 
ni para la república en tomar ese título; nuestros enemigos , sí Uogaban 
á vencernos, se cuidarán muy poco del aota de Enrique Vn.» 

Crom well : «¿ Quó peligros veis en tomar ese titulo H 

Whitelocke: Voy ¿ decirlos. Uno de los principales motivos decues- 
tion entre nosotros y nuestros adversarios es saber si el gobierno de esta 
nación se establecerá en forma de monarqufa, ó en forma de repúblioa. 
La mayor parte de nuestros amigos se han comprometido con nosotros con 
la esperanza de llegar á establecer una república, y con solo ese objeto 
han arrostrado tantas contrariedades y peligros. Están persuadidos (y en 
mi concepto se engañan) que biqo esa forma de gobierno gozarán mas 
derechos y libertades civiles y religiosas que las que conseguirían por me- 
dio de una monarquía , cuyas prácticas opresivas están todavía recientes 
en su memoria. Si Vuecencia toma en tales momentos el dictado de rey, 
uo habrá ya duda alguna por lo relativo á la naturaleza de nuestra causa: 
la monarquía quedará establecida en vuestra persona y ya no se tratará 
de saber si nuestro gobierno será republicano ó monárquico , mas que si 
el rey ha de ser GromweU 6 Estuardo. La cuestión que antes de ese suceso 
era nacional se convertirá puramente en cuestión de personas; el partido 
de la república, que es muy considerable, al ver fhistradas sus esperan- 
zas os fl^ndonará; vuestro poder vendrá á menos; vuestra influencia se 
irá limitando, y vuestra causa será puesta en evidente peligro de ruina.» 

Cromwdl: «Cierto es lo que decís; ¿pero qué otro recurso podéis 
proponer para remediar nuestros inconvenientes y peligros?» 

Whitelocke: Arduo es el asunto. Sin embargo, muchas son las ideas 
que se me han ocurrído sobre el particular , y algunas no podrían decirse 
sin temor de comprometer mi segurídad.» 

Cromwell: «No tengáis, milord, reparo álgtmo en comunicármelas: 
decídmelas , os lo ruego , sin temor de ninguna especie. Nunca haré trai- 
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cíon & mi amigo ; podéis hablar tan libremente comnigo como con vuestro 
propio corazón.» 

Whilelocke: kNo vacilo en poner mi fortuna y mi vida en manos de- 
Vuecencia como lo haré indudablemente si os comunico esas ideas poco 
importantes y que tal vez podr&n desagradaros. Ciertamente , lo que mejor 
puedo hacer es reservármelas.» 

Cromweíí: No, milord; os lo ruego enoareoidamente, decídmelas. 
Esas ideas, de cualquiera clase que sean , no pueden ofenderme ; las oiré 
con gusto de vuestra boca. No las ocultéis & vuestro fiel amigo.» 

Whiteheke: «Vuecencia me honra con un título superior & mis de- 
seos. Puesto que me lo mandáis, os diré lo que pienso : pero os suplico 
humildemente no lo llevéis & mal . » 

Cromivell: «Estad seguro de que tendré una complacencia.)) 

Whitelocke: «Permitidme, pues , considerar por de pnmto la situa- 
ción de Vuecencia. Os halláis rodeado de enemigos secretos. Desde el punto 
que habéis vencido al miemigo público , los oficiales de vuestro ejército se 
consideran todos como vencedores y quieren tener igual parte que vos en 
la victoria. La victoria que Dios nos ha concedido, ha hinchado el cora- 
zón de esos hombres; entre ellos hay algunos espíritus turbulentos que no 
dejan de abrigar el proyecto de derribar & vuecencia y de ponerse en su 
tugar. Por otra parte no faltan algunos miembros del Parlamento, envi- 
diosos de vuestra grandeza , que aconsejan 6 impulsan & esos revoltosos, 
y que aparentando temer que vuestro poder llegue & ser absoluto ooospir 
rar&n para derribaros , ó por lo menos para cercenar vuestras alas.» 

Crmwtíl: «Os doy gracias por haberos tomado la molestia de obser- 
var tan detenidamente mi situación : es una nueva prueba de vuestra amis- 
tad y convengo en que la habéis pintado exactamente. Mas también puedo 
decir sin vanidad que en mi situación est& envuelta la vuestra, y la de 
todos nuestros amigos, pues los que conspiran & mi ruina no estarán se- 
guramente dispuestos á manteneros en la fortuna que merecéis. La causa 
pAbUca puede ademas de esto sufrir menoscabo por nuestras disensiones 
intestinas. Mas, en fin , ¿cuáles son vuestros planes para prevenir el peli- 
gro suspendido sobre nuestra cabeza ?» 

Wkifetoeke: «Perdonad, si antes paso á considerar la situación de] 
rey de los escoceses. Por vuestro' valor, y por las victorias que Dios ha 
concedido al Parlamento y á nuestro ejército se halla ese principe reduci- 
do actuahn^nte á un estado bastante abatido. £1 y todos los que le rodean 
no pueden hallarse sino muy dispuestos á dar oído á cualquiera que les 
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ofirezcaalgunaesperanzaderecobrar su corona, sos bienes y su patria. Vos 
podéis , mediante un tratado particular poneros en completa seguridad con 
vuestros amigos y vuestra fbrtona. Podéis con vuestra posteridad llegar 
según todas las probabilidades humanas á la mayor altura que ba llegado 
ningún súbdíto hasta él momento presente. Podéis asignar al poder mo- 




CRtSTnrA DE SUBCIA. 



nárquioo límites que garanticen nuestras libertades civiles y religiosas , y 
podéis poner nuestra causa al abrigo de todo peligro reteniendo para vos 
y para la persona que designéis el mando del ejército. Propongo, pues, 
¿ Yuecenda enviar algún comisionado al rey de Escocia y entrar con 
él en negociaciones de un tratado particular. Os pido perdón de lo que 
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ai abo de deciros, pues solo ha sido por efecto de adhesión y de>eo de ser- 
vir á Vuecencia y 4 todas las personas honradas, y también os ui Iílü hu- 
mildemente no sirva lo que ¿icabo de deciros de motivo para concebir la 
menor sospecha acerca de mi acrisolada lealtad tiácia Vuecencia y bácia 
esta república. 15 

Cromwfll : PodL'i'^ í"í';ii' -^c^uro de que no abrigo la menor sospecha 
de vuestra lealtad hácia ning-una de ambas cosas. Hay buenas razones en 
favor de lo que acabáis de [n-oponer ; perú es un asunto tan grave y árduo 
que exije mas exámen y di.seusiun i^ue la (^ue permite el momento presen- 
te. Otra vez volveremos A ocuparnos de esa cuestión. » 

Cromwell , cuando cl '^wo de una conversación no le acomodaba, po- 
día sepfun su voluntad aplazarla i)ara otra onasion ; mas no era dueño de 
hacer lo mismo con la situación que revelaban y agravaban tales conflic- 
tos entre él y el Parlamento : esa situación era la guerra, una de aque- 
llas guerras que hacen im|)osible la paz. A pesar de la hiprocresía de la*^ 
relaciones personales y del lengiiage, cada dia fue desde aquel momento 
mas evidente y activa la guerra. El Parlamento , irritado y paralizado á 
un mismo tiempo por las maquinaciones de su enemigo , comunicaba á 
los asuntos públicos el sentimiento de su propio peligro , y las precaucio- 
nes de su defensa personal. En ningim tiempo se habia manifestado ma^ 
solícito en complacer los deseos del país : la reforma de las leyes , el alivio 
de los pobres , las medidas necesarias para asegurar por todas partes la 
predicación del Evangelio, la suerte de los ministros del culto, y por de- 
cirlo de una vez , todas las cuestiones populares , civiles ó religiosas, fue- 
ron sucesivamente objeto de discusión y de reiteradas deliberaciones. Los 
grandes actos políticos á prop()sito para engrandecer el poder como la 
unión de Escocia con Inglaterra , el arreglo de los asuntos de Irlanda y 
la^^ necesidades producidas por la guerra con las Provincias-Unidas, es- 
taban continuamente á la órden del dia: el gobierno andaba por todas 
partes buscando algo de favor y de celebridad. Pero la mayor parte de 
esas tentativas no llegaban á conseguir su objeto : las discusiones se pro- 
longaban ó renovaban indefínídamente ; las conferencias y los informes 
de las comisiones se multijilicaban sin resultado , y las resoluciones (pie 
al parecer eran definiti\^, volvían á ser aplazadas ó puestas otra vez en 
estado de discusión. No podia dudarse que el Parlamento estaba entrega- 
do a una incesante vacilación , que al paso que le hacia redoblar en todo 
sentido sus esfuerzos , los condenaba á la esterilidad. 

No dejaba el mismp Grootwell por su parte de sufrir «n algún modo 
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ese estado de ansiedad é indecisión: unas veoes, con solos sus oficiales, 
otras veces j con eUos, con miembros del Parlamento, y hasta con ecle- 
siAstioos presbiterianos ó de otras sectas, que consultaba como para 
un caso de conciencia , tenia ¿recuentes entrevistas , en las Goales se eS" 
forzaba en atraerlos á sus miras ; mas no Cuitaban muchas ocasiones en 
que tropezaba con resistencias tan francas , como indiscretas y arreba- 
tadas eran sus propias palabras. £n una de esas conferencias , el doctor 
Edwaixi Calamy , predicador muy apreciado en la Cité, combatii'» viva- 
mente el sistema de un poder únii n como il^Ilimo é impracticable. «Ile- 
gitimo no lo es, replicó Cromwell, porque la salud del pueblo, debe sei- 
suprema ley. ¿Por qué razón será impracticable? hacedme el favor de de- 
cirlo. » — u Porque es contra el voto de la nación , contestó Calamy; de 
dif;z hombres, babrá nueve que serán contrarios á vuestra opinión.» — «Y 
si yo desarmo & los nueve y pongo la espada en manos del décimo ¿no se 
realizará el proyecto?» Estos atrevimientos por parte de quien tantas ve- 
oes habia vencido, arrastraban A la mayor parte délos que asistían á esas 
conferencias; pero también habia algunos que se alarmaban al oirlos. Los 
sectarios apasionadamente místicos , y Harrlson entre ellos , eran partida- 
ríos de Cromwell : en concepto de estos hombres, el Parlamento no era 
mas que un poder proñino que malamente ocupaba el puesto del gobierno 
de Grieto, ünioo rey legitimo, y esperaban de la piedad de Cromwell el 
advenimiento del reinado de los santos, y de su valor la caida del Ante- 
Cristo, es decir, del Papa y de los turcos. Los espíritus libres, los políti- 
cos mundanos , comprendían que la lucha entre su general y el Parlamen- 
to no podría prolongarse , y que estaba ya cercano el momento de su 
conclusión. Numerosas cartas remitidas por los oficiales del ejército de 
Escocía, prometían su adhesión al de Inglaterra. No eran tan unánimes 
las disposiciones que presentaba el ejército de Manda. Ludlow, cuyos bue- 
nos servíoios no se habían interrumpido, ejercía grande influencia, única- 
mente empleada en sostener el esi^ritu republicano. Tres oficiales gene- 
rales , á saber, el coronel Venables , el cuartel-maestre general DOwning 
y el mayor Streater , pasaron á Londres con objeto de oponerse á los 
designios que aquel ejército temía por parte de Cromwell; pero solo 
Streater se mantuvo firme en el objeto de su comisión, y en una confe- 
rencia llegó á decir: «que el general no buscaba mas que su propia 
grandeza, lo cual era hacer traición á la gloriosa causa por la cual se 
habia derramado tanta sangre. Harríson rechazó esa acusación, dicien- 
do : « que estaba seguro de que el general no se cuidaba de su (ropio in- 
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terés, ni solicitaba mas que abrir el camino del reinado de Cristo. » «Sea 
enhorabuena , replicó Streator , trate Cristo de venir antes que Nüé, pues 
de lo contrario m licitará á tiempo opoi'tuno. » 

El peligro no era tan inminente como Streater pensaba: Croravvell 
sabia comprender los obstáculos , y tomarse tiempo para superarlos : en 
medio de aquella lucha tan ardientemente trabada, y sin duda para 
amortiguarla, calmando un poco las sospechas, cesó repentinamente de 
oponerse á la nueva disminución del ejército que tan vigorosamente habia 
rechazado cinco meses antes, iifectivamente , en 1.° de enero del iüov), 
el Parlamento, de acuerdo con el general, decretó esa disminución, poi 
la cual se licenciaron cerca de tres mil lioini)res de infantería, mil gine- 
tes y una parte de las guai niciones , lo cual pimiujo en el presupuesto un 
ahorro de 10, (MK) übra-s estei linas por mes. 

Cromwell podía hacer ese sacrificio k la Cáinai'a cuando acababa de 
descalcar sobre ella los golpes que la iban á arruinar. Hacia ya mas de 
doce años que ese Parlamento , unas veces completo y otras mutilado, se- 
guía gobernando y siendo responsable á la vista de la nación de los suce- 
sos y de sus actos , fie lo que no habia pi'evislo como de lo ijue habia he- 
cho, y de lo ipic tialiia impt iiiílo romo de lo que habia emanado de su 
disposición. No solamente hacia doce aiius que el Parlamento estaba go- 
bernando, sino que sucesivamente se habia ido adjudicando io<i()s los 
poderes : trataba y resolvía por su auloi'idad multitud de cuestiones que 
anteriormente eran de competencia de la corona y de sus agentes , 6 de 
magistj'ados locales. Las confiscaciones , los secuestros , las venta-^ de bie- 
nes reales t) eclasiásticos , las cuestiones que se suscitaban sobre este 
particular, los nombramientos de funcionarios públicos, la dirección de 
la guerra, toda la administración y todo el gobierno revolucionario esta- 
ban en manos del Parlamento , encaigado por consiguiente de un inhnito 
número de intereses particulares, asi como de intereses públicos. Los pe- 
riódicos de la Cámara acreditan en cada página esa monstruosa concen- 
tración de lodo género de intereses discutidos y resuellos, sea por la 
misma Cámara, sea por alguno de. sus comités: llegó esta multitud de 
asuntos á tal estremo, que d«* cuando en cuando se veia el Parlamento 
en el caso de anunnai' (jiie dui-ante una ó dos semanas , suspendía la i-e- 
vision de asuntos particulares, i)aia no oniiiarse mas que de los del país. 
Kn esta deplorable (Confusión, el Pdi lamento penlia no s<í1o el tiempo sino 
hasta su [¡ropia viiiud: ni el buen sentido, ni la honradez déla mayor 
parte de sus miembros, resistido á esa prolouguda prueba del poder en el 
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sebo del caos : los abusos , las vejaciones , las malversaciones y las tran- 
saciones ilegítimas, narian y se multiplicaban como fruto natural de se- 
mejante situación; el Parlamento, dneño absoluto de la fortuna y de la 
suerte dél Estado» no tardó en pasar por un foco de iniquidad y cor- 
rupción. 

La acusación era injusta, si se dirígela á las altas regiones de la Cá- 
mara: sus principales miembros políticos, Tañe, Sidney , Ludlow, Hut- 
chinson y Horrington, eran hombres de alta integridad, apasionados de 
su causa, pero desprendidos de todo otro interés que no fuera el triunfo 
de sus principios y de su pasión. Su misma causa, si bien poco sensata y 
simpática al país , era noUe y moral : los principios en que se basaba, 
eran la fé en la verdad , el afectuoso aprecio do la humanidad , el respeto 
de sus derechos y el deseo de su desarrollo libre y glorioso. Pero en las 
Gl^ de segundo drden , y sin embargo activas del partido, en una gran 
parte de los miembros , sea del Parlamento , sea de los comités locales que 
le servían, y bajo el imperio del descontento politico ú de las tentaciones 
personales, habían hecho r&pidos progresos el egoísmo ávido, el espíritu 
de desenfreno 6 de indiferencia, y el desden ó la duda por todo lo que 
fuera justicia ó probidad. Estos males suscitaban desórdenes que atraían 
sobre el partido y sobre el Parlamento en masa una trascendental incon- 
sideración. 

Muchos escándalos ruidosos acabaron de justificar y envenenar esa 
opinión del público. Lilbume, siempre encarnizado en sostener sus dere- 
chos y en satisfacer sus odios , habia reclamado en nombre de uno de sus 
tíos la propiedad de ciertas minas en el condado de Durham contra sir Ar- 
turo ^lerig, tan revoltoso y popular en el Parlamento como Lílburne 
en la €i^. La reclamación fue desechada dos veces por los comités en- 
cargados de resolverla. Lilbume publicó contra sus jueces un folleto , en 
que los llamaba «hombres inicuos é indignos que toda sociedad debía es- 
. peler de su seno, y que merecían algo mas que ser ahorcados; » en se- 
guida dirigió al Parlamento una petición no menos insultante contra Has- 
leríg. £1 Parlamento la mandó examinar por un comité de cincuenta 
miembros, y después de una larga revisión, Lilbume fue condenado á 
pagar 3,000 libras esterlinas de multa á la república, 2,000 á Hasle- 
rig como indemnización, y 500 á cada uno de los cuatro miembros del 
comité que habían resuelto su espediente de reclamación: Lilburne fue 
ademas desterrado para siempre de Inglaterra. Fuese ó no fundada la 

reclamación , y por violenta que fuese la queja que habia elevado al 

27 
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' Parlamento, el público se ind¡{,mó de tan p?rp<;ivo rigor, considerando 
que DO debia atribuirse á sentencia de un tribunal , sino al influjo de los 
enemig:os políticos del sentenciado. Esta indignación acabó de crecer 
cuando hubo Uigai' dr rrvmpai'arla ron otro ejemplo no menos chocante 
de demasiada lenidad. Lurd líoward de Escrick había sido cspulsado de la 
Cámara, encarcelado en la Torrp, y condenado á una multa de 10,000 
libras esterlinas por un acto de pública corrupción ; á pesar de eso , se le 
perdonó la multa , y cünÑÍj;uit) ser puesto en libertad. Con motivo de una 
presa marítima fue traido ante la Cámara cierto comerciante llamado .la- 
cobo Stainer , y habiéndole interrogado sobre cartas, en que aludiendo al 
Parlamento ó al Consejo de Estado, decia á sns corresponsales de Anve- 
l es : « Aquí nos hemos proporcionado amigos de alta categoría , que ha- 
blarán en favor nuestro cuando el asunto llegue & sus manos:» se esplicó 
con bastante confusión, y eso no obstante, fue puesto en libertad b^o 
fianza k los quince dias. Un miembro de la Cámara, M. Diagrave, fue 
formalmente acusado por parte de un sugeto, que se nombraba y ofrecía 
probar la verdad de su aserto, de haber recibido dinero por la concesión 
de varios empleos , y habiendo el espediente de acusación pasado á un co- 
mité especial , no volvió & hablarse del asunto. La ruda grosería de los 
intereses particulares y alguna vez la falta de probidad de ciertos miem- 
bros, quedaban de este modo cubiertas, si no por la complicidad, á lo 
menos por la turbulenta complacencia del Parlamento. 

Estos esti'emos de esoesivo rigor ó de escandalosa lenidad eran igual- 
mente odiosos por parte de una asamblea gastada por su larga vida, tan- 
to como por sus faltas, mutilada por sus propias manos, llena alun de 
discordias en su pequeño número , no consolidada por el triunfo de sus 
enemigos en lo interior, y que por último, no habla hecho mas que 
comprometer el pais en ima guerra obstinada contra la única nación pro- 
testante y republicana que habia entre sus vecinos. El cansancio y eldis- 
gusto público estallaban de todas partes: cada dia circulaba nueva mul- 
titud de folletos cada vez mas insultantes; el desprecio se amalgamaba 
con el ódio y se refutaban irónicamente las declaraciones «del Parla- 
mento imaginario de la no conocida república de Inglaterra ,» intimán- 
dole que cediera el puesto á otro Parlamento que en realidad fuera tal. 
La Cámara llena de indignación mandó al Consejo de Estado «prohibir 
tales escritos semanales ó de cualquiera otra-forma, qué solo se publica- 
ban para deshonor del Parlamento y ruina de la república:» ademas, la 
Cámara confirió poderes «para reducir á prisión á las ofensores, é im- 
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ponerles el casUgo que so cr *yp!';i oportuno. » M;is ni la indignación dt* la 
Cámara, ni Io<> poderes del Parlamento, bastaron (i ropriiiiii- la liosUli- 
dail de un público «luo (,'ontaba á ('romwell por aliado. Kl Parlamento ?e 
arerraba vanamente á la vida : la fnerza moral y la material le iban fal- 
tando á un mismo tiempo: el pueblo y rl « it^ivito , unidos por una común 
sinupalia, lo rechazaban y condenaban á la nulidad. 

Vt>f*MnÍado^ por f^i.i -iiiiaciun , 1;»^ corirt'o^ de la república, prepara* 
Imi lu' liando entre si e! Iiill il > Ll disoludon que se les pedía , ruando 
acaeció uu suceso que vino á inoiiilirar rcpL-uliiuiineule sus oimiiunts. La 
gran victoria qui' a mnliadds d.' triirero de 10o5 lllake al(-auzó sobre 
Tromp en el canal de la Mam-ha, l<s pareció circun-lani ia l'avorable; su 
gobierno adquiría nueva ceh'l'ridad, mayormente al recibir alí:^unas pro- 
posiciones de [m que fiiemn !¡rri:a^ por parte de la Holanda. Eu losCon- 
sejos sert'clus dd p[irtiilí) Vane insistió enérgicainíMiíe para qn(i serenim- 
ciara á peligrosas dilaciones : « Aqui hay , escribía diciendo á uno de sus 
ain¡<^iis, grandes preocupaciones y preparativi»s paia foimar un nuevo- 
Parlamento; algunos de nuestm? amigos están dis[nrest03 & creer que 
nos servirá mejor que el actual.»' Por último, se determinó que el Parlar- 
mentóse disolviera el 3 de noviembre de aquel mismo año, e^ (retir, 
un(> an!' s del plazo que él mismo se habia propuesto, y se principió á 
discutir formalmente el acta que debia arreglar la elección de sus su- 
cesores. 

£sa acta se ha perdido: no existe en el archivo de la Cámara, ni se 
encuentra copia de ella en ninguna parte ; sin embargo , sus príocipales 
condiciones son conocidas. EstabbM^ia un sistema igual poco mas ó me- 
nos al que en 20 de enero del 1649 el Consejo general de oficiales del 
ejército habia presentado al Parlamento. La Cámara se eom[K)ndría de 
una reunión de cuatrocientos miembros elegidos en los condados enli*e 
los que poseyeran una fortuna real ó nominal de 400 libras esterlinas y 
en las villas entre todos los habitantes que pagaran cierto alquiler, cuya 
cantidad no se llegó á fijar. Se discutió minuciosamento el número de 
villas que debian quedar investidas del derecho electoral, y quedai'on su- 
primidos muchos antiguos privilegias. Mas los nuevos electores no eran 
llamados mas que á oompletai* el nuevo Parlamento, y no á formarlo do 
nuevo: los miembros que en aquel momento componían la Cí'imara, 
que eran cerca de ciento cincuenta, seguían siendo de derecho individuos 
de la nueva en representación de los condados ó villas que los hablan 
H^ido. De ellos habia de componei'se cselusivaracntc el comilé cucuiza- 
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do de la revisioa y aprobación de las nuevas actas electorales: de mane- 
ra que lejos de correr ningún riesgo de ser separados del Parlamento fu- 
turo , seguían siendo siempre su núcleo permanente y dominante. 

No era esta , en verdad , la disolución qae el ejército y el ¡Mieblo es- 
taban esperando: ta decepcioQ era groseia y manifiesta. Sin embargo, 
CnNmvelJ , condbió recelos , y en su interior se propuso no consentir que 
semejante acta ñiese convertida en ley. Conocía Gromwell el imperio de 
)a legalidad , las debilidades de los partidos y sabía que al acercarse una 
crisis hay muchas personas que se contentan á poca costa. Sus Intimos 
confidentes , los predicadores adictos & su persona se encargarían de de- 
cir y repetir por todas partes , que el Parlamento no quería disolverse , y 
i]ue de una ó de otra manera convenia obligarlo & que lo hiciera. El 
mismo Gromwell empezó á manifestarse indeciso y confuso mas que nun- 
ca. «Dos partidos me impelen , dijo un dia hablando con el cuartel maes- 
tre general Yemon y á hacer una cosa en cuyo, desenlace no puedo 
pensar sin eríz&rseme el cabella: imo de esos partidos es el del mayor 
general Lamben que en medio de su resentimiento por el agravio que la 
Cámara le ha hedió no dejándole pasar á Irlanda , con un carácter con- 
forme á su mérito , no se dará por contíjnto hasta que la vea dísuelta, 
Al frente del otro partido figura el mayor general Harrisoa, hombre de 
bien, y de escelentes intenciones, peix) qm ya no puede i^ignarse por 
mas tiempo á esperar el reinado del Seíior , y por consig':ieiile , me está 
dando prisa ¿ que consume uu acto de que él y todos los hcmhres hon- 
rados se an^epcntirán.» Así andaba Gromwell soUcitaiKlo á todas las 
pei"sonas de alguna importancia en el ejército ó en las carreras civilc% 
invitándolos á conferenciai* con él en su propia casa,soniicáudolos en par- 
ticular y variando los asuntos do sus confidencias en proporción del mucho 
ó poco recelo que le inspiraban. 

En 19 de abril de 1G55 hubo en Whitehall una reunión mas nume- 
rosa que de costumbre: todos los oficiales de alguna imporlanc'ia, los 
jurisconsultos AVhitelocke , Widdrington , Saint-JIiouy unos veinte miem- 
bros de la Cámara, entre ellos, sir Arturo Ilaslerig, y sir Gilberto Pie- 
kcring , fueron invitados á deliberar sobre lo (|ue debía hacerse , ó pai a 
adivinarlo. Se habia sabido (pie losmiembi'os principales del Parlamento, 
sobre todo Vane , querían hacer aprobar con urgencia el bilí qm se ha- 
bia [UTSt'uIado. Ooimvell inviti') á los individuos de la reunión ¡1 (¡iic bus- 
caran alguu Hiedio de disolver el Parlamento y atender al gobiei iio de la 
república hasta la com'ocacion de otro nuevo. Propuso que ima vez veri- 
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tienda la disoliiciün de aquel , se encargaran provisiünaliiiciitt! de la di- 
rección de los negocios cuarenta personas tomadas de la Cámara y del 
Consejo de Estado. Muchas veces habia dicho que «seria tentar á Dios 
el entregarse únicamente al pueblo y á. la elección de un nuevo Parla- 
lueato st\min la antii^iia coiistittu ioii.)) Dios quería, por io menos asi lo 
esperaba (¡fomwrlí. salv¿u" a(|U(;lla ycnrracioii; mas iailutlablemenlo lo 
haría , ruiiiu cu otras ocasiones lo habia hecho \)ov mano de alf,nmus huni- 
ijte>. (üuro, seis, (> al.^imos pocos mas (]ne se dedicaran á esa obra pro- 
grcsurian masen un dia que la Cámara ea ciCDlo : unos pocos hunibros 
Ijbi'es de preocupaeioues |tadiaü ser iinieos instrmnenl*>s de la .salud del 
|ineblo.» Ca discusión fue viva y larga: en ella se Iraf/» de mentii-a el 
Lül de que la (.amarase estaba ocn|>ando consideráadolo como destina- 
do, no á disolver, sino fi |>ci-peiiiar el ParlamcuU),y romo pelipcrosn para 
la repóblifa porque afana la puerta á las elecíNones de los presbiteria-' 
HfF . que eran SUS enemigos ocultos. Sin eiid)ar,no, Widdriiig-lon y Wtii- 
telocke clamamn coolra ei proyecto de disolver el ParlaiiK iito á su pe.^ar, 
y de reempla^u lo coa un poder provisional : en concepto de estos dos 
jui'iscon^ultos laconí 'icnciavpl buen sentido se oponían (i semeianlc medi- 
da. Haslerigse unió también á ese parecer diciendo : « Otira ile mahlieion 
seria semejante proycr!«i : nuestra misión no puede ser trasmitida á nin- 
;^una otra persona.» Saint-Jhon por el contrario , so-tuvo que de nn mo^ 
tío .) (le otro era piTciso terminar, y que el poder del Parlamento no 
debia |irolon:^arsc. Cromwell eensur*'» ¿i |<i< (pie ^c h.ibian t'spresario vio- 
lentamente y la conferenciase w.ibñ a media noche sin haberse adoptado 
nini;una i esolur ion , mas que la de volverse á ver ai dia siguiente. Los 
miembros de la Cámani pi'omelíeroii haeer de modo (pie nada so deci- 
diera bruscamente por lo relativo al hill eti cuestión , .1 tín de dar tiem|>o 
de concertarse, y adoptar entre to<los los tic la reunión al<*iina medida. 

Al dia íi^nienfe fue menor el núuiem de los que asisiici-on á la con- 
ferencia ; á vai i(»- de ellos no I(s c<t[isintió volver su indignación , y otros 
babiau ido á la Cánrii\i con objeto de poder avisar á Cromwell de tixio lo 
que allí vieran. AVhiteiocke fue uno de los que volvieron á la reunión del 
general á insistir en sus objeciorK s < ( nda la disolución del Parlamento 
y la creación de un gobierno pi üvisi(»nal , previendo que seria llamado k 
comp.merln, y (juc no atreviéndose ú rehusar se ve l ia en un compromiso. 
Külauloque los de la i-euninn estah in di^t uticíido este asunto, Crom- 
nell tuvo aviso de que Vane , Martín y Siduey inslahan la Cámara á que 
adoptase inmediatamente lo que ellos llamaban hili de disolución. Los 
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miembros de la Cámara que estaban en la i Pimionde Wliitehall, pasai'on 
presurosamente á Westmiustei' ; pero Crorawell se quedú en el palacio 
con sus oficiales , deseando dar treguas y no obrai' sino cuando ya no hu- 
biera otro medio. No tardó en venir de la Cámara el coronel Ingoldsdy, 
diciendo : « Si queréis tomar alguna determinación decisiva , no tenéis un 
momento que perder. » La Cámara estaba á punto de decidirse : Vane 
habla enérgicamente insistido para que se aprobara el bilí , y Harrison al 
verse tan (contrariado, no supo hacer mas que rogar blanda y humilde- 
mente á sus colegas , que no precipitaran su resoincion en un asunta tan 
gravo, ('romwell al saber osos sucosos, salió en' el acto de su palacio de 
Wliiiehall , seguido de Lambert y de cinco ó seis oiiciales: tomó antes 
de lií'jji'ar á Westminster un desfaeamonlo que estaba allí i'orca; colocó 
centinelas en la puerta eslerior del Parlamento , en el vestíbulo, y en un 
salón inmediato al de las sesiones, y luego penetró en este nn into solo, 
sin aparato y con el traje que acostumbraba llevar euand i im 'ha de uni- 
fornn'. Kn aquel momento Vane se hallaba haciendo uso de la )»alabra, y 
estaba demostrando entusiastamente la urgencia del bül. Cromvveli se 
sentó en sn sitio arostambrado , Saiol-John se acercó á, él y oyó que el 
general dirigiéndole la palabra le decia: «Vengo & hacer lo que mas 
profundamente me aflige; lo que he rogado con lágrimas á Dios que me 
dÍ5[}ensara de hacer ; lo que habría querido mil veces ser hecho pedazos 
antes de verme en el caso de tener que realizar ; pero una necesidad su- 
perior á mis deseos, la gloría de Dios y el bien de la nación, me im- 
pelen á hacerlo.» — nNo entiendo lo que me queréis decir, contestó 
Saint- John; pero Dios quiera que lo que intentáis produzca resultados 
convenientes al bien público, d Dichas estas palabras, se volvió & ocupar 
su puesto. Vane seguía perorando, y Cromwell oyendo. El primero pedia 
á la Cámara dispensara el bilí de las formalidades que debían preceder & 
su aprobación. Cromwell hizo una seña á Harrison, dicíéndole: «Ya ha 
llegado la hora : no hay mas remedio que hacerlo. » — « Señor, replicó 
Harrison algo turbado , pensadlo bien ; la obra es grande y peligrosa.» — 
4< Tenéis razón , replicó el general , y permaneció inmóvil. Pasó un cuarto 
de hora: Vane terminó su discurso , y el presidente iba ¿ mandar proce- 
der ¿ la votación. Cromwell se puso en pié , y descubriendo la cabeza se 
espresó por de pronto en términos llenos de miramiento hácia la Cámara 
y sus miembros , haciendo justicia á sus trabajos y á su celo ; pero sus 
palabras fueron poco á poco.cambiando de tono , y en su ademan se fue 
pintando la ínilaciohvcchó^cn cara á los miembros de la Cámara su len- 
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titud f SU avidez , su egoísmo y su poca incliDacioü á la justicia: « No te- 
neis intención , les dijo , de hacer nada por el bien público ; no deseáis ' 
mas que perpetuaros en el poder: vuestra hora ha llegado; el Señor se 
ha retirado de vosotros y ha elegido instrumentos mas dignos para sn 
obra ; el Señor es quien me ha conducido de la mano y me ha hecho ha- 
cer lo que hago. » Vane , Wentworth y Martin se levantaron vivamente 
a replicarle; pero él siguió diciendo; « Comprendo que mi lenguaje no es 
muy parlamentario ; pero no esperéis que os hable en otros términos.» 
Wentworth consiguió pronunciar algunas frases. « lamás el ' Parlamento 
ha oido, dijo dirigiéndose á Cromwell , semejantes palabras, tanto mas 
horribles, cuanto que proceden de su servidor, de un servidor que el 
Parlamento » en su bondad sin ejemplo , ha elevado tanto y le ha dado 
el ser que tiene. » £1 general lanzándose de su puesto y cubriéndose la 
cabeza, se colocó en medio del salón, diciendo: («Venid, venid, voy ¿ 
poner término á vuestra habladuría.» Hizo una seña & Harrison; abrié- 
ronse las puertas del salón y entraron unos veinte ó treinta soldados 
mandados por el teniente coronel Worsley. «Ya no sois Parlamento, gri- 
tó Cromwell; salid, desocupad el puesto para que le ocupen otros hom- 
bres mas honrados. » Púsose en seguida d pasear en distintas direcciones, 
sacudiendo con impaciencia el suelo y dando sus órdenes. Yiendo que el 
presidente Lenthall pennanecia en su sillón, se lo indicó á Harrison; es- 
te le invitó á bajar, y como Lenthall se resistía, Cromwell gritó: abajadlo 
vos mismo. » Harrison echó mano al presidente, y este no diú lugar á 
mayor violencia. Algemon Sidney seguía ocupando aun su asiento cerca 
del presidente ; el general se lo indicó & Harrison con estas palabras : 
«Hacedlo salir. » Sidney siguió inmóvil ; Cromwell dijo: «echadlo fue- 
ra: n Harrison y Worsley hicieron ademan de irlo & ejecutar, y Sidney 
se levantó de su asiento.— a Eso es una infamia , esclamó Vane , una m- 
famía contra todo derecho y todo honor. » — <i Ah sir Vane , sir Yane , re- 
plicó Cromwell , en vuestra mano ha estado el impedirla; pero no sois 
mas que unos farsantes, ni siquiera tenéis la honradez común; \ el Se- 
ñor me libre de sir Enrique Vane ! En medio de aquel tumulto Cromwell 
dirigid á. ios miembros que iban saliendo de sus puestos apóstrofes seme- 
jantes á estos: á Challoner, ¡Borracho! k Wentworth, ¡Adáltero! h 
Knrique Martin, lEs dtfjno, por ventura , m seductor de mujerzwlas 
de ocupar es!e piicslo para gobernar la nadon ? — ^Acercóse á la mesa 
donde estaba colocada la maza que se acostumbraba llevar delante del 
presidente , y llamando á los soldados: «¿Qué hemos de haoer de este ju- 
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gutíte? les dijo: quitadlo de ahí. » A todo esto no cesaba de pasearse con 
agitación , repitiendo sin cesíu' : « Vosotros sois los que me halléis forzado 
í¡L hacer todo esto.» — «Nada se ba hecho , le dijo el Aldermnn Mlcn , qm 
todavia no pueda remediarse ; mandad á vuestros soldados salir del salón 
y volver á poner en su puesto la maza : todo volverá d seguir su curso 
natural.» Cromwell se irritó contra el que asi hablaba, y por de pron- 
to le pidió cuentas de unas 100,000 libras esterlinas, que como tesorero 
ilel ej{;rcito había estafado íi la república. «No es culpa mía, replicó 
Alien , si esta cuenta no está saldada hace ya mucho ticmpn : varias veces 
la he presentado A la Cámara. » GromMrelI mandó á los soldados que se le 
llevaran arresta(|o. £stando enteramente desocupado el salón , el general 
se apoden I do los papeles ; arrancó de mano- fiel secretario que estaba de 
servicio el acta de disolución que habia estado ¿ punto de ser aprobada; 
se. la metió en el bolsillo ; salió el último ; mandó cerrar las puertas y 
regresó á su palacio de Wbítehall (1). 

AUi permanecieron aun algunos oficiales esperando los ro^n liados de 
aqnrl acontecimiento, y el general después de haberlos contado lo que 
acababa de suceder les dijo : « Cuando me dirigí k la Cámara , no pensa-- 
ba que las cosas hubiesen llegado á tal estromo ; pero durante la ejecución 
ha obrado tan poderosamente sobre mí el espíritu del Seik>r , que he des* 
oido del todo las insinuaciones de la carne y de la sangre. » 

De allí á pocas horas le dijeron que el Consejo de Kstíido ;i :!li;iba de 
reunirse en el Icnal de costumbre, en el mismo palacio de Wliitehall, 
Imjo la presidencia de Bradshaw. Cromwell pasó inmediatamente á ese 
sitio , acompañado únicamente de Harrison y de Lambert , y dijo á los que 
alU estaban reunidos: « Señores , si estáis aquí como simples parlif ulares; 
nadie os incomodai'ú ; m<is sí tratáis de representar el Consejo de Estado, 
no estáis bien aquí. No ignorareis, sin duda, lo que esta mañana he 
he(;ho en la Cámara : no perdáis por lo tanto de vista que el Parlamento 
se halla disuello. » — Bradsbaw contestó : « sabemos lo que esta mañana 
habéis hecho en la Cámara ,. y dentro de algunas horas lo sabrá toda la 
nación ; pero 06 equivocáis , señor , si creéis que el Parlamento se halla 
disuelto ; ningún poder en la tierra puede disolverlo no siendo por su pro- 

(I) Ai (lar cuetila M Biir lonnx á M. Stvích iln ostn sur^so, refiere ;iL'urio.s 
pormenores , que no hubiéniloios yo potliilo encunlrai en ninguno de los escritores 
ingleses contemporáneos , no los be querido Ingerir en et texto de la narración. 
No me parecen muy verosímiles, pero si curioso:» y dignos de ser publícadris jun- 
lamonie con la cana que los acompaña. 



u\'jní^cú by Google 




Google j 



dui-od by Google 



DE LA REPUBLICA DE INGLATERRA. 217 

pía autoridad; no perdáis, pues, de vista esa oirounstanoía. » Dtcíbas es- 
tas palabras , todos los individuos se levantaron y «calieron del recinto. 
Al dia siguiente (21 de abril) en el Meremim Politícus, periódico de 
Cromwell, se leía io sif^ente: «El lord general ha manifestado ayer al 
Parlamento diversas razones por las que debían suspenderse actualmente 
sus sesiones, y asi se ha hecho. £1 presidente y los miembros se han re> 
tirado. Es probable que antes de mucho se pubUcarán los motivos que 
han producido ese acto.» Aquel mismo dia los que pasaban por delante 
de las puertas de la G&mara, tenian ocasión de ver el siguiente pasquín, 
obra nocturna regulannente de algún realista satísfiBcho de verse venga- 
do de los repnUioanos por un regicidio : 

CUARTO NO AMUEBLADO PARA ALQUn.AR. 
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Indiíerancia eon ijne el público recibe la disolución del Parlamento Largo.-<Mani&esto de Cromwell para 
jaslillearla.— Tona posesión del goblerno.^oDTioeaeioB ddParlaDMBto Birebooe — Disenrso de aper- 
tura de Cmmwcll — Cnr.u tci y actits de este iiarlaiucnto.— El espirita revolnrionario místico predomina 
en éi.— Üislocaciofl yabdícaciondel Parlamento Barebone.-Cromwell esproclamado protector.— Coospí- 
radon de los repabHcaiios t los eaballeros.— Ltlbome , Gerard 7 Vowell.— 4>oNeiiio de Granwidl.^11 
cdrte.— Sus refi>ima,s. — La Esciiiia y l;i Irlamla sun incorporadas;'! la Inglaterra.— Politloa esterior de 
CromweU.— Paz con la Holanda.— Embajada de Wbiteloelie en Soecia. -Tratados de Cromweil eos la 
Sneefa, la IKnantiea f el Portagal.— Reladones de CronweII eon la CspaSa 7 la PraiMia.-'Eleerioo 
lie uii iiuevii [tarlainenlo.— Discurso de apt-riura de CroinwriL— Hostilidad del Parlamento.— Segundo 
discurso de Croiuweli , y retirada de cierto número de miembros.— La bostilidad del Pariamento em- 
-picn deiHievo.^TeKer «Hscimo de Groaiwell.'^IMiMlve tí Parlamento. 



La espuIsioQ del Parlamento Largo no esoító en Londres ni en elpais 
sino una curiosidad indiferente y burlona; ni im solo brazo, ni una sola 
vos se levantó en su defensa : «Nadie , digo Gromvrell , en su grosero ai^ 
ranque de alegría por el tríunfoque acababa de oonsegoir , «ha oído ladrar 
& un perro, cuando los diputados se maroharon.» Al odio ó al deaprecio 
con que se miraba ¿ los vencidos, se unía ese movimiento de admiración 
popular que siempre inspira la jfiierza audaz y victoriosa. Solo Cromwell 
había decidido y llevado á cabo con sus propíos recursos , este gran gol- 
pe. Multitud de mensajes de felicitación le fueron dirigidos , dictados 
algunos por esa solicitud servil que se agita en tomo del vencedor, y la 
mayor parte por el entusiasmo místico de los sectarios que de la caída del 
Parlamento Largo se prometían el reinado .dd Señor. Otros mensages mas 
inqportantes llegaron d>)l ejército de Escocia, que aprobaba sin restrícdon 
alguna lo que acababa de ocurrir ; del ejéroito de Irlanda , que se limitó & 
someterse y á recomendar la disciplina , sin adhesión poUtioa ; déla arma- 
da , en fin ^ que tanta predilección había merecido al Parlamento , pero en 
lá que dominaba durante la ausencia de Blake , la üifluenda cte Monk, 
que se inclinaba hacia mucho tiempo á Iniscar su fortuna en la grandeza 
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de Cromwell, quien antes de resolverse & obrar, se había asegurado de 
sus disposiciones. Ya fuese por casualidad, ya por cálculo , Blake había 
sido enviado quince días antes á desempeñar el servicio de cnicero bácia 
el Norte de la Es( ocia , fn donde , hallándose en la rada de Aberdeen, 
recibió la noticia de la disolucioQ del Parlameato. Inmediatamente reunió 
á bordo de su buque ¿ los caintanes de sa escuadra , algunos de los cua- 
les , sinceros republicanos como él , le instaban para que se declarase con- 
tra Gromwell, & lo cual él respondió : No es de nuestra competencia el 
tomar parte en los negocios públicos; evitemos que los extranjeros nos 
humillen, y renunciando desde aquel dia & todas las cuestiones políticas, 
no volvió á ocuparle sino do los medios de vencer & los enemigos de su 
patria , cuidarse de quién ora el que la gobernaba. 

£n la Cilé do I^ondres , algunos aldemen se atrevieron á dirigir una 
petición á su ¿soelencia el lord general, para pedirle permitiese que el 
Parlamento reanudase sus sesiones, y se le concediese la facultad de 
disolverse legalmente por sí mismo.» Pero inmediatamente llegó también 
de la Cité una contra-petición en la que se acusaba á los aldemm que 
habían firmado la primera , «de no haber olvidado la monarquía » y se de- 
cía & Cromvrell : «Humildemente os pedímos que no vdvais la vista háda 
atrás , Y Qi^^ marchéis con resolución para ciunplir lo que el Señor y sus 
fieles y esta pobre abatida nación esperan de vos, como se lo habéis pro- 
metido. » 

£1 deseo y el instinto de Gromwell eran también marchar con ¿nímo 
resuelto ; pero al dia siguiente de tan f&cil victoria , y aunque no se mani- 
festó ninguna resistencia, se presentaron los obstáculos. Las grandes 
justicias de 0íos van siempre acompaj&adas de grandes rigores, y aun mu- 
chas veces son Reculadas por hombres que no inspiran confiansa ni res- 
peto. Guando cayó , elParlamento Largo habia merecido su suerte , puesto 
que unas veces habia comprendido mal, y otras violado sus propios prin- 
cipios ; habia tomado por derechos las ilegitimas necesidades creadas por 
sus faltas; hablase mostrado igualmente incs^ de gobernar y de dejar, 
gobernar. A pesar de esto, contaba en su seno hombres dotaidos de un 
talento y una virtud poco comunes , y que conservaban en su caída una 
merecida consideración, y muchas personas honradas , que no obstante 
su obstinación en a^ir las falsas vías , habían deseado el bien de supafs, 
y encontraban, al volver ¿ sus hogares, estimación y dmpatlas. Sstos 
homlnres no tenían ya poder alguno que ejercer, ó defbnder ; pero todos se 
haUaban mas di^uestos á escucharlas; es verdad que nada intentaban 
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contra el vencedor , pero hablaban libremente de él , de sus actos pasados 
y de sus planes futuros. ¿A quién no habia engañado Cromwell ? ¿Aquién 
no habia dicho lo contrario de lo que decia en otras partes? ¿No liabia 
hecho todo aquello de que acusaba al Parlamento? ¿ Quilín podría creer en 
su desinterés ó fiar en sus promesas ? ¿ Habia roto la Inglaterra el cetro de 




un rey, para inclinarse bajo la espada de un general? Estas palabras, 
que se repetian por todas partes, despertaban antiguos resentimientos; 
provocaban desconfianzas importunas, y M. de Bourdeaux estaba bien 
informado , cuando quince dias después del golpe de Estado , escribía a| 
conde de Brienne : «La escasa satisfacción que el público manifiesta al 
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verse gobernado por militares y privado de sus antiguos privilegios, k 
consecuencia de la espulsion del Parlamento, unida á la diversidad de las 
opiniones y de creencias religiosas que reinan enelejói'citOi eausa, según 
se dice , algunas inquietudes ai general , y se Iiaoe temer que su empresa 
no tenga la duración ni el buen éxito que de ella se promete.» 

Gromwell , sin embargo , no babia perdido un solo momento para ha- 
cer aceptable al pueblo su golpe de Estado, pues al día siguiente apareció 
en nombre del general y del Consejo de los Oficiales una dedaracioa en 
que se esplicaban sus motivos , y se recordaban las faltas del Parlamento, 
los peligros de la república y los vanos esfuerzos del ejército á fin de en- 
tar un rompimiento. Pocos dias después , una segunda declaración, ema- 
nada de las mismas autoridades , hizo con el mismo fin un nuevo esfuerzo. 
Peroesto>^ documonios pálidos y laboriosos prodncian muypoco efecto. Era 
preciso salir de aquella precaria situación , y dar á un poder que aun no 
tenia forma ni nombi^ , alguna sanción real , ó aparente del país. Grom- 
well hizo Uamar á sir Jhon Garew y al mayor Sallovay , resueltos repu- 
blicanos con quienes babia conservado buenas relaciones , y les dijo : «La 
carga que he echado sobre mis hombros , a] hacer lo que he hecbo , es 
demasiado pesada para mi , y no puedo pensar en sus consecuencias sin 
estremecerme ; libradme por Dios de las tentaciones á que voy ¿ verme 
espuesto ; id en busc^ del gran juez Saint<-Jhon y de M. Selden , personas 
entendidas é invitadlas á que mediten algún plan de gobierno que retire 
de mis manos la autoridad.: — «Tenéis, señor, le replicó Salloway, un 
medio seguro de libraros de esas tentainones , y es el no creeros espuesto 
á ellas ; vivid persuadido de que hoy , como antes, la autoridad de la na- 
ción reside en los hombres de bien de Inglaterra. 

Gromwell reunió en Vhitehall las personas mas notables por su hon- 
radez , asi militares como civiles , que tenia á su lado; y en esta reunión, 
á la que asistían Carew y Sallowáy se resolvió llamar de todos los parti- 
dos de su república, á cierto níunero de hombres piadosos y fieles, para 
entregarles el poder supremo. Pero como era preciso algún tiempo para 
su designación y llegada , un Consejo de Estado se encargó entre tantodel 
gobierno. Los pareceres anduvieron discordes relativamente al número de 
los miembros que debían componerlo ; Lambert y los mas nmndanos de 
los ooneurrentes no qnerian smo diez para que los negocios marchasen 
oon mas prontitud ; Harrísson pidió que el número ascendiese & setenta, 
por analogía oon el sanhedrin judío ; el'coronel Okey y otros taniat Insis- 
tieron en el número trece , representación de jCrísto y sus doce apóstoles. 
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Kste parecer prevaleció , y el 29 de abril se instaló en Whitehall im Con- 
sejo de Estado, compuesto de trece miembros, ocho militares y cuatro 
üiviies, bajo la presidencia de Ci-nmwi'll , que lo aiiuncii'» al dia siguiente 
al público , por medio de una dcíjlarat^ion en su propio nombre y firmada 
por él solo , circunstancia que desde aquel momento se mvú como un 
indicio de sus ulteriores designios. 

Dicese que á pesar del recuerdo tan reciente de In:' ofensas que se le 
habían hecho sufrir poco antes en Westsminter , sir Enrique Vane recibid) 
en su retiro m el condado de JJucoln, una invitación de este nuevo Con- 
sejo de Kstado para que formase parte de (ú ; ;i lo<:ual respondió que ucier- 
lamente empezaba el reinado de los sanios; pero (pie en cuanto á éi, se 
hallaba decidido ti espeiar el paraiso para pai'ticipar de él.» 

Emprendiós(! , pues , la obra cuyo objeto cvá buscar los depositarios 
desconocidos á quienes debia entregarse el po<!t'r real suspendido. Deseíí- 
banse hombres que no se hubiesen presentado de antemano á sí mismos 
como candidatos; cjue no saliesen desari'cditados y sin prestigio de las 
luchas de la elección popular; que no debiesen su misión sino á la santi- 
dad de su vida , atestiguada por el asentimiento de los verdaderos cristia- 
nos al poder enrargado de designarlos. Los predicadores (pie gozaban de 
crtVhto en los condados , reunieron sus congregaciones para p(ídirles sn 
parecer i'es|iecto de aquellas difíciles elecciones. Cromwell y sus oticiale> 
celebraron frecuentes reuniones , ya para invocai' el auxilio y las bendi- 
ciones del cielo , ya para examinar los nombi'es y los antecedentes que se 
les remitían. Los descontentos de toda clase, asi realistas como parlamen- 
tarios, se mofaban y desahogaban cu invííctiva-^ acerca de estos trabajos 
de los nuevos señores de Inglaterra; ( j-onnvell , det'ian, se creía en comu- 
nicación directa con el Kspíritu-Santo, y bacía pasar sus decisiones como 
órdenes que le dictaba el mismo Dios. Pero el sarcasmo es un arma vana 
contra el entusiasmo y la disciplina; y ni los partidari(js ni los soldados 
de Cromwell se afectaban por él , y el primero proseguía su obra sin dar- 
se por entendido de tales ataques, y pronfr. inmpre á burlarse de ellos; 
«Los i'umoi'cs ijue se baccn correr acerca del general no son verdadfM'os, 
escribía Bourdeaux á M. de nríenne; es verdad "ne nfecta una gran pie- 
dad, pero no una comunicación particular con el Lspiritu-Santo. \\) s('' 
que habiéndole babiado el embajador de Portugal de este cambio, se bmió 
deéL 

Después de un mes de infoi'mes y meditaciones , flromwell y su con- 
sejo acordaron el nombramiento de ciento treinta y nueve personas : 
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ciento veinte y dos para la Inglaterra, seis para él país de Gallee, oinco 
paralaEsoomay y seis para la Irlanda. Todos estos nombramientoe fueron 
objeto denna detenida discusión; moobos, entre otros eldeFair&x, 
propuestos al principio se vieron desechados; y algunos que habían sido 
escritos con inexactitud , fueron rectificados en ]a, lista por mano del 
mismo Gromwell. Algunos soldados descontentos, y que se creían con 
derecho para intervenir en esta operación , como igualmente sus oficiales, 
reclamaron por medio de una petición , contra ciertas eleocioneB ; pero 
Cromwell desestimó semejantes reclamaciones , y el 6 de junio de 1653, 
cuando tuvo definitivamente arreglada su lista, dirigió , solo y en su 
propio nombre , & las ciento treinta y nueve personas que contenía , car- 
tas de convocatoria , concebidas en estos términos : « A causa de la di- 
solución del Ultimo parlamento, se ha hecho necesario proveer & la paz, 
& la seguridad y al buen gobierno de esta república; por lo tanto, dife- 
rentes personas temerosas de Dios , y dotadas de una fidelidad y una hon- 
radez reconocidas , han sido nombradas por mí, de acuerdo con mi Consejo 
de Oficiales , para que se las confie el peso de estos grandes negocios. Te- 
niendo plena seguridad en vuestro amor y vuestro celo por el Seitor nues- 
tro Dios , y por el servicio de su causa y el buen pueblo de estarepúhlica, 
yo, Oliverio Cromwell, capitán general y general en jefe de todos los 
qéroitos y flierzas levantadas y por levantar en esta república , os intimo 
y requiero , puesto que sois una de las personas nombradas de este modo, 
que os halléis y comparezcáis en persona el 4 de julio próximo en la sala 
Gonodda ocm el nombre de Cámara del Contra, en Tnútehall, en la 
ciudad de Westminster, para tomar en ella el cargo & cuyo desempeño 
estáis llamado, y sentaros como miembro por el condado de... T pro- 
curad no faltar.» 

Habioido dado esta satisfacción ¿ los escrúpulos oonstítucioDales 
que le rodeaban , y mientras esperaba la llagada de tan singular parla- 
mento, GromweU, unas veces por la mediación del Consejo de Estado, 
otras por la del Consejo General de Oficiales , se apoderó de todo el go- 
Inemo. Decretóse la continuación de las contribuciones votadas por el 
Parlamento espulsado para el servicio del ejército y la marina; proce- 
dióse A la destitución de cuatro jueces de quienes desconfiaba, y se 
nombró ¿ otros dos para el país de Galles. «El general ha enviado el 
maestro de ceremonias ¿ todos los embqadores extnuogeros,» esoríbia 
Boordeanx ¿ M. de Bríenne , á fin de asegurarles que este cambio no al- 
terari la buena inteligencia y la amistad que pueda reinar entre sus se- * 
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ñores y este Estado , y que dentro de pocos días sabremos con quien 
debemos tratar.» Rl Consejo de Estado encargó, en efecto, á dnco de 
sos miembros que reanudasen cod los embajadores de Francia y Por- 
tugal las n^ociaciones empezadas. Algunos enviados llegaron por parte 
de los Estados Generales de Holanda y del gran duque de Toscana, y 
fueron recibidos inmediatamente. Ni las relaciones diplomáticas ni los 
negocios interiores esperímentaron la menor interrupción. «Nuestro 
gran cambio de ciento cincuenta 6 doscientos gobernantes á diez, se 
ha verificado sin ruido ni tristeza,» escribía al cardenal Mamríno un 
comerciante de Londres, llamado Morrell, con quien aquel mantenia 
una correspondencia particular ; «c viendo que los otros nada han hecho 
en cuatro anos para el bien del pueblo , por mar ni por tierra, nos pro- 
metemos mas de diez que de doscientos; mas secreto y mas prontitud; 
menos discursos y mas resultados, sin invertir cuatro años en aren- 
gas.» 

Al mismo tiempo que de esta suerte iba tomando posesión de los ne- 
gocios pAblíoos, Gromwell protegía la seguridad de los intereses priva- 
dos , y de los suyos propios como de los ágenos. Algunos desárdenes, á 
los que no eran estrañas las pasiones poUtioas , estallaron en el condado 
de Cambridge, con motivo de un gran desecamiento de pantanos em- 
prendido por una compañía de la cual él era uno de los principales fim- 
dadores, y escribió al punto al agente de la compañía: «He sabido 
que algunos perversos han cometido grandes desórdenes en el condado 
de Cambridge, en tas cercadas de Swaífham y de fiotsham» destru- 
yendo los trabajos empezados y amenazando & los obreros que los eje- 
cutan. Enví^ allf uno de mis escuadrones con un capitán que amo- 
neste al pueblo & que permanezca tranquilo , haciéndole saber que sí se 
cometen algunos esoesos, no quedaran impunes, y que si se causa 
algún daño & los empresarios, se les indemnizará según su derecho , y 
se hará justicia.» En efecto , hizo que el Consejo de Estado adoptase las 
medidas necesarias para asegurar la reparación de los p^uioios , si las 
tropas no bastaban para evitarlos. 

Pooos días después tuvo lugar uno de esos golpes de fortuna que 
engrandecen y consolidan los nuevos poderes, como una señal de la 
protección de Dios. Suspendida por algún tiempo después de la victoria 
alcanzada por Blake sobre los holandeses , deH8 al 20 del febrero pre- 
cedente , la guerra marítima acababa de renovarse , sostenida por las 
escuadras que había preparado y los almirantes que el Parlamento habla 
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nombrado. Tramp sosteaia la campaña por las Provínctas-Uaídas , triste 
y poco confiado , porque sa escuadra , aunque inmensa , se componía de 
buques de escasa resistencia y mal armados, pero siempre tan valiente 
romo entendido, y teniendo por seg«ndos á Ruyter, de Witt y Floritü. 
Acababa de escoltar un ^an convoy de buques mercantes , cuando supo 
que la escuadra inglesa se babia dividido, que Blake habla hecho vela 
h&cia el Norte , y que Monk y Dean con cien buques navegaban k la en- 
trada septentrional del paso de Calé, entre Ramsgate y Nienport. Diri- 
gióse , pues , hacia aquellas aguas , y el combate , que ambas escuadra^; 
buscaban igualmente , se empenté el 2 de junio con encarnizamiento, es- 
pecialmente por parte de los ingleses, k los primeros cañonazos, Dean, 
que aquella misma mañana, asaltado por uo sombrío presentimiento, 
habia pasado en su c&mara y en oraciones mas largo tiempo que el que 
acostumbraba, cayó mortalmente herido de un balazo, al lado de Monk, 
sobre el puente de La Resolución , que ambos almirantes montaban. Monk 
arrojó su capa sobre el cadáver de su camarada , y prosiguió con ardor 
ci combate. La noche separó las dos escuadras , que ca<;i habían sufrid» 
iguales pérdidas. La acción volvió á empeñarse al dia siguiente un poco 
larde , porque Trorap invirtió sin éxito las primeras horas del dia en ma- 
niobras que tenían por objeto lograr sobre los ingleses la ventaja del 
viento. Ignoraba que , ya fuese por instinto , ya porque hubiese recibido 
algunos avisos en que se le anunciaba un próximo encuentro , Blakc 
hacía en aquel mismo momento flierza de vela hácía el Mediodía , de- 
seoso de tomar parte en la acción. De repente se oyó resonar su ar- 
tilíerfa á retaguardia de la escuadra holandesa y pocos momentos 
después un oficial jóven y sobrino suyo, el capitán Roberto Blake, 
rompiendo con su buque la Ifnea de los enemigos , fue el primero que 
se reunió con el grueso de la escuadra inglesa , en medio de las acia- 
(naciones de los marineros , entusiasmados al ver de nuevo entre ellos 
al rey de la mar, como llamaban á Blake. La energía y la obstina- 
ción de Tromp , se acrecentaban á medida que aumentaba el peligro t 
animado por sus escítaciones y sus ejemplos la tripulación de su bu- 
({ue, d Brederodet abordó el buque inglés el James ^ montado por el 
vice-almírante Penn ; los iogleses rechazaron vigorosamente a tos que 
les asaltaban, pasaron confundidos con ellos al Brederode, y ocupaban 
ya el puente, cuando Tromp, resuelto á no í^aer prisionero, arrojó sobre 
unos barriles de pólvora una mecha encendida; el puente del Brederode 
saltó con todos los que sobre él se hallaban , y una parte del buque ; al 
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puntOGorrióen la ilota holandesa el rumor de que el almiraate habiamuer- 
to, por lo cual el desórden se propagó con rapidez , y muchos buques em- 
prendieron la fuga. Sin embar^i^u, Troiup, que se habia saivado como 
por milagro , habia pasado del Brederode á una fragata ligera, y corría 
en todas direcciones entre los buques liolandeses , llevando de nuevo los 
valieates al combate, y haciendo fuego sobre los que huian. Pero todo 
su vigor fue vano , pues le fue preciso retirarse á su vez á los puertos de 
Holanila , vivamente perseguido por los ingleses. Kl día siguiente, 4 de 
junio, Monk y BUike anunciaron á Crouiwell su victoria, con la captura 
de once bajeles holandeses y de mil trescientos prisioneros, l'i omp, Ruy- 
ter y de Witi, por su parte , se apresuraron á dar cuenta á los Estados 
Generales de sn derrota y de las causas que la habían motivado , decla- 
rando que no volverían & ta mar si la esonadra no estaba mejor armada, 
* mas abundantemente provista de municiones , y aumentada con buques 
de mejores condioiones. o Por qué be de callar por mas tíemi»,» d^o 
Gonaeill de Witt en plena Asamblea de ice £stados ; estoy .aquí delante 
de mi8 señores, y mi deber es decirles que los ingleses son ahora dueños 
nuestros y ftrbttros de los mares.» 

Apenas las acciones de graoias decretadas por el Consejo de Estado 
por esta victoria habían cesado de resonar en toda la Inglaterra, coando 
la asamblea de los elegidos de Gromwell se reunió el 4 de julio en ía Cá- 
mará del Consejo en Whitehall, según las órdenes que al efecto había 
recibido. Unicamente dos de entre los llamados no tomaron en cuenta la 
convocatoria. Sentados estaban en sillas alrededor de la sala, cuando en- 
tró Cromwell, seguido de gran número de oficiales. Todos se levantaron 
y descubrieron; Gromwell se quitó también el sombrero, y coloc&ndose 
con la espalda vuelta h&ciá una ventana enfrente del centro de la sala, y 
apoyando la mano en una silla, dijo: «Señores : supongo que la convo- 
catoria que os ha traído aquí , os hará comprender á fondo el por qué os 
habéis reunido. No obstante, tengo algo mas que comunicaros: es un 
documento redactado de acuerdo con los principales oficiales del ejército, 
y que dice un poco mas que la carta de convocatoria. También, para 
descargo de mi conciencia, tengo algo que deciros, que será, asi lo es- 
pero, satisíkctorio para vosotros. Os veo sentados aquí con bastante in- 
oomodídad, porque el local es estrecho, y el tiempo muy caloroso : seré 
breve ;» y oomo sentía calor, se quitó su capa y la díó á un oficial que la 
retuvo durante toda la sesión , como se hubiese hecho con el rey en idén- 
tico caso. 
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CromwpU no mmplii'i palabra . porque habk'i mas de dos horas. No 
habia escrito su disriirso , y sus ideas , por mas precisadas que pudieran 
estar- de antemano , se agolpaban en su tnente con tanta abundancia y 
viveza, que mas bien parei^ia abandonarse á su corriente, que disponer 
de ellas para darles mayor estension ó concretarlas á su voluntad. Des- 
conocia el arle oratoria , la armonía en la composición , y la ole^'^ancia en 
la dicción ; mezclaba confusamente las relaciones , las reOexiones, los ar- 
{Tfumcntos, las citas piadosiLs, los comentarios, las interpelacionas, las 
alusiones, las reminiscencias y las consideraciones sobre \o futuro; pero 
ima intención profundamente j>olítica, práctica y precisa, animaba todas 
sus palabras , t rasporaba al través de su confusión , persistía en todos sus 
rodeos, é impelia poderosamente k todos sus oyentes hácia el objeto que 
se proponía alcanzar, sus<Mlando á cuda paso en su alma la impresión con 
que necesitaba afectarlos, Kiiipezó por recordarles los estraordinarios su- * 
cesos de que habian sido testigos desde la apertura del Parlamento hasta 
la batalla de Worcpsler, la g:uerra civil, el proceso del rey, la derrota 
do su hijo, la sumisión de los tres reinos , (( los sorprendentes medios y 
arcanos de la Providencia, tas grandes manifestaciones de Dios, que se 
habia ••oniplacido en des(M->nrertar y destruir las proyectos de los sabios, 
para conceder una victoria maravillosa á un pobre y oscuro puñado de 
hombres , no versados en el arle de la guerra , y que tenian poca inclina- 
ción á ella.») Su propt^ito ei-a imbuir en aquella nueva asamblea la idea 
del poder y del derecho del ejérf^ ' i . instrumento y representeat© de las 
voluntades de Dios, que le habia iladíi la victoria sobre todos sus enemi- 
í,'-os De aquí past'i á hablar de ^u úUima lucha con el Parlamenix), y 
después de haber santificado el ejcrfito en nombre de la victoria, lo jus- 
tificó en nombre de la necesidad. Kl Parlamento, dijo, no habia querido 
llevar k cabo las reformas que el pueblo deseaba, ni disolverse realmente 
y devolver al pueblo su libre derecho de elección; loe jurisconsuitos ha- 
bían disputado entre sí, por espado de tres meses , sin conseguir ponerse 
de acuenio acerca del sentido de nna sola palabra, ia palabi a hipotecas 
( incfmhrnnrr'^ 'i ; '-i-^ '^'inferencias obtenidas con gran trabajo entre los 
jefes áo\ Parlamento y los oficiales del ejército , habian siempre dado por 
resultado esta respuesta: c<Solo la continuación 11 Parlamento puede sal- 
var la nación.» No solo , merced al acta que habian preparado para las 
nuevas eleccícmes, perpetuaban sus j)odcrcs , sino (pie habian hecbo en- 
trar en el Parlamento ¿ los presbiterianos , á ios desertores, y á los ene- 
migos de ia buena causa, «Si nuestras libertades y nuestros derechos 
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hubiesen sacumbido en ana batalla, dijo Gromwell , la neoesidad nos ha- 
bíera enseñado paciencia; pero perderlos por indifisrencia y apatía, 
hubiera sido declaramos & nosotros miamos cobardes y traidores & Dios y 
á su pueblo... Verdaderamente, la necesidad es la que nos ha guiado en 
este negocio, porque el gobierno no debe caer; vosotros no hubióraís 
querido , así lo creo , que pasase ¿ manos de los perversos , y estoy se- 
guro de que Dios no lo quería. Por consiguiente, el poder viene hoy á 
vuestras manos , aunque por conducto de otras que son débiles, por el 
camino de la necesidad, por el camino de ta sabia Providencia de Dios.» 
Dichas estas palabras , hizo la acostumbrada ostentaciou de humildad, 
en el mismo momento en que hacia un acto de autoridad y poder: «De- 
berla limitarme & rogar por vosotros, en lugar de daros consejos.... No 
obstante, si el que os ha llamado al ejercicio del poder supremo, y que 
solo quiere ser vuestro servidor , desempeña lo que considera como un de- 
ber respecto de vosotros, espero que se lo agradeceréis.» Luego les ha- 
bló de las condiciones del buen gobierno , aconsejándoles la justicia hácia 
todos, uhácia un infiel lo mismo que h&cia un creyente,» la simpatía por 
los sanios, y hasta la compasión por sus debilidades. «Os pido, aun- 
'{iiB no lo creo necesario, que cuidéis de todo el rebano; amad las ovejas, 
amad los corderos; sed blandos y benignos para con todos ; si el mas po- 
bre cristiano , el cristiano mas estraviado , desea vivir en paz bsjo vuestra 
autoridad, [irotegedlo... Algunas veces he dicho, acaso sin razón, lo 
confieso , quo [«referiría ser injusto con un creyente , & serlo con un in- 
fiel... Haced todos los esfuerzos posibles parala prdi aj^.iciondel Evange- 
lio; estimulad á sus mmistros... Solo ten^^o mm palabra mas que deciros, 
y en esto tal vez descubriré mi debilida^l ; i>oi-o quiero animaros 4 que 
marchéis resueltamente y con confianza en vuestra obra... Vosotros sois 
estraños unos ¿ otros ; venfs de todas las partes de la nación; acaso no 
os conocéis de vista... Apelo sobre esto & la conciencia de todos vosotros; 
ni directa ni indirectamente habéis procurado venir arpii ; habéis venido 
pasivamente, pues en realidad liabeis sido llamados; ;r-onfesad en alta 
voz vuestra misión l Nunca , [uiedo decirlo , ha habido un cuerpo como es- 
te , de mas de ciento cuarenta [^«rsonas, que haya llegado á la autoridad, 
suprema por el solo título de reconocer ft Dios y ser reconocido por él. 
¡ Sí fiiese pste el momento oportuno de comparar vuestro título con el de 
\ns asaniltleas qiif^ han <\(\o cou votadas por el voto ppii lar...! | Quién 
ptiede decir, cuándo llegará el dia en que Dios hará al piiehlo capaz 
de scmejaiite obia! Xadie lo desea mas vivamente que yo... Pero esto es 
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una digresión , os lo repito: confesad vuestra misión porque emana de 
Dios.» 

j Admirable instinto de un ijrufuiulu talentü i^ue se ^d-opoiii^i tiacer 
(iesceiider de Dios el pretendido \H)drv supi eiuo que había elevado con 
sus propias manos, y cuya debilidad conocia! 

La Asamblea escuchaba á Croinwdl iienóvola y respetuosamente, pues 
no estaba compuesta en su totalidad , como se ha dicho, de hombres os- 
curos y de baja tíundicion, sino ipie contaba en su seno alj^unos nombres 
ilustres por el nacimiento ó por la g^loria, y cierto nümero de caballeros 
de provincia y de ciudadanos importantes en su ciudad ú su condado. 
Propietarios, comerciantes, meremeres ó artesanf)s, la mayor parle de 
sus miembros eran, jx)rolra parte, hombres de buenas costumbres, eco- 
nómicos, sin acreedores, no pretendientes de empleos ni aventureros, 
adictos con entusiasmo á su patria y á su fe , y que no carerian de valoi- 
ni de independencia. Peio sus costumbres, sus ideas y hasta sus virtu- 
des eran pequeñas y limitadas como la posición social de la mayor parte 
de ellos; tenían mas honradez privada que inteligencia y altivez política; 
y á pesar de la rectitud de sus intenciones, la probidad de su vida y el 
fei'vor do su piedad, eran inca[)aces de llenar y hasta de comprender la 
elevada misión que acababa de conferirles la voluntad de Cromwell. 

A pesar de esto, empezaron por apropiarse el nombre , las formas y 
todos los signos estei iores de su nuevo rango. Trasladaron sus sesiones 
á Westminster, en el salón de la Cámara de los Comunes, en donde re- 
GÍbierou y leyeron con toda soleinuidad el aota Ürmada por el general y 
sus oñciaLes, que les entregaiKi el poiler supremo , imponiéndoles la obli- 
gadon de no retenerlo sino basta el 3 de noviembre de 1054, y de aam- 
brar por st mismos tres meses antes de este plazo á sus sucesores , que 
solo debian ocupar su asiento un año, f organizar el gobierno futuro. 
Votaran después de un debate , y por sesenta y cinoo votos contra cuaren- 
ta y seis, que se llamarían Parlamento. Eligieron por su presidente á 
Francisco Kouse , antiguo miembro del Parlamento Largo; bicieroa traer 
á su mesa la maza que Cromwell habia mandado quitar, nombraron un 
Coasejo de Estado compuesto de treinta y un miembros , (jue recibió de 
ellos instrucciones parecidas á las del anterior Consejo de listado , y en 
fin , recobraron todas las prerogatívas , y restablecieron todos ios usos del 
Parlamento espulsatio. 

Cromwell y el Consejo de los OfíGiales babian beclio de ellos un Par- 
lamento; y para demostrarle su gratitud votaron ¿ su vez que el lord ge> 
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I ■ neral , los mayores gon^rales LamlK'rt Ilai-risuii y Dei-borougli , y ni co- 
roiK'I TnnchiDson serian llamados á sentai'se eutre ellos conio miembros 

del Farlainpnfo. 

El raisiiii» (lia pñ qm <ío instalaron eii Wpstminstcr , consagraron toda 
«n atrnnon íi nianití'stariiuies piadosas; nn asistiendo coino pI antenor 
Parlamento, á sermont'íí predicados por ministros , (»specialmentc nom- 
brados al efecto , sino entregándose jwr sí mismos y sin el concurso de 
niniíini c<'1csiá=:(ÍPo , á oraciones espontáneas. Ocho ó dii'z miembros to^ 
inaioii suee-íivameiit.0 la ]ialulii"i invo<'an(lo al Señor y conientando dif'e- 
rcntí's pasages de las Sagradas Ksci-itui'as. « V fnnclios ase^in-aron , dir*} 
iitiu (ir- (dios, ipu' nunca , en ninguna reunión ni ejercicio al^íuno de pie- 
dad , liabian sentido de una manera tan eíiciiz ni con tanto contento oímio 
hasta aipiel dia, la presencia y el espíritu de Ci'islo.)) Asi persistieron en 
e-^la práctica, y en iugur de elegirse un capellán, lodos los días, cuan- 
do lIcoaKan al^nmos raiemtros , uno de ellos recitaba una oraciíai, y otros 
le siieedian liasla que reuuia el número sulicientc [tara abru' la sesión y 
erap<^mr el triüjajo. Al sipiieate dia de su instalación votaron que so 
consa«»i"ise un dia especial á invoc-ar solenmemeute sobre sus acl(»s hitu- 
ros las bendiciouí's de Dios; y después de liaber cumplido este deliei*, ¿ 
tin de obligar á toda la nación & qtie uniese oon el misino objeto , sus ora- 
ciones & las suyas, publioarcm una deolaracion en que brillaban á la par 
las oi^ullosas esperanzas de un entusiasmo l ú^^tico y los scniiiuicntos ile 
una profimda hurniMad : u^osotros somos el Parlamento de la república 
de Inglaterra... Cuando nos miramos á nosotros mismos, nos estremece- 
nioj; : nos asusta la inmensiilad de la obra que pesa sobre nosotros , in- 
lioitamente superior k nuestras fuerzas, y esclamamos con Josaphai:— 
j Señor 1 ¡ no sabemos lo que debemos hacer» pero nuestros ojos se fijan 
en tí . Nosotros esperamos que Dios, en su grande y libre boudad , no 
abandonará 4 su pueblo, v que fuéremos en su mano instrumentos efica- 
ces par\a que se rompan todos los yugos opreíoi-es , y se remuevan todor- 
los ol stá' ulo^; para que los pobres y los necesitados se vean también 
oolmados de bendiciones; para que todas las naciones conviertan sus es- 
padas en arados; para que el lobo paste al lado del cordero, y para que 
toda la tierra se llene con el Conocimiento de Dios , cumo la? aguas lle- 
nan (os abismos del mar... Hé aquí todo loque decimos: si nuestra em- 
presa pror^fl de Dios, que él la bendijíu y la baga prosperar , y que 
todos se abstengan de combatir contra Dios ; pero si no procede de Dios, 
¡que caiga , auioque nosotros seamos ios primeros que oaigamos!» 
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Fortalecidos v roiifiados de esta nianera , pus¡ei"on al fin manos á la 
.>hra para llevar á cabo las tan deseada'^ reformas, y ron el objeto dr» pre- 
pararlas instituyéndose dticc comi.siüiies. Dos de ellas debian arre}>-lar los 
negocios de la Rsco ia y la Irlanda y su incorporación con la Inglaterra. 
Otra fue eneaigada de las i-elormas ¡pie debian iutioílucirse en la logis- 
iacron ; otra de la cuestión relativa á los «liezmos , objeto para el clero y 
su? sectarios, y también para los políticos, de una preferente atención. 
Lo^ ej(''rcitos de tierra y de mar, las rentas del Kstado, las deuda pubii- 
cas . los fraudes cometidos en perjuicio del l'j'ario, las peticiones, el co- 
mercio y las coi'poraí-iones , los p<ibres . las cárceles, el j>rü^^reso de la 
iiistrufciou pñ!"lií-;( v d»' las ciencias , prestai'on materia á los ti-abajos 
(le ocho foijii-juiir>. Los dictámenes, preparados <le este modo, debian 
ser souivlidos inmediatam(ínte á la disensión y al voto del Parlamento. 

KI celo y la a'íiduidad de estas comisiones y del mismo Parlamento en 
^ns tarcas fueron iiuiy ;2^randcs. KI Parlamento votó (pie '?e reuniría todos 
los días, esreptiiando el dominjjo , á las oclu) de la mañana. Ni las co- 
misiones ni el ('otrícjo de l'>tndo debian i-eiuiirse mientras el Pai'la?nenlo 
estuviese en sesión , pnes era preciso (pie sos mienib''0'í pudiesen venir á 
sentarse en r\ : y solo antes y después de la sesión "enerai , se entrt^gaban 
al desempeño de su es|)ecjal cometido. \o tardaron en preshcnfarse al 
l'arlamento luurierosos informes: los diezmos, las reformas en las leyes 
civiles y criminales, la administración económica, el estado v la conta- 
bilidad del ejército, c] arredilo de las deudas y la disti"ibucion de la^ 
tierríi-s en Ir-landa , lo'í pobres , las cái'celes y las pet¡(Mones llegai'on á 
'^'T unas Iras utra:^ ((bjeto de vivos y prolonjíados delxites. Un celo sin- 
cero anifnaba á la \<amblea; kus cuestiones de interés privado entraban 
por muy pu''o en sus deliberai it>ne- , bonrada y resuelta solo se ocupa- 
ba, de servir- al Kslado y refornmrlo. 

Pronto, sin embar{i:o, st uí» íuanifest;trsc lo ipu? los i'cformi'ítas po- 
pulares jamás [)reveen : esto es, los obstáculos y las (juimei Para 
realizar gi'andes reformas en una j^ran sociedad sin desquiciarla, el le- 
.L,nslador há menester de muchas luces y una eleviida posición *-oeial, 
(tues cuando proceden de las clases bajas, la.s reformas son insepujables 
de las i-evolnciüiies. Kl Parlamenlo de los elegidos de Üromwell , no pvn 
ba'^tanle ¡lustrado ni tenia bastante importancia para refoi'inai' con nm- 
lío tranquila la sociedad inL;icsa; y como al mismo tiempo no era bas- 
tante insensato, ni bastante pei vei'so , ni bastante fuerte píira des- 
U'uu' k ciegas eu lugar de ret'ormar , uu laidó , u pesuj* de su iiourade^ 
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y su amgo» m hacerse impotente y ridiculo por la ineficacia de sa 
ardor. 

Hallaba , sin embargo , muy adelantada una parte de su tarca , pues 
las dos comisiones que el Parlamento Larg-o habia establecido en 1651, 
una en su seno y otra fuera de él, para ocuparse de la reforma de las 
leyes , habían dejado un gran trabajo en que la mayor parte de las cues- 
tiones estaban resueltas , y aun enteramente redactadas sus respectivas 
soluciones. Veinte y un proyc('tüs, diez y siete acerca de diferentes pun- 
tos de ürg'anizru'íon judicial y lie legislación civil , y cuatro sobre puntos 
de legislación cninnial ó de policía religiosa y moral, estaban prepara- 
dos y esperaban el voto tpie debía convertirlos en leyes. Kl nuevo Par- 
lamento hizo reimprimir y distribuir este trabajo entre todos sus miembros. 
Después de largos debates no resultaron sino cuatro leyes de retorma: 
una para someter á la autoridad civil la celebra<3Íon de los matrimonios 
y la formación de los registros destinados á darle autenticidad , como 
igualmente los nacimientos y las df'fnnciones; las otras tres para el so- 
corro de los presos por deudas y por otros conceptos , y para la aboli- 
ción de ciertos censos ó cánones y ciertos plazos de procedimiento. El 
cobi'o d(; las contribuciones , la concentración en un solo tesoro público 
de todas las rentas del Estado , la admin¡sti-a(;ion del ejército y la marina 
fueron también objeto de reglamentos que desti'uyeron trascendentales 
abusos. La cuestión i nlRtiva á la distribución de las tierras en Irlanda, 
primero A los prestamistas de ciertos empréstitos, y después á los oü- 
ciales y los soldados licenciados , quedó al ñn arreglada. Los sueldos de 
los empleados en muchos ramos del servicio público suüieron una re- 
ducción , y se hicieron formales y perseverantes esfuerzos para cubrir 
todos los gastos y todas las obligaoioiifls del £stado. En estos negocios 
adnainistrativos , importantes aunque secundarios, el Parlamento introda- 
cia ua espíritu de órden, de probidad y economía honrosa para él mis- 
mo ^ y úiii al Estado , aunque muchas veces ora mezquino y duro. 

Pero cuando llegó 4 tratar de cuestiones verdaderamente grandes 
y políticas, cuando se encontró trente á árente de los obstáculos y 
do los (enemigos que aquellas le suscitaban, entonces se dejaron ver 
la hisuíiciencia de sus luces , sus ideas (quiméricas , sus tendencias 
anárquicas, sus división interiores y la debilidad de su posicioil. 
Gran nümero de sus miembros defendían con ob li i i lo empeño cuatro 
innovaciones: en ú órden eclesiástico , la alK)licion de los diezmos y la 
del patronato lego para ta colación de los beueñcios ; en el órden civil^ 
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la supresión del tribunal de cancillería , y la sustitución por un código 
único del vasto conjunto de estatutos, costumbres y precedentes que 
formaban la legislación del país. Estas innovaciones tenían por adver- 
sarios naturales , no solo á las clases cuyos intereses quedaban lastima- 
dos, el clero, los propietarios patronos, los magistrados, los juriscon- 
saltos y todas las profesiones ligadas con ellos , sino que atacaban mas 
6 menos directamente esos derechos de propiedad y berenoia, á que no 
puede tocarse ni aun desde lejos, sin que se conmueva la sociedad ente- 
ra« Asi, pues, desde que se suscitaron estas vitales cuestiones, estalló 
en^l Parlamento un» división profunda; los hombres en quienes domi- 
naban, ya los intereses de oíase d de profesión, ya el espíritu coaasr- 
vador, rechazaron las innovaciones propuestas; aquellos que, ¿ pesar 
de sus deseos reformistas* conservaban un juicio claro, pidieroa que 
antes de abolir estas instituciones y los derechos atacados , se examinase 
como debian sor rromplazadas las instituciones , é indemnizados de su pér- 
dida los poseedores de los derechos. Pero los reformadores, arrastrados de- 
liberadamente ó á ciegas porel espíritu revolucionario , qiierian que se vo- 
tasen desde luego de una manera absoluta y en principio las innovaciones 
que pedían, ejoiminando después lo que debería hacerse para llenar los 
vacíos 6 reparar los peijuioios que hubiesen ocasionado. No sabían cuán 
estrechos é f ntúnos eran los lazos que unían las instituciones atacadas á las 
bases sobre que descansaba la sociedad inglesa , ni cuanto tiempo y estudio 
son indispensables para reformar un abuso sin lastimar el derecho sagra- 
do 6 el poder necesario en cuyo seno se ha formado. Vencieron por el 
momento en las cuatro cuestiones : la abolición de los diezmos , del pa- 
tronato lego, del tribunal de cancillería, y la redacción de un oddigo 
único fiieron , en efecto , votados en principio ; pero los intereses herídosi 
que eran poderosos y sagaces, se unieron estrechamente , y opusieron & 
la realización de estas resoluciones generales remoras y aplazamientos 
que las hacían ineficaces. El espíritu revolucionario exasperado se des- 
arrolló con nueva fuerza: mal1ipIic¿ronse las mociones mas singulares; 
unas pueriles como esta: a Serán incapaces de obtener destinos públicos 
todos los que los hayan pretendido;» otras amenazadoras no solo para 
las altas clases, sino también para todas las existencias oficiales , por el 
misticismo demagógico y destructor que se descubría en ellas. Aunque 
vivamente combatidas en el Parlamento, estas proposiciones eran tarde ó 
temprano adoptadas por él, porque los sectarios ardientes y devotos, & 
cuya cabeza figuraba el mayor general Harr¡son,adquurian de dia en di4 
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mayor ascendiente en sus arTierdos. Recibían un poderoso impulso de 
sos amigos exteriores; todas las cuestiones políticas ó religiosas que 
ocupaban ai Parlamento, eran simultánoamente debatidas en las reu-* 
niones de simples ciudadanos , sin limite en cuanto al número , y sin 
freno en cuanto á las ideas y al lenguaje. Dos predicadores anabaptistas 
entre otros , Cristóbal Feake y Vavasor Powell , entusiastas elocuentes, 
celebraban todos los lunes en Black-Friars , sesiones en que se agolpaban 
multitud de oyentes, que se sobrescitaban mútuamente en m espíritu de 
oposición y de revolución ; las cuestiones de política extraiyera se tenti- 
laban allí como los asuntos interiores , con la misma pasión y aun mas 
ignorancia; la guerra contra las Provincial-Unidas, preocupaba espe- 
cialmente á los do? pi'edicadores : «Üi"-. le^^iany ha entregado la Ho- 
landa k los ingleses; á ella deben marchar los sanios, y partir desde alli 
para ir & derribar de su trono la prostituta de Babilonia y establecer en 
el continente el reinado de Cristo. — ^He asistido el lunes último por la 
tarde , á la reunión de Black-Friars , escribía á Juan de Wilt su amigo 
Beverning, h la -:!7 nn enviado de Holanda en Londres; el objeto de 
estas gentes es dei-ribar los gobiernos y levantar aquí el pueblo contra 
las Provincias-Unidas ; he oído en esta asamblea de santos una oración 
y dos sermones; pero ¡Dios mió I ¡ qué crueles y abominables trompetas 
de destrucción, de matanaa é incendio I Al oírles, he recordado la res- 
puesta de Nuestro Señor & sus apóstoles Santiago y Juan: « No sabéis de 
quó espíritu estáis animados . » 

Cromwell observaba atentamente estos desórdenes y estas ludias: 
en nombre y con el apoyo de los sectarios reformadores , había espulsado 
el Parlamento Largo y usurpado el poder,, y poco antes habia pedido 
con ellos to que en aquellos momentos reclamiÜKUi. Pero no lardó en co- 
nocer que tales innovadores, buenos para destruir, se oonvertian en 
destructores del mismo' poder que hablan elevado, y que las dases en 
cuyo seno prevalecían los intereses conservadores eran los naturales y 
permanentes aliados de la autoridad. CromweU , por otra parto, no tenia 
prínoipios ni escrúpulos que lé impidiesen cambiar y alterar , al tenor de 
los tiempos , de conducta y de amigos. Su fin era gobernar , y todo aquel 
que le impedía llegar al gobierno ó mantenerse en él, era su enemigo, 
puesto que no .tenia otros amigos que sus agentes. Los prt^etarios, el 
elero, los jurisconsultos neoesitaban su apoyo , y se ofrecían á sostenerle 
si quería defenderloa ; él bízo aliama con ellos , cambiando de este modo 
completamente de posición , y tomándose de popular en arístócrata-, y 
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fie rfivoincionario on ron^í^rvador. Pero eva. hábil y prudente , y sabia no 
romjter siüo eii la medida que le convenia, y hasta mostrarse eonciha- 
dor cuando (¡ueria romper. ílizo, pues, comparecer á su presencia los 
principales corileos de los scí^tarios, entre otros al i)redicador anabap- 
tista Feake , y los acrimin(') por la cif^a violencia de su f>p() icinn . qup ;is¡ 
en el interior como en el exterior era provechosa á sus cuniuncs ene migos, 
y declinó sobre ellos la respoasabilidad de todo lo que pudiese suceder: 
(iMilord , dijo Feake , yo quisiera que de lo que decís y de lo que os res- 
pondo se tomase apuntación en el cielo ; primero vuestras intrigas con el 
difunto rey , y mas tarde vuestra usurpación de un poder exhorbitante 
han ocasionado toiJos estos desórdenes. — No esperaba, respondió Crom- 
well, al oíros desear ver apuntadas en el cielo vuestras palabras, que 
diríais en la tierra semejante mentira ; sabed que el dia en que me vea 
hostig-ado por mis enemigos , mas hostig^ado de lo que he sido hasta el 
dia, empezaré á deshacemie de ellos por vos;» y lo despidió sin impo- 
nerle mas castifj'o. Pero su resolución estaba tomada , y escrita en su al- 
ma la sentencia de un Parlamento en que tales hombres ejercían tanta 
jnnucncia. 

El lunes 12 de diciembre de 1655, los miembro^ adictos áCromwell 
se trasladaron á la Cámara antes de la hora acostumbrada. El presiden- 
te , Fi-ancis Rouse , lle^ó á ella también muy temprano , y cuando vieron 
que el número era suficiente , se abrió la sesión. Los miembros del par- 
tido reíormista, admirados de aquella precipitación cuya causa no podían 
adivinar, y sospechando la existencia de aljíun proyecto secreto, envia- 
i'on mensag-eros á totias partes para hacer venir apresuradamente á sus 
amigos. Pero no bien liabian sido recitadas las oraciones , cuando el co- 
ronel Sydenham tom(') la palabra y dijo : » Señoi es ; pido el permiso de 
revelar ciertas cosas que hace mucho tiempo tengo en el corazón , puesto 
que se trata no solo del bienestar de la república , sino de su propia 
existencia.» Esto (iicho. atacó con violencia los acuerdos del Pai'lamento 
y á la mayoría de sus miembros : <( Nada menos se proponen , dijo , que 
la destrucción del clero, de las leyes , y de la propiedad de los síibditos. 
Pretenden abolir las leyes del país, estos derechos natos de los iní^leses 
por cuya defensa este pueblo ha d(MTamado durante tanto tiempo su 
sang^re , y sustituirlas con un código modelado sobre la ley de Moisés, 
y que solo conviene al pueblo judío. En su fervor fanático , han aplicado 
el hacha, á la raiz del ministerio evangélico, tratándolo de babilónieo y 
de invención del Antecristo. Son enemigos de todo progreso intelectual 
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y de toda ciencia. Ademas de esto , han dejado entrever por medio de 
ciertas mociones, su oculto deseo de disolver el ejército. En tales cir- 
cunstancias no podia resolverse , añadió , á seguir ocupando por mas 
tiempo un asiento en semejante Cámara. Propuso, pues, que se declara- 
se que la continuación de aquel Parlamento era perjudicial á la república,. 




MAZARINO. 



y que la Cámara se trasladase en cuerjx) cerca del lord general para 
depositar en sus manos los poderes que de él habia recibido. La moción 
del coronel Sydenhara fue apoyada en el acto por sir Carlos Wolseley, 
noble del condado de Oxford, y uno de los confidentes de Cromwell. 
A pesar de su sorpresa y su turbación , los reformadores se defendie- 
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ron ; y uno de ellos , tomando al punto la palabra , calificó de calumnias 
l.'i mayor parte de los asertos del coronel Sydenham , enumeró las medi- 
das útiles que el Parlamento había propuesto *t volado ya; ensalzó su 
(iesinterús y su celo por el bien píiblico, y protestó contra aquella moción 
(le ai' li I' U'ü vulüiitaria, cuya<s fatales consecueneias eran incalculables. 
Otros miembros hablaron en el ini'^mo sentido ; aljij-unos (hiíTon que tenian 
(}ue pi'oponer medm^ de conciliaciuu que satisfarían á t ■ I I' - partidos. 
Kl debate se proloii^;ili;i , y muchos de los reforma'lores a quieiifS se habla 
mandado á buscar liabian llegado, pero el resuil ul ^ de las discusiones 
eradudtíso. En tal situación, el presidente House abaailuiió bruscamente 
su sillón y levantó la sesión. El uf^ier tomó la maza, y llevándola delante 
de sí salió con nnnel del salón. Orea de cuarenta miembros iiicieron lo 
mismo, y juntos encaminaron hacia Whitehall. Treinta ó treinta y 
cinco miembros permanecierím en sus puestos, indig'nados y llenos de 
pei'plegidad , pero no conslituinn el número suficien''» p ira poder entrar 
rn sesión: solo veinte y siete , cutr. li>s que «a haltaba ilaii; in, persis- 
tían en mantenerse en su asiento y se habían entregado á In of in ion ; dos 
nficiales, el corone! Goffe y el mayor White, entraron de it-pente y les 
intimaron que se retirasen; A lo que conte^faron: «So nos retiraríamos, 
á no ser que ¡'i ello se nos obligue por medio de la tuerza. » Whilc hizo 
llamar im pirjuete de soldados, y evacuado que fue el salón , algunos cen- 
tinelas eolo' ív'oí (i las puertas, se guardaron las llaves. 

Los cnhiiílcros , dicen en sus irónicas relaciones, que al entrar en el 
<alon White , preguntó á llarrison: u¿Qm^ hacéis ahi? — Buscamos al Se- 
ñor , respondi(') el mayor general ; — Kn tal caso . replicó White , id á bus- 
eai'lo ¡1 otia [larte ; porque según tengo entendido, liace doce años que ba 
dejado de venir aquí.» 

No obstante , el presidente y los miembros que le acompañaban hablan 
llegado A Whitehall; y entrando desde luego en una habitación, redac- 
triron en algunas lineas el acta de su abdicación en manos de Cromwell, 
ia tirmaron, y luego pidieron ser recibidos por el lord general. Este ma- 
nifestó una eslraordinaria sorpresa , pues según dijo , no estaba preparado 
para semejante paso , ni era capaz de llevar sobre sí tan pesada carga. 
Pero Lambert, Sydenhamy todos los miembros allí presentes insistieron 
en su demanda; lo le^^ohipíon estaba tomada: era preciso que Cromwell 
aoepta<^e !a restituciuu dei poder que habla conferido, y se resignó áello. 
El acta de abdicación del Parlamento estuvo abierta por espacio de tres ó 
cuatro dias á \m miembros que no habiao ido á Whitehali. Reuméroose 
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muy pronto hasta ochenta firmas, las cuales oonstituiaii uoaconsiderabie 
mayoría. Gromweil había dado muerte con su propia mano al Parlamento 
Largo ; pero no hizo tanto honor al Parlamento que había creado : uo 
suicidio ridiculo , y el ridículo sobrenombre que le dejó uno de sus mas 
oscuros miembros, M. Praise-God fiarebone , negociante en cueros de la 
Cité de Londres , son ios únicos recuerdos que esta asamblea ha legado & 
la historia. Forzoso es decir que no carecía de honradez y patriotismo; 
pero se mostró falta de dignidad cuando aceptó ta mentira de su origen, 
y de buen sentido cuando emprendió la tarea de r(;rorm:u* por si misma la 
sociedad inglesa, puesto qne semejante obra era infinitamente superior 
así ¿sus fuerzas oomo& SUS luces; el Parlamento Rarebone había sido 
para Cromwell un espediente, y desapareció miserablemente cuando in- 
tentó erigirse sin él, en un poder. 

Cuatro dias después de su paida, el 16 de diciembre de 16S3 , á la 
una de la talude , una fastuosa comitiva se trasladó desde Whitehatt ¿ 
Westminster entre dos filas de soldados ; los lores comisarios delgranseUo, 
los grandes jueces , el Consejo de Estado , el lord corregidor y \(¡9 alder^ 
men de la Cité de Londres marchaban 6 la cabexa con trage» encamados 
y en sus carrozas de ceremonia; Cromwell les seguía, vestido de tercio- 
pelo negro, con grandes botes y una ancha presilla de oro alrededor de 
su sombrero. Su guardia y gran número de nobles precedían ¿ pió con la 
cabeza desnuda su coche , en derredor del cual marchaban ios ofloiales 
superiores del ejército, con la espada en la mano y el sombrero en la 
cabeza. Al llegar a Westminster'Hall , la comitiva entró en la sala del tri- 
bunal de Cancillería, en cuyo fondo se habladispuestoun sillón de Estado. 
Cromwell se mantuvo en pié delante del sillón; y habiéndose colocado los 
asistentes & su rededor, el mayor general Lambert anunció la disolución 
voluntaría del Parlamento ; y en nombre del ejército , de las tres nadónos 
y de las necesidades de la época, pidió al lord general que aceptase el 
protectorado de la república de Inglaterra , Escocia é Manda. Después de 
un momento de modetta vacilación, Cromwell accedió & lo que se le pe- 
dia. Uno de los secretarios del Consejo, M. Tessop, leyó entonces el acta 
constitucional que arreglaba en cuarenta y dos articules el gobierno del 
Protectorado. Cromwel prestó y firmó el juramento «de tomar a su car- 
go , según las reglas establecidas en dicha acta, la protecdon y el gobier- 
no de estas naciones.» Lambert arrodillándose le presentó una espada 
envainada, la 6^»ada civil, y Cromwell al recilNrla se desddó y depuso 
su propia espada^ declarando de esta manera que no gobernaría en lo 
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sucesivo por la sola ley militar. Los lores comisarios fiel gran sello , los 
jueces y \m oflciale^ 1^ ínvitaroa áque tomase posesión del sillón fie Es- 
tado; sentóse, pues, en el , y se cubrió, y todos los circunstant s } i rma- 
necieron ílescnhi^rtos. El lord curre^idor le presentó á su vez su espada, 
que el protector le devolvió al punto, exhortándole á que hiciese un buen 
uso de ella. El acto había concluido, y la comitiva volvió de Westminster á 
Whitehall , acogida por la curiosidad mas bien que por las aclamaciones 
del pueblo. El capellán de Cromwell , M. Lockier, hizo en ia sala de los 
tíanquetes una solemne oración, y entre las cuatro ó las cinco, tres des- 
cargas de la tropa anufioi iron que el protector estaba instalado en su pa- 
lacio de Whitehall. Con este titulo fue proclamado en las diferentes plazas 
{lúblicas de Londres y en todos los cunda dos v todas las ciudades de la 
Inglaterra. Dícese (]ue la primera intención fue dai'le desde luego el títu- 
lo de !-ey , y en este sentido se habia redactado el acta constitucional; 
pero bien fuese poi- espontánea prudencia , bien por consideración á las 
resistencias que se declararon entre sus mas decididos partidarios , Crom- 
well rechazó un golpe demasiado violento , y para dejai- subsistente el 
nombre de la república, uo quiso tomar otra denominación que la de 
Protector. 

El Parlamento pudo abdicar ; pero los sectarios , anabaptistas , mile- 
narios y otros, no abdicaron ; asi es que al dia siguiente de la instalación 
del Protector, una muchedumbre mas numerosa que de costumbre, se 
reunió en Black - Ki iars , alrededor del pulpito de su predicador favorito, 
M. Feake, que llevó la violencia de su lenguage hasta el estremo. «Id, 
dijo , á decir á vuestro Protector , que ha engañado al pueblo del Señor; 
es un perjuro, y no reinará mucho tiempo; su fin será mas trágico que 
el del último Protector de Inglaterra, el tirano jorobado Ricardo, decidle 
que yo lo he dicho.» Feake fue presentado al Consejo y entregado á la 
custodia del ugier. Hízose preguntar al mayor general Harrison , el mas 
eminente de los anabaptistas , si reconocería al nuevo gobierno protecto- 
ral , á lo que respdiiriió con firmeza: uNo. » En consecuencia se le retiró 
ia comisión que desempeñaba, y recibió ademas la órden de volver á su 
ca^ en el condado de Straflbrd y pei'manecer ella sin ocuparse de los 
negocios públicos. 

No se habia equivocado Cromwell cuando presintió que por este lado 
vendrían, si no sus mas terribles peligros , á lo menos sus mas embarazo- 
sas dificultades. Ya seis meses antes se habia hallado en presencia del 
indómito nivelador que desde los primeros días de la república le habla 
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lierho \nn t n» aniizaila <^ii('rra. 1^1 5 de mayo de I6.j3, no bien supo que 
el í'aiiameuto Lai i^o había sido ej^puMafln . TJIhurne escriiiió áCromweIl 
cu icrmino^ ff^spotiiosos pero sin bajeza , pidiéndole la autorización de 
voíver á Inglaterra ; el Parlaraento T.ai'go era el fftie le había do>terrado, 
y esperaba de Crorawell , aunque antiguo enemig^osuyo, la reparaeion de 
la injustiria de aquel Parlamento. Como no recibiese respuesta alguna, 
entró sin autorización , y al llegar á Londres publicó un folleto titulado: 
Heclninncion de un dcsíerraílo ú su cscch'ncin el lord ijcnernf Cromwell. 
limn'diatiiiiieiitr fue preso y cik t'rra<l(t en Ncw^aíe ; imto él prefería la 
prisión al (It'í^tieri o . pucsio que dr^dr Vi'Wííatc , niiueed á sn enérgico 
• Jiiaiiiíieslo y á la adhc^mn de sus jíarlidai'íos . podía lodos lo? diiiá habUu", 
esci'ihi)'. dbrai', y iiat-er bablar. esí-ribir v obrar eii sii iiombi'e. Crom- 
well , el ('onsejo dt' l-'slaiio, los li'ibunalcs y. el Parlarueato Bai'ebone re- 
ríÍji(MY»n con c>trai)a profusión petirioiics suyas y de sn> aniií^'os. Seis de 
«'slos, í( en nombre df los jóvenes y de los aprendices de Londres West- 
niínsli i-, Sonthwartv. y (tiros lu.^ares adyíicenl'ís, t'aerou UQ dia á presen- 
tar una [Ji'ticion i'on( (.bida en términos viólenlos y casi amenazadores : el 
l'arlaiot'üb) los llamó a la l)a!"ra; ¿cuál es vuestro UíHíiltre? preguntó el 
presidente al [trímero (Í6 ellos. — Nuestros oonibres ei^tán al pié de nuestra 
peticioit. — ¿Sabéis quién ha hecho esa petición? — Nuestros oamaradas 
no nos han enviado aijiií ixun respunder á ninjruna pregunta, sino paj-a 
pedir una respn(^sla.o El Parlamento deoiaró sciliciíKa la pr-ticion , lilao 
encarcekii á los peticionarios , v mandó que LíUhutíc íuese det<'ni(io en 
Newgaic. Prro no se consiguió banTlr callai- ni iiacei lo olvidai'. Can- 
sado de esta lucha incesantí^ y ai-dicntc . rronnvcll r^,> decidió» <i mandaj- 
que.se le formase causa. )i Juan, libre. {Fyepboni Jhon), escribía uno de 
sus partidarios, ba sido enviado al tribunal de üid-Baiiey,-y creo que 
pronto será ahorcado. Para asegurar su e^mdena se tomaron t umitas pre^ 
' aiK íones puede inventar la asturia sutil ó procaz de los servidores de una 
tiranía poderosa. El proceso dehia man bar con rajedez , y se incoaba en 
el momento en que ios abogados mascélebr*'< que hubieran |)odido pres- 
tar á Lilbume el apoyo de sus fonsejos . abandonaban A Londivs para 
hacer sus escursiones por los ondados. Kehusósí- dar al reo copia del acta 
de acusación , y hacer leer púbücarni'nte el acucnio dei Pariamento Largo 
que lo habia desterrado , y sobre el cual se fundaba la espresada acta. A 
lin de animar contra él los jurados, publicáronse lo^ in!b]'mes de los agen- 
Ies que habían denunciado sus relai íuncs en Holanda con lo^ aiballerot 

emigrados , y entre otros con el duque de Buckingham. Lilbume luchó con 
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estraordinaria onerj^ía (X)ntra todos estos premeditados osbtáculos, y con- 
siguió procurarse antes de su salida el ronsejo y la lirma de dos abija- 
dos de nombradla, y entre otros, del sabio presbiteriano Maynaixi, 
logrando también obligar al tribunal á que le entregase copia del acta de 
aoQsacioiL y le prometiese hac^r lectura [>fiblica del acuerdo de su destier- 
ro ; asi pues , oponia tenacidad á tenacidad y argucia á argucia. El pro- 
curador general Prídeaax que se sentaba contra derecho entre sus jueces, 
se Qiostró encarnizado contra él ; Lilbume le interpeló é intimó que des- 
ocupase su puesto con ese terrible aparato de desprecio é insulto que 
desconcierta y debilita al poder mas orgulloso. Y cuando el tribunal se 
mostraba inflexible , y los esfuerzos de Lilburne no lograban lo que él se 
prometía, esclamaba con una desesperación llena de fuerza y de fe : «| Mi- 
lord I no me rehuséis lo que coostitaye mi derecbo de nacimiento , el 
beneñoio de la ley , lo que reclamo como mi herencia. Si me rechazáis, 
si en presencia de este gran concurso popular sois bastante injusto para 
usurparme mi derei^bo , sellar por medio de la violencia mis lábios , é im- 
pedirme que hable mientras viva , según la ley , entonces gritaré con toda 
mi fiierza y apelaré al pueblo ; y en verdad grito y llamo k todo ese pue- 
blo que me esnirha , y que presencia cómo me arrebata por* la fuerza este 
tribunal mi derecho de nacimiento, mi derecho según la ley , y no me 
permite hablar mientras viva.» 

Los' concurrentes estaban profundamente conmovidos; los parientes y 
amigos de Lilbarne, su anciano padre , muchos valientes soldados, en 
otro tiempo sns compañeros de armas , una multitud de aprendices y de 
gentes del pueblo le rodeaban, la mayor parte armados , y todos, tan ir- 
ritados como inquieto?; , espanian por la sala y las calles papeles en que 
se decia : «| Cómol ¿£l honrado Jhon Lilbume será con l' nüib á muerte? 
Sesenta mil personas quieren saber el por qué.» — «Rl sábado último , es- 
cribía Beverning & Juan de Witt , asistían á la vista de su causa por lo 
menos seis mil personas que no lo hubieran oido condenar sin que algu- 
nos de ellos arriesgasen su vida por salvar la suya.» Los jueces dejaban 
traspasar su inquietud al través c)e su cólera, á pesar de hallarse bien 
resguardados , pues Gromíwell habia puesto sobre las armas cuatro regi- 
mientos; algunas patrullas recorrían sin cesar las calles, y dos compa- 
ñías estaban apostadas aU'ededor de la sala; ademas de esto, hiciéronse 
venir nuevos refuenos. El proceso duró, al través de numerosos inciden- 
tes, desde el 15 de julio hastá el 20 de agosto de 1655 ; en el último 
momento, Lilbume se dirigió á los jurados y les dijo: «El acuerdo del 
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Pariamento , en cuya virtud se me pers^ue , es un acto inicuo ó ilegal , 
quie no tiene la menor sombra de razón ni de justicia; á los ojos de la ley 
es un acto parecido al de Faraou , cuando mandó que todo> los niños del 
sexo masculino ñiesen degollados. Desde que se ha derapR¿\do al rey, no 
se puede, según la ley, hacer un acto del Parlamento. Del mismo modo 
que han votado mi muerte, pueden votar la de mis doce honrados jura- 
dos. Pensadlo bien: si muero el lunes, el Parlamento puede el martes 
dictar i|:^iial sentencia de destierro bajo pena de muerte , contra cada nno 
de vosotros doce , y « ontra vuestras eí;}<(»sas ^ y contra vuestros hijos, y 
contra viiostrr»? j>ai'iftiit(s , y contra el resto de la ciudad , y después con- 
tra todo el condado de Middles^ix , y luego contra el de Bcr-ttord, y pronto 
no quedarán mas personas i\w habiten la IngUu<'rra que ellos. » 

Poco importa ¿ una muchedumbre conmovida la exajeracion de las 
suposiciones y de las pídabi as ; la simpatía popular y el respeto á las an 
tiguas leyes del país, triunfaron de los esfuerzos de los caudillos milita- 
res y civiles de la Revolución. El Jurado perrlonó por segunda vez á 
Lilburne. Tres dias después, por órden del Parlamento Barebone , el 
Consejo de Estado requirió á los jurados y los intimó en términos amena- 
zadores que esplicasen el por qué habían pronunciado aquel veredicto 
absolutorio* Siete de ellos se negaron terminantemente á dar semejante, 
esplicacion , diciendo que solo á Dios y á su conciencia debian dar cuenta 
de su decisión. Cuatro dieron algunas razones acerca de su voto , pero 
sosteniéndolo , y sin separarse de sus colegas. Contra esta firmeza de ca- 
rácter de. unos osearos ciudadanos, nada mas intentaron ni Cromwell ni 
su Parlamento, y se les dejó volver tranquilamente á sus hogares. Pero 
Lilburne, aunque perdonado, no fue puesto en libertad; el Parlamento, 
después de haberse hecho dar cuenta del proceso y del exámen de los ju- 
rados, hizo dar al teniente de la Torre la órden de mantenerlo preso, á 
pesar de todo mandato de Babeas corput acordado ó que pudiera acor- 
darse, ora por el tribunal del alto Banco , ora por cualquier otro. 

LUbume, que se habia creído victorioso, sucumbió á esto rigor;. pre- 
so primero en la Torre y después en la isla de Jersey , accedió por último 
& vivir en paz para vivir en libertad, y murió oscuramente cuatro años 
después en una pequeña ciudad del condado de Kent , dejando á su país 
un elocuente ejemplo de resistencia legal, y una nueva infracción de las 
leyes. Convencido por esta prueba, de que el jurado hacia sufrir duros 
quebrantos & su poder, en los mismos momentos en que mas necesitase 
rodearse de prestigio, Cromwell resolvió deshacerse de él como se habia 
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desbecbo üel Parlamento Largri . bien ron menos estrépito ; hizo , pue.^, 
pedir por medio de sus parciales al pequeño Parlamento que habia rreado, 
y tres semanas antes de ser espulgado á su vei, este Parlamento le con- 
cedió el restablecimiento de la jurisdicción escepcional que habia juzgado 
primeh) al rey , luego á lord Capell , y mas tai ' i»' á los diferentes conspi- 
radores realistas de quienes la república se habia visto precisada á de- 
fenderse. £1 21 de noviembre de 1653 , instituyó un alto tribunal de 
Justicia , compuesto de treinta y cuatro miembros, entre los que figuraba 
todavía Bradshaw, republicano demasiado prolxi pnra servir á CromweU 
en sus consejos, pero rcvolucionai io demasiado fogoso para negarse á 
juzgar á los enemigos de la revolución. Y para que nada faltase á la segu- 
ridad del protector, el Parlamento Rarebone acordó igualmente que el 
estatuto en los casos de traición se revisase y adaptase & las necesidades y 
á la naturaleza del nuevo gobierno. 

No eran escesivas estas precauciones, porque, como Wbiteiocke lo 
habia pronosticado ft CromweU, desde el momento en que , bajo el nom- 
bre de Protectorado, fue restablecido el poder mon&rqnico en la cabeza 
de un solo hombre, contra 61 se dirigieron todos los golpes. Caballeros y 
niveladores, episcopales y anabaptistas, todos volvieron á conspirar, ya 
aisladamente, ya de común acuerdo. Cromwell trataba de muy diferente 
manera á todas estas clases de enemigos. Con los sectarios republicanos y 
místicos se mostraba siempre moderado y casi benévolo, aim al castigar^ 
los, contentándose con destituirles dé sus destinos ó con encarcelarlos por 
algún tiempo, y dispuesto constantemente & devolverle», á la menor prue- 
ba de arrepentimiento que daban ó cuando se alejaba el peligix», su empleo 
ó su libertad. A.penas proclamado el Protectorado, supo que los coroneles 
Oreston, Okey, Alored y Pride habían tomado parte en intrigas contra 
su persona, y se limitó á separarlo? de sus regimientos , llamándolos in- 
dividualmente ft unos de Escocia , á otros de irlanda, y reteniéndolos en 
Londres. Coando tenia que habérselas en este partido con hombres 
influyentes, pero sin empleo, ron predicadores famosos ó con utopistas 
populares, tes pedia fuesen á Terle, mantenía con ellos la antigua fami- 
liaridad, cerraba por si mismo la puerta cuando habían entrado, les 
hacía sentar y cubrir en su presencia , manifestándoles su desprecio hácía 
la etiqueta y el fausto que en otras ocasiones se veia precisado á obser- 
var, y espontaneábase con ellos como con sus antiguos y verdaderos 
amigos. Decíales asimismo que hubiera preferido al Protectorado elcaya^ 
do de pastor , porque nada era mas opuesto Á sus inclinaciones que el . 
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aparato de la grandeza; pero veia que antes que todo era preoíso íBvitar 
que la Daoion eayese en un estremado desórden j llegase á ser presa del 
enemigo coman; por esto se decidía á marchar por aígon tiempo (esta 
era sn espresion) entre los vivos y los muertos , esperando que Dios le 
insinuase en qué terreno debía establecerse, y siempre pronto á desasir- 
se de la pesada carga que le abrumaba , con tanta alegría como pena es- 
perimentaba en doblarse bajo aquellas apari^cias de dignidad. Luego 
oraba con ellos ^ conmoviendo vivamente los corazones , y algunas veees 
conmovíénd(»sp a st mismo hasta el punto de derramar l&grimas. Lo^ 
hombres mas propensos & entregarse ¿ la sospecha se sentían desarma- 
dos; tos mas irritados le agradecían la confianza que les dispensaba, y si 
no lograban ahogar en el seno de su partido toda fermentación hostil, 
impedia por lo menos que cundiese ó estallase , y mantenía á la mayor 
parte de aquellos devotos entusiastas ^ su servicio, 6 bien suscitaba obs- 
táculos y reducía á la inercia á los que s^ian exasperados. 

De muy diferente manera se conducía respecto de los conspiradores 
realistas , pues sobre ellos pesaban sus demostraciones de rigor , y en caso 
uecesarío hasta sus rigores , ya para defenderse efioctivamente de sus 
complots , ya para a^n^par en derredor de si á los republicanos rencoro- 
sos ó alarmados. Las ocasiones de obrar asi no le faltaban, puesto que 
las conspiraciones graves ó frivolas, reales 6 imaginarias son el arma y 
el pasatiempo de los partidos vencidos y ociosos. En el momento de la pri- 
i?ion de Lilburne , muchos eahallñros ñieron también presos; durante su 
destierro en Holanda había contraído con ellos íntimas relaciones , y apos- 
tado que si se ponían á sn disposición 10,000 libras esterlinas, arruinaría 
en seis meses con sus folletos y sus amigos á Gromwelt y al Parlamento; 
decíase también , cuando volviO A Inglaterra , que el duque de Buckín- 
gham le había acompañado hasta Calé. (Tn mes después de la proclamación 
del Protectorado, un ooncilíábulo compuesto de once realistas fue sor- 
prendido en una tal)ema de la Cité , conspirando iku a producir una in- 
surrección general de su partido y asesinar á Gromwell. Iilste se contente') 
ron enviarlas a la Torre y hacer publicar una relación de su complot. 
Pero no tardA en circular misteriosamente una proclama publicada, se- 

se decía, en París , en 25 de abril de i654 , en los siguientes tér- 
minos : «Carlos 11 , por la gracia de IVios , rey de Inglaterra, de Esoocia, 
de Francia é Irlanda , á todos mis buenos y leales vasallbs paz y prospe- 
ridad. Atendiendo qué cierto bellaco, artesano d(> ¡>rufesiony llamado 
Oliverio Gromwell, después de haber inhumana y harbaramente deeapi- 
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tadó al rey, nuestro querido padre, de sagrada memoria, su legítimo 
!k)beraiio, -ha usurpado tiránica y traidoramente el poder supremo en 
nuestros reinos, para la esclavitud y la ruina de las personas y fortunas 
lie nuestros buenos y libres vasallos, damos por las presentes permiso y 
líioertad ¿ todos los habitantes de nuestros tres reinos para quitar la vida 
con la pistola , la espada ó el veneno , ó cualquiera otro medio , al espre- 
sado Oliverio Cromwell ; lo que ser& un acto a^adable á Dios y á las per- 
sonas honradas. Y cualquiera que, soldado ú perteneciente á otra clase, 
haga á Dios , & su rey y á sn pais este señalado servicio , le prometemos 
por las presentes , en nombre y bego la palabra de un rey cristiano , seña* 
lar ¿ él y á sus descendientes una renta anual de 500 libras esterlinas en 
tierras 6 eo metálico cou el título de caballero; y si sirve en el ejército 
íe prometemos el grado de coronel con un empleo que le ponga en ol caso 
de conseguir todas las ventajas ulteriores de que sus méritos le hagan 
digno, n 

Bien sea que esta proclama emanase realmente de Carlos 11 , bien fue- 
se producto , como se ba asegurado , de la pluma de Hyde , nada es me* 
nos verosímil que semejante documento , pues presenta indicios de un 
origen subalterno, y no se recomienda el asesinato, sino que se decreta. 
Pero era repartida y acogida bajo la fe del secreto en el partido realista, 
y no üsdtaban hombres , aun en las clases elevadas, & quienes no repug- 
nase tal asesinato. Cromwell , que no tenía el ánimo pusil&nime ni repa- 
raba en dificultades, estaba, sin embargo, sóriamente alarmado: «Los 
asesinatos, dijo, son acciones detestables, y no me valdré de ellos; pero 
si algún partidario del rey intenta asesinarme y yerra el golpe , haré una 
guerra de asesinato, y destruiré toda la &miíia, tengo instrumentos 
prontos ¿ ejecutar mis órdenes en el momento mismo en que quiera 
darlas.» 

En la noche del 20 al 21 de mayo de 16S4 , cinco realistas, entre 
otras el coronel Jbsm Gerard, jdven de buena cuna, y Pedro Wowell, 
maestro de escuela en Islington , fueron presos bailándose en la cama, 
por acusación de complicidad en el asesinato del Protector. El proyecto 
debía ejecutarse el día antes en el camino por donde Cromwell habia de 
pasar para ir desde Whiteball á Hampton Conrt, y solo se habia salvado-, 
merced á un aviso que recibió algunas horas antes, atravesando el Tá- 
mesis en Putrey, y evitando de este modo la emboscada. Garlos II debía 
al mismo tiempo ser proclamado rey en la Cité, y el príncipe Roberto 
había prometido desembarcar prontamente en la costa del condado de 
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Su?sr\ , acompañado del duque de York y diez mil hombres, iiij^leses, 
irlandeses y franceses. Mas de eiuirenta i)ersonas, alg-uníts de gran distin- 
ción , fueron presas en los dias sig"uiente y subsigfuiente como complica- 
das eu el complot. Pero Cromwell no entreg-.» sino tres , Gerardo, Wowell 
y Somerset Fox , al alto tribunal de justicia establecido para juzgar á. sus 
autores. 

Somerset Fox se confesó culpable y reconoció los hechos , lo cual le 
valió el perdón , pero Gerardo y Wowell negaron lodo proyecto de ase- 
sinato. Wowell pidió ser juzgado \xiv sus pares, doce jurados, según el 
tenor de la gran Carta , mantenida, dijo , por el artículo 6,** del acta cons- 
titucional del protectorado: «Nosotros somos vuestros pares, le d\¡o lord 
Lisie, presidente del tribunal; no vuestros superiores, sino vuestros 
iguales, y bien veis que estamos aquí casi en número doble del que pe- 
dís ; vamos i proceder en virtud del reglamento que nos ha establecido.» 
Glynn , uno de los jueces , dijo, que el reglamento en cuestión tenia fuer- 
za de ley , y que en el antiguo estatuto relativo á ios casos de traición, 
la palabra rey , que significaba ímicamente jefe supi-emo del Estado, co- 
mo ya se habia decidido respecto d mu reina, se aplicaba igualmente á 
un loid protector. £1 proceso, por lo demás, siguió .con moderación, 
aunque la policía tuvo mucha parte en la tramitación, y uno de los prin- 
cipales conjurados, el mayor ííenshaw, no fue procesado, probablemmtn 
porque habia sido el delator del plan. A pesar de las negativas de los 
acusados, las pruebas parecen terminantes aun en nuestros dias. Evi- 
dentemente Henshaw y Gerardo hablan ido á París , hahian hablado con 
el príncipe Roberto de su conspiración , y Iiabian sido primero esiínmla- 
dos por él , y luego presentados á Carlos íí , y & su regreso á I^ondres 
lo hablan preparado todo para la ejecución de sus propósitos. ¿Hablan 
participado al rey los cscesos á que pensaban entregarse, y recibido su 
aprobación? Hyde, en la misma época, y en su mas intima correspon- 
dencia, lo negaba rotundamente. «Por mi honor os aseguro, escribía 
el 12 de junio de 1654 á su amigo el secretario de Estado, Nicolás, que 
nada sé de semejante proyecto, y tengo la confianza de qne al rey le su- 
cede lo msm9. Muchas personas, asaz ligeras ó imprudentes , proponen 
al rey cosas pw dmnás estrañas que él rechaza cortesmente , y luego ellos 
ó sus amigos se alaban en todas partes de lo que han oido ó piensan ha- 
cer. A consecuencia sin duda de algún noble arranque de este género, 
ha sucedido lo que es o^eto de tantas conversaciones en Londres, y lo 
que ha motivado la prisión de tantas personas honradas ; pero el rey no 
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síÚH' mu- ih' todo esto que vos rni^ímo. » ne<pti''< <U' su condena, y ha-^t;) 
«11 lA caiials*» , (íerardo (>eisisti('i cu sus liegaliv^i.^. IV'm sea i iial tn^r.' r\ 
grado de su pai1ií"ij»aí'ion eu el proyecto de asesinato . \ ura sea t{iif t ai 
los estuviese no t'\a( tamentí^ informado, el hecho eu si mismo »*> inne- 
gable , y |>r(t!i<*ihl( nifiit»' aun nia> ^rave de lo qun rcoinwell dejó traslu«.'¡r, 
puesto que iut) aiolivd paí a pensar ipif M. de liaas, eiivia<!n t'-itrain'dinacin 
de Mazarino en Loinh'es poi* aquella epo**a , y agi'egadu inotnentáneaiiicu 
le á la lefra<Moii ih- M. fie Bordeaux, no ei-a estraño á los conspiradores 
ni á ^n niaíjuiavclicíi (icsignio. fj'omvvell estaba lan con vencido iU- ello, 
que anienaziia M. de liaas, y !<i nilci prji'i vivamente con este motivo ante 
su Consejo. iViu tenia l»aslanle buen criterio para dar al asunto una im- 
portancia mavui df' la <\w' exig-ia su propia seguridad, y paja dilicultar 
mucho tiempo con t stf iii' ¡denle sus relacionen con Mazarino y la corte de 
Francia, que mostraban su deseo de acercai'se á él. Limitóse, pues, á 
enviar á M. ríe Biias á Francia, esplicando lenninanlemente á Luis Xi\ 
y á Mazai'ino el motivo de esta espulsion , asi como se habia limitado a 
entrega]* al alto tribunal á tres (Je los ' onspii'adores. Habíase librado del 
f»eligro, desplegado A los ojos de la Furopa y la Inglaterra la elicaz vigi- 
lancia de su policía, y probado A los realistas que no les tralai'ia con be- 
nignidad,^ y ánada mas aspii'ó. Poseía el difícil secreto del arte de go- 
bernar , que consiste en apreciar con exactitud eu todas las circunstancias 
lo que 1.1 t t Y á contentarse con ello. 

Sabia también no encerráis servilmente en su propia política , y to- 
mar de la de sus enemigos lo que era bueno y podia cooperar ¿ sus fínes. 
Habia despedido al Parlamento Barebone para preservar la sociedad in- 
glesa <ie los reformadoi es anárfjuicos y utopistíjs; y el establecimiento del 
protectorado , que eoníialia « la autoridad sobei-ana y legislativa de la re- 
pública de Inglaten a , Ksc(M'ia é Irlanda ¿ uua sola persona y al pueblo 
reunido en Parlamento , » habia sido el primer golpe de la reacción mo- 
nárquica que empezaba. Cromweil dió un poderoso empuje & esta reac- 
ción. £1 acta constitucional conferia, ya á él solo, ya con el concurso de 
\m Consejo de Estado que dependía de él , casi todas las atribuciones dei 
poder real , y se apresuró- á hacer uso de ellas. Apenas instalado , hizo 
entregar & todos los jueces y á todos los altos funcionarios del Fstado 
nuevas comisiones firmadas por su mano , al paso que Uxios los actos 
públicos, administrativos judiciales, se veriticaban en su nombra. 
Instituyó, pues , con toda solemnidad su Consejo de Kstado, y se impuso 
en sus deliberaciones la mayor parte de las regl^ 4 que se atenia el 
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Parlamento. El 8 de febrero Jo 1654 se hizo dar por la ciudad de Lon- 
dres un suntuoso banquete , al ñn del cual iüzo al lord corregidor / caba- 
llero, y le regaló su propia espada, como lo hubiese hecho A su adveni- 
miento un nuevo rey. Abandonó el Cukpü , úonáo hasta entonces habia 
vivido , y estableció sus rógias habitaciones en Whitehall , que con este 
motivo se restauraron y amueblaron magníficamente. Su casa llegó á pre- 
sentar el esplendor y las formas de una córte , y su gasto interior y ma- 
terial ascendía en 1655 á 55,000 libras esterlinas pui U imestre, ó sean 
tres millones y medio anuales. En sus rela<íiones con los einiiajiului-ts 
estranjeius introdujo las ¡úiüuilas y la etiqueta de las «rrandes monai- 
ijüias; lo^ tres eml)aiadores de ilulaiida , Beverning, Niuapurt y Jííníjcs- 
tall, enviados á Londres para tratar de la paz, dieron cuenta en ius s¡- 
gui(^ntes términos á los Estados (íenerales de la audiencia que les dió 
el 4 de marzo de 1654 : ((Fuimos conducidos en el coche de su alteza, 
acomjxiiiados de los lores Strickland y Jones, y del maestro de ceremo- 
nia'í, y llevados al salón de los Banquetes, en Whitehall, donde su al- 
teza DO habia hasta entonces dado audiencia. Estaba en pi<5 sobre un 
estrado al que se snhin por tres escalones, y rodeado de muchos lc»r'es, 
el presidonfp del Coíj.-u jo de Estado , Laurence, el vizconde Lisie , Skip- 
puii, M.ivKvvurth, Pickering , Montagne, su secretario Thinioe y lord 
(Jeypole, su gran escudero. Después de haber hecho íi la entrada, en 
medio v delante de los es'-alones del estrado tres cortesías que su alteza 
nos devolvió, nos adelantamus hácia el estrado , y le entregamos, hacien- 
do una nueva reverencia, nuestras credenciales, que él recibió sin abrir- 
las, sin duda porque aquella mi=ma mañana habiamos remitido su cuiii i 
y tradm^cion á M. Thurltie. liuuu^ie tmiunces gracias por la benevoli ni M 
((ue habia mostrado con motivo de nuestro trata(Jo d** pa? , nn^'^tr i- l- li- 
citaf-ione'j por '^n niií^va dignidad, nuestros ofreciraienlus de Iju^tili^ ^m - 
vicius en aumbu' ilf vuestras alteza^^ y podei'osas señorías, y nuesljos 
voío^ por .la prosperidad v seguridad de -u gobierno. El nos respondió 
dándonos grandes y pusiUvos te^fimonin^ ilr- liupna voluntad para vues- 
tras altezas y poderosas señorías \ pul l;i ¡ ;i/. ÜtópuL,^ (li- h*cual, ha- 
biéndole renovado nuestras graí i;i , [n t sentamos á su alteza veinte de 
imestr(.)s nobles , fpie nos habían piecedido en su sala, y otros veinte que 
nos liabian seguido , para que tuviesen el honor de besarle la mano; pero 
en lugar de esto, su alteza s(! adcdantó hasta el borde del estrado, hizo 
un saludo á cada uno de estos nobles, alargándoles la mano desde aque- 
lla distancia, como para hacerles su aco^da. Luego luimos conducidos 
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ooB el mismo ceremonial qué habla acompañado nuestra presentadon.» 
La audiencia apenas liubiera variado si Cromwell hubiese sido un rey. 

Asi es que corria el rumor de que estaba próximo A serlo , que ya 
io era, y que habia sido coronado en se* i-efo. Aaunciá.ba8e la oomposi- 
oiOD de la casa real ; decíase que Lambert sería nombrado general en 
jefe del ejército y duque ; Saint-Jhon, lord tesorero, sir Antonio Ashley 
Cooper , lord canciller , y lord Say , gran chambelán. Suponíase qae iba 
a restablecerse la Cámara de los Pares , y que todos estos estaban pron* 
tos ¿ acudir á Londres y á someterse al nuevo poder. Creiase que en 
breve volverían á verse los espectáculos , los actores , las fiestas , y qu^ 
todo reproducirla alegre y brillantemente como en otro tiempo. Hasta se 
decía que el príncipe de Gondé habia hecho proponer al Protector una 
alianza entre las dos casas. 

Es indudable que semejantes rumores no disgustaban á CromweU, 
pero procuraba sustraerse á sus seducciones , puesto que se hallaba en 
esa venturosa época de ardor y prudencia á la vez, en que el génio y la 
fortuna» jóvenes aun, de los grandes hombres, se desplegan sin em- 
briaguez y sin escesos. Al mismo tiempo que levantaba bajo un nombre 
iiKxieF^to , el trono en que se propobía sentarse , sentía la necesidad de 
dar ¿ los hombres del partido popular , que habia sido el suyo , satisfac- 
ciones ó razones suficientes; para decidirles A que le siguiesen en una 
evolución poUtica tan radical; y puesto que acababa de romper lanzas 
con los roformadores ciegos, suya era la misión de hacer las reformas 
que el voto público deseaba en realidad y el buen sentido admitía. Lle- 
vaba, por lo tanto, á cabo con rapidez y tino muchas de las que se habían 
prestado a tan largas discusiones en el Parlamento Barebone. La admí- 
nótradon económica, la conservación y reparación de los caminos, la 
situación de los presos por deudas y el régimen interior de las c&roeles, 
la policía de Londres y de las diversiones populares, como las carreras 
de caballos y las rifias de gallos, recibieran una reglamentación en ar- 
monía con los intereses del buen órden y de la civilitaeíon general. Pro- 
hibiéronse los desafios y füeron vigilados sin escesivo rigor. Un gran 
decreto, maduramente estudiado , limitó la jurisdicción y modificó la tra- 
mitación del tribunal de CanciUería. Gramvrell lo hi20 redactar por los 
mismos jurisoonsullce que habían impugnado en el Parlamento Barebone 
la abolición de esto tribunal. «Quiero, les d^o, conceder, & los sábios de 
vuestro traje el honor de reformar vuestra propia pro(bsí(»i, y espero que 
Dios les darft la firmeza necesaria para llevar á cabo esta obm.» Un oo- 
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mité oeutral , compuesto de treinta y ocho personas , nueve legos y veinte 
y Dneve eclesiásticos , recibió el encargo de examinar 4 los predicadores 
, qne aspiraban é. los beneficios , y ninguno pudo ser agradado con ellos 
sin haber recibido sn aprobación. Cada condado tuvo, ademas un comité 
especial encargado de examinar la ( onducta de todos los ministros del 
EvangoUo y de los maestros de escuela de su distrito , y de destituir á los 
que pareciesen escandalosos , ignorantes 6 ineptos. La predicación y la 
instrucción cristianas, oomo también la buena administración de las par- 
roquias, fueron eficazmente estimuladas. Unos comisarios, ca-i todos 
hombres notables por su cuna é instrucción, recibieron ói den de visitar 
las universidades de Oxford y Cambridge , oomo igualmente las gréuides 
escuelas clásicas de Eton y de Winchester, para destruir sus abusos é 
introducir en dllas las necesarias reformas. En menos de nueve meses, 
desde el 24 de diciembre de i 655 hasta el 2 de setiembre de 1654, 
ochenta y dos decretos relativos ¿casi todos los ramos de la organización 
social, patentizaron la actividad inteligente, y el espíritu, & la par con- 
servador y reformador, del poder. 

Al mismo tiempo, Cromwell daba cima k otra obra que el Parla- 
mento Largo y el IVlameoto Barebone hablan intentado por su parte y 
dejado incompleta. A fovor de las disidencias entre los grandes poderes 
de la Repftblioa, los realistas de Escocía hablan concebido esperanzas y 
empuSado de nuevo las armas; la Irlanda y hasta el ejército república^ 
no estacionado en ella, estaban agitados. Cuando la noticia del esta- 
blecimiento del protectorado lleg^ á Dublín en enero de 1654 , e) nuevo 
régimen no fue aceptado en el Consejo de gobierno , aunque presidido por 
el yerno de Cromwell , el general Fleetwood , no mas que por la mayoría 
de un. voto y uno de sus principales miembros , Ludiow , hizo desde luegü 
- renuncia de todas sus funciones dvites , conservando , no obstante , su 
mando militar , del cual no se sabia & punto fijo que uso se proponía hacer. 
En Escoda, la insurrección, atríndierada en las montañas, bajaba de 
ellas para devastar las llanuras; y & principios de febrero de 1654, 
Mlddleton, enviado de Francia por Carlos II, fué & tratar de darla en 
nombre del rey la consistencia y la unidad que hasta entonces le hablan 
faltado. Apenas proclamado Protector, Cromwell tomó medidas decisivas 
contra, estos peligros nacientes; hizo, pues, partir para la Irlanda á su 
segundo h^o Enrique , jóven inteligente, circunspecto y resuelto, y para 
la Escocia á Monk , ¿ quien este país conocía ya como su vencedor. Uno 
y otro lograron un éxito feliz : Enrique Cromwell aseguró en Dublin ¿ 
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los ami{{os del Protector; se atrajo los indpnisos, intimidó á. los contra- 
rios, y susritó difiniltades al niisnio Lndlow , por medio de sus conversa- 
riónos A la vez enérgicas y afectuosas, y regresó í'i Londres al cabo de 
algunas semanas , dejando á su cuñado Fleetwood en pacítica posesión 
del poder. Monk , con su arrojo tan rápido como frío , llevó la guerra 
al mismo corazan de las montañas de Escocia, y estableció en ellas 
sus cuarteles , persiguió á los insurrectos en sus inaccesibles guaridas, 
batió á Middieton , y le obligó & reembarcarse pai'a el continente ; y re- 
gresando & Edimburgo después de «na campaña de cuatro meses , volvió 
ár gobernar sin pasión y sin ruido el país que liabia sometido dos veces. 
Cromwell habia contado de antemaDo con esta victoria , f)orque ya el ü 
de abril de 1654, en el mismo momento en que enviaba á Monk contra 
los insurrectos escoceses , liabia incorporado , en virtud de un decreto 
supremo, la Escocia á la Inglaterra, abolido en el antiguo reino de los 
Estuardos toda jurisdicción monárquica ó l'endn! y determinado (jué lu> 
gar ocuparían sus representantes , asi como los de Irlanda en el Parla- 
mento común del nuevo Kstado. \si quedaba cumplida y organizada la 
unidad interior de la república británica, b<yo el poder de su Pi otector. 

Sus negocios esteríores, en el momento en que Cromwell tomó el 
mando supremo, estaban, no en peligro, pero sí en una penosa y estéril 
coníbsion. La guerra con la Holanda habia continuado, y al mismo tiem- 
po se habían abierto negociaciones para el restablecimiento de la pas; kis 
embajadores iban y Yenlan del Haya á Londres, pro<?urando (>nten- 
derse mientras las escuadras se buscaban para destruirse. El 29 <le julio 
de 1655 , Monk , que babia tomado el mando en jefe en ausencia de Blake 
á quien el mal estado de su salud habia obligado á desembarcar para pro 
curarse algún descanso, mandó & sus capitanes no hiciesen presas ni die- 
. sen cuartel, y les dijo : «Vosotros no estáis encargados de procurar mas 
bajeles á la república, sino de destruir los del enemigo. » Empeñado con 
ráte acrecentamiento de animosidad, el combate continuaba aun indeci- 
so el 51 de julio , cuando Tromp, que habia penetrado hasta el centro 
de la escuadra inglesa, cayó mortalmente herido de un balazo. «To 
muero; pero vosotros cobrad valor» ; tales fueron sus últimas y únicas 
pala|>rBS. Ni sus tenientes Ruyter , Gomelio de Witt, Floritz y Ewertz, ni 
los Estados Generales, sus señores, perdieron valor, pero sus esperan- 
zas se desvanecían ¿ medida que las fuerzas de su patria se aniquilaban, 
y los proyectos de sus enemigos se revelaban en la lucha. Por una estra- 
da coincidencia , el mismo día en que Monk y Tromp median sus flierzas 
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no lejos de las booas del Meuse , Bevernin^ escribía desde Londres á Juan 
de Wilt: «Vuestra señoría ha visU» en mis anteriores cartas que siempre 
lie tenido poca confianza en nuestro arreglo con esta nación... Kl velóse 
ha descorrido al fin , en la última respuesta del Consejo de Kstado ; se han 
atrevido á proponer que las dos repúblicas unidas y confundidas no for- 




HARRrSON. 



raen en lo sucesivo sino una sola , sometida á un solo gobierno supremo, 
compuesto de personas tomadas de ambas naciones... Hace dos dias que 
hemos entregado un memorándum para pedir al Consejo nuestra audien - 
cia de despedida; pero aun no hemos sido despachados. No dudo que el 
irritante proceder y las estravagantes proposiciones de estas gentes abrí- 
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rfln los ojos ¿ todos principes de Europa , acerca de sus ambiciosos (' 
insaciables proyectos. » Tres de los embajadores holandeses , Nieuport, 
Van de Perre y Toiigeetall» se volvieron al Haya, pero Beverning per^ 
manéció en Londres, puesto que asi por una parte como por otra no se 
quería romper toda negociación ; Cromwell se ocupaba en evitar esta es- 
tremidad, por lo cual Beverning- tuvo con él muchas conferencias que 
dejaron entrever algunas probabilidades de arillo. a£l último sábado 
he tenido, escribía , con su escelencia Cromwell una conversación de dos 
horas , sin testigo algnno. Su escelencia ha hablado su propia lengua con 
lauta claridad, que be podido entenderle ; yo le he respondido en latín. 
He insistido en muchos puntos que su eso^enda ha considerado muy 
graves , y acerca de los cuales me ha piromelido reflexionar » ; y tres se- 
manas mas larde: ctEncueoCro uo poco mas de moderación ; espero que 
se contentarán con una buena y estrecha alianza. » Pero el Parlamento 
Barebono estaU todavln aill; las arrogantes pretensiones de los fanáticos 
se manitéstaban con entera libertad; el poder eetabt dispersado, y la 
sinrazón desencadenada; asi es (}iie aadie se atfwia A decidir y á deter- 
minar. La guerra y las negociaciones oontíiMaron entre Londres y el 
lIíiN ) ín producir resultado. La imsma t^^éet y la misma impotenciase 
ailvertian rn las relaciones de 1* re|)úM»m OOB los demás estados. Crom- 
well hizo nombrai* á WnMékxke embijador oeroa ds te reina de Suecia, 
cuya benevolencia deseiüba ver ooDveftkla en ama verdadera y eficaz 
alianza. Whitelocke éaéúM aceptar esta misión lejana, qoa ñus parecía 
una umoolia de desconíknza que de bvor; su esposa ae oponía á ello 
con 1á^ríma.s en nomfoit; de su tranquilidad ydfi sus dooa hQaa, aconse- 
jándole recordase que B(H*islao y Ascfaaa babiao sido asesMh»; Pero 
Cromwell imáaúú, diciéodole : « Esto es de te mayor nn|Mrtanete para te 
república; pues no hay en toda te crutíandad un principe ni m Estado 
con quien toncamos mas probabilidades de contraer amistad, que te rei- 
na Cristina. . . Sí os negáis á aceptar esta embajada , el interés protestan- 
te sufHrá un quebranto... Vuestra misión es el mejor medio de arreglar 
nuestros asuntos con los holandeses y los dinamarqueses , y también 
nuestros negocios mercantiles... Yo me obligo á cuidar por mí mismo de 
vuestros intereses , y me esmeraré en hacer que nada os telte; os queda- 
rá particularmente agradecido si aceptáis , y me uniré á vos oomo vuestra 
piel á vuestra carne.» 1¥hítolocke aceptó; pero después de da^ su oon- 
sentimiento , no enooatrA en el Parlamento ni en el Oonsejo de Estado tes 
simpatías que se le habían prometido, pues se suscitaron dudas acerca 
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de SU piedad, y no se ie roncedió lo que él juzgaba neL-^sario para llenar 
debidainente su misión: pi liA un sueldo de qninienta? libi-as esterli- 
nas (37,500 francos) mensiiales, y solo se le señalaron mil (25,000 
francos); un sAqnito de cien personas , y solo fueron Hulorizadas setenta. 
Retiusudo i>oi t'stos inconvenientes y estas contradicciones, no partif'» 
liasf i lio- iiM'^c- (Irspueó de su nombramiento. A^^i , ¡nw^ , hasta los ae- 
gofios resiii'lto^ despachaban penosa y leaUiiitiUe, y a veces aun lo- 
mas fáciles uu lli'^aban k pj' i uoion. Kl embajador de Poríusi'al , el conde 
de Sa . que sf* li;ilhiii,i i^n í,niid?'<s hacia maride níi^i y ini'il:i», á fin de 
poiiti' l<''i'iiiiiiu a las Ut;.savt.'atjUrias que mtídiaodu nuiin ¡os dos l'^sUdos, 
había ai ^ dido á todas las indemniza(;ioues y ''ondiciones que el Parla- 
menio habia exigido ; «condiciones de tal naliu iilr/;i , rs' i iliia Bourdeaux 
á M. Servkíii, que siempre s^íria muy fá^i! arn ';jíui los negocios il se- 
mejante precio.» Ksto no obstante, el [¡aUKlocon Portuíral no se con- 
cluía . Kl |»rnvpclr) i\p alianza que en aoiubrt^ dp! ley lie España había 
presuüUdu üüü Alonso de Cárdenas fl i 2 i'u -rMembre Í652 al Parla- 
mento Largo, rnnfinuaba también -u-^im ííso, cunto olvidado y sin resol- 
vere. El ministiü de Frarn^ia . á pcsiu d^ la obstinada negativa en- 
ronti'alja su reclamaoioü de que se restituycacii los buques apresados por 
Blake d(ilante de (^alA. pai-eria tener míis adelantada sn negociación, 
puesto qiie se le n,ilii;i ¡li jiido cülrevej' algún deseo de enviar a Francia 
un ciiiliiiyüíur ; \{>< i'iiniisi' inados rní-arf^ados de tratar con éi , le iiabiaü 
mamícsltidu qur si iüago:5Ud dtó*'ali,i. nitalilar alguna alianza mn su 
Kstado, no !< - üim ia el interés de lo^. uiciLodcies, diciéudome cou una 
especie d^» di jm . m: ¡Cómo! ¿nos oüupamos aquí de mercaderes? Estt^ 
no el puui') ''-(Mii'ial del nepi 'Ciü m. 

El ParlauicüLo Largo se bailaba en inmin^^nt^ peliisíTo y i u^r ilui ami- 
gos , y en el momento en que se verificó su csjiin^iua, Bourdeaux se creia 
juMMino fi ronninir un tratado mn él. Reanudó, pues. cn<? trabajos, y 
coiíüiüió nuevas ''spc'í'an^as dt*spni'> d>' haber renovadi.» sas cTcdf/iciales. 
Mazarino, siempre pitxligo de lisungetas promesas, esüübió a Cidjnwcll 
ofn I H'ii l*ili' y pidiéndole una amistad útil, y Cromwell le respondió, 
aleteando iiasLa el esceso una rara humildad : « h> una ¡h i -üi para mi 
que vuestra eminencia liaya fijado su atención i ii un lioniLiv inn insig- 
niricnntp como yo, que en cierto modo vivo alejado del mmnin. i; te ho- 
nor me iia causado, como debia causármela, una profunda iiii|ii v-iun, y 
me obliga á ^'Tvir á vuestra emmencia en todas ias ocasioni'- ijue tenga 
la dicha de hallai*; ¿ ello me ayudará, asi lo espei'o, esta iiouorable per- 
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f^ona; M. Bardoe (Boui'deaux).» Pero estas demostraciones fueron estéri- 
les , porque ia Francia, su rey y sn ranienal , eran para los republicanos 
y anabaptistas del Parlamento Bai eboae objeto de una antipatía y una 
desconfianza que Cromwell no queria arrostrar todavía. «No es posible 
que se os haya informado de todos los desaires que vuestro enviado ha re- 
cibidü»en Londres, escribía M. de Gentillot á M. de Brienne... Su emi- 
nencia ha diüliu pubiicainriilt que el g^eneral rr uuweli le hacia tributar , 
muestras de consideración , y que torio se hall ilia rn buena coi-i-cspouden- 
cia. Pero aquí se cree todo lo ''ontí'-trín . v lia tratado con mucha 
dureza á vuestro enviado, no huineuddl' [m i 'In imn' a conceder una au- 
diencia privada, ni recibir algún cumpluiKeiitu particular; esto os lo 
fVi^o para inducirf« á que os persuadáis de l:t m'da voluntad tie este r»'- 
'ri'nen, (i lin de que estéis precabidos rtíápeeio de el. » Buanleaux recibii'» 
jM onto y trT^rnitiú á París la mi^ma impresión. <(E1 general , escribió á 
\l. de fíi if niM , me parece poco alecto á la Francia, pues la primera 
rfcs.put'Sla que uie d¡(^, á lo que le dije de que el rey se hallaba muy in- 
rlinado á la alianzR de las dos nacionf'^ , fue <|ne \inn irnf^n'n ^'t^Ih va[i;i 
luas que una paz deshonrosa. (Jushim lit'lium put^iíubüi imqua pace ). 
Dos mese^^ después, la frialdad y la reserva eran aun mayores. «Desde 
hace algún liem¡)o, escribía üourdeaux, mister Cromwell me ha hecho de- 
('ir j)or conducto tlel maestro de ceremonias , que me rogaba no volviest^ 
A diriírirme á él oficialmente, amufue esto solo me ha ocurrido do? vece?; 
y habiéndose alejado de mí en algúiios encuentros , no he podido hablar- 
la . y por medio de tereeras personas me ha sido preciso insinuar las ra- 
zones que deben obligará la Inglaterra á buscar la amistad de la Fran- 
cia, puesto que su magestad procede en esto con sinceridnd . y se siente 
dispuesto á acceder á todo lo (jue el decoro permita para tranquilizarles.» 

Fn presencia de uu parlamento fanático y subalterno, y en el seno de 
aqnplla república débil, víctima de los conflictos suscitados entre los dife- 
n nitía poderes y de las preocupaciones populares , no podia adoptarse una 
política decidida y consecuente; nadie, ni aun el mismo Cromwell, se 
<enhM '^on t'uerza.s bastantes para aceptar solomn- fin iiti l;i responsabilidad 
de un grande acto, ó la [trosecucion de un gran proposito. 

Las cosas cíunbiaron d(v aspecto cuando Cromwell fue nombrado Pro- 
tector : en punto á la política extranjera , hacia prevalecer en el gobierno 
dos ideas fijas : la pri con las tVovincias- Unidas y la alianza con los Ksta- 
dos protestantes, eran á sus ojos las dos condiciones vitales de la segm'i- 
dad y iü giiuideza de su pais en Eui'opa) y de su segoi'idad y su propia 
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grandeza en Earopa y en =íu paí^. A^i , piie? . todos sus esfuerzos se enca- 
minaron desde luego á la realización de estos dos proyectos. 

La paz con las Provincias-Unidas era para él difícil , pues habia pro- 
bado y sostenido esplícitamenle el ambicioso proyecto de la incorporación 
de ambas repúblicas^ y no solo no querian renunciar á él los utopistas 
fanáticos, sino que muchos dr lus jo fes tlol ejército , y aun de los mas 
sensatos, entre los cuales figuraba Monk, habían adquirido durante la 
guerra tai odio y desprecio á los holandeses , que les parecía insoportabie 
cualquiera i^an''e:^ion á estos rivales ¿ quienes lial)ian vencido y sepropo- 
niau destruir. Por simpatía protostanle, por interés comercial y por el 
cansancio que le ocasionaban lo^ impuestos, la nación inglesa deseaba 
esta paz: pero el partido revolucioiiai-io y el militar eran por lo general 
opuestos á ella, y acusah n á CromweU de que la queria por su propia 
cuenta y con la única mira de consolidar su poder. El Protector no desco- 
nocía esta oposición , y contemporizaba ( on ella en su lenguage y en los 
trámites de la negociación, pero sin titubear ni ceder en su propósito. Ai 
mismo tiempo que se mostrad exigente y altivo « on los enviados de los 
Estados Generales, mantenía secretas inteligencias entre Beverning y 
Nieuport , que pertenecían á la provincia de Holanda, y que como 61 , que> 
rían decididamente la paz. Remmció á la incorporación de las dos repú- 
blicas y á ciertas estipulaciones demasiado ofensivas ó demasiado onerosas 
para los holandeses; admitió sus aliadoé, entre otros al i ey de Dinamar- 
ca, al beneficio del tratado, y á est^recio asegurf) á la Inglaterra, no 
solo una estrecha alianza con las Provincias-Unidas, sino bi iliantcs 
rantías de su preponderancia marítima y de su prosperidad comercial. 
Sobre un solo punto, sobre un interés revolucionario, que era el suyo 
propio, se mostró inOexible ; después de habei* impuesto 4 las Provincias- 
Unidas la obligación de no recibir en su territorio á ningún enemig^o de 
la república, y habiendo de este modo cerrado este asilo á los i:sluardos, 
pidió que se obligasen á no hacer en tiempo alguno al .¡••ven prin ' 'lui- 
llermo de Orange ni á sus descendientes stadthouder, ni general^de sus 
fuerzas terrestres ó marítimas, ni gobernador de ninguna de sus plazas 
fuertes. Queria alejar absolutamente del poder, así en el Haya como en 
Londres, á los príncipes de la casa de Estuardo y á loe adi( tos á su causa. 
Esta estipulación atacaba evidentemente la soberanía y la dignidad de la 
Confederación; por lo cual los partidarios de la casa de Orange , que eran 
numerosos y populares, clamaron llenos de indignación. Los Estados Ge- 
nerales se negaron á ratificar esta claúsnla, y el tratado estuvo á punto 
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de fracasar. Por esta razón Cromwell sustituyó á la negociación directa y 
pública un medio indirecto: dijo, pues, á Beverningy Nienport que se 
contentaría con un r>nmpromíso secreto por parte de la provincia de Ho- 
landa , (i la cual creia bastante poderosa para decidir porsf sola somrjante 
cuestión. Esto era tentar terriblemente el interés y la pasión del Pensio*' 
nista de Holanda, Juan de Wítt, y de sus amigos que gobernaban esta 
provincia; Cromwell les pidió que escluyesen para siempre del gobierno, 
en su patria , al príncipe y al partido que poco antes habian derribado. 
¿Hicieron para rechazar esta pretensión, esñier20S formales y sinceros? 
Todos los documentos de la negociación , confldenciales 6 públicos , pare- 
cen atestiguarlo asi. Gomo quiera que sea, la exigencia de Cromwell fiie 
conocida, y la mayor parte de las Provincias-Unidas, y hasta algunas 
ciudades de la provincia de Holanda, protestaron contra ella; Cromwell 
insistió perentoriamente , y era preciso optar entre esta daüsula y la con- 
tinuación de la guerra. Después de una viva agitación, los Estados parti- 
culares de Holanda, por catorce votos contra cinco, se decidieron á acep- 
tar el compromiso que Cromwell les imponía ; pero mandaron & sus 
enviados en Londres que intentasen todavía , antes de poner su firma, un 
nuevo esfuerzo, para alejarlo ó por lo menos modificarlo. £1 tratado pú- 
blico babia sido firmado el 5 de abril de 1654 ; la negociación se prolongó 
todavía- por espacio de dos meses; Cromwell se negó á hacer la menor 
modificación, y basta el 5 de junio, en que por último fue ratificado el 
articulo secreto , el tratado de paz adquirió el carácter definitivo , en me- 
dio de los mas solemnes testimonios de la satisfacción popular. El rey de 
Dinamarca, los cantones suizos protestantes, las ciudades Anseáticas y 
muchos pequeños príncipes protestantes del Norte de la Alemania, esta- 
ban comprendidos en él. 

Whítelocke, durante este tiempo, negociaba en Suecia el segundo de 
los tratados que debían colocar la Inglaterra á la cabeza de la Europa 
protestante. Graves obstáculos, poco previstos, se oponían , sin embargo, 
al buen éxito de su misión, porque ni la reina Cristina ni su pueblo par- 
ticipaban de las pasiones religiosas á (¡tic obedecía la política de que era 
órgano. Firme y sinceramente protestantes , los suecos eran fríos en stis 
creencias y en sus prácticas. Whítelocke, aunque p.>co severo, se ad- 
miró de la relajación de las costumbres , de la tibieza del culto, y de la 
casi completa inobservancia del reposo religioso de los domingos. Des- 
de la primera conversación , la reina le habló ligeramente del entusiasmo 
puritano de su patria ; y le preguntó: < ¿0" ' religión profesáis en íngla- 
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térra? El mundo dioe que tenéis muchas diferentes : tuterianos , calvi- 
nistas , iiidopeadientes , anabaptistas , y aun otras mudias mas exaltadas, 
cuyos nombres ignoramos. » Cuando empezaron & hablar de alianzas 
políticas, la reina se mostré fovorable & üt de la Suecia y la Inglaterra 
con España , á lo cual respondió Whitelooke: «Se opondrá probablemen- 
te á ella la diferencia de religión. Esto no seria un obstáculo & la so- 
lidez de la unión , replicó la reina, puesto que los holandeses y los dina- 
marqueses , i|uc son protestantes , se unen bien con los franceses , aunque 
[ i[)¡stas. Vosotros los ingleses sois disimulados é hipócritas. » Whitelocke 
se quejó de estas calificaciones, y la reina replicó : «No digo estopor 
vuestro general ni por vos ; pero oreo que hay en Inglaterra mucbas per- 
sonan que hacen alarde de mas santidad de la que realmente tienen > con 
la esperanza de alcanzar por este medio los favores de la fortuna. » El 
embajador de CromweU enconü'atKi con frecuencia prevenciones y dispo- 
sieiones muy hostiles en el pueblo sueco: por las noches los grupos iban 
a gritar delanti^ de su puerta: h \ Fuera de aquí esos perros ingleses, que 
han degollado íi su rey! » Ku Stokolino llamaban al Parlamento británico 
«una reunión de zapateros y sastres.» Whitelocke se vió precisado mu- 
chas veces á precaverse contra proyectos de insiillo y aun dcí asesinato, 
(luando eutn"! en conrcj-encia con el viejo canciller Oxensticrn , ((el gran 
sabio del (Continente,» como le llamaba Ciwnwell , tropezó con objecio- 
nes muy graves y de diíícil refutación. «Quisiera saber, le dijo Oxens- 
tiern , cuál puede ser la estabilidad de vuestra repúblira y de vuestro 
gobierno , y en qué consiste que vuestro anterior Parlamento , que babia 
•^ido convocado por el difunto rey , ha sido disuelto , y por qué habéis 
• •stablecido otro que probablemente, según se dice , será también disuelto. 
¿Qué bueno y sólido cimiento podria tener nuestro tratado? ¿Tenéis al 
gobierno real por ilegitimo, puesto que lo habéis abolido?» Whitelocke 
defendia y esplicaba como mejor podia los hechos que apenas aprobaba 
en su interior ; pero no conseguía convencer al canciller , hombre reser- 
\ado y lento por temperamento y por cálculo , y que prolongaba la ne- 
gnriacion, pues (pieria ver lo (pie ocurriria entre la luglateria y las Pro- 
vincias-Unidas , y si híirian la guerra 6 la paz. La inquietud de Whitelocke 
^e redobló al descubrir (jucOxenstiern abrigaba en el fondo de su alma «un 
poco de envidia al Pi'otecloi', (pie hal)ia hecho co^as de mas valla cm^^ 
y se habla elevado á esa alta posición con ijue el canciller habia r^unado 
revestií'se, 'mando la reina era joven , pero á la cual no habia podido lle- 
gar. » Whitelocke üió cuenta á ia i eina de las objeciones que suácitab^ 
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Oxenstiern , y de los temores que le inspirabaii ; pero Cristina aprobó 
mucho las respuestas que él liabia dado, y le dijo que «si no lograban 
entenderse, 4 ella correspondía decidir en di timi iva el asunto , y que 
siempre la eoconlraria guiada por el lionur y la razón. » Pero en el mis- 
mo momento en que la reina daba esta seguridad á \Miitelocke, acercó á 
él su silla, y le dijo: «Mucho voy á sorprenderos con una cosa que voy 
á comunicaros, pero bajo la fe del secreto. » — «Yo conozco demasiado 
bien, señora, los negocios de Inglaterra, para que me sorprendan las 
confidencias de una joven ; sea , pues , cual fuere la comunicación que 
vuestra majestad tenga á bien hacerme , exigiéndome el secreto , la obe- 
deceré fielmente. » — «Hé aquí mi secreto , caballero : he resuelto abdicar 
la corona de Suecia y retirarme á la vida pi-ivada, que es mucho mas 
agradable pai a mí , que las molestias y los afanes inherentes al gobierno 
de mi reino. ¿Qv\é pensáis de esta resolución? » 

Nada podia turbar mas hondamente á \\'hitelocke , porque toda su 
esperanza se cifraba en la reina Ciistina. Cromwell se lo habia dicho asi 
en el momento de su partida , y después de su llegada á Suecia todo ha- 
bia confirmado el juicio del Protector. Sn misión, \hjv lo tanto, no podia 
ser otra cosa que un ridii.'ulo revés , si solo habia ido á reoibü' esta con- 
fianza y cá asistir al espectáculo de la abdicación de aquella princesa , la 
única que podia haceiie quedar airosu. Hizo, puf^s , vaíto^ f^^íufTjm para 
disuádala de su iiilcnto, y se retiró lleno de inquietud de ia entrevista 
que le habia valido el honor de semejante secreto. 

Whitelocke no contaba bastante con el imperio que el génio y la for- 
tuna maravillosa de un gran hombre debían ejercer en la imaginación de 
una mujer de condiciones poco cumunes y también superiores, y que ci- 
fraba su placer y su g-loria í?n conducirse según sus capriclios é ideas, 
no según las reglas que le imponían la razón y su propio rango. En la 
primera audiencia particular que le concedió, dijoá Whitelocke: «Vues- 
tro generales uno de los hombros mas galantes del mundo, y ha hecho 
cosas mayores (]ue hotnbrc alguno; el príncipe de Condé está cerca de él 
pero debajo. IJonro y rcspí lo fi vuestro general mas que á hombre vi- 
viente, y os mego se lo hagáis saber de mi parte.» Alg-unos dias después 
preguntó con curiosidad ñ. Whitelocke, acerca de la lamilia, ia esposa y 
los hijos de Cromwell , aiiadiendo : « La historia de vuestro general tiene 
alguna semejanza con la de mi antepasado Gustavo I , que , de simple 
descendiente de una familia noble, se elevó al rango de mariscal de Sue- 
oia^ librando a su (>atria de la opresión en que ia tenia el rey de Dina- 
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znaroa; y en reoompensa fue elegido rey de Suecia. Creo que al fin vuestro 
general serA rey de Inglaterra. — «Permitidme, señora, que os diga que 
eso no es posible, porque la Inglaterra ha resuelto vivir en repüüica, y 
mi general, que manda todas las fuerzas de su país en tierra y en mar, 
tiene bastante poder para contentarse con él. — Pensad lo qne queráis; 
yo oreo que vuestro general ha decidido hacerse rey.^) La reina recibió 
antes que Whitelocke la noticia del establecimiento del Protectorado; y al 
verlo le preguntó: «¿Habéis recibido cartas de Londres? — km no, se- 
ñora; pero tengo motivos para creer que la noticia es cierta, y espero 
con impaciencia saber lo qne vuestra magostad piensa acerca del particu- 
lar.— Seguramente , profeso á vuestro general y & vos el mismo respeto 
que antes , y aun mas , pcmpie prefiero entenderme con uno solo á eoten. 
derme con mudios.» No era solo Cromwell sino toda la revolución de 
Inglaterra lo que habia impresionado vivamente la imaginación de Cristi- 
na , que se oomplada en juzgarla y en hablar de ella con la independencia 
de nn filósofo; asi, pues, manifestó á Whitelocke una gran admiración 
por Milton, por la fuerza de su raciocinio y por la belleza de su estilo. 
Un dia , en medio de un baile , invitó & Whitelocke & bailar con ella; él 
se escusó con insistencia , porque era cojo , y la dijo : «Señora , temo, al 
bailar con vos , causar igual vergüenza & vuestra magostad que & mi mismo. 
—Quiero saber si sabéis bailar.— Aseguro & vuestra magostad que no 
soy digno de sostener su mano. — Yo os tengo por muy digno de ello , y 
08 he elegido para que bailéis conmigo. — Tengo en mucho el concepto de 
vuestra magostad para no obedecerla ; quisiera, pues , recordar lo que en 
materia de baile, sabia en mi juventud.» £n efecto , bailó con la reina, 
y al acompañarla á su siUon , ella dgo : « Por Dios , que estos holandeses 
son unos solemnes embusteros. — ¿Y por qué , señora, traéis ahora con 
tanta viveza & vuestra memoria los holandeses? — Os lo diré : los holan- 
deses me dijeron hace mucho tiempo que toda la nobleza de Inglaterra 
era partidaria del rey, y que en el partido del Parlamento no habia sino 
jornaleros, y ni un noble siquiera, he querido probaros y avergonzaros 
si no sabíais bailar; pero veo que sois un caballero, y que como tal ha- 
béis sido educado; por esto, digo , que los holandeses son unos solemnes 
embusteros.» 

Las disposiciones personales de la reina vencieron las jjdudas de su 
canciller: después de haber impuesto hábihnente á Whitelocke algunas 
concesiones útiles ó lisongeras para su pueblo , la reina cifró su amor 
propio , en hacer , antes de bajar del trono , un acto de ^dei- eu beneli- 
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cío del hombre eminente A quien admiraba. El 28 de abril de 1654, 
Whitelocke firmí't con Oxenstiern un tratado de amistad y alianza entre 
la In|:^Iaterra y la Suecia, en el que se consignaban los artículos esencia- 
les de sus proposiciones. Un mes después , el 50 de mayo, Cristina abdi- 
có con toda solemnidad ante la Dieta reunida en Upsal ; y al dia sig-uien- 
te 31 del espresado mes, Whifelocke se embarcó en Stokolmo para volver 
á Ing'laterra, á donde lle^ó (30 de junio) , llevando á Cromwell la noticia 
de un suceso importante para su política, y relaciones & propósito para 
halagar su orgullo. 

Un tratado especial con el rey de Dinamarca, que aseguró al comer- 
cio inglés para el paso del Sund , las ventajas de que hasta entonces solo 
habian disfrutado los holandeses , y el envió de una legación permanente 
á los cantones suizos, para mantener en ellos una influencia constante, 
completaron la obra de la política protestante de Cromwell. Su objeto 
estaba conseguido por este lado, puesto que había entablado estrechas 
relaciones con todos los Estados protestantes de Europa , combinando 
hábilmente los intereses concias creencias , y oonvirtiendoá los débiles en 
dependientes suyos y á los fuertes en aliados. 

Decíase en Francia que proyectaba, en interés del protestantismo , un 
plan mas vasto y difícil : «El Protector se propone , escribía al cardenal 
Mazaríno uno de sus adú^, congregar un ooncilio de todas las comu- 
niones protestantes, para reunirías en un cuerpo por medio de la confe- 
sión Gomnn de una misma fe.» Algunos hechos particulares indican que, 
en efecto , esta idea habla ocupado su ¿nimo , pues era uno de esos génios 
poderosos y fecundos en quienes los grandes proyectos y las grandes ten- 
taciones nacen en tropel ; pero aplicaba prontamente su seguro buen sen^ 
tído t sus mas agradables ensueños , y nunca seguía hasta larga distancia 
sino aquellos que no resistían esta prueba. 

Respecto de las potencias católicas, tomó una actitud de completa y 
fría !¡I)eiiad , sin aversión ni mala fe, pero sin oficiosidad, mostrándose 
dispuesto á la \m , pero dejando siempre entrever la guerra , y ostentando 
una ruda altivez en el cuidado de los intei'eses de su país ó de su propia 
grandeza. Terminó , [)or último , la n^ociacioo , protocolizada por tanto 
tiempo, con el rey de Portugal , firmando con el conde de Sa un tratado 
en que la Inglaterra consiguió importantes ventajas para su comercio, 
Cromwell deseaba ademas hacer sentir su fuerza á la córte de España, 
viviendo en buena armonía con un soberano (el de Portugal), que poco 
antes se habi^ emancipado de su dominio , y & quien ella trataba de usuis 
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pador. Pero por aquel raisnio tiempo ocurrió un incidente trájico que le 
ofreció la ocasión de dar^ á espensas de la corte de Portugal, una bríllanté 
satisikocion al orgullo republicano de la Inglaterra, y al antipático ins- 
tinto del pueblo háoia los extranjeros. Un hermano del embajador poirto- 
gués, don Pantaleon de Sa, se había inprudentemente comprometido en 
una reyerta de calle , cerca de la Nueva Bolsa, en medio del barrío vaa^ 
populoso de la Citó; al dia siguiente volvió al mismo sitio , acompañado 
de unos cincuenta oficiales y empleados de la embajada , todos armados de 
piés á cabeza, y promoviendo un gran tumulto en ei que un transeúnte fue 
muerto y otros muchos quedaron gravemente heridos. La seducción era 
ii^ustíficable : el homicidio estaba ¿ la vista, la exasperación popular era 
muy viva y la posición social del principal culpable agravaba la ofensa. 
Cromwell resolvió que se administrase pronta justú$ia. Ni las vehementes 
instandás del embajador , ni los argumentos deducidos de los privilegios 
diplomáticos le hicieron titubear en su decisión. Don Pantaleon de Sa fue, 
pues, reducido á prisión , juzgado, condenado y decapitado el 10 de julio 
en la Torre de Londres, en presencia de una multitud cuyo feroz orgullo 
halagaba aquel sangriento espectáculo. £1 mismo dia , algunas horas an- 
tes de la ejecución de su hermano , el conde de Sa firmaba el tratado que 
habia ido á negociar^ y abandonó á Londres para no presenciar el ter- 
rible golpe que no habia podido evitar. 

A la vista de tales sucesos y tales actos, pruebas evidentes de una 
fuerza poderosa y de una energía inflexible, las dos grandes potencias 
católicas rivales , la Francia y la España se acercaban & Cromwell con 
una recelosa envidia , apresurándose á asegurarse , y sobre iodo á arre- 
batarse mútuamente su amistad. Desde que fue proclamado protector, don 
Alonso Cardeñas le ofreció en una entrevista particular d apoyo de Espada 
para ftindai* su poder, prometiéndole que el rey su amo se obligarla á re- 
chazar las pretensiones de Garlos Bstuardo , y á no soltar las armas hasta 
que la córte de Francia se viese obligada á sostener también el gobierno 
de Cromwell. En recompensa de este apoyo, Cardeñas pidió al protectoi- 
se aliase con la España contra la Francia y suministrase á la córte do 
Madrid un cuerpo de tropas de tierra y una escuadra , cuyas dos tercera^ 
partes pagaria , y la mitad durante todo el tiempo de la guerra. Alguno 5 
meses después, Cardeñas ofreció ademas á Crümwell una suma cüuside- 
rable , liasta 000,000 eseudos anuales, «sin tener ni en Londres ni en 
Flandes , escribia Mazarino á Bourdeaux , el primer ochavo que darle , si 
les aceptaba el ofrecimiento ; añadiendo que con la misma facilidad le pro- 
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meterían un millón 6 dos para obligarle, pues seguramente no Ies costa- 
ría mas cumplir una promesa que la otra. » 

Los ofrecimientos de Mazarino eran mas positivos, y eonocia mejor 
el arte d*} apoyarlo? , merced á los ¡ngenio<;os ardides de una diplomacia 
siempre vigilante. El 21 de febrero do 1654, al enviar á M. de Baas A 
Londres, hizo escribir por Luis XÍV ai protector una carta llena de frases 
lisonjeras y casi amistosas. Bourdeaux fue ascendido á la categoría de em- 
bajador , y recibió la órden de desplegarla con gran fausto. Averiguaron 
cu&les eran los términos en que Cnmiweil y su Consejo deseaban se re- 
dactasen las credenciales , y hasta hubieran querido que Luis XIV llamase 
al Protector mi hermano; pero la complacencia monárquica no estaba aun 
dispuesta & llegar tan lejos, y por lo tanto , se propuso el título de mi 
firmo ; pero Oromwell lo reohaió , declarando que no quería otro que el 
de Proüctor, Mazarino le hizo ofrecer , si se concluía el tratado de alian- 
za, primero 1.200,000, luego 1.500,000, y luego 1.800,000 libras 
anuales , y la entrega de Dunkerque A la Inglaterra cuando las tropas 
Francesas é inglesas reunidas se hubiesen apoderado de esta ciudad. La 
mansión de los príncipes proscriptos en Francia era el continuo objeto de 
la desconfianza y las reclamaciones de Gromiivell. Ciarlos II acababa de salir 
de ella para ir á fijar su residencia en Colonia ; pero la reina su madre y 
sus dos hermanos, los duques de York y de Glocester, continuaban vivien- 
do , ya en Saint-Germain , ya en París; y el duque de York hasta servia 
en el ejército francés. Mazarino hizo entrever que se podría ftcilmente 
tt hacer marchar este príncipe , por medio de algún ardid político, al lado 
de su hermano , y señalar á la reina madre alguna ciudad del reino , iMgo 
la forma de patrimonio, & donde podría retirarse con el duque de Gloces- 
ter , quien al llegar & una edad mas adelantada , en la cual sus designios 
pudi^n inspirar algún temor, sería también enviado al lado del rey su 
hermano. » Y & estas seguridades políticas Mazarino unia toda clase de 
atenciones personales : <4 Consultad al señor embajador , y & vos mismo, 
escríbia á M. de Baas , sí seria oportuno que yo enviase algunos presentes 
k M* el Protector, y decidme si creéis que no aería demasiada fiunilíarí- 
dad que estos presentes consistieran en algCm obsequio de vinos , y en fio, 
en algunas otras cosas que puedan serle mas agradables. 

El cardenal mostraba tanto mas empeño en complacer al Protector, 
cuanto que la cdrte de España no era cerca de él su único rival , toda vez 
que al recibir la noticia del establecimiento del protectorado, el principe 
de Gondé se había apresurado & eseríbir ¿ Cromwell : «Infinitamente me 



Digitized by Google 



J» LA REPUBLICA AB INGLATERIU. 265 

alegro de la justíoia que se ha tríbatado al mérito y & la virtud de vuestra 
atteú. Solo en esto podía la tuglaterra hallar su salvaoioii y so reposo; y 
considero á los pueblos de los tres reinos en el cohno de su felicidad al ver 
ahora sus bienes y sus vidas confiadas ft la dirección fts tan gran hombre. 
Por mi parte , supUoo á vuestra alteia crea que me tendría por muy di- 
choso si pudiese serle útil en alguna ocasión.» Los agentes del principe 
Barriere y Gugnac, como también los diputadas por Burdeos , continua- 
ban en Londres , esforzándose por alcanzar en &vor de la Fronda él apo- 
yo del Protector, como poco antes habian solicitado el del Parlamento. 

Cromwell recibía todas estas demostraciones con las mismas aparien- 
cias de cordialidad; no porque todas le mereciesen idénticas simpatías, ni 
porque entre aliados tan opuestos titubease indiferente ó irresoluto, sino 
que , al contrarío del Parlamento Largo, se indinaba mucho mas faácía 
la Francia que h¿cia la España, pues habia adivinado con una sagacidad 
superior gue la Espada sería en lo sucesivo una potencia apática y poco efi- 
caz , y que , á pesar de sus demostraciones &vorables , era mas hostil que 
cualquiera otra & la Inglaterra protestante, porque era mas esclusivamen- 
to adicta que otra cualquiera á las m&ximas y hi influencia de la Iglesia 
romana. T al mismo tiempo que tenia poco que esperar de España, esta 
nación ofrecía & la ambicien marítima de la Inglaterra, por sus vastas po- 
sesiones en el Nuevo Mundo , ricas y £toíles presas. De la Francia, por el 
contrario, Cromwell tenia mucho que temer, porque tenia á su disposi- 
ción los Estuardos , y un inútil apoyo que e^rar , porque estaba gober- 
nada por una política libre y activa , capaz de pensar y obrar con resolu- 
ción. Pero la mayor parte de los compañeros de Cromwell , y entro otros 
Lambert, no tenían nociones tan exactas acerca del estado de las cosas y 
de los intereses de su patria; esclavos de la rutina de las ideas y de las 
pasiones populares , destostaban especialmente á la Francia y deseaban la 
guerra contra ella, así por el honor, decían , como por la seguridad de la 
república. Cromwell , siempre contemporizador respecto de las disposicio- 
nes de los hombres de quienes se proponía servirse , procuraba atraérselos 
en este punto; unas veces en entrevistas particulares, otras en reuniones 
celebradas en casa de su hijo Enrique , sus íntimos paroiales trabajaban 
en hacer comprender á Lamben y á ios oficiales preocupados los peligros 
de un rompimiento definitivo con la Francia y las venüijas «]ue de su 
alianza podían reportar. El embajador de España tenia algunas veces no- 
ticia de los sentimientos ocultos de Cromwell , « y entonces prorumpia, 
dice Bordeaux , en ^^rán denuestos contra este régimen , deseando que el 



Digitized by Google 



266 HISTORIA ^ 

rey su amo y ei rey de Francia se librasen , medíante un arreglo , de to- 
das las bfljeias que la envidia obligaba & hacer & una y otra, en obsequio 
del Protector , para atraerlo á sus respectivos intereses. Pero Gromwell, 
que no estaba dispuesto á manifestarse de una manera terminante , disi- 
paba fitoilmente el mal honv)r de Gardeñas y Bourdeanz , badéndoles en- 
trever alternativamente la esperanxade lograr sus preferenoias ; así, pnes, 
respondió á sos proposiciones , declarando que eran las siqras. A. EspaSa, 
ademas de la suma de 50,000 escudos mensuales que Gardeñas le había 
ofreddo, le pidió la libre navegación en las Indias Ooddentales, y la 
seguridad de que los comerciantes ingleses pudieran praoticar libremente 
sn religión en España , al abrigo de toda persecución por parte de la In- 
quisición , sirviéndose de la Biblia inglesa y otros libros religiosos con 
arreglo ¿ su fe. De la Francia quiso lograr primero 4.000,000 , y des- 
pués 2.000,000 por lo menos de libras anuales; la entrega de una im- 
portante plaza marítima, de Brest, por ejemplo, mientras esperaba que 
Donqnerque ñiese tomado, la espulsíon de los Estuardos y de cierto nñr- 
mero de realistas, cuyos nombres daba, y por último, ciertos compromi- 
sos para la libertad de conciencia y la seguridad de los protestantes fran- 
ceses. Gardeñas y Bourdeaux se quejaron á su vez al recibir noticia de tan 
desmedidas pretensiones. «Pedir la independencia respecto de la Inqui- 
sición y la libertad de navegación en lasindias Occidentales, dice Gar- 
deñas, equivale á pedir los dos ojos de mi señor; acerca del particular 
nada puede hacerse sino conforme & la pr&ctioa de los tiempos pasa- 
dos, n — «Peticiones tan exorbitantes , respondió por su parte Bourdeaux, 
no pueden considerarse sino como un preteslo de que el Protector quiere 
valerse para eximirse del cumplimiento de la palabra , que anteriormente 
ha dado de entonderse con la Frane^ o Ambas negociaciones oontimia- 
ron con diferentes alternativas, puesto que unas veces Gromwell modera- 
ba sus pretensiones , y otras se le ofrecían concesiones mas ámplias , hasta 
que al fin se llegó , especialmente por parte de la Francia , á. proyectos de 
tratado minuciosamente redactados y debatidos ; pero nada se concluyó de 
un modo positivo ni con una ni con otra de las espressdas potencias. 
Gromwell mantenía á entrambas en suspenso , y por este medio se hacia 
cada vez mas el blanco de su envidia y oficiosa complacencia. 

Solicitado asi en lo esterior por todos los Estado?, y vencedor en lo 
interior do todos los partidos ; en prosencia del orden civil robustecido y 
de la paz restablecida por su tx)der , crííyóse en disposición de arrostrar 
sin peligro la prueba que le imponía el ai ticulo Vil del A.cta uonslitucio- 
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nal del Protectorado , y decretó para el 5 de setiembre de 1654 , aniver- 
sario de sus victorias de Dumbar y Worcester , la reunión de nn Parla- 
noento libremente elegido. 

Esta era la primera vez , después de catorce años , que la Inglaterra 
iba Á elegir un Parlamento , y hasta el sistema electoral , era nuevo; el 
Acta constitucional la había tomado casi en totalidad del plan qne Vane 
estaba 4 punto de hacer votar por el Parlamento Largo , el mismo dia en 
que lúe espulsado por Oromwell. Cuatrocientos sesenta diputados, cua- 
trocientos por la Inglaterra y el país de Galles , elegidos doscientos cin- 
cuenta y uno por los Condados, ciento cuarenta y nueve por las ciudades 
y pueblos^ mas de treinta por la Escocia y treinta por la Irlanda ; todos los 
ciudadanos poseedoi'es de una fortuna real ó perdona! de- 200 libras ester- 
linas ( 500 francos ) , fueron investidos Ii 1 I' i echo de sufragio; ninguna 
condición de elegibilidad se impuso, sino la de ser hombre de integi-idad, 
temeroso de Dios , de buenas costumbres y veinte y un años de edad ; todo 
aquel qne hubie^^f^ tf )mado partido contra el Paiiameuto desde el 1 de 
enero de 1041 y todos los Católicos, quedaban esduidos del derecho de 
elegir y ser elegidos: tal ei'a el sistema. Ties partidos S6 disputaron con 
ahinco la victori i ' lectoral: ios partidarios del Protector , los republica- 
nos y los presbiterianos que hablan hecho la guerra al rey , pero que de- 
seaban el restablecimiento de la monarquía. Todos los hombres notables 
del gobierno de Gromweli » & escepcion de lord Lisie , fueron elegidos; 
entre los republicanos acreditados , Vane , Ludlow, Sidney y Hutchínson, 
ó no lo flieron , d no se presentaron como candidatos; pero Bredshaw, 
Haslerig, Scott y otros muchos» igualmente entusiastas aunque menos 
conocidos , triunfaron de los candidatos del Protector. Los presbiterianos 
fueron numerosos» y se presentaron , no como adversarios decididos, si- 
no como independientes y poco benévolos. A todos se imponía una misma 
condición, asi por el articulo XII del Acta constitucional del Protectorado, 
como por el mismo proceso verbal de su elección. «Los elegidos no ten- 
drán el poder de cambiar el gobierno, tal como actualmente está cons- 
tituido, en una sola persona y un Parlamento.» 

Desde la primera reunión , y con motivo de una invitación de Lam- 
bert, que al salu* del sermón invitó & los miembros allí presentes á tras- 
ladarse á la Cámara reunida donde el Protector les esperaba, se mani- 
festaron algunas sedales de descontento , y algunos miembros gritaron : 
«No os mováis.» Ocurría esto en un domingo , y en tal dia nada podía 
hacerse. O*omwell no creía en manera alguna ikltar al precepto del 
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reposo dominical , y se limitó á recibir el Parí ameüto, y á pt^lir á sus 
iniembros qiu; se i('nnip«;en al dia sig-tiienle en la misma sala, en la cual 
les liaria algunas coaumicacioües que juzgaba necesarias al bien de la re- 
pública. 

(c Señores , les dijo al siguiente dia : os reunís aquí en las mas graves 
circunstancias en que , á mi pai-ecer , se ha encontradu la Inglaterra ; es- 
táis encargados de los intereses de ties grandes naciones; y aun pudiera 
decir sin hi{)érbole, que estáis encargados dr los intereses de todos \m 
cristianos del mundo... Vuestra misión es cuiar y fundar.» Alejó los re- 
cuerdos de lo pasado, que en lugar de curar, dijo, podrían abrir de 
nuevo las heridas ; pero se detuvo en la pintura de la situación del pais al 
inaugurarse el gobierno del Protectorado , y prosiguió : « ¿ En el órden 
civil, cuál era la situación de nuestros negocios? Un noble, un (jentie- 
tnafi , un propietario labrador , hé aquí la clase buena de la nación ; la 
clase que ha formatlo durante muchas siglos el esplendo»' de la iaglaterra; 
pues bien : ¿esta clase no estaba pisoteada con cólera y desprecio por los 
Niveladores? 4 sabiendas d por ignorancia, los Niveladoies querían colo' 
car todas las gerarquías , todas las propiedades y todas Jas fortunas bajo 
un pié de igualdad , y hacer al inquilino tan rico como el propietario. - 
Pero aun cuando lo hubieran conseguido , su obra no hubiera sido de lar- 
ga duración , porque después de haber labrado su fortuna, estos mismos 
hombres hubieran celebrado y defendido á su vez la pi opíedad y la rique- 
za ; pero entre tanto el contagio de sus principios podia esleoderse mucho, 
portpie este lenguaje es siempi'e agradable á todos ios pobres , y saludado 
por todos los perversos... En el drden espiritual, nuestra condición era 
aun mas deplorable.» Trazó en seguida el cuadro de todos los estravíos 
que & nombre de la religión daban por resultado la liceuoia , la blasfemia 
ó la locura. uLa gracia de Dios , d\jo , se ha convertido en libertiuage ; de 
Cristo y del espíritu de Dios se ha hecho na inanto para (¡oda clase de 
maldades 7 de eonoepcioiies depravadas... Y el magistrado nada tíeae . 
que ver con todo esto , y se limita k ocuparse del homhre esterior ; el 
hombre interior no es objeto de su estudio... Y semejantes pretensiones se 
formulan |á nombre de la libertad de conciencia 1 ¡La libertad de con- 
ciencia y la libertad oivíl , los dos bienes cuya defensa es mas gloriosa qué. 
la de cualquiera otro de cuantos Dios nos ha ooncedido, prostituidas has- : 
ta el punto de patrocinar tamañas infitmias 1 Destruir , destruir , destruir: 
bé aquí todo lo que había en el espíritu y en el coraioii de los hombres.. . 
Y para colmo de nuestras desventui'as , teníamos la guerra esterior, la 
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guerra ron los portugueses , la í^uei-ra con los holandeses , la guerra con 
los franceses; sufrimientos crueles para el comercio de la nación, y car- 
gas que el erario público no hubiera podido sobrellevar mucho tiempo... 
Era forzoso sucumbir A todos estos males, ó aplicarles un remedio. Un re- 
medio ha sido aplicado; y este es el gobierno actual. Poco diré acerca de 




esto , puesto que el hecho es claro y está á la vista de lodos ; hable, pues, 
ese hecho por sí mismo... No obstante , me será permitido, asi lo espero, 
humildemente delante de Dios , y modestamente delante de vosotros , de- 
cir algunas palabras en favor del gobierno. Solo quiero poneros un poco 
al corriente acerca de lo (|ue ya ha hecho , y del cstíido en que actualmen- 
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to se hallan niio^ti'Oí? ne^m-ios... Kl gobierno ha traliajiiilo por reformar 
las leves... eslán preparados niiuihos proyectos que pronto seián suiueli- 
dosá vuestra deliberación... K\ tribunal de cancillería ha sido reforma- 
do... El Parlamento se ha esforzado poi- fonti'arr(ístrar la temeraria manía 
de (jne <'ualquiei-a , i>or insii;niticante (juc fuese , se hiciese ministro y 
predicador de la fe , y ha establecido un inétoílo para reconocei* y consii- 
grar los hombres piadosos y aptos para el desempeño de tan importante 
obra. También ha adoptado medidas para espuh:i!' ;'i los que son inca- 
paces de ella , y ocasionan el escándalo y la desiiom-a de este ejercicio. 
El gol)ierno ha hecho aun mas: ha sido el instrumento d(^ la convocación 
de un Parlamento libre; í\'i*¡;ú de un Parlamento libre... olvido tal vez, 
pero tengo el pensamiento de de(m-os , y deseo (pie sea bien entendido, 
que si se ha hecho aljj^un bien, el Señor es quien lo ha hecho, y no 
nosotros sus humildes instrumentos... Os he hablado de las }¿^uerr;is 
i(ue dejaban exhausto vuestro tesoro ; ahora tenéis la paz con la Sue- 
f;ia, la paz con la llinamai'ca , la paz (;on la Holanda. Poco hablaré 
lie esta última paz, pues veo (pie sus benetici(\s son bien compren- 
didos... Nada ei*a mas grato á nuestros enemigos (jue veruíjs en guer- 
ra con esta república, (luanto mayor es la seguridad que nos pro- 
porciona la paz con los ^^tado8 protestantes, tanto mayor«'^ son la 
fuerza y el honor que el interés protestante adquiei'e en el mundo. Dí^seo 
que consideréis síempi c oomo un debei" la viva defensa de este interés... 
También hemos heclio la paz con Portugal . y nuestros comerciantes (pío 
trafii'an en él, disfrutarán de la libertad de conciencia, de la libertad de 
adorar á Dios en sus propias capillas. La p¿iz (xm todos los pueblos debe 
ser deseada , siempre que pueda ser obtenida con conciencia y honor. 
Kstamos en negociaciones con la Francia. .. Me atrevo ¿ decir que no hay 
m Europa una sola nación que no desee vivir en paz con nn^otrn^. . . V»»r- 
daderamente Dios nos ha tratado con bondad , y be creido de mi deber 
hacéroslo conocer. Todo esto no es aun oti'a cosa mas ¡pie meras pen?- 
IHXJlivas ó puertas de la esperanza; mediante la bendición de Dios , po- ' 
dreis entrar en el repeso y la paz , pero todavía no habéis entrado... Os 
digo estas cosas, no como un li ul i e que intenta abrogarse el imperio 
sobre vosotros, sino como un hombre resuelto á servir fielmente, de 
acuerdo con vosotros, y en sus grandes negocios, al pueblo de estas tres 
naciones. No os detendré aquí por mas tiempo; os pido, pues, (jue os 
retiréis ú vn^^tra cámara, y que ejerzáis vuestra libertad en la elección 
do un presidente, sin perder tiempo en vuestros trabajos.» 
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Parece que estas juiciosas palabras debían haber Ua{nado la atención 
de todos los bcKiibres oomprometidos Gomo el mlsnio GrpmweU oontra la 
antigua monaititifa, é interesados como 61 en robustecer el gobierno de la 
revolución; pero cuando los partidos están separados entre sí y apasio- 
nados basta cierto punto, no se entienden & si mismos y ni siquiera se 
escuoban ya; cada uno obedece á su propia idea y marcha & su objeto 
particular , sin prestar la meno^ atención & las verdades que le disgustan» 
y mucho menos aun coando proceden de labios que les parecen sospecho- 
sos. Después del discurso del Protector, los republicanos, al volverá 
entrar en su sala , tornaron á aferrarse & todas las pretensiones del Par- 
lamento Largo , que poco antes había sido espulsado. No se contentaron 
con ejercitar los ámplios poderes que el acta constitucional les otorgaba, 
ni con volver i poner en vigvn* los privilegios legales y necesarios de la 
Cámara, entre otros la oompleta libertad de discusión y de palabra, sino 
que tres días después de su instalación, decidieron al fin de un largo'de- 
bate, por una mayoría de ciento cuarenta y un votos contra ciento treinta 
y seis , que ál día siguiente examinarían si la Cámara aprobaba que el 
gobierno residiese en una sola persona y en un Parlamento. 

Esto era algo mas que la declaración de una ambición rival ; era la 
pretensión sistemática de no admitir como legítimo ningún gobierno ni 
poder alguno que no emanase del Parlamento como la criatura de su 
criador; era la soberanía primordial , única y absoluta en principio, del 
pueblo , y del Parlamento su representante. 

GromweU no era un filósofo , y no obraba por miras sistemáticas y 
preconcebidas ; pero aplicaba al gobiei-no los instintos superiores y el buen 
sentirlo práctico del hombre destiníuio por Dios para gobenidi-. Habia visto 
prácticamente esa orguUosa pretensión de crear por la sola voluntad [K)- 
pular ó parlameatariü.,el gobierno entero; habia llevado udelanLc dudaz- 
mente la obra de destrucción que debia preceder la nueva creación , y en 
medio de las ruiuas amontonadas por su mano , habia reconocido la vani- 
dad de estas temerarias esperanzas ; habia comprendido que ningún go- 
bierno humano es , ni puede ser obra de la voluntad tle los hombres; 
habia entrevisto en este ^ran trabajo la mano de Dios , la acción de los 
tiempos y de todas las causas agenas á la deliberación humana. Habien- 
do entrado , por decirlo asi , en el consejo de estas potencias superiores, 
se rdiisuleralia á sí mismo, por el derecho de su genio y de sus m- ti>rias, 
como -11 representante y ministro. Resolvió, pues,nu tülcidrqüese 
pusiesen en tela de juicio lo que ellas hablan hecho, y lo que él mismo 
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había llevado & cabo para fÜDdar , en In^ar de la monarquía derribada, 
el nuevo gobierno ¿ cuyo frente se hallaba. 

Cuatro días hacia que el Parlamento discutía si daría ó no su aproba- 
ción & este gobierno. En la mañana deM2 de setiembre de 1654 los 
diputados se dirigían ¿ la C&mara para contínnar este debate^ pero en su 
camino les salia al encuentro por todas partes el rumor de que el Parla- 
mento estaba disuelto; que el Consejo de Estado y el Consejo de Guerra, 
después de una deliberación común, habían decidido esta disolndon. Al 
llegar á Westminster, hallaron las puertas del Parlamento cerradas y 
custodiadas por soldados; abonos quisieron subir la escalera, pero los 
centinelas les dijeron: «No se puede pasar, porque la C&mara est& cer- 
rada, y tenemos drden de no dejar entrar á nadie; si sois uno de sus' 
míembrós, id á la Cámara Pintada, á donde mny pronto irá el Protector, 
fil salón deWestmínster, el Tribunal de apelaciones, y la Cámara Pintada 
estaban llenas de diputados que se paseaban en todas direcciones, bacíto- 
dose con ansiedad roclprocas preguntas y esperando al Protector. A las 
diez llegó Cromwell rodeado de sus oficiales y guardias, y sentándose en 
el estrado que ocho días antes había ocupado , para abrir este Parlamen- 
to , les dijo : « Señores : os he visto aqnf bá pocos dias en unas circuntan- 
cias que me inspiraban mas alegría y espi lanzas de las que hoy esperi- 
mentó... Entonces os hice conocer el primer origen de este gobierno que 
os ha llamado aqui , y [>or cuya autoridad habéis venido. Os dije entonces, 
entre otras cosas, que erais un Parlamento libre, y lo sois, en efecto, 
con tal qne reconozcáis este gobierno que os ha convocado. No es dudoso 
que estas palabras Parlamento (^re suponían un lazo mAtuo, una reci- 
procidad entre vosotros y yo. . . Yo no me he llamado á mf mismo al puesto 
ifue ocupo... yo era por mi nacimiento nn gentíeman , que ni vivía en un 
rango elevado ni en la oscuridad. He sido llamado á diferentes empleos 
para el servicio de la nación en el Parlamento , y por otra parte... Des- 
pués de haber trabajado de acuerdo con mis hermanos y mis compatriotas» 
cuando he visto felizmente terminada la guerra contra el enemigo común, 
he esperado que podria disfrutar como un simple ciudadano del fruto de 
nuestras fatigas y nuestros peligros... Mi desoo Pia volver ú la vida pri- 
vada , y pedí repetidas veces que se me desc^'irgara del \\qso de mi man- 
do. I Sea Dios juoz ciitre ios hombres y yo, si miento! Muchas personas 
hay que saben bien que no miento.)) En esle mismo sentido volvió á re- 
cordar todo su pasado, su lucha coa el Parlaineuio l^aigo, las conliden- 
cias que fie él Imbim, recibido y la necesidiul en que se habia visto de 
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disolverlo. «A mmR ^'■Hn»^ro ()m vida <\ne había lierlio , y que me habia 
puesto en eonlauLo en toiia- ¡ait* -. r^a io<j;u'? las clases de la nación, co- 
iiücia niejor que otros los seiiliiiiienlos de todos, y de los mejores entre 
todos, y sabia que la nacioü estaba disgustada de aquel Parlamento, tan 
ai'bitrario en su {Mxler que muchos desg'raciados , semejantes á un rebano 
de carneros, muehíts veoes cuarenta en un solo día, veian confiscar sus 
bienes , sin que nadie pudiese dar razón alguna de que inibiesen merecido 
perder un schelliu^.» Pasando de esto á la convocación del Parkimento 
Barebone, prosig-uiú: uHe invocíido á Dios delante de vosotrus, siendo 
una cosa muy delicada el hacer asi una invocación á Dios ; espero , sin 
embargo , que en circunstancias como las presentes , no se ofenderá ]X)r 
ello; puesto que mi principal objeto era renunciar el poder de que era 
depositario. Yo ejercia un poder i limitado, porque era por un acuerdo del 
Pailamento, general en jefe de las fuerzas de estas tres naciones... y no 
queria retener ni un solo día este poder ilimitado... Os lo repito, en 
presencia de Dios , que me ha bendecido y que me ha asistido en mis 
desgracias como en mis prosperidades; este era mi gran objeto... ¿Cuál 
ha sido el resultado de esta Asamblea? Esto es un triste recuerdo que 
encierra una profunda leocioo , que espero nos hará mas prudentes en lo 
sucesivo. Cuando vinieron k buscarme y ¿ resignar su poder en mis ma- 
nos » yo no tenia la menor idea de su proyecto; puedo decirlo así , en 
presencia de muchas personas aquí presentes , que saben si folto á la 
verdad... Mi poder, después de esta abdicación fue tan ilimitado como 
antes... Toda la administración civil estaba disuelta... Yo tenia á, mis 
órdenes los ejércitos de tres naciones, y en verdad era bastante amado 
de ellos, y también de ese pueblo, de ese buen pueblo... Las personas 
que entonoes tomaron á su cargo la tarea de organizar el gobierno actual 
se reunieron entre si ; yo no tomé parte alguna en sus consejos : ellas lo 
saben, pues vinieron á decirme que, si no me encargaba del gobierno, 
todo caería en la confusión y la guerra. Neguéme & ello, neguéme am- 
ellas veces; ellos lo saben y Dios lo sabe... Insistieron en hacerme acce- 
der, diciMome que por esto nada recibiría que me elevase á mayor 
altura de la en que me hallaba; que, por el contrario, el nuevo gobierno 
ponia limites & mi poder, puesto que me obliga á no hacer cosa alguna 
sin el asentimiento, primero del Consejo , y luego del Parlamento... En 
fin, accediendo á sus instancias y a las de muchas personas honradas, 
acepté las funciones y el titulo de Protector... Ved, pues, como os he 
dicho, que yo no me he colocado & mi mismo en esta situación... £sto 
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no se ha hecho en la oscuridad ; todo ha sido manifiesto y púbh'co. . . Tengo 
de esta verdad numerosos testigos : teng"© testigos delante , fuera y sobre 
nosotros... He recibido la adhesión de los oficiíiles del ejército de las tres 
naciones. Y con la adhesión esplícita de los oficiales, he recibido ademas 
la aiihesion iraplfeita de un cuerpo que tiene no poco que hacer en este 
mundo para el servicio de Dios y de su pueblo: la adhesión del cuerpo de * 
los soldados... No hay muchas historias (jue presenten semejante ejemplo; 
todo el gobierno estal)a disuelto; no habia otro elemento de órden en toda 
clase de cosas , que la espada; pues bien : nuestros soldados deseaban (]ue 
se pusiese un término á esta arbitrariedad, y que el po<lf'r , coartado y 
limitado como lo está en el Acta constitucional , fuese entregado á un 
hombre de quien menos desconfiaban v á quien mas amaban. He recibido 
también la adhesión manifiesta y terminante de la erran ciudad de Londres 
y la de muchas ciudades , pueblos y condados , en nombre de sus nobles, 
de sus genllemnn y labradores , qut; me han dado gracias por haberme 
encargado de tan enorme peso en tales momentos; y la adhesión de los 
jueces que lian querido, para administrar en conciencia la justicia, reci- 
bir de mí nuevas comisiones... y la adhesión de todos los sheriffs de In- 
glaterra, que han ejecutado mis órdenes, y la de todos los habitantes 
que , en virtud de estas mismas órdenes han acudido á eleg-iros... Y vos- 
otros mismos, os pregunto, ¿no dais testimonio de vuestro reconocimiento 
á mi autoridad? ¿No habéis sido elegidos, no os habéis reunido aquí en 
virtud de mis órdenes, que habian sido obedecidas por todo el pueblo? 
¿ El Acta constitucional de este gobierno , no ha sido leida al pueblo en 
los lugares destinados á las elecciones , para evitar toda sorpresa por 
fraude ó por ignorancia? ¿No se ha firmado el proceso verbal que esta- 
blece que los elegidos qo tendrán el poder de cambiar el gobierno , tal 
como actualmente está establecido , en una persona y un parlamento...? 
Así , pues , cuando os he dicho que érais un parlamento libre , creí daros 
á entender claramente , que yo, el Protector, era la autoridad que os há 
llamado ó investido del gobierno, en virtud de un buen derecho emanado 
de Dios y de los hombres... ¿Acaso no equivale este carácter á un título 
hereditario , por lo regular contestable y contestado : objeto de dudas para 
la ciencia y origen de disputas mo ei aspecto legal? Por mí parte , debo 
decir que no encuentro razan alguna para no poner este sello de la pro- 
videncia de Dios en parangón oon cualquier título hereditario... Y por lo 
que & vosotros respecta . el no reconocerlo, el serviros de la autoridad 
parlamentaria para desconocerlo, el constituiros en sesión aqni, y no 
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aceptar la autoridad en cuya virtud deliberáis : be aqui lo gne admira 
al público aun mas qae & mí , lo que deaorienta y perturba ¿ la na- 
ción , hasta un punto mayor del que hubiera podido inventar nuestro 
mayor enemigo... Sabcdlo bien; hay en la oonstitncíon política actual, 
cosas que son fundamentales, y iiay otras que son variables y decir» 
cunstancias. Kn todo gobierno debe haber algo de fundamental , algo como 
una Gran Carta, que sea permanente é inalterable... El gobierno per 
una sola persona y un parlamento, esto es fundamental... que los par- 
lamentos no sean perpetuos , esto es ftindamental ; la libertad de con- 
ciencia en materias religiosas, ¿no es también fnndarnental? La li- 
bertad de conciencia es un derecho natural ; el que quiera gozar de 
ella debe concederla... Hay cosas variables y de drounstancias: ¿se 
necesitan ^X),000 libras esterlinas para pagar los jueces y demás fun- 
cionarios civiles? ¿Necesitamos veinte mil hombres de infiinteria y diez 
mil de caballería, ó bien pueden bastar cinco mil ginetes y diex mif in- 
fantes? Estas son cuestiones de circunstancias , que se d^tir&n entre 
vosotros 7 yo. Me dejaré envolver en mi tumba y sepultar vei|;oQXO- 
sámente , antes que consentir se destruya lo que hay de fundamental en 
este gobierno. Siento haberme visto precisado ¿ llamaros aqui para ' diri- 
giros estas acusaciones, y hacerlo en tales términos; pero la necesidad 
no tiene ley^: alegar nece^dades fingidas é imaginarias , es procurarse un 
pretestó para inflingir las leyes establecidas , es la mayor superchería que 
los hombres pueden cometer respecto de la providencia de Dios; pero es 
iguabnente contrario & la gracia de Dios , igualmente culpable y estúpido 
negar las necesidades reales, como inventar necesidades fiilsas... To 
había creído al principio que nada habría de deshonroso ni de contrario 
i ta libertad del Parlamento en pedir á uno elegido como vosotros lo ha- 
béis sido, y antes de vuestra entrada en la Cámara, algún reconocimiento 
á la autoridad que os ha convocado aqui conforme al Acta constitucional 
en cuya virtud habéis sido elegidos. Disuadiéronme de este propósito, y 
no lo he realizado; nadie , y sobre todo ninguno de los que os han envia- 
do aquí , pudo creer que vendríais con disposiciones contrarias... Esto, 
de que al principio me abstuve, me obligáis á exigirlo... He mandado que 
se os negase la entrada en la Cámara del Parlamento. To estoy descon^ 
solailo , y aun mortalmente desconsolado de que haya motivo para obrar 
de esta mañera ; pero lo hay... He aquí un pap . ^uo contiene el com- 
promiso de no introducir cambio alguno en la esencia y en los funda- 
mentos del gobierno actualmente establecido; sí lo firmáis, entrareis en 
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la Cámara , para hacer en calidad de parlamento , las oobu útiles para 
le bien del pueblo. El vestíbulo, en la paerta del Parlamento, es el tu- 
gar i donde podrán ir á Armar todos aquellos á quienes Dios disponga á 
dar este paso.» 

Tanta osadía en hacer alarde de su poder , y en servirse confusamen- 
te, al ostentarla, de la ñierza y del derecho, de la verdad y la men- 
tira, produjo un asombro general. Indignados, pero reducidos ¿ la ini' 
potencia los jefes republicanos, Bradshaw , Scott y Haslerig, se negaron 
á aceptar compromiso alguno, y salieron del Parlamento; y por honor ¿ 
su partido, cerca de ciento cincuenta miembros siguieron su ejemplo. Pe- 
ro la mayor parte de la Asamblea aprobó ó se rosigad; el primer día 
ciento cuarenta miembros firmaron el compropiiso que se les exigía ; an- 
tes de finalizar el mes , mas de trescientos balnan hecho lo mismo, y el 
Parlamento seguía sus tareas. Gromwell no mostró el menor resentimien- 
to obntra los miembros qne se retiraron, a Prefiero , d^o, que estén flie- 
ra, ¿ que estén dentro, porque uno solo dentro causaría mas daño que 
dies fuera. » Los que permanecieron , creyeron , no obstante , que debian 
á los principios del drden legal y á su propio honor alguna esplíoacion y 
alguna reserva ; el 14 de setiembre , & propuesta de Whítelocira , el Par- 
lamento declaró que el compromiso de no hacer cambio alguno , no se 
aplicaba ¿ los cuarenta y dos artículos del Axsta oonstítnciotud del protec- 
torado, sino el articulo primero, que establecía el gobierno de la Repúbli- 
ca por una sola persona y por sucesivos parlamentos. Cuatro días des- 
pués, para dar 6 su docili(bd un aspecto de independencia , la Cámara 
tomó por su propia cuenta la misma medida que Gromvrell acaba de ha- 
cerle sufHr; mandó, pues, por si misma que «nadie í\iese admitido á 
sentarse en su seno si no había firmado el compromiso de ser fiel al Pro- 
tector, y de nunca proponer ni consentir cambio alguno en el gobierno 
de la República por una sola persona y un parlamento. » | Bochornoso ar- 
tificio de una asamblea mutilada, que se atribuía falsaméhto un acto de 
violencia , para cohonestar por medio de esta mentira su humfilaoicii ! 

Un estraho acontecimiento estuvo próximo & derribar este mseguro 
edificio, laboriosamente sostenido por un brazo tan fiierte. El 29 de se- 
- tíembre , Cromvell quiso tener el sdaz de comer al aire tíbre en Hyde- 
Park con Thurloe y algunas otras personas de su casa; su coche iba 
tirado por seis caballas que poco antes le había regalado el duque de 01- 
demburgo; antojósele guiarlos por sf mismo, « no dudando , dice Lndlow, 
que serian de tan fácil manejo como las tres naciones que haUa sometido 
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al freno. Thurloe no pudo dejar de subir al coche dirigido pot- el mismo 
Protéctor. La tentativa salió bien al principio ; pero habiendo Cromwell 
hedió /segun se dice , demasiado uso del látigo, los caballos se desboca- 
ron , el postillón fue derribado del qae montaba , Cromwell perdió las 
riendas y cayó desde el asiento á la lanza , y de esta al suelo ; mi pié se le 
enredó en un arnés » y duspucs de haber sido arrastrado algunos momen- 
tos, tuvo la buena suerte de desasirse, y el coclie le pasó por encima sin 
tocarlo; pero en el acto de la caída, una pistola que llevaba en el bolsillo 
se disparó, descubriendo de este modo en medio del peligro accidental que 
corría, sus ocultas preeauciones contra los pelignis permanentes que 
le rodeaban. Levantado al instante , como también Thurloe , que se habla 
dislocado un tobillo al saltar del coche , füe conducido & Whitehali , donde 
se le hizo una sangría y se le mantuvo por cerca de tres semanas encer> 
rado en su habitación, recibiendo pocas personas, y ocupándose poco de 
los negocios. Los periódicos del gobierno nada dijeron acerca de este su- 
ceso ; pero los de la oposición hablaron del peligro que el Protector habia 
corrido, aunque sin declarar la causa; los poetas áulicos celebraron so 
milagrosa salvación ; mientras estuvo encerrado en su aposento, sus ene- 
migos decían que se hallaba en gran peligro , al paso que sus amigos ase- 
guraban que estaba muy aliviado; en realidad, el accidente fue mas 
peligroso que grave, y los términos en que los representantes de los go- 
biernos extranjeros dieron cuenta del caso ¿ sus respectivas Córtes , indi- 
can que la alarma del público no fue profunda ni duradera. 

La inacción real ó aparente de Cromwell se prolongó mucho mas allá 
de su indisposición; por espacio de mas de tres meses permaneció com- 
pletamente inmóvil y taciturno, como quien no tiene otra cosa que hacer 
sino observar y esperar. El Parlamento discutía el Acta constitucional del 
protectorado. 

Los jefes de la oposición republicana y el grueso de su partido no es- 
taban ya allí; pero subsistía su imprevisión oi^losa y pertinaz ¿ Llama- 
da para fündar un gobierno, la Cámara no se ocupó sino de hacer una 
constiracion , asi es que durante tres meses analizó y enmendó los cua- 
renta y dos artículos que hizo llegar hasta sesenta, con esa desconfianza 
democrática y esa sutileza teológica que causan á todo gobierno tanto 
fastidio como peligro. ¿Tendría el Protector parte en las tareas legislati- 
vas, ó debia^encerrarse estrictamente en el poder ejecutivo? ¿Su veto en 
los acueidos del Parlamento seria siempre suspensivo , y por cuánto tiem- 
po , ó algunas veces perentorio, y en qué casos? ¿A quién pertenecería el 
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derecho de la paz y la guerra? ¿En que términos tendría el Protector la 
direcion y el mando del ejército y la milioia? ¿Quién nombraría el (knosejo 
ád £stado? ¿Cuál seria en los interregnos parlamenUnos y en los casos 
urgentes , la estension de los poderes del Protector en materia de leyes é 
impuestos? Estas cuestiones, ya resueltas en el Aota oonstitucional del 
protectorado , fueron objeto de nuevas discusiones oomo si semejante Acta 
no se hubiera pubUeado, 6 solo hubiese sido un tema sin autoridad para 
el debate ; estas cuestiones ocuparon desde el 20 de setiembre de 1654 
hasta el 20 de enero de 1655 easi todas las .sesiones de la G&mara, y con 
frecuencia dos diarias, fisto era la eterna pretensión de no dar valor algu- 
no al hecho consumado y de constituir de nuevo el gobierno del protecto- 
rado, en virtud de la soberanía esdusiva del pueblo y el Parla¿ento. T 
es el caso que las discusiones, aunque apasionadas , rebosaban hipocresía, 
porque los partidos presentes en la Cámara , estaban igualmente ánhna- 
dos en el fondo , dé miras que no revekban : los partidarios del protecto- 
rado qnerian llevar mas all& la reacción monárquica iniciada, b^o este 
n<MDbre; los republicanos sumisos ¿ Gromwell se esforzaban por mante- 
ner vigentes en las instituciones , algunos medios de volver al raimen 
republicano que veian caducar ; los presbiterianos procuraban hueer pre- 
valecer los principios de monarquía parlamentaria , en virtud de loe cua- 
les habíflfn empezado la revolución. Algunos cabaUerot, que se hablan 
ingerido en la Cámara, disimulando sus resentimientos y su origen, tra- 
btgahan á la sombra de un gran celo por bi libertad , ó también por la 
RepábUca, en fomentar las disensiones de que esperaban la minaoóm un 
de sus diferentes enemigos. A ki vista de estos elementos incoherentes, 
pero siempre prontos, aunque con opuestas miras, á ooaligarse contra 
él , Cromvrell y sus adictos procuraban en vano ejercer en la Cámara mía 
influencia que la convirtiese en su &vor, en un instrumento de füerza y 
estabilidad, puesto que no hacia otra cosa que coartar ó amenasar su 
poder, y á menudo sufría en ella reveses tan ofensivos á su orgullo co* 
mo inesperados. 

En la cuestión que mas de cerca le afiBctaba, recibid una amarga 
prueba de su escaso prestigio. En el seno de la comisión general en que 
se discutid primero la Constitución, se trató de si el protectorado debía 
ser electivo 6 hereditario; pero habiendo enoontrado poco apoyo la idea 
de un protectorado hereditario , la proposición habia sido ÜMlefinídamen- 
te aplazada. El 1 6 de octubre de 1654 volvió á debatirse , á propósito del 
eiámen del articulo XXXII del Aota constitucional, y la discusión duró 
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tres dias. «Pocas apariencias habia, escribía Bourdeaux al conde de 
Brienne, de que la resolución fuese favorable á Cromwell ; sin embargo, 
el Protector , persuadido de lu contrario , ó movido por al^nina otra con- 
sideración que no todos conocen , ha hecho agitar de nuevo esta cuestión. 
Al principio sii partido pareció ser ol inas fuerte , y hasta el genera! 
Lamber t dirigió una ai'cnga pai'a persuadir al Parlamento do que era ne- 
cesario declarar hereditario el cargo de Protector; pero llegado el mo- 
mento de la votación , todos sus paiientes y amigos fueron de parecer de 
que este cargo debia ser electivo; y de doscientos sesenta diputados de 
que se componía este cuerpo, doscientos han sido de la misma opinión: 
resultado que no solo ha sorprendido al público, sino también á la fami- 
lia del Protector , que el dia antes ae areia seguro de conservar esta dig- 
nidad en su casa. » 

No contento con combatir ó sujetar de esta manern al Protector en su 
política , la Cámara le hizo también en materias religiosas una oposición 
casi continua , aunque menos directa y declarada. Para asegurar dentro 
de los límites que le permitía el espíritu de su tiempo, la libertad de con- 
ciencia , Cromwell habia hecho insertar en el Acta constitucional un artí- 
culo que decía : «Los que profesan la fé en Dios por Jesucristo, aun cuan- 
do difieran de la doctrina, del culto y de la disciplina públicamente 
adoptados , no serán molestados en manera alguna sino que , por el con^ 
trario , serán protegidos, ea la profesión de su fé y eo el ejercicio de sn 
religión ; con tal que no abusen de su libertad para ofender civilmente á 
los demás, ó para turbar el sosiego püblico. Debe, do obstaale, teoerm 
entendido que esta libertad no se estiende al papismo, ni al episcopado, 
ni & los que bajo el nombre de Cristo profesan y practican la licencia.» 
Estas restrioGioiies , de suyo tan fuertes, no bastaban & los Presbiterianos, 
numerosos y poderosos en la Cámara , y se propusieron hacerlas mas du- 
ras por todos los medios posibles. Una comisión compuesta de oatoroe 
miembros , á los que se agregaron otros tantos teólogos en quienes pre- 
valecía la influencia presbiteriana , se encargó de redactar el símbolo que 
debian aceptar todos los eclesiftstíQOs que disfrutaban de beneficios públi- 
cos. Estos mismos comisionados reoibíeroD el enoaiigo de definir por los 
caracteres esenciales que estaban implicados en eUas, estas palabras del 
Acta constitucional: «Los que profesaban la en Dios por Jesucristo ¿ 
ñn de restríngi^ dentro de los limites de esta deflnídon la libertad prome- 
tida & los disidentes cristianos. Otra comisión se encargó de formar la Usto, 
de todas las bernias que debian ser consideradas como condenables. T 
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obrando con arreglo á sus máximas , el Parlamento hizo perseguir y pren- 
der á iniiclio!? hereges , entre otros á Jhon Biddle , utopista de buena fé, 
pacífíco y übstinado , que liabia dado á luz muchos escritos poco confor- 
mes, en efecto, con la doctrina cristiana. Kl Parlamento los liizo quemar 
por mano del verdugo , y maudó se prepai-ase ua biii para condeaaA- ai 
autor. 

Al mismo tiempo que en la¿ cuestiones de oiganizacion constitucional, 
la (.amara se mostraba tan infatigable é inflexible , miraba con desden, 
ya por indolencia, ya por cálculo , loihs las demás cuestiones y lodos los 
demás negocios. Propusiéronse muchos bilis ací^rca del tribunal de Canci- 
llería, del tribunal de las Tutelas, la igualdad de las c^ntj'ibuciones púbh- 
cas , la celebración de los matrimonios , los imbéciles y los locos , la 
abolición del derecho de aprovisionamiento , el alivio de los presos , y casi 
acerca de todos los intereses que preocupaban al público; pero ninguna de 
estas proposiciones fue dellnitivamento discutida y adoptada. No obstante, 
los reglamentos de reforma que , en el interregno paiiamentario , habia 
confeccionado el Protector por su j)ro[iid .luluridad, y especialmente los 
í|ue tenian por objeto los procedimientos del tribunal de Cancillería y la 
espul^üi iIh lo^ ministros y maestros de escuela, indignos ó incapaces, 
fueron enviadt>s á unas comisiones encargadas de revisarlos detenulainen- 
te. Esto era á la vez un aplazamiento de las i-efoi-mas y una ofensa al 
Protector. Habíase n(jnjl*rado otra tíomision á íin de examinar qué redwc- 
(íiones podrían hacei'se en las fuerzas de tierra y mar, á fin de resol- 
ver acerca de esto conCromweü; estas conferencias fueron pocas ó tardías, 
y aunque hubo mutuo acuerdo á propósito de ciertas reducciones, espe- 
cialmente en la escuadra , nada indica que fuesen deflnitivamente llevadas 
á cabo. Cuando se trató de subvenir á los gastos del ejército y de la es- 
(tuadra , la lentitud , que era mucho mas grave , fue también mucho mas 
voluntaria y premeditada ; dos meses trascurrieron sin que el Parlamento 
diese la menor señal de pensar en la necesidad de los subsidios, y cuando 
empezó á ocuparse de ellos , solo tomú resoluciones provisionales é inefi- 
caces. Una órden del Protector habia lijado , primero en 120,00ü y luego 
en 90,000 libras esterlinas, la cantidad niensualmente destinada á e.ste 
servicio ; pero el Parlamento . sin fijar su atención en la insuficiencia de 
' esta suma , la rebaj(') á 00,000 libras esterlinas, y aun para esto el bilí 
suii iü largos aplazamientos y nunca fue presentado á la sanción del Pro- 
tector. Algunas veces, la Cáma?-a , intimidada, ó esponlánea mente inquie- 
ta, detenia repentinamente sus votos hostiles y dilatorios, y adoptaba 
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resoliu'iuues cíHiformes cüü los de^eus (1p! L^-nbipi-iKj ; pci-o ["roíitu volvía !í 
abandonarst' ;i sus i m.-l ¡naciones, siii liab^i- tiei lio olra cosa (juc auiucnfar 
las pruebas lic sus dudas y su debilidad cm las de sn hostilidad al j^obier- 
no. Es evidente que no se ocii{)aba de un modo fonnal sino de su lucha 
sorda mn el Protector, y que tral>ajaha sin Ire^nia por hacerlo insoporta- 
ble ó imposible el gobierno, sin atreverse ¿t arrebatárselo, ui tener la 
fuerza necesaria para ello. 

Crornwell sobrellevó con paciencia esta hostilidad , de la cual espera- 
ba que resultase mas descrédito para el Parlamento que peligro respecto 
de su persona; <}up no obstante, conchiyópor importunarle é inquietarle; 
tantas críticas, aunque indirectas y tímidas , desprestigiaban y minaban ' 
su poder, y la Cámara se proponía prolongar i ndefin idamente la legisla- 
tura por medio del aplazamiento y la insufleencia de los subsidios. El des- 
pecho se apoderó al fin de su alma y habló de disolución. Los mas tem- . 
piados de sus consejeros, entre otro«: Whitelocke, que segim- parece, 
habla adquirido bastante inflíiencia en la Cámara, se esforzaron poi- 
disuíulirle de tal propósito, diciéndole que las disoluciones repentinas 
habían producido siempre funestos resultados al poder ; ¿á qué, por con- 
siguiente , atropellar las cosas? El término legal de la legislatura estábil 
próximo , puesto que no debiendo durar , según el artículo VIII del Acta 
constitucional , sino cinco meses , espiraba de derecho el 3 de febrero ; y 
en este caso podria decretar, si lo juzgaba oportuno, la disolución, con 
mucho menos estrépito é inconvenientes. Pero estas razones producían . 
escaso efecto en el ánimo de Cromwell, supuesto que la Cámara le dejaba 
toda la responsabilidad del gobierno, al |)aso que le impedia gobernar; 
hallábase contrariado y coléiico , y deseaba responder con un golpe ab 
trafo & aquellos ataques sordos y subrepticios; y no faltaban en su der- 
redor aduladores que escitasen su enojo y apoyasen su pensamiento. 

Mientras estas ideas agitaban su espíritu , la misma Cámara le ofreció 
un protesto y una ocasión para un rompimiento. Habiendo llegado por 
último al término de sus debates aoeroa de la coostitucion , el 10 de enero 
de Í655 los partidarios de Cromwell ¡lidieron que antes de acordar defi- 
nitivamente la redacción del bilí titulado: «Acta para declarar y arreglar el 
gobieroo de la vv pública < I e Inglaterra, Escocia é Irlanda, y de los territorios . 
que. dependen de ellas,» la Cámara celebrase , acercado sus disposiciones, 
unaconfei*wiaoon el Protector ; esta proposición fue desechada por ciento 
siete votos contra noventa y cinco. Seis días después, el 16 de enero , la 

G&mara votó ademas por ochenta y seis votos contra cincuenta y cinco, 

. 56 
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qiio p<5te bilí no necesitaría para tener fnem de ley el consentimiento del 
Prülectdr; pero no bien biilw» adoptado esta resolución, erhó de ver el 
estreino peligro á que se rs|totiia , y la retractí't al dia siguiente , decidien- 
do que el bilí seria copiado ]>ara sci liiogo sometido al consentimiento del 
Protector; poro al mismo tiempo voló que «si el lord Protec'toi- y el Parla- 
mento no se poniiin entf'i-nm*'fite de acuerdo en todos los artículos, el bilí 
seria nulo y sin efe( to , » retiusando de esta saerte de aateoiáno al Proteo 
tor todo dei'ccho de enmienda. 

Cromwell tomó al jninto su resolución; al efecto le sugirieron nn 
espediente para que rcsjietase en ap¿iriencia la legalidad. Kra la costum- 
bre corriente, cuando se pugalxi el sueldo á las tropas el contar por meses 
lunares de veinte y ocho dias. Aplicando este método á la duración del 
Parlamento, los cinco meses de legislatura que fijaba el Acta conlilu- 
eional , espiraban el 22 de enero de 16oí). En ia mañana del 22 de ene- 
ro , el Protector se trasladó , seguido de su acostumbrada comitiva , á 
Westminstei* , á la Cámara Pintada , y mandó concurrir á ella á la Cánaara 
ya reuBÍda; los diputados concurrieron, en efecto, sorprendidos é in- 
quietos , esperando algima brusca manifestación , pero en manera alguna 
la disolución inmediata. «Señores, les dijo Cromwell: la vez primera 
que os vi aquí , me seotia animado de mucha satisfiiocion y esperanza... 
Volví á veros por segunda vez, y confieso que entonces mis esperanzas 
estaban muy decaidas, pero no enteramente disipadas. Creía, como 
lo be esperimentado en mi vida militar , qae algonas equivocaciones» al- 
gunos quebrantos al principio abren muchas veces el camino & grandes y 
prósperos sucesos, y no desconfiaba que , hallando en vosotros un obs- 
táculo, fuéseis el objeto de las bendiciones de Dios... Yo y estas tres na- 
ciones esperi mentamos hoy una gran zozobra. Vosotras convendréis con- 
, migo en que , (l(?sde vuestra entrada en esta Cámara y después que habéis 
reconocido el gobierno establecido, no habéis sufrido por mi parte la 
menor oposición , ninguna demora á vuestí'as tareas, ninguna absoluta- 
mente basta hoy. Yo me be abstenido de todo punto de intervenir en 
vuestras deliberaciones... Pero si no be tenido conocimiento alguno de lo 
que hacíais, he adquirido por lo menos el derecho de deciros que no sé lo 
que habéis hecho. No sé si habéis estado vivos ó muertos. Durante todo 
este tiempo , ni una sola vez he oído hablar de vosotros; harto lo sabéis 
todos... Si por ello he esperimentado alguna tristeza, ¿no me hubiese 
sido permitido considerarme como un hombre enteramente desinteresado 
y estraúo ¿ vuestros negocios? Yo no lo be hecho asi ; no me be creido 
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independiente de vosotros... He velado por vosotros, por la secundad de 
vuestra legislatura, por la conservación de vuestros privilegios... Juzga- 
ba como un deber el llegar hasta el fin y esperar lo que Dios hacia por 
vuestras manos, antes de mezclarme intempestivamente en ello... Pero 
hoy tengo que deciros algunas palabras ; y si no lo he hecho antes , es 
porque me habia impuesto el deber de no interrumpir vuestros trabajos. 
Hay árboles que jamás crecen á la sombra de otros árboles.. . Yo no sé lo 
que ha crecido á vuestra sombra ; no puedo deciros lo que habéis cultiva- 
do, pues esto seria demasiado rigor. En lugar de la paz y de la seguridad 
del Estado; en lugar de la reconciliación de las personas honradas, lo 
que ha crecido á vuestra sombra son las espinas y las ortigas, las dudas, 
las disensiones, el descontento; en los cinco meses de vuestra legislatura, 
ios peligros públicos se han raultiphcado mas que en el curso de muchos 
años pasados. Habéis sembrado nuevas agitaciones entre estas naciones, 
y despertado todos sus enemigos interiores y esteriores. No os parezoan 
demasiado duras estas [il alaras: son verdaderas, tan verdaderas, oo- 
mo una demostración matemática... Mientras os abandonábais á vuestras 
ideas, el partido de los caballeros ha vuelto & sus anti^os planes y se 
ha preparado para inundar de nuevo esta nación en sangre... Se han reu- 
nido armas... Se han establecido Bancos que suministren dinero... se han 
espedido en nombre de Garlos Kstuardo , despachos á los regimientos de 
caballería é infantería, para los gobernadores de castillos... Los hombres 
de bien saben cuáles han sido en todos tiempos las demasías de este par- 
tido... No es esto todo; otros azotes han vuelto á presentarse, y hombres 
de otra clase de los que acabo de citar, hombres verdaderamente espinas 
y abrojos y aun peores, si hay algo que peor sea. Estos, en nombre de la 
república, se han esforzado por hundii* la Inglaterra en la mas peligrosa 
y desesperada confusión... Si una república est& destinada & sucumbir, 
preferible es que sucumba ante hombres que ante gentes que se diferen- 
cian muy poco de las bestias; si está, condenada á sufrir, es mejor que 
sufra de la mano de los ricos que de la de los pobres, porque estos, 
como dice Salomón, cuando oprimen, son como una tempestad que to- 
do lo devasta y nada deja en pos de si. He aqui qué clase de ene- 
roigcs públicos han crecido ¿ vuestra sombra... ¿Por qué? Por vuess- 
tra lentitud ; porque teniani , según ellos mismos dicen , la esperanza 
de que este Parlamento nada fundarla... Y no obstante tuvisteis la opor- 
tunidad de establecer la paz entre todas las gentes honradas y piado- 
sas, haciéndolas, y haciendo al mismo tiempo & estas tres naciones 
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tFBnqailafl y felices... Había un gobierno en este pueblo j un gobierno 
que cuenta ya con una duración de quince meses... Si jozgftbais las cosas 
de un modo contraiin al mío, hubiese sido un rasgo de amistad por 
vuestra parte el demostrarme en qué consistia mi error ; pero no be 
escuchado una sola palabra de vosotros. En lugar de esto, habéis inver- 
tido vuestro tiempo en establecer novedades biyo un fundamento opuesto 
al del gobierno actual, como si os hubiésel"^ pi np^iosto hallar una causa 
de rencilla, mas bien que dar al pueblo una institución sólida... ¿Y qué 
motivo tentáis para buscar rompimiontos? ¿Qué razones babeis aducido 
para atraerme ¿ vuestra opinión? \ Yo bubiera deseado que me hiciéseis 
el honor de darme á conocer vuestra? razones. . . ! ¿ Nadie hubo entre vo- 
sotros que lo propusiera? ¿Si no he obrado mal al escuchar los rumores 
(¡ue pbr la ciudad han corrido, esto ha sido propuesto, pero se ha re- 
cbazádo con rudeza y disgusto... To no me hubiera opuesto ¿ los cam- 
bios cuya utilidad me hubiéseís demostrado... Puedo decíroslo... To me 
he encargado de este gobierno en la sendllez de mi corazón, y como en 
presencia de Dios , para representar en él el papel de un hombre hon- 
rado; ningún Interés partícular, ni de fortuna, ni de honores, ni de &- 
milía, me há determinado & acometer esta empresa..'. Si me hubiéseis 
ofrecido bajo la primera constitución de este gobierno, una cosa, una 
sola cosa... (hablo después de haberlo reflexionado bien y delante de 
Dios, y siempre he. sido de este parecer, como lo saben muchos de los 
que me oyen); si hubiéseis, digo, consignado en vuestra constitución la 
única cláusula de que el gobierno seria hereditario en mi fkmilia; yo le 
hubiera rechazado. Y según mi condenda y mis actuales luces, no hu^ 
biera podido obrar de otra manera... aunque no puedo decir lo que Dios 
querrá hacer de mi y de la nadon y de vosotros, después de las predo- 
sas ocasiones que nos ha ofreddo... Sé que encontraré dificultades, y 
Que especialmente en la gran cuestión de obtener subsidios, esta nadon 
no se d^ará y uo debe dejarse engañar por falsos pretestos de neóesi- 
dadi .. Si no estuviese bien arraigada en mi la esperanza de que la causa 
y el establecimiento que sostengo proceden de Dios, hace muchos años 
que los hubiera abandonado. Si es obra de Didis, él la sostendrá: si es 
obra del hombre, caerá como todo lo que procede del hombre solo ha 
caído desde el principio del mundo; ¿qué son todas nuestras historias y 
relaciones de los tiempos antiguos, sino Dios que se manifiesta á si mismo 
y pisa todo cuanto él no ha plantado? |Que el Dios de la sabiduría trate 
asi nuestros establecimientos ] SI' es de estructura é invención humana ; si 
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las intrigas y las antiguas cábalas son las que han traído las oosas ft 
estado; si do -han nacido en el seno de la Providencia, se desplomaF&n 
inevitablemente. Pero si Dios se complace en el bien de la Inglaterra, si ' 
quiere la felicidad, en su mano tiene el poder de sostenemos. Sean cua- 
les fiiesen las dificultades , con el auxilio de Dios , seremos capaces de 
arrostrarlas. Gracias sean dadas ¿ Dios, yo me he avezado k las. dificul- 
tades, y Dios nunca me ha &ltado cuando en él he puesto mi confianza. 
Bien puedo reir y cantar en mi corazón cuando hablo de todo esto , ya á 
vosotros, ya á los demás. Muchos pueden pensar que es una árdna em- 
presa el obtener subsidios en esta naciou sin et acuerdo del Parlamento; 
pero yo presentaré ¿ los valientes hgos de esta nación el ai^pimento de su 
propia ^Ivacion: ¿prefieren seguir su voluntad para la ruina, & confor- 
marse con la necesidad...? Inferiría una injuria & mi patria si asi lo su- 
pusiese. Aquí estará mi escusa... Os he molestado con un largo discurso 
<iue no'causará, según creo, la misma impresión en todos que la que 
aquí causa en algunos. Pero como esto me es desconoddo , lo abandono á 
Dios, y hé aquí mi concluaon : . creo de mí deber deciros que no conviene 
al interés de estas naciones ni al bien público que peimanezcais por mas 
tiempo aquí. Os declaro , pues, que disuelvo este Parlamento.» 
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GoMem» Interior il« Granwell «Ib Pirtinrato.— GonplrwiABes i»|nUleaMii f r«alÍ!(t«».— Ilirorrttie ron* 

duela di- ('rüraweil respecto de los dos pnfiJnü. rusilrrcci-tones en el Occidente y el Noi tr.— KnstjrtM 
de rcsistenria lufsl — Kstabteeisueuto de los Mayores geoenies,— ContñlMciiM del diezmo de las rautas 
Imimeata i los realistas.— Tol«f.iiiei» rolifiARa de Cronire{l.^it eowlteM wtfeéto ileluJndíM;'- 
respecto I^s iitiÍTf!r!>¡iiadcs y i(>tr.'i<t(<s.— Gobierno Je Honk M Eheoda;— de EiilqM Cromwcl) iMi 
Irlanda -M^nvcrsacion de Cromwell con Lndlow. 



La cólera de CromweII no era fingida; y volvió á Whitehall deaooQ* 
tonto aunque confiado ; tenia la coacíenciade su faerza; estaba seguro de 
su fortuna, y despreoiaba a los adversarios que pretendiau arrebatarle el 
gobierno. ¿Eran ellos por ventura, capaces de gobernar? ¿A. quién podian 
colocar en su puesto? Solo él podía impedir el regreso de Carlos iiistaar- 
do manteniendo en el país el orden y la paz. Por otra parte , él no aspi- 
raba en principio al poder absoluto , ni lo erigía en sistema legal y dura- 
dero , pues conocía cuán necesarias eran para el gobierno de la Inglaterra 
estas tres condiciones: monarca, parlamento, ley. Pero necesitaba mi 
parlamento qne aceptase como hechas fuei a de toda discusión sus actos 
pasados y su poder ; un parlamento que fuese para él un oómplice , m un 
rival. Por un momento esperó que el que acababa de espulsar compren- 
dería esta situación y accedería & la vez á las necesidades del nuevo prln- ' 
cipe y las antlgnas tradiciones del país. Esto fue una amarga decepción, 
que 61 sentía con toda la irrítaoion del orgullo que se apodera de los 
grandes oorasones cuando ven dethuxladas sus esperanzas y no se dedden 
á transigir oon los reveses. 

• A. la decepdoü se agregaba en este caso el peligro. Gh>mwell decía la 
verdad cuando acusaba al Parlamento por las esperanzas y . ios complots 
de los CabalUrot y NiveUuhret, que se habían reanimado por la oposl- 



Digitized by Google 



288 ' HrsTOKiA 

cion que ennonli'iilKi el Protcdufiido. Por todas partes, m higlat^rm, en 
Ksaícia y en irlanda, se .^itdlki <*i partido realista; en los condados, los 
nobles se visitaban 6 se reiuiiaii ron frecuencia, estimulándose mutua- 
mente con la eoiniinicaeion rei:i|»rü<-a de sus planes ú uulicias ; entre ellos 
y la pequeña corte de Carlos 11 , establecida en Colonia, se renovaban sin 
cesar las oorrespondencias , las idns y las venitias ; el comité central , úni- 
co que en Inglaterra tenia las insti'uccionas y los poderes secretos del rey 
proscrito, se oponía á una apelación á las armas, porque, según decia, 
nada estaba eu sazón , nada preparado, y era preciso esperar que las dis- 
cordias interiores del ejército, y el dispfusto hostil del se aumentasen, 
puesto que se perdería toda eventualidad tavoral»le si se precipitaba algún 
i^olpe. Los impacientes y los hombres de acción tpiejában^e , por el con- 
trario, de la tibieza del comité , que dt»jaba escapar todas las eouyntuni*! 
lavorables y daba á Cromweil tiempo suíicieute para desrulirirlo todi». 
Fuera del partido, las circunstancias parecían propicias á la opinión il(^ 
los mas audaces: un l esentimieuto re|uiblicano, mas intenso que estenso, 
fermentaba en el ejército; jtero aunque entre las tr0[xus acantonadas 
cerca de él ó bajo >u inmediata intlueni^ia , Cromweil disipaba 6 reprimía 
fácilmente esta prevención , á mayor distancia el enojo era mas libre , y 
los jefes no le faltaban. Ludlow era todavía en Irlanda poco emprende- 
dor pero firme, rudo y ab¡ei'tament<; contrario al Protector, y se negaba 
terminantemente á ofrecer que nada intentaría contra él. Cromweil había 
eaviadoA su mando en la Escocia á Overtoa, oficial valiente y piadoso, 
temerario con cierta blandura mística , qae gozaba eu las clases inferío- 
m ilel ejército la confianza de los santos, y se creia obligado > si se lo 
pedían, á hacerse, en medio de tantas dcfe(;ciones mundanas, instru- 
mento fiel del Señor. Los coronales Okey^ Alured, Cobbett y Masón par- 
ticipaban de los sentimientos de Overton , pero se sentían , sin embai^go, 
llenos oómo él de dadas y de inquietud cuando se acercaba el momento 
de obrar contra su general, protector todavía en nombre de la república. 
Pero estaban dominadoá y se sentian arrastrados por algunos de sus an- 
tiguos camaradas , el mayor Wildman y el coronel Sexby, procedentes de 
las filas del ejéi'cito, enemigos a{>asionados de Ci'omwell, implacables 
herederos de la hostilidad y de los principios de Lilburne, y que vivían 
en conspiración intima y permanente con los partidarios de Garlos £s- 
tuardo; bien fuese que por odio al Protector se conformasen con el anti- 
guo rey, bien que se prometiesen derribarlo en provecho de la repábUoa, 
después que hubiesen derribado al Protector. 
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Unico dueño y libre de toda traba en el gobierno, y rodeado de tan- 
tos enemigos, Cromwell se aprestó inmediatamente á la lucha y ajirí^tó 
fuertemente los resortes del [x>der. Deci-etó. pnes, el rohro de lus diíe- 
rente? impuestos, y entre otros de las 6ü,UU0 libras esteiiinas mensua- 
les que el Parlamento habia destinado al sostenimiento del ejército y de 
la armada, pero sin votarlos deíinitivamente. No bien empezó á eimdir el 
rumor de un complot realista, el Protector requirió al lord corregidor y 
á todas las autoridades municipales de la ciudad; les comunicó las noti- 
cias que habia recibido; les mandó que mantuviesen severamente el 
órden y les autorizó á levantar las fuerzas de cuyo mando debia encar- 
garse el mayor general Skippon. Puso en vigor las leye= que estabiecian 
procedimientos judiciales y el destierix) contm los jesuítas, los sacerdotes 
y ios recusantes católi(X)s. Dicte'} una órden mandando á todos los realis- 
tas conocidos salir en un plazo de seis dias de Londi'es, Westininster y sus 
contornos , y las carreras de caballos y todas las reuniones populares que- 
daron pi'ohibidas por espacio de seis meses. Las medidas adoptadas con- 
tra los republicanos sospechosos fueron de otro género; hacia mucho 
tiempo que les vigilaba una rigurosa policía; pero nada se empi'endió 
contra ellos con publicidad y aparato, y las advertencias, los cambios de 
residen(;¡a , las destituciones y las prisioDes se verificaron sin ruido. Fleet- 
wood recibió en Bublin la órden «de hacer llenar de cualquier otro modo 
las fimciones que desempeñaba en el ejército Ludlow, que se declai^aba 
descontento del gobierno, y lo enviase» si era necesario, á Inglaterra 
luyo su palabra.» Thurloe y el miaño Cromwell mantenían ea i¿soocia 
oonMonk una correspondencia asidua acerca de los oficiales descontentos 
de su ejército, y Monk ponia fielmente al servicio del Protector su silen- 
ciosa pero eficaz vigilancia. Recibió noticia de que en derredor de Over- 
ton, cuyo mando radicaba en Abeerdenj se fraguaban conspiradoneé 
republicanas y realistas á la vez , que , según se decia , tenían por objeto 
nada menos qoe sorprender á Dalkeith., donde residía Monk , apoderarse 
de su persona, y marchar inmediatamente bAoia el Norte de Inglaterra, 
donde Bradshaw y Haslerig debían tiacer estallar la insurreodon. Los 
conspiradores se lisoi^eaban creyendo podrían disponer de dos mil bom-^ 
bres de caballeria y de muchos regimientos de ínfántería, y en la escua- 
dra mantenían se cretas inteligencias, especialmente con el vicealmirante 
Lawson. Hasta sedeoia que desde el fondo de su castillo de Nan-Apple- 
ton, PalHax les era fiivorable, y* que se pondría en movimiento en el 
condado de Yorlc cuando se presentasen. 
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Cromweü en Londres, y Monk en Dalkeit , seguían paso á paso estos 
proyectos intbi ines y descubiertas en todas partos. Monk mandil ¡'i Over- 
ton que se le reuniese ; pero como Overton tardó algún tiempo en verifi- 
carlo , Monk le reemplazó en sn mando , ie señaló á Leith por residen- 
cia, y poco 'If^ípues le hizo arrpstar y le envió á Londre*? , donde fue 
encerrado en ia Torre. Entre sus papeles se hallaron indicios de sus 
relaciones con ittó caballeros y versos escritos por su propia mano cailra 
el Prolector: «¡Un Protector! ¿qué significa esta palabra? Una persona 
rodeada de fausto , que se proclama á sí misma el mono de im rey... una 
moneda falsa en (jue se ha grabado torpemente una efigie de oro {;on nua 
nariz de cobre.. . ¡ Protéjanos el Rey de los reyes contra lo que llamamos 
un Protector!» Tres semanas hacia que Overton se hallaba en la Torre, 
cuando el mas encarnizado de los conspiradores republicanos, el mayor 
Wildman , fue igualmente trasladado á ella. Pocos dias antes se ocupaba 
en dictar <ama declaración de los hombres libres y sensatos de Inglaterra, 
á la sazón eu armas contra el tirano Oliverio Cromwell.» En este escrito 
recordaba las esperanzas de libertad en nombre de las males Cromwell 
habia sublevado en otro tiempo la Inglaterra; las mentiras con que la 
habia engañado , la opresión que hacia pesar sobre ella , y conjuraba á 
todas las personas honradas y á todos los soldados sus antiguos camara- 
das , que se uniesen á la insurrección que tenia por objeto librar al país 
de semejante yugo. En su oscura mansión de la pequeña ciudad de Ex- 
toa, Wildman se creia completamente al abrigo de toda persecución ; la 
puerta de su habitación estaba abierta , y aun no habia concluido de dic- 
tar, cuando un piquete de soldados enviados por órden de Cromwell, 
eatraron de improviso y le prendieron , apoderándose al mismo tiempo de 
sus papeles y armas, que el coronel Butter envió al punto al Protector. 
Otros muchos jefes y anabaptistas ó niveladores, Harrison, loi*d Grey, 
de Groby y Carew, fueron también presos, dispersados y detenidos eu 
diferentes cárceles , antes de que hubieseD podido emprender cosa alguna; 
pero no se intentó contra ellos ningún procedimiento legal. Cuando tenia 
que castigar á hombres de su antiguo partido , Cromwell se limitaba k 
prevenir y ahogar « pues si quería reducirlos á la impotencia, no quería 
hacerlos aparecer como víctimas con aparato. 

De muy diferente manera se conducía respecto de los realistas; pues 
al mismo tiempo que por la seguridad de los intereses civiles y por el es- 
píritu conservador de su gobierno, trabajaba en agrtqiar á los grandes 
propietarios jr & Ips hombres paciQoos y cansados de lucha, dejaba que 
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los hombres vehementes» los «itusiastas del partido , se comprometieson 
á su placer , no perdiendo de vista sus intngas , y no oponiéndoles obstá- 
calo algfuno; Iqos de esto, mas bien exagwaba que atenuaba su grave- 
dad, y los castigaba duramente cuando los sorprendía conspirando. Ha- 
llábanse « cuando el Parlamento fw disuelto, en gran efervesooicia y 
confiania» pues contaban con la cooperación de sus aliados republicanos 
en el ejército , con las medidas violentas del Protector , y con la irritación 
que produdriany con una sublevación armada en las montañas de Esco- 
cía, y con la debilidad y la vadladon del gobierno deFleetwood en Irlan- 
da. ProyectiSse una gran insurrección que debia estallar en los condados 
del Oeste y del Norte, foco principal de las fuerzas del partido. Los con- 
jurados enviaban á Colonia mensage sobre mensage , pidiendo al rey les 
autorízase & obrar, y que él por su parte se hallase dispuesto y en un 
punto cercano, porque pronto estarían en disposición de realizar sus pla- 
nes, pues señalaban el 14 de febrero para dar el golpe; el rey debia 
desembarcar , en su concepto, fóoibnente , en el ducado de Eent , que, se 
levantaría como un solo hombre , y en donde caería en sus manos el cas- 
tillo de Bouvres; por estos medios se prom^an vengar el desastre de 
Worcester. 

Garlos tenia poca fe en todas estas seguridades y se sentía poco incli- 
nado & confiarse de nuevo & tanta presundon y eventualidades; sus mas 
prudentes consejeros , Hyde y especialmente Ormond , participaban de sus 
dudas; pero ¿cómo negarse constantemente & aventurar algo con los que 
intentaban aventurarlo todo por él? Entre los emigrados que le rodeaban, 
la mayor parte por imprevisión ó por fiistidio le instaban & que accediese 
& ruegos tan vivos, y su mas intimo &voríto, lord Wilmont, & quien 
acababa de nombrar conde de Rochester, le pidió permiso para ir perso- 
naünente & Inglaterra, & fin de juzgar de cerca los preparativos, las fuer- 
zas y las probabilidades; Wilmont era astuto y buen compañero, y nadie 
sabia aun que después de haberse mostrado tan solícito en intentar, no 
seria igualmente resuelto cuando se tratase de obrar. Por dejar hacer, 
mas bien que por convíoolon , Garlos le autorizó & marchar , á aprobar en 
su nombre la insurrección proyectada , y á prometer sn presencia cuando 
llegase el momento propicio ; y abandonando también ¿ Colonia en secre- 
to, se trasladó & Middleburg, en la isla Walcfaeren, en la costa de Ze- 
landia, para esperar allí en casa de un huésped de confianza, que Wihnont 
le Invitase á pasar el mar. 

Pero es muy difldl ft los reyes, aun cuando estén destronados, ro- 
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dearse del secretu, y no había hombre mas hábil que Oromwell paraes- 
piar á sus enemigos. Un caballero llamado Mamiing , que vivía en la cárte 
de Colonia y en gran intimidad con Rochester, tenía ai Protector al oor- 
riente de cuanto alrededor del rey pasaba. El mismo Rochester, indiscreto 
y jactancioso , refirió al atravesar los Países-Bajos para embarcarse en 
lyunkerqae, lo que iba ¿hacer en Inglaterra. Los Estados particulares de 
la provincia de Holanda, instruidos del proyecto de Garlos, y temiendo 
que tomase su territorio por punto de partida, escnbieron & la princesa 
de Orange , su hermana que conforme al tenor de su reciente tratado con 
la república de Inglaterra, no podrían autorizar semejante permanencia 
en su suelo. Las revelaciones y los datos llegaban & Gromwell de todas 
partes ; de manera que antes de estallar la insurrección realista , conocía 
su plan , sus medios y sus esperanzas, y sabia ddnde estaban ocultos los 
actores. 

Ora ftiese casualidad, ora c&lculo, nada hiio para coiyurarla; desde 
que se difundió el rumor de la sublevación, hizo prender á muchos rea- 
listas, mas no & los que efectivamente preparaban la próxima Qecucion 
del complot. Rochester pasó muchos días en Londres , poniéndose de 
acuerdo ron los eabaUeros que habían ido á la capital pera verle , discu- 
tiendo sus planes , enviando mensageros á los condados , y comunicando al 
rey en su refugio de Middleburg tan lisoigeras esperanzas, que Carlos no 
aguardaba ya para embarcarse sino la última señal. Las medidas que 
Cromwell tomaba eran á propósito para aumentar la confianza de los rea> 
listas, pues se mostraba inquieto, y hacia venir de Irlanda refuerzos de 
tropas , & las que hallaba tan mal dispuestas, que el.Gonscgo de Guerra se 
vió precisado & disolver una compa&fa en la playa de Dublin y & mandar 
ahorcar un soldado, para intimidar ¿ los que se negaban á embarcarse. 

El 11 de marzo de 165S, ¿ las cinco de la mañana, una partida de 
eaballirot entró de repente en la ciudad de Salísbury, donde & la sazón 
estaban establecidos , biQO la presidencia del gran juez Rolles, loe tribu- 
nales del condado. &i número era como unos doscientos, casi todos no- 
bles del Wildshíre, capitaneados por sír Jhon WagslafT, oficial valiente 
y de carácter jovial , antiguo mayor general de ínfanteria en el ejército 
real, y que acababa de llegar de Lóndres , para ponerse á la cabeza de 
los insurrectos del Oeste. Estableciéronse en la plaza del Mercado, y al 
punto hicieron comparecer ante ellos al gran juez Rolles, & su colega 
Nicolás y al ^eriff del condado, quienes fueron 80ri»«ididos en sus ca- 
mas. WagstaflT mandó al sheriff que proclamase al rey Cárlos n , pero el 
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sheriff se negó rotundamente á esta exigenria. Wagstaff queria hacerlo 
ahorcar allí mismo, romo lamhien á los dos jueces, «Es preciso, decia, 
tratarlos como ellos nos huhieran tratado si nos huhieseii cogido.» Pero 
los nohles que le ¡XMlealian, y entre otro? Jlioii Penruddoí'k , propietari») 
rico y querido en aquellas inmediaciones, se opusieron vivamente á ello, 




* 

PENN. 



pues estalwn decididos 4 no cometer violencias ni desórdenes en los mis- 
mos momentos en que revindicabau las leyes del país. Diei'on , pues , li- 
bertad á los jueces, aunque no sin invitarles á que recordasen á quienes 
liebian la vida. El rey fue proclamado sin la intervención del sheriíT, á 
quien retuvieron en rehenes. Los insuirectos hicieron abrir las puertas 
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de la cárcel y tomaron todos los caballos de la dudad , respetando por lo 
demás el reposo y las propiedades de los habitantes. No se les opuso la 
menor resistencia , pero casi nadie se les rennió, pues se presentaban 
harto débiles para recintar nuevos partidarios. Esperaban á los subleva- 
dos de los condados limítrofes , que asimismo debían pasar & Salisbury; 
pero viendo que no llagaban abandonaron la ciudad aquel mismo dia 
para ir ¿ buscar y propagar en otras partes la insurrección. En Bland* 
fort, en el condado de Dorset» el pregonero público, & quien se hizo 
presentar en la plaia , aparooló.aeoeder é, proclamar al rey ; pero cuan- 
do Penroddock, que le diotiba las frases de la proclamación, le intimó 
que pronunciase las palabras Carias ít, rejf , declaró amedrentado que 
jamás lo haría, aun cuando en el acto tn^jeéen haces de leña y le que* 
masen vivo. En la creencia popular, la causa del rey era todavía una 
causa desesperada, y & la cual no era posible adherirse sin perderse. 
Los insurrectos no hadan progreso alguno , la población se alejaba de 
ellos por fanatismo republicano , por temor , por ignorancia y por amor 
al órden. Tres ó cuatrocientos etiaUeros del Hampshire , que se habian 
puesto en camino para acudir i la cita de Salisbury, se detuvieron al 
saber que Wagstatf no estaba ya en dicha dudad , y se dispersaron en 
lugar de ir &rounirade en otro punto. El coronel Butter, acantonado 
en el país , puso en movimiento cuatro compañías con órden de ssgoír & 
los insurrectos y atacarlos tan pronto como se presentase una ocasión 
oportuna. El mayor general Desborough llegó con nuevas tropas , y el 
desaliento se apoderaba por momentos de las filas, ya tan escasas, de los 
cabaHitros» El 14 de marzo fueron avistados en South-Mctton, en el 
rondado de Bevon, y atacados en el acto por el capitán Hutton Grook , y 
aunque se ddéndieron con valor, sus esftienos fueron inútiles. Penrud- 
dock y unos cuarenta de sus camaradas cayeron prisioneros, mientras 
sir Jhon WagstafT y algunos otros consiguieron alcanzar la costa y em- 
barcarse , y después de haber vagado errantes como una banda de fugiti- 
vos , por espacio de cuatro dias , la insurreodon de los condados del Oeste 
se desvaneció al primer combate. 

En los condadosdelNorte, fue aun mas breve é impotente: Rochester 
se había reservado el derecho de obrar en persona , y en efiscto , se trasladó 
& ellos, y muchos personages principales del país , sir Enrique Slíngsby, 
dr Ricardo Maleverer y M . Hutton , tomaron las armas k su llegada y le 
presentaron sus amigos. Pero t él le porederon menos numerosos y 
menos bien armados, según dijo, de lo que le habían ofireddo; desaho^ 
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góse en amargas quejas, en preguntas , y en objeciones, muy oportunas 
ciertamente , pero demasiado tardías y que hubieran dobido impedirle en- 
trar en el ramino en que ya no qTieria se^^uir. Después de al^nuios conci- 
liábulos siü resultado, y aun antes de recibir noticia del deplorable éxito 
de los movimientos del Oe=?te , Rocliester volvió á tomar el camino de Lon- 
dres, dejando á los caballeros dt* ai |ueilos condados tan humillados como 
coléricos por haberse comprometido sobre la fe de su misión y de su nom- 
bre. Hal icuíio sido preso momentáneamente en Ayleshnry, poi- un juez 
de paz suspicaz , consi^'-uió fug-arsí^ y re|]^resar á Londres , en donde se 
mantuvo oculto algunos días, y desde donde puso en conocimiento del rey 
que el plan habia abortado. Carlos, poco sorprendido, salió de Middle- 
burg y regim» en secj'eto a Colonia, en donde Rocheslerno lard»') en reu- 
nirsele; y la pequeña córte se consoló atribuyendo el desdichado éxito de 
sil empresa al espía Manning^, cuya traición fue descubierta, y á quien 
(]aiios, rnediautelaautoi iz^ioudel duque Felipe Guillermo de iNeubourg, 
mandó fusilar en los dominios de este principe. 

Casi en el mismo momento corría en el cadalso , en Exeler y en Sa- 
lisbury . la sangre de Peuruddock , y de los principales insurrectos del 
Ueste , sus compañeros. Cromwell hizo desde luego venir los prisioneros 
á Londres, y les inten-ogó él mismo, con el doljie propósito de conocer 
el caráctei- de la insiirreccion y de exagerar su importancia, y luego lo-; 
envii) al Oeste para (¡ne fuesen juzgados y ejecutados en los mismos luga- 
res en que aquella se habia llevado á cabo. Esta vez no temió conliar el 
juicio al jurado, pues el movimiento habia sido impopular , y Cromwell 
estaba bien seguro de los sheritTs encargados de nombrar los jurados. 
Penruddoük y sus amigos murieron sifi fleliilidad y sin entusiasmo , como 
hombres á la vez animosos y desalentados, que hubieran querido salvar 
su vida , pero que concedían mas precio á su honor y sabian sufrir con 
dignidad su mala suerte. Cromwell no multiplicó los procesos y las eje- 
cuciones, hizo prender á, muchos realistas, mantuvo por algún tiempo 
encaicelados á los mas nota bles, y mandó que los restantes fuesen embar- 
cados para las Indias (k'cidentales, donde fueron vendidos como esclavos. 
Los cultivadores de; las Barb;idas compraron setenta: el Parlamento Lar- 
go , (h^spues de la batalla de Worcesler, habia dado el piimer ejemplo de 
esta indigm'dad. 

La victor ia fue tan completa como fácil habia sido alcanzarla ; Crom- 
well hizo grande ostentación de ella, y encareció igualmente el peligro que 
se habia corrido ; necesitaba hacerlo así para ju$tiíicar su aoteríor con- 
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duela relativamente á la disoluuion del último I'arlameato, al que habia 
atribuido ia recaudescencia de las discnnlias civiles , y paiu autorizar en 
lo sucesivo las medidas de i'i^or, cuya iK^cesiiiad prcveia. Uno de los 
vicios del {xtder absoluto , es que se ve jirecisado, para as<'g"urar su exis- 
tencia , á mantener y ag:ravar en la sociedad el tci'ror (jue inspiran los 
males de que promete curarla. Entre todos los g-randes déspotas, Crom- 
well es quizá el (jue menos abusó de esta mentira , porque su despotismo, 
que fue de breve duración, tenia causas naturales y verdaderas, y mu- 
chas veces intentó trasformarlo en un ji^obierno templado. Sin embargo, 
no dejó de hacer algunas veces un uso falaz de las soiliciunes y conspi- 
raciones; y sobre todo en 1655 sacó de su débil y fugitiva apari' ion una 
tuerza mayor en apoyo de SU poder, que grande habia sido el peligro god 
que le amenazaron. 

Libre durante ali;uu tieuqio de conspiraciones , saliéi'onle al paso 
otros obstáculos, si no mas temibles, á lo menos mas incómodos; pues 
se vió precisado á desconcertar planes de resistencia le^.'^al. Un comercian- 
te de la Cité, llamado i^ony, que por larj;o espacio de tiempo habia es- 
tado en íntimas relaciones con Cromweil , se negó al pago de ciertos de- 
rechos de aduana, según decia . ilegalmente exigidos. En efecto, no se 
exigían sino en virtud de un mandato del Protector , que no habia sido 
sancionado por el Parlamento, Presentado ante los comisionados de las 
aduanas, Cony fue condenado al pago de una multa de 500 libras es- 
terlinas ; pero habiéndose negado á pagar asi la multa como los dere- 
chos , Cromweil le hizo comparecer A su presencia , y le dijo con tono 
afectuoso : « Nunca hubiera esperado por tu parle semejante oposición; 
¡obrar asi un antiguo amigo, y en un asunto tan importante para la re- 
pública! » Cony le recoi*dó A su vez sus antiguos principios, y las repe- 
pelidas veces que lo habia oido decir que los que pagaban contribuciones 
ilegales eran mas culpables que los mismos que las imponían. Cromvvel! 
se encolerizó , y le dijo : « Yo soy tan terco como tú ; veremos quién de 
los dos vence. » Cony fue encarcelado ; pero habiendo reclamado su li- 
bertad ante el tribunal del \llo Banco , tres de los mas célebres aboga- 
dos, Maynard, Tvvisdeu y Wadham "Windara se encargaron de su causa, 
y la defendieron , sobre todo Maynard , (íon tanto vigor , que Cromweil se 
sintió alarmado ; puesto (¡ue en realidad no se trataba de menos que de 
la negativa terminnnte del derecho l^al de su poder , y si Cony era ab- 
suelto, lodo inglés hubiera podido negarse al pago de cualquier impuesto, 
en virlud de los núsmos priacípios. Al dia siguiente del alegato, May- 
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nard y sns doaooLegas fderoD encerrados 6Q>la Torre , por haber usado 
un lenguaje sabversivo contra el gobierno. Esta vioieiicia era terrible, y 
lo peor del caso es, que fue insuficiente. Couy no renunció; presentóse 
sin abogado aatei^ei tdbiuial,. y se defendió tan bien á sí mismo, que el 
juei ÜoUes (ieseoncertado, y.no sabieodo como cobiMiestar la ignominia 
deL>&lio que se le exigía , no lo dietó y remitió l» causa ¿ la siguieole 
sesión .^idctlaodO'Á Cromwell inquieto y preso á Cony. 

No era esta ia prime i a pruelm deiescr<ipulo é-¡adei>enclencia que Ro-: 
llesdabíi al Protectoif. Llamado un mes antes á presidúrel tribunal es- 
t l aordiojuio de Exeter , dondeuPeonuidock y los insurrectos del Qesle de- 
bían, ser jaigadus , se habia negada ¿ ello ^ diciendo (jue después, de la 
manera, con que los acusados, le h^bian tratado en Salisbury , su fallo 
seria sospe(;li060« Estas contempoFÍzaciones no convenían ¿ Cromweli; 
Rolles fue alejado del tribunal , y Olynn » que babia dadoprueltas de m9Sí 
complacencia, fue llamado ¿ reemplazarlo. Mas urgente era aun poner 
Dn al negocio de (boy , porque su ejemplo se hacia contagiosos ya sir 
Peter Wentwprtb se había negada , también en su conda,do a pagar los 
impuesto» , ^ íiayteDtadc» prooediinieiitos contra el retaudor. C!omq¡en esto 
no era posible: haoerdestítueíoit ftlguna , se obligó $.0opy .4 retirar sm«- 
ctamaciott,' tpof/ otnss-medioSide que no han ílegaidO: ipdicjps hasta, np^ 
Oticos ) , \q&> ; tres aihogad^ ai^cedieroB ¿ neoonocer que Miao! proQQdido 
mal , y salieroj» ;de la r Tqrnsi Qvo9]kweU requirió^ ¿Jos jiueoes,^ y :lo9. \\mr 
pó por ba|)er jtolerado* en su presencia :tantp desbordamiento, rKUos .^ímfk 
el <tea!i>p4eilailfif( y la Gran CSarta; pero (Jiipmwell Ies . jrejSppndiO con m 
gposeIío^jttl^lpelltof: iHYnestra GFan. iCarta nada, tiene que,, ver qps 
acciones^^ .pu^te» que todo aloque bago es por la seguridad ¡44 i la RepúbK^; 
cái!-^¿.QiiiéniiQSjia heeho; jueces? ¿Cuáles vuestra autoridad síqo. la* q9e^ 
yo: oa (he . dadol ¡ .¿ Qué «sepia de. vosotros • sL imi')prpp!a < aujiiprídad/ llegase á : 
faltar ? Cuidad m pooor ,ma» de laiis Intei?eses , . p^uesto! qvfi ella es la Mgh 
que pfiiff^: sosteneros ,\\y:m permitáis ^ & los .«boirados. i eeia . ; ipsopoHabler 
charhii)quernO''>os([Coi^iene'OÍr:));. Mi .¡j. .s; , / ,.. n; 

I ; : Sir. Peten íWenliNrorth , . requerido . ant^ . el: Consejo, iSostovo i 4fí^(i 
luego lo I qua bfabiai hbGhoi, ^ideiidoi que i « las . leyes . .dje. .Inglaterra • pror : 
bibiaorjeiigirt.dittqroiiá /losn. pueblos- ain ;qae .esitios ilwibiesen. dado. sii! 
aseintimiemoí > paplameoitaríamente . ni^flé .aquí todo ¡lo qu^. os pregilntq ^ 
replio6ibtni80Ameatb Cron^well; ^queréis ry . s( ! no , renunciar ^4; vuestras, 
gestiones me iloi oiawlais;, responjid) sir; Pe(ier> ¡pceciaq. me* será 

aoeiader;.<y :en votad de la, «^den , inmedialA de< .CiftWQMiell ,r ranuocíi^ m. 
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efecto. Así , pues , la rcsisteocia le^l quedó domioada con Ua poco es- 
fuf^rzo nomo la conspiración. 

Pero tenia en las tradirioncs y costumbres populares raices demasia- 
rlo ))i ()luiidas para que fácilmente pudiesen ser arrancadas , pues la honra 
de la magistratura consisto en los tiempos borrascosos ^ en dar alternati- 
vamente al úrden y ¿ la libertad sus últimos defensores. Guando después 
de la condena de los insurrectos del Oeste fue preciso proceder también 
al juicio de los del Norte, dos grandes jueces j Thorpe y Newdigate , nom- 
brados para esta admisión , se negaron á ella y fueron destituidos. £1 mas 
ilustre entre ellos, Mateo Hale, habia ya dado muchas veces ejemplo de 
la resistencia , y se había negado á asistir al tribunal en que fue juzgado 
Penruddock , dando por escusa sus asuntos privados; «y si se hubiese in- 
sistido en ello , dioe Bomet , no habría tendiilo hablar con mas darídad.» 
Sabiendo en otra ocasión que los jurados habian sido elegnios por nna 
Órden especial de Gromvroll, Hale desechó esta lista y mandd que el she- 
ríff hiciese otra; Gromwéll, noticioso de este hecho, se encolerizó al vol- 
ver & verío , y le dijo : No servís para juez. — « Es mucha verdad , » le 
replicó Hale ; no obstante , Cromwell no le destituyó. Con mucho traba- 
jo habia decidido á Hale & que ocupase un puesto en el tribunal del Alto 
Banco , bajo su gobierno , y consíderaha oomo un honor verle permane- 
cer en él. Los magistrados escrupulosos no fiieron los únicos que se ne- 
garon & obedecer dócihnente la voluntad del Protector, pues entre sus 
habituales consejeros, algunos, por espíritu de corporación ó por pru- 
dencia, hicieron lo mismo algunas veces. En abril de 1655 quiso hacer 
poner en vigor la órden que habia dado en agosto de 1654, para la re- 
forma del tribunal de cancillería, y cuya ejecución habia suspendido el 
Parlamento poco antes disuelto. Dos de los comisarios del gran sello, Wbi- 
telocke y ^ddrington, se negaron & prestar su apoyo , aduciendo en pro 
de sn resistencia motivos que negaban implícitamente el derecho del Pro- 
tector á cambiar las leyes á su capricho. Cromwell so armó al principio 
de paciencia , y dqó á los dos recalcitrantes el tiempo necesario para re- 
flexionar acerca de su negativa ; pero cuando vió que insistían en ella; 
los destituyó , y puso el gran sello en otras manos. Pero apenas creía en 
la resistencia de Whitelocke ó de Widdríi^ton, y no quería privarse de 
sus servicios; así , algunos dias después nombró & uno y otro comisio- 
nados de la tesorería, con un sueldo Igual al que habian disfrutado co- 
mo comisarios del gran sello; contemporización desdeñosa que Whitelocke 
atribuye en sus Mimarías «al buen natural del Protector y al pesar que 
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le causaba el habernos tratado coü tanta dureza á Widdrin^tüii y á mí, 
á cau^a de nuestra adhesión ó esta libertad de conciencia que él conside- 
raba romo el derecho de cada uno. » 

Si Cromweil solo se hubiese visto precisado á vencer las insurrec- 
ciones de Rochester y las resistencias de Whiteiocke, su tarea hubiese 
sido fácil ; pero es el caso que en medio de sus triunfos se hallaba 
en presencia de dos de las mayores dificultades gubernativas : una renta 
pública insuñciente y un ejército mal dispuesto. A pesar de la seguridail 
de su lenguaje al disolver al último Parlamento , no se atrevía á imponei* 
por sí solo contribuciones enteramente nuevas sobre todo el país , pue 
era bastante el perpeluar por su propia autoridad las ya existentes. V 
aunque el ejército le era en masa siimiso y fiel , no ignoraba que los ana- 
baptistas , ios sectarios de la quinta mooarquía y los republicanos des- 
oontentos eran en él numerosos y activos. Necesitaba, pues, absoluta- 
mente mas recursos pecuniarios y otros soldados, puesto que los que te- 
nia no bastaban á las exigencias de su poder. 

Pidió , pues, lo que le faltaba á un acto de iniquidad y tiranía revo- 
lucionaria , pues tal era el vicio de su situación , que su genio no supo 
encontrar cosa mas aceptable. 

Bajo protesto de mantener ta paz püblica y reprimir los complots de 
los realistas , resolvió establecer en cada condado una milioía local, com- 
puesta de hombres escogidos por él y bien retribuidos. Para pagarlos, es- 
cogió el medio de imponer & los realistas únicamente una contribución 
igual á la décima parte de sus haciendas, contando con que el producto 
ascenderla á mucho mas de lo que la milicia pudiera costar. T para ins~ 
tituir efectivamente esta milicia y percibir esta contribución , se propuso 
dividir la Inglaterra y el país de Galles en doce distritos , cuyo gobier- 
no entregaría á otros tantos de sus mas seguros y adictos oficiales, quie- 
nes, bajo el nombre de mayores generales, debían desempeñar todos los 
poderes políticos, administrativos, y hasta cierto punto judiciales, sin 
que bubiese contra sos actos ningún otro recurso mas que el mismo Pro- 
tector y sn Consejo. De esta manera la tiranía revolucionaria y la tiranía 
militar se desplegaban á la par para tratar á la Inglaterra realista como 
un pueblo venddo y conquistado. 

Siempre prudente, aun en sus violencias, Cromweil inauguró esta 
medida con un ensayo parcial y casi desapercibido. El 28 de mayo de 1655, 
poco después de la insurrección del Oeste, nombró & su cunado Desbo- 
rougfa raaytM* general de las milicias levantadas y por levantar en seis 
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condados del Sadoflbte dé iQgl&lerni.' Dos meted después , el 24É.avaBte, 
Desbdroagh ttonó 6ft estos ooádádds «I üEiaúdo directo de doce escuadro- 
nes de miliota de nueva formación , y ti día eiguíenle «e trató en el Con- 
sejo la euestion relativa al estftbledmidmo' ifeberal nte l«'«úlicÍaV: qne 
qaedd deflnitívámente resu^liá la ^g«ri¿iite seiHBiias, •mediatttei'la din* 
sioD'dé todo el'terHtorio; prünero «n diez/ y luego en dooQ distritos', 'én 
los (|QiB^^l mandó' dé laíS nuéttófúisivi» (b^iebafllukii loeídocoinay^iw 
genertUes Fleétwiúod j <]ae'|}oeor'BbtéS'b8bia''vQell0 (te en gtihfamo déJr* 
landa!^ DésboltMigfa; htiaAmiyníilíit^^^ 
Bnttbp, Wolpcley^; 'Bárkttead'y'DaMIitói « - 'l'";n.;i .1;. ^ \> -i 

Bfiétttta^'qaef. la' misdldác ítSliMri'S^jcampliii |iN%im(TalfteilterjGiroBi» 
well Imbiakídiado'la'mcididáwohiíéiOaariali Aiuaq|ii9*én'el ¡óóHo dal m» 
de jiuiloi^'IO{Si51asin^iif^ ^Oeslé yideliNxM» eMimii^m^ 
midaSs y jozgadais» Mto'pttnder txÑd|gi^de»a|nifi^ 
los mtt» úotábles; los'aondés db NiMi^it ;'*d0 lin^ 
Rtvers , y de Peterborough , 'ftlmál^és dé>'Hértforc^,< ial: «íséolfdildeiFlált 
klatid,«'lOd lot^ WmoUqg:hby dé-PlírhankV^ 
try, BfláynáM^Lficás'y & máS'dédtK»-iiinGaentá t^it/fw^MidpwMiifi)^ 
y carácter distinguidos; no alegando para tiliíUirloB <0oiy osto^ngoit'il^^ 
héoho fttrticolat qué pttdieto bieu)éfloi9]tisildBblés<i 'Síné' nfr -peligro ¿lene- 
rftl t»ai« ltt>tle(ftoKOaV áÁ dual el4>irotMtür débid á> lídda«osta =ttttnlrlai 'Al 
nxlsmo^'tleiaiio reíioird'COtití*á lodos losqtte^herfliáB'WfMQÍttl^díflÉiit^ 
d-sojf liijte; -la Otilen de* ^e^stÜieséii ^de'Loádrás *itaÍiNyinÉi^^ éas'W< 
pMCÍfOejpiiesMe ftlds-ánydfeSgeiljftiMes, y por'ftltUtiD'i ^fdsioétbbvB 
prOeUittiA y mbtt<r6 Dliifáaimemb eáí uá étttenb ManiMeflilb' l^ irá peasa^ 

■''>'E^'6Fftuna»btlé'esb0tl[ivriá)n politioá'Iáiliakloi30i^ 
li8tHi«}t!ÉMisái;'á\tlnde domO'i(idíí!sjpfi^iui(^*W«'^^ 
caíisatdesüinfLtlgat^'MAidadiy )d0^ iMStflOf^njú^tiíitihi'Mxifl «¿«ícQuaM 
pEradofM; Pütíslo ^Aé bb't)iábfaii''¿ioé|)tajd^ 

el mie«o r^^en , ñi la aiüniSCt»'d6^ qtie^QMIiituáí ^ objeto : pais^d qtt0 
síniiesarnkteBibanailE^odé Miovos pelíg^ros, á«Uoe ooiTÓspdndia; etí 
la hSgíoa del' poder , pagar los gastos deláís medidas édtrtlO^ffinAHMiiítte 
su defensa reclamaba. Todos fueron puestés fiiera de la ley común , yísU^^ 
jetos á nda cóhtrtbucion anual equivalente at diezmo de sus bienesi 'Uni- 
camente (piedaron esceptuados de esta uiediila aquellos cuya reílta en bie- 
nes raices no pasaba de lOÜ libras esterlinas , ó cuyas piopiedadies mue*i 
bles no llegubaq úl^cauti«|addeaOO, ■■ • '-"í'." f*" \'vy 1 
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.La8'mstrii(X)ione5 dUdas al mismo Uempaá los ma^Dint^feDeralas ks 
fMwaaribián diüirifaíair por todo el paí&el Maniflesto del Protfctor^ Mwt- 
se en eáda '«oiidadQ de oomisionados de probada adhesiou ¿-y proceder iit- 
mediatamente con su ooDenrso h la evaluacioa demias reoUns^dé lM»Fea- 
tírtaa y ál eobio^deílajcméifaiidon.-J^^ investidos 
de'i» Añas latos poderes respééto.^ la&iperáéoMi, pi]as<pbdían desarauur- 
lás^'PFenderias^ jBxígírles fiaizadi, noiiSoÜlpafe' ellaaviaiuyi también: para 

9118/ bQOt) T'^^^I^"^^ ^ y ' ^ 

ante im agente dsM^olaleiu^tOk^^fia^iiAiiidresxteAi^ 
gqnerall ée* tcidaé ^ lasfiérsoBas fiadas fle' estawneiaL eii^oadh eondadei) 
iy> jiiogiiBajlde>éllk8<|0(lift irf[iidiclift<ctt|i¡t$il>isid ^ertea looimlúaiiBDiaide 
«atar.oñctBa<Biu üe^^vi sa'idbmícillo'^if MMtjd&snáiiiidviiniaiiltiBiJ H¡slv;ehi. 
luÉa/legíBlajiítni^espeeiail coUtraiiiiftipaii^y olisualaiQjjooijflaegaiii^rialde ^ 
tíudadaQ0iS9 i ééigjslmaS&a* bÉtsadái tpor ^Dípleta>teiii la* ifltesUtíieíob^yitoJpcH 
iioia f <pero.ent(frainent6<árbíUiiríft féemapaSgáA^rda^BoifiAik^ 
oeeovifisiqitef'podiaiikiaségHuw jm-rui unvvjyiiKt» n-i^.|;íj 

. 4 • I 'fintrp «staéimedidaá [flguralMuikeii priaNrá^faief das ligteiaasf^pnMaiúf- 
oiqofls •oontra»l&;>pFéta8aj; í>er ^aámaro i da^iUis- períódiqQd • que jsemaiiaiiiieiit^ 
if aíati «la lilz ftítíMA «tíhmütés / > ji íqbe ¡mt^ 655|ibat>f an Jaido^'dooe ^ >4ued6 
lucido idespües- de^ {^tedjepadoé 'OdUoV/ de >léb cables sdeído^ oatatití^ 
vian:áihsimk*iHna>4{midar6poaMoniriUi^ dA^ Oenaeiiil peohibió/qAb 
«o k) soo^slvoideiptíblicaseinitigttna síá»lajMtloi|imaioa[«spediii^)iK3otttu 
del desrotlmíb'deiestaido,' y do9'<peHó4áDQS''fedáoÍBidoBriá laive^rpopilUalN- 
ciHnMxMilt'INeedhftdi rantit^ ésoritor >lioaliataj ft;tiinenJMiltflB helNá atfáíde 
^ la baosai de^ ttk «lepiftblíca'y de 4Ívon|iveiI{/>AMroiij JlutieoB^ jqud rae «xit 
ilüeitlii''dcí €ÍAá|ipilOÍIÜ>ÍOÍQll!;'>i' '"mw^h^ v ,r'4|jVj'>n-4^ y/ruf/niv ¡A Ai 
» ija>Gjjec8eibn^e. ésteii^lniágraid yri?eomo(jpodiaNe§|pterarte»;F'4usír|lB6to6 
pránQ(Útatíiúsiy<Datui41es ;^ipor^beii40nciaiiQi^ de partido 

y |K3(p i^taUdadidé^eeloí Idsf^maiyoreargeiifiidee'iineii}!!! »Jhaltusa^ 
tfa^e losjfDdbresiigiei isiit lloDle qqetiAdufbiailtisidoiieoi^^ ^ multipÜ7 
carón las pe!^]uísas » los encareelaÍDBMiiitmyliistrejaciohesiy ocu]^ 
oamenite) déla>ídeaIde>de^brilrálio8céD^)Tli^ros del ^¡(oieokni^, 'deailbien- 
(aafi ilostijiitMinotoa 4db; i ia ; «ontrítaoibñ ; fyjieonraqeoiémtosa íí yá -éti prisai, 
ycdel'ieinor rpio ín^pifalNfai^'ioíBi'davonetfBiKii , quéiiest^^pfesciaíiuí , eür 
tíd^felimayor generaíl Bemf A Tlíiidoé:^iae»há»dkigidQ)'¿inii(|[WO'SÍ)yo 
íwm^m pequeño» i#ey; qnc pudiésé^pepnpni^^ vila 
{«ooQi despde»!' MHBiQOBJétiraMle8lado'iA^{mo^a9'<lffer^^ maloBláiJIeeet* 
dentéis; ^ üna^'lxlr «iftihplíoesjdtt im» obmpldby a ott:a5 pod saiiíid» iddMidéf 
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nada; tudas son gentes peligrasu para la paz de la nación; entre ellos 
hay algUBOS papistas , qne hablan Tenido como burlándose de la autori- 
dad , cuando el mayor Warin les hiio so iQtiniacion ; estos hombres son 
capaces de todo , y muchos de ellos mereoeD moler la caña de azúcar y el 
tabaco, muy conveniente seria enviar algunos h las Indias...» Mandamos 
comparecer íi pierto Carlos E^erton (escribia ei mayor general Worsley, 
que primero fue miembro del Parlamento Largo, y loQgo se hiio parti- 
dario del rey); no dudamos que hallaremos prueba;; para hacerle apanv- 
cer (1)1110 un delincuente; estamos resueltos á descuhrii á todos cuantos 
hombres de este jaez existan.» Y no solo eran los caballerot los que 
.atraían sobre sí este rigorismo político, aunque según el Manifiesto, eran 
el único motivo y el ñnioo objeto de la medida , pues los mayores gene- 
iiUes pei'seguian igualmente, bi|jo este manto , á los republicajiOB y los 
sectarios hostiles al Protector. aYeo, escribia Worsley k Tburloe, que el 
mayor Wildmaa posee en este condado vastas fincas rústicas... Qs pido 
una Ijjera instrucción acerca del particular; si nada me deofs, mi propó- 
sito es secuestrar sus posesiones» ; y en efecto , llevó ¿ cabo su proyecto, 
pues seis semanas después escribia al mismo Cromwell : «Nos hemos apo* 
derado y secuestrado aqnf , para el uso de Vuestra Alteza de un gran 
domiuío peiteneciente k Jhon Wildmaa , y esperamos descubrir aun mas.» 
l>ocas cartas hay en esta numerosa correspondencia que no hagan men- 
clon de algimas |)eraoaas perseguidas , esta&das , detenidas ó presas sin 
otro motivo que sus opiniones sospechosas , ó su presunta fbrtona ó sus 
' declaracioiies inexactas relativamente al valor de sus bienes. El ínteres 
personal mas vulgar representaba algunas veces un gren papel en el celo 
de los mayores generales, y algunos lo revelaban con brutal franqueza. 
«Cumpla Vuestra Alteza su piximesa al capitán Crook, escribia el mayor 
general Berry al Protector; pero es preciso que esto sea en vida vuestra, 
pues de otro modo temeremos que nunca suceda; ya sabéis cuantas cons- 
(líraciones se fraguan contra vuestra persona , y si alguna llegase á buen 
éxito, ^qué seria de nuestras -ventiyas?» 

Vor lo que respecta al país, los mayores generales no obtenían en 
todas partes la misma cooperación; algunos se quejaban de las dificulta- 
des con que tropezaban, y de las contrariedades que esperímentaban sus 
esfuerzos para rodearse de comisionados capaces de trabiyar con ellos en 
el establecimiento y en la percepción del impuesto ; otros oonsegoian reu- 
nir fitoilmente comisionados, pero pronto advertían que eran fríos, inao- 
tivos ó tímidos* La mayor parte , sin embargo , se felicitaban del celo con 
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que se les mibia y secuiidaha : ■ Xupslros comisionadctó , cscribia Jlayiie 
á Thurlue , están muy bien disjtueslup y ^oü muy eficaces en puíüo al 
cumplimiento de su cometido... No me prometía, riertameiitc , hallar 
entre ellos tan favorable act^ida...» <tLa contribucioü iii)])uesla al parti- 
do de los caballeros , escnbia el mismo Tlinrlop á Enrique Cix>iíi\vpI1 *■ 
muy bien recibida poi' todo el pai üdo del Parlamento ; todos ios hoinbi es 
de todos los partidos aí^eptau coniialmente esta medida.» Ku muciios 
condados los comisionados creyeron poco conducente que la contribución 
se limitase á los realistas , cuyas icntas pasasen de (;ien libras estei linas, 
y rojeaban k los mayores {j;enei"alcs [lidicsen al Pn)teclor la rebaja de este 
límite , diciendo que la coiitriburitiu ascendería á muclio mayor cantidad, 
pues habia tantos realistas que gozaban de una i'cnUi mciioj- de cien libras 
esterlinas, como los que a distVulaban mayor. Líl^ rivalidades y los ren- 
cores de partido eran iiiiiclu) mas vehementes en el tVtndo de los conda- 
dos que en Londres ; Cromwell era podei-oso en la clasf! media modesta y 
en el pueblo; y las perisoiias de mediana fortuna, aun cuando no aborre- 
cen á las clases elevadas, se apresuran voluntariamente á gozar del pi>- 
der como de un placer i)oco común y fugitivo. 

Los caballeros se sometieron sin uponer resistencia alguna , y parece 
que ni ami esta idea les pasó por las mientes : \ tanta ei'a su convicción 
de que seria vana! los mas recalcitrantes no obedecían las intimaciones 
de los comisionados, y se dejaban apremiar en silencio, salvando sii ho- 
nor mediante su negativa á comparecer, y el resto de sus bienes, meived 
;\ su inacción. \un entre los grandes señores realistas , algunos por pusi- 
lanimidad ó por algún resentimiento pei^nal , resto de las antiguas dis- 
cordias políticas, llegaron mas allá de la necesaria sumisión. «El conde 
de Northumberland , escribía el mayor general Goffe á Thurloe , alaba 
mucho el manifiesto de Su \lteza,.. Parece que á causa de la adhesión 
del cA)nde, en los primeros tiempos , al Parlamento , el marqués de Hert- 
ford ha roto un casamiento casi concluido >\m sn familia , lo que ha ofen- 
dido vivamente al conde.» Se hizo notable la altivez del de Sout-hampton: 
h9 sido muy seoo, escribió el mayor general Kelsey 4 Thurloe , y no ha 
qaeiido darnos ningún dato acerca de sus fincas ; asi , pues , le he puesto 
preso; por su desobediencia á mis órdenes. Por ün se ha dado & partido; 
pero cuando, según mis instnicciones, le he pedido una fianza , se ha ne- 
gado (emiinaatemente á presentarla ; por esta razón le he heclio prender; 
pero como aii madre estaba muy enferma y él bastante quebrantado de sa- 
lud, le he permitido volver á sn propia rasa, qde dista de aquí tres millas. 
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Coílio rticurso económico la medida [(i'odiijo biuMi cfeijU) ; ejeeutítee 
pronta y eficazmeate , oasi «^in obstáculo, y valió al Pi-otector cantidades 
de mucha («nsideracion ; ppio l oino acto polítiro fue la i iiina de su gloria 
y de su gran porvenir : habia subido al podei' eu nombre del restableci- 
miento ilel óiilen y de la paz interior, y en efecto habia empezado con 
brillo e5ta gran empresa; pcix) con su contribución impuesta fínicamente 
á los realistas , y con su institución de los mayores generales, hizo entrar 
de>n«fivo lihlnicam^te el poden en el carril de Ja^^^encias molocÚK 
QSriÉi'^ y L poner á: los pi^itidos en recf | iroKfe^^igoa ^ oo ya por la 
gttemicÍKHi sino por la (ífkiiBsioB. faivoeó la necesidad , y sia duda se üre- 
yó reducido á ella ; si teiiiamtoik^'et'a ima de esas necesidades impuestas 
por la justicia de Dios, que. revelaa el vloto imuito de un gobierno y ^ 
sttísentencia condenatoria." 

:.: Desde>aqüeI dia esperhoeutó en el Tondo de su alma lúi secreto é inir 
|)ortiuiosaniimieiito: malquistado con los republicanos y con losrealistas^ 
á la vez revolucionario y conservador, haciendo ;il mi:^mo tiempo laguer*» 
ra y lacórteá las clases elevadas, agitábase bajo el peso de estas con- 
tradíociones incesantes en su situación, en sus máximas , en stt.oonducta, 
y: buteeba por dondequiera idea.< justas y <üUles de que sacar partido é 
interese» influyentes que satisfaoei' , para convertirlos en - otros tantea^ 
puntos de^apoyo , y suplir con ellas los principios fijos y. las^graBdessim^^' 
pallas que le Mtabao. La libertad de «onoienoia^ fue, en. este -giénetoij) 
su mas noble y mcgof recurso. Muy lejos estaba, oomo^se. ha- visto,: de» 
admilírla en principio génefal y enrtod&su esleusion ; los/ católicos lyiles 
opécopaleis , que en aquella 4poGa:fora«ibaDiprobableABent«i la! iiiajiovfal 
de -ta población de Ini^alerra /.quedaban abaoIutaaieiMieescIttktasi; y t^m* 
osctuaíon, no splo se proúlamali» como tuna loftxima de Bslado^!SÍiMWf]udj 
también se ponía en práctio|k.'fin junio de'1654r'uii.pobie>saceiiÍDlel ean» 
tdiio6S'llama4o. Sou^wold, que^treint^ y matetaiostan^s hakia.sidoi pbil 
esteiooaúeptp condenado y. desterrado» i8eAyenliiardi&nTolfeitiáIngiatéilii;íi 
y feahjendo eidó ^ésb enreiiixGBiniiipOMel míytít W«fbl«y ii^este (Jeimuíl á- 
Lobdiws<!, donde ÍÜB fusgaHoi, boadoaado^nillorCaáo: «Afcr b^^ 
uquÍiu|i-iikáiltíp=/eqQ^bia Mi.^iBoideiUK>«A'0Qiideidei(21tabii^ 
deiCilai^ } ^ 'duceildote ihaisUlQ'€|jeGliltttlor^< pdsarite' »bitanreqcíon»yi 
de la^de'-otroRisiÉbBiadorcsriparb'^QnaesHi^ su^pcrdon ildo AoompaíA»; 
do ét ilogw kdtdi supUcie por idoecieejtQSi icafibes y ignan aiámenoiidft Jbcinbtios: 
&«nbaUá>^ii9ie>lii4niiiiieaadDl^^ no.ee <aiiifi 

tiripába ¿ estdsii'igidres> y insta deseaba -qne los^iresflriptos'-le pro^iv 
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donasen , «alvando las apariencias , a!»un medio de ehidiclos ; pero cuan- 
do ia fe ardiente ó el carácter eni^rg-ico de estos se negalja á. semejantes 
debilidades, dpjaba sin titubear (íspedito el camino á la crueldud d(? la 
ley. Con el clero de la igií>sia an^licana se iiiosli-aba un pofü uias benévo- 
lo, pues ni la legislación , ni los rencores de partido le ¡ui{>onian respecto 
de ♦^l tan sangrienta perseeucion , y se senlia naturalmente inrlinatio á 
i'onlernpurizar con él , porque las máximas políticas y la severa disciplina 
de su ijrlc'ia , eran provechosas á sus fines. No obstante , [lara obedecer 
ias tradi( Ktíies r-evolttcionai'ias , para complacer á los pi esbiterianos y po- 
der hacer mercedes á sus partidfirius , espulsaba de tt.Mlos lof? puestos á 
los episcopales , les despojaba de sus curatos y les prohibía todo ejercicio 
público de su culto. Y ann We^ó á prohibir qiio en el interior de las fa- 
milias fuesen lomados, como con frecuencia sucedía , á titulo de capella- 
nes ó preceptores. Esto era cerrar á muchos eclesiásticos , privados de 
sus beneíicios, su último refugio contra la miseria, y quitar á los padres 
toda libertad en la educíiciou, aun doméstica, de sus hijos. Vivas fue- 
i*on las reclamaciones contra una persecución tan encarnizada ; el sabio 
é ilusLi'e Usher, arzobispo de Arraahg y primado de Irlauda, á quien 
Cromwell trataba beniHolamente, se liizo el e i i* 'Has, y obtuvo del 
l'rotei tor, auiKjuc cou Liabajo, la promesa de que se levantaría tan odio- 
sa prohibiciim. Pero la promesa no se cumplió; Usher volvió á VVhiteíiall, 
y halló á Croinweil en manos de su cirujano, que se o<*upaba en cui*ai'le 
un enorme tumor que tenia en el pecho. Kl Protector mandó que se hi- 
ciese entrar al arzobispo , y le pidió se sentase y csfterara un momento, 
diciéndolc: «Cuando este tumor sea cstii-pado,mc sentu'é perfectamente. 
— Temo , le respondió Usher , que ese tumor haga prí^resos ; hay uno en 
el corazón que es preciso estirpar , sin lo cual nada irá bien. — | Ahí res- 
()ondió Cromwell, exhalando un suspiro, eso es verdad.» Pero cuando el 
arzobispo quiso hablar de los motivos de su visita, Cromwell le interrum- 
pió diciéndole que lo habla reflexionado mejor , que habia deliberado con 
su Consejo , y que todos eran de parecer que no habia seguridad }^ra él 
si concedía lalilicrtad do conciencia á unos hombres que se mostraban 
implacables enemigos de sn pej'sona y gobierno. Cromwell im oshiba tan 
inquieto ni era tan riguroso como quería pai'ccjerlo ; su declaración-contra 
los capellanes y preceptores tomados de la Iglesia Anglicana, qualó casi 
sin efecto; pero no se habia atrevido á negarla al fanatismo de su pai-ti- 
do, ni revocarla públicamente, en nombre de la libertad de cundciicia 
en cuyo sosteaimieato cifiaba su gloria. 
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Cuando no se trataba de los católicos ni de los episcopale: 



s , y cuando 



los debates tenian lugar entre las diferentes sectas que habían tomado 
parte en la i evolución, Cromwell o¡.i mas atrevido en sus propias máxi- 
mas , y protegía eficazmente , unos contra otros , á los presbiterianos , los 
independientes , los anabaptistas , los millenarios y los sectarios de toda 
clase, recordándoles que poco antes todos liabiau sido indistintaáieuie 
perseguidos , y que se debian mutuamente caridad y apoyo. Y cuando para 
poner término á desórdenes políticos ó repugnantes escAndalosso veia pre- 
cisado á reprimir los arrebatos de un misticismo insensato 6 licencioso, 
todavía guardaba para con los principales sectarios estraviados grandes 
mii-amientos , procurando siempre mantenerse con ellos en relaciones 
bastante estrechas para que en todos casos se creyesen sus amigos ú obli- 
gados por sos atenciones. A ünes de 1655 los cuáqueros, y particular- 
mente Jorge Fox, fundador de esta secta , babian promovido en diferen- 
tes condados gi-aves disturbios. (lEstas gentes, escribía el mayui- general 
Gofíe, engañan aquí á muchas almas sencillas, y distribuyen en las igle- 
sias malo^ libros contra el Protector; deseo encarcelar á Fox y á sus 
compañeros, y lo haré si se me presenta la ocasión.)) Jorge Fox fué á 
Londres, y penetró hasta \Vhiteball. Cromwell le recibió cuando se es- 
taba vistiendo; el ayuda de cámara que le servia en esta operación , habia 
tenido relaciones con los cuáqueros, y fue quien mtrodujo á Fox : (( He 
tenido con el Protector, una larga entrevista, refiere el mismo Fox; le 
asplicaba lo que yo y los amigos creíamos deber pensar respecto de Cris- 
to y sus apóstoles en ios tiempos antiguos , y de sus ministros y sacerdo- 
tes de nuestro tiempo ; yo le exhortaba á vivir en el temor de Dios , de 
cuyas manos recibirla la ciencia , guia necesaria para todo el que go- 
bierna... rae trató con gran moderación, diciendo muchas veces, á me- 
dida que le hablaba: — está bien, eso os verdad. Llegaron entretanto 
otras personas, de categoría, como suele decirse, y me retú*é. Entonces 
me tomó la mano, y me d^o con ojos eu que liriUaban las lágrimas: 
«Vuelve otra vez á mi oasa, porque si tú y yo pasamos juntos una liora 
por dia , estaremos mucho mas oeroa uno de otro ; no te deseo mas mal 
que á mi mismo y á mi alma.» Con esto despidid & Jorge Fox contento, 
y dándose á si mismo por satisfecho con una promesa por escrito que le 
dió el ouAquero. de no intentar cosa alguna contra su gobierno. £s difícil 
deslindar lo que había de verdadera emoción en este lenguaje: el poeta 
Waller, libertino esoéptico y algo pariente de Cromwell, que también 
yivia con él en gran &milíaridad , refiere que se halló algunas veces en 
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el saloQ de Whítehall cuando el Protector recibia á alg^uno de aquellos 
piadosos entusiastas , y cfue después de haberlos despedido afectuosamen- 
te, se dirigía á él y le decía: uPrimo Waller , es pncm baUar ¿ estas 
gentes en su gerígonza; volvamos k miestra conversación.» Gomo quiera 
que sea, es lo cierto que por este cortés proceder y estas confianzas sim- 
páticas CromweU atraía t su persona los sectarios , y aun al reprimir sus 
demasías , conservaba siempre en el fondo su confianza y apoyo. 

Propúsose igualpmte asegurarse la amistad y el sosten de otra clase 
de hombres muy impopular , muy despreciada é incapaz de hacer daño, 
pero que podía ser útil , esto es , los judíos. Estos habian sido espulsa- 
dos en masa de Inglaterra en 1290 por el rey Eduardo I, y desde dicha 
época habian sido muy poco numerosos, y vivían sin ningún vinculo so- 
cial y sin existencia reconocida por la ley. No distante , C^timwell , desde 
que era poderoso, mantenía, con los judíos de Inglaterra y del continente 
relaciones bastante frecuentes. Estando un día en conversación con lord 
Brogbill, le advirtieran que un deeoonocido deseaba hablarle; y habien- 
do dado inmediatamente la drden de entrada , dejáse ver un viejo mal 
vestido y de mal aspecto , y el Protector habló aparte con él algunos mo- 
mentos. Era un judio que iba á noticiarle que el gobierno español , & 
quien Gromwell estaba & punto de declarar la guerra , había hecho em- 
barcar una suma considerable en un buque mercante bcdandés, que en 
breve debía pasar cerca de las costas de Inglaterra. Gromwell se aprovechó 
del aviso é hizo indirectamente apresar elfanque. Probablemente los judíos 
le habían hedió ya mas de una vez útiles servidos, bien como espfas, bien 
como prestamistas. Parece también que su nombre, su destino y su carácter 
habian afectado su imaginación hasta el punto de que algunos de ellos, 
tentados ¿ tomarle por el Mesías que esperaban , fueron al condado de 
Huntingdon , ¿ fln de recoger en secreto datos exactos acerca de su fami- 
lia y genealogía. En octubre de 1665, un judío de origen portugués, 
pero establecido en Holanda, y uno de los jefes de la sinagoga de Ams- 
terdan, llamado Menasseh>ben-!srael, llegó t Inglaterra y publicó un 
folleto titulado: Eumüdé petídon d Prideetor en fmwr de la naeum 
judia. En este escrito solicitaba formalmente para los judíos la autoriza- 
ción de establecerse en Inglaterra y de tener en Londres una sinagoga y 
un cementerio, de disfirutar de la libertad de comercio, del derecho 
de Mar entre si sus procesos, salvo el caso de recurrir en apelación ft 
los tribunales del país , y la revocación de las antiguas leyes contrarias ft 
estos privilegios. Ñi esta idea, ni aún esta gestión eran enteramente nue- 
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vas : estimulado por las palabras de toteranda y libertad religiosa que 
resonaban en Inglaterra, en medió de las discordias civiles, Menasseh- 
ben-Israel babia pedido ya , primero al Parlamento Largo , y luego al 
Parlamento Barebone un pasaporte para ir & Londres & realizar su pro- 
pósito; pero su antigua pretensión no tuvo resaltado alguno. Otro judío, 
Mana^ Martínez Dormido, había también presentado ¿ Gromwell el año 
anterior una solicitud encaminada al mismo objeto , y aquel la babia re- 
mitido al Consejo de Estado con esta nota: «Su Alteia recomienda espe - 
cialmente estos papeles al pronto despacho del Consejo.» Por otra parte, - 
dorante la guerra con Holanda la importancia y la actividad de los judíos 
halnaa sido muy advertidas por los oficiales ingleses ; en 1694 los tres 
jefes de la escuadra habían , según se dice , invitado al Protector & reci- 
bir esta nación en Inglaterra para atraer & ella 'el comercio, y cuando 
Menasseh-ben-Israel formuló públicamente sn petición el mayor general 
Whalley escribía á Thurlbe : «Me parece que hay poderosas razones po- 
líticas y religiosas para que permitamos á las judíos vivir entre nosotros, 
pues indudablemente traerán á esta Hepüblica grandes riquezas , y toda 
vez que oramos por su conversión y creemos que esta so verificará , no 
hallo razoa alguna para negarles los medios de conseguirla.» Dícese tam- 
bién que los judíos prometieron á Cromvvell , si se les concedía lo que 
pedian, la considerable suma de dos ó trescientas rail libras esterlinas. 
Era, pues, este un gran acto que i-ealizar en virtud de una gi'an idea, y 
acaso de un ¿jrau inlerós. Cromwell lo emprendió con calor, y convocó 
en Whitehall una conferencia compuesta de jurisconsultos , de comercian- 
tes de la Cité y de tí'ólo^^'os, y les encargó examina'íen las profwsiciones 
de Menasseh y presidit'i personahnente la discusión. Ksta fue kirga y ani- 
mada, y la coiiferencia, que contaba en su seno veinte y siete miembros, 
se reunió cuati'o vecci?. IjOS jurisconsultos se mostraron en general favo- 
i'abies á los judíos, los comerciantes indecisos y mas bien contrarios, y 
los teólogos divididos. Ka sentir de unos, la admisión legal de los judíos, 
de su sociedad y su culto, seria un pecado escandaloso y perjudicial á los 
cristianos; otros, menos rígidos, aparecían dispuestos á tolerar los judíos 
bajo (íierlas condiciones restrictivas ó humillantes. Cromwell habló en su 
favor, y según un testio:o mwhr de los debates, lo hizo con mucha elo- 
cuencia; pero no destruyó los ai gumentos de hxs te-»logos, ni la envidia 
de los comerciantes, ni las preocupaciones de los indiferentes, y viendo 
que la conferencia no produciría el resultado que apetecía, dió por ter- 
minadas sus deliberaciones. Mas adelante, sin conceder á los judíos el 
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establecimiento que solicitaban , autorizó á cierto número de ellos á habi- 
tar en Londres, donde construyeron una sinagoga, adquirieron el terreno 
de un cementerio , y empezamu á formar sin ruido una especie de cor- 
{XH'aííion adií'ta al Protector, cuya tolerancia constituia toda su segu- 
ridat]. 




LADY CLAYPOLE. 



Kn esta misma época, las miras elevadas y liberales de Cromwell se 
desplegaron con mejor éxito en una prueba mas nacional. Después de la 
esplosion , y especialmente después de terminada la guerra civil-, las uni- 
versidades de Oxford y Cambridge se veian atacadiis , unas veces sorda, 
otras abiertamente. Adictas á la causa del rey y de la Iglesia , sufrieron 
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en 1647 y 1649 el ^olpe qm lastimó por primera vez á las persouas mas 
bien (pie la':; in^litucioiies ; sus jere> y ríitedráticoíí , realistas y episropa- 
Ips, fueron reemplazados por los presbiterianos; pero el. fondo de ¡imbos 
establecimienfo'3 quedó casi intaeto. üajo la República, y sobr-e todo des- 
pués de la espulsion del Parlamento Lai'^^o , cuando los sectarios indepen- 
dientes fueron árbitros en todas partes, la euestion present(') un earácter 
mas grave, y entonces se hizo la guerra á la naturaleza y la existencia 
misma de las universidades. Estas grandes escuelas , donde los jóvenes 
destinados á predicar la fe cristiana , se instruían al mismo tiempo en las 
]^ÍVHS antiguas y mundanas , y á la par de la juventud destinada á las 
profesiones del mundo ; estas instituciones que subsistian por si mismas 
y se gobernaban por reglas fijas ; este imperio de la ciencia humana y de 
Ja tradición chocaban violentamente con los principios religiosos y con las 
pasiones democráticas de los sectarios mas ardientes, que no querían estos 
astudíos paganos para formar las predicadores cristianos , puesto que en 
»a opinión , debían bastarles la lectura de los libros santos y las inspira- 
ciones de la gracia divina; no eran de su gusto esas dotaciones indepeiH 
dientes en las que se educaba un clero dotado é independiente á su vez. Los 
ministros de la religión, en concepto de los que asi opinaban , debían ser ' 
elegidos por los mismos fieles , y estar siempre & disposición de su creen- 
cia y voluntad. Tres sectarios, que durante mucho tiempo hablan sido 
capellanes de la armada , William Dell, William Erbeiy y Jhon Webster, 
s'^ pusieron al frente de esta cruzada contra las dos citadas universidades. 
Ditícii es precisar hasta. qué punto el Parlamento Barebone, antes de su 
abdicación , habia pai ticipado de sus opiniones, y lo que hubiera hecho 
para secundai las ; lo positivo es que no se trataba de nada menos quede 
la venta de los bienes de las universidades y de ^ completa abolición. 
Vióse en la enseñanza pública la misma lucha que en la Iglesia y el Es- 
tado , el misticismo individual y la democracia absoluta , en guerra con lá 
tradición organizada y con la firistocraoia fundada. No era ya esta la riva- 
lidad de ambas iglesias, que se disputaban los beneficios y las cátedras; 
era la guerra á todo el antiguo sistema de educación nacional, guerra 
proseguida por enemigos mortales y encarnizados en destruir los que de- 
nominaban campos de Guia; sinagogas de Satanás y palacios del Ante- 
Oisfo. 

Gromwell, á la edad de diez y siete aftos, habia pesado uno en la 
universidad de Cambridge, y en 1651 habia sido elegido canciller de la 
de Oxford. Su talento m grande á ñierza de ser exacto, penetrante y 
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profundamente práctico ; al mismo tiempo que para él era evidente la 
utilidad social de psta.s elevadas escuelas , le complacía su belleza intelec- 
tual. ri)iii[irfndió que su ruina ^eria para su país una decadencia, y una 
deshoüi'a para sí mismo, y las luaiú bajo su protección. A íiu de defen- 
derlas contra sus enemigos , hizo entrar en ellas algunos hombres poco 
antes apasionados sectarios , perú que se hablan asociado á su fortuna y 
colocado bajo su influencia, entre otros dos de sus capellanes, Tomás Good- 
winy Jhon Owen, ambos hombres de talento y hábil conducta, y nom- 
bró al segundo su vice-canciller en Oxford. Las tradiciones y «'ostunibres 
de la universidad recibieron de esta inti'odiipcion de elementos tan hele- 
rogénpns algún ataque parcial y momentáneo. Uwen alteró en Oxford las 
costumbres y las ceremonias , y en lugar de ceñirse á los antiguos hábi- 
tos de su estado , usaba , según se dice , botas á la española, grandes la- 
zos de cintas en las rodillas y sombrero de ala levantada. Pero defendió 
enérgicamente el establecimiento, sus estudios, sus reglamentos y sus 
bienes ; y las universidades con su sistema de educación y sus medios de 
acción , fueron una de esas sólidas piezas de la sociedad inglesa que Crora- 
well salvó de los golpes de la revolaciou que le había encumbrado al 
poder supremo. 

Y no se contentó con salvarlas , sino que tomó á su cargo su prospe- 
ridad y su esplendor. Regaló á la unívei^idad de Oxford una colección de 
manuscritos preciosos , la mayor parte griegos , y concedió á los estudios 
teológicos , y especialmente ¿ la publicación de la Gran Biblia poliglota, 
por el doctor Walton, un eOcat apoyo. En n n h im , y para asegurar á 
los condados del Norte , que se (juejaban de iiallai-se demasiado dictantes 
de Oxford y de Cambridge , los beneñcios de la educación científica , de- 
cretó la fundación de un gran colegio dotado con los bienes del decanato 
y del cabildo abolidos. £1 Protector no tenía un^pfríta naturalmente ele^ 
gante ni ricamente cultivado ; pero su libre genio comprendía las necesi- 
dades de la inteligencia humana, y las grandes instituciones de educa- 
ción 7 de ciencia le convenian como medios de patronato y gobierno. 

En sus relaciones con los sábios y los hombres de letras, mantenía 
las mismas disposiciones: ninguna simpatía de intetigencia, pero si una 
benevolencia poUtica que honraba sos trabajos, y tomaba en cuenta su 
influencia, ávido de ser elogiado ó defendido ó considerado por ellíts, y 
los protegía ó consideraba & su vez , según que ei'an de su partido ó del 
enemigo. La mayor parte habían figurado 6 figuraban todavía en las lilas 
realistas : entre los poetas , Gowley , Oenham , DAvenant ^ Clevetond » Wa- 
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11er y Biitler ; entre lo? fih'isofos y los sábios , llobbes , Cutwni íli . Jere- 
mías, Taylor y Ushei', todos estaban al servicio, <S eran favoi-ables á la can- 
sa de la corona y la iglesia, (.'roinweil no se equivocaba en este punto, 
pero «;e ab^tenia de trata i'los con tanta dureza com*» si les hubiei-a tenido 
por ardientes enemigos ; si les encontraba iin'/i ! nli en alguna intriga 
de partido, y si llegaba el caso de que se los prendiese , tardaba poco 
tiempo en mandar fuesen puestos en libertad ; y si creia que mprced á un 
poco de favor ó de tolerancia podía atraérselos ó aplacar su eiu¡nistad, 
se apresuraba A bacerlo asi jx>r todos los medios posibles. Waller vivia, 
en concepto de pi-imo, en su córle; (Juwley y Hobbes regresaban do su 
destierro; Butter meditaba en casa de uno de los oficiales de Cromwell 
sus grotescas sátij-as de los sectarios fanáticos n liipócritas, y Davenant. 
al salir de la cárcel , nlitenia del dictador puritano el permiso de abru" en 
Kuttand-ÍIouse un [)e(]ncuo teati-d donde hacer representar sus comedias, 
i'^stos ingenios , amnistiados ú tolerados, se veian obligados á hacer algu- 
nas [iromesas de neutralidad política ó alguna^ «'oniposiciones en (jue 
se traslucía la lisonja poética ; pero después d' ii;i!it'iles impuesto estos 
actos de contrición . ÍJromwell no se mostraba exigente ni suspicaz. Cuan- 
do le ei'a prei'isu dirigirse á hombres graves y de cai'ácter pacífico , les 
manifestaba su estimación, procurando mantenerse en buenas relaciones 
con ellos, jiero sin pretensiones ni fatuidad de déspota; á Cutword , que 
vivia como sabio en Cambridge , le hacia pedii' por medio de Thurloe, 
datos acerca de los hombres que hablan sido educados en aquella univer- 
sidad, que aspiraban á algún empleo pfiblico ; hizo ofrecer á Ilobbes, cu- 
yas doctrinas políticas le com[ilac!an , un cai'go de secrctai'io en su casa; 
Selden y Maiic ( asaubon fueron invitados por él á escribir, el uno con- 
tra el hiikon basüike, y el otro la historia de Iíls guerras civiles; uno y 
otro se negaron (i ello, y Casanbon luista rechazó una pensión gratuita, 
sin que por esto Cromwell le mostrase resentimiento alguno. A la muer- 
te del ai'zobispo Usher, quiso hacerle d^ ^u propio peculio solemnes exe- 
(juiíLs en la iglesia de Wpstminsfer , y mand(') comprar su biblioteca para 
que no pasara al continente. Es verdad que no siempre hacia en este 
pimto todo lo que en el primer impulso se proponía ó prometía; pues en el 
laberinto de los grandes negocios, los mas atentos olvidan, y faltan, aun 
á los mas podei osos, los medios para realizar siempi e ios buenos deseo.s 
<jue han manifestado; pero sí no estuvo e.xento de estas lijerezas del po- 
íler supremo , Cromwell fue tal vez uno de los soberanos que menos han 
§^))US^ de ^i. 
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Respecto do los literatos del partido revolucionario, necesitaba des- 
ple^^ar menos recursos, puesto que unos, como Tomás May, Samuel Mor- 
land, Jlion Peli, Owen Goodwin, Nye y otros muchos sectarios teólogos, 
estaban, ó comprometidos irrevocablemente en favor de sn causa , ó acti- 
vamente ligados á su gobierno; los restantes, como Milton, sobre todo, eran 
sinceros republicanos , á quienes las ilusiones del pensamiento, los sofismas 
del interés y la fuerza de ia situación mantenian adictos á un déspota , á 
nombre de ios principio? de la libertad. Cromwell , aprovechándose de su 
ascendiente, los retenia á su servicio, pero sin gusto y sin contianza. 
Asi , pues , cuando se hizo Protector, colocó al lado de Miltou otro secre- 
tario latino de su Consejo de Estado , llamado Felipe Moadows , y una 
ói-den del Consejo privó á Milton , ya ciego , de la habitación que ocu- 
paba en Whitehall. Conservó su sueldo y coatínuó escribiendo despachos 
latinos , y recibía ademas una asignación para dar en su casa y mesa & 
los literatos extranjeros que iban & visitar la Inglaterra una lilieral hos- 
pitalidad ; pero no tenia la menor parte en el secreto de los negocios , ni 
gozaba de la intimidad del Protector , & quien dirigía indistintamente se- 
gún los casos , magníficos elogios y generosos consejos, y aunque cono- 
cía en su interior la escasa influencia que gozaba , no se quejaba de ello. 
Deseáis, escribía á Pedro Heimbach, holandés, su amigo, que os haga 
recomendar á nuestro embajador nombrado para la Holanda; mucho sien- 
to no poder hacerlo , pues merexoo poco fitvor & los dispensadores de mer- 
cedes, y permanezco voluntariamente encerrado en mi cuarto. Otros 
literatos republicanos , ágenos á todo cargo público , Enrique Newill , Ci- 
riaco Skiner, discípulo de Milton, Rogerio Coke, Jhon Auhrey y Maximi- 
liano Pettie, se hablan agrupado alrededor de Harrington, y formaban 
con él en un café inmediato á Westminster^Hall un club conocido con el 
nombre de Eoía*, donde discutían públicamente todas las noches las cues- 
tiones de organización política, en un sentido poco favorable al gobierno 
de GromwelL Algunos soldados que asistían k estos debates , se sintieron 
mas de una vez tentados 6 ponerles fin de una manera violenta; pero el 
nombre y el moderado lenguije de Harríngton les detuvieron. Cromwell 
vigilaba esta pandilla filosdflca sin perseguirla; pero habiendo recibido 
noticia de que Harríngton estaba á. punto de publicar su utopia republi-* 
cana, La Oeeana, mandó recoger en casa del impresor el manuscrito, 
que se entregó en ^niitéhall. Después de vanos esiíierzos para que se le 
devolviese, Harríngton desconsolado creyó oportuno dir%irse á la hqa 
lavoríta del Protector, lady Claypde , pues se »bia que era muy fkvora- 
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ble á los literatos y k» proscriptos. Hallándose un (Ma en sn antecámaFa 
esperando que le recibiese , unas doncellas de lady Claypolc atravesaron 
por el aposento seguidas de su hija, niña de tres años. Harrington la de- 
tuvo, y la entretenía de una manera tan divertida, que la niña le escu- 
chaba inmóvil, cuando por casualidad entró lady Claypole; «Señora, djjo 
el filósofo poniendo delante de ella la niña que había tomado en sus bra- 
zos , és una felicidad que hayáis venido , porque hubiera ciertamente ro- 
bado esta encantadora niña.— ¿Robado mi hija? ¿ Y por qoé? En verdad, 
señora, que vuestra hija estft formada para conquistas mas brillantes; 
pero confieso que lo que me inducía é, cometer este robo, es la venganza 
y no el amor. — ¿QaÁ daño os be hecho yo , caballero , para que intentéis 
robanne nü h^?— Ninguno, señora ; pero quería obUgaros & alcanzar de 
vuestro padre que me biciese justicia , restituyéndome mí hijo que me ha 
robado; » y en aegoida esplicó & lady Claypole el motivo de su queja. — 
«Os prometo hablar & mí padre en vuestro fitvor , le dijo ella, con tal que 
vuestra obra no contei^a cosa perjudioial á su gobierao.— Es una especie 
de novda política , señora , tan distante de toda traición, que os mogo os 
sirváis dedr & milord el Protector, vuestro padre , que mi olyeto es dedi- 
cársela, y que uno de los primeros ejemplares será para vos. » Lady Clay- 
pole consiguió la restitución del manuscrito á Harrington , que en efecto 
lo dedicó al Protector. « Este noble , dijo Cromwell , quisiera derribarme 
del poder; pero el golpe de algunas hojas de papel , no hará caer de mis 
manos lo que he adquirido con mi espada. To no soy mas adicto que cual- 
quiera de estos señores al gobierno de uno solo ; pero me he visto precisa- 
do á encargarme del oficio de gran condestable para restablecer la paz 
entre todos los partidos de la nación, p i quo no podiao entenderse res- 
pecto de ninguna forma de gobienio, y no sabían hacer otra que destruir- 
se unos á otros. 

Pocos déspotas se han contenido hasta este ponto dentro de los lími- 
tes de la necesidad práctica, y han dejado al espíritu humano tan anchos 
espades de b'bertad. 

El poder absoluto se complace y triunfo en el cuidado de la prosperi- 
dad material , al salir de los grandes conflictos sociales; Cromwell velaba 
por ella con activa solicitud , no solo por el mantenimiento general del 
órden, sino también á benefloio de medidas especiales y directas. Institu- 
yó un Consejo de Comercio en el que se reunieron bajo la presidencia de 
su hijo mayor Ricardo, los miembros del Consejo de Estado, los jueces, 
los jurisconsultos y los aldermen de las nueve principales cradades comer- 
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ciantes de Inglaterra , encargados de hallar lo? medios de secundar el 
desarrollo del comercio y de la navegación británica , é investidos de to- 
dos los poderes necesarios al efecto. Díó á la compaúia de las Indias 
Orientales nna nueva carta que produjo la suscricion de un nuevo capital 
de 370,000 libras esterlinas (9.250,000 francos), y levantó el comercio 
de la decadencia en que había caido. El servicio de correos recibió una 
estension y unas mejoras ímportaiités. Algunos comisionados recüúeroD 
ia órden de examinar los abusos que se habían introducido en los nume- 
rosos establecimientos de caridad pública, y de aplicarles el oportuno 
remedio. Por todas partes se veían los esfuerzos de una administración 
vigilante, inspirada por uo genio sensato y apoyada por un gobierno 
fuerte. 

Mientras que de este modo gobernaba Cromwel! la Inglaterra, tenia 
por lugartenientes en Escocia á láook , y en Irlanda á su h^o Enrique, 
ambos juiciósoB y moderados , conocedores de su situación y sn política, 
y naturalmente inclinados á conformarse con ella. Por lo que respecta á 
Monk, el Protector no dejaba de abrigar alguna desconfianza; la Escocia 
estaba llena de realistas; Mook oootemporifiüba con ellos, y ellos á su 
vez le adulaban para atraerlo & sn partido y comprometerlo. Un dia le 
llegó nna carta de Colonia, escrita por Carlos O, que le decía: aCierta 
persona que cree conocer á fondo vuestro carácter y vuestra inclinación, 
me ha asegurado qae é, pesar de tantas desgracins y tristes accidentes, 
conserváis hAdami vuestro antiguo afecto, y que estáis decidido á mos- 
trarlo cuando se presente nna ocasión fovoroble. No os pido otra cosa. 
Esperemos con padenda esa ocasión , que se presentará tal vez mas pron- 
to de lo que pensáis ; estad preparado para obrar en el primer momento, 
y entre tanto, procurad no caer en manos de k» qne saben cuanto mal 
podéis hacerles cuando las drcunstancias se muestren propicias , y qne no 
pueden menos de sospechar que vuestras afecciones se volverán , como lo 
espero , háoia vuestro apasionado amigo , Garlos R.» 

Mbnk envió & Gronnrell copia de esta carta, pero sin decir que le 
había sido dir^da directamente , y afectando ignorar á quien debía ser 
remitida. Bien sea que Gromwell lo hubiese descubierto ó no , es lo cier- 
to que poco tiempo después escribió á Honk : «DIoenme que hay en Esco- 
cia cierto bellaco llamado Jorge Monk, que espera el momento oportuno 
de introducir en ese país á Carlos Estuardo; os mego que haga^ las di- 
ligencias convenientes para prenderlo y enviármelo.» Pero estas recípro- 
cas precaudones en nada perjudicaban las relaciones de ambos hombres, 
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pues Monk sabia servir fielmente , sin entregarle todo su porvenir , al po- 
der que coní5eptuaba fuerte , y Cromwell , por su parte , sabia valerse de 
los hombres capaces , sin fiarse de ellos. En Irlanda , el Pi otector se vela 
precisado á luchar con dificultades mas complicadas , pues casi toda la 
población indígena y católica le era enemiga; ademas, el ejército contaba 
allí con muchos republicanos, y Ludlow pertenecía aun á 61. Cromwell 
tenia que llenar en dicho país un doble c-ometido : por un lado era preci- 
so desposeer y tra.sladar á la provincia de Connaujrht á la mayor parte 
de los propietarios irlandeses; y [torotro, salisírtc^i a lus prestamistas 
de 164 i y á los oficiales ó soldarlos ingleses á quienes liabian sido pro- 
metidas las tierras confiscadas. Esta terrible operación , que ponía igual- 
mente en juego las pasiones de vencedores y vencidos , no se habia 
ejecutado todavía , y Cromwell confiaba su cumplimiento á un jévcn ines- 
perto, que no tenia otra autoridad que la de su apellido. Pero le entregó 
gradualmente este grande y difícil poder ; envióle primero á Irlanda como 
mero observador , luego áymo mayor general del ejército, al lado de 
Fleetwood, gobernador, y (pie siempre audazmente llel á. sns hábitos de 
hipócrita contemporización, escribía á este: «Corre el rumor de que vaisá 
ser destituido y que Harry será nombrado gobernador, lo que jamás ha 
entrado en mis designios ; el Señor sabe que respecto de él y de su her- • 
mano , mi deseo era que viviesen en el campo como unos simples gcntle- 
man. Harry sabe esto muy bien, y con cuánta pena me he resuelto á 
darle su comisión actual. Todo esto son malignas invenciones, asi como 
el rumor de que he sido coronado.» Sin embargo, al concluir anadia: 
«Si pensáis venir aquí con vuestra querida esposa , escoged el mejor 
momento para el bien público y para vuestra propia conveniencia.» Fleet- 
wood volvió , en efecto , á Inglaterra , y Enrique Cromwell quedó inves- 
tido de la autoridad en Irlanda , donde algún tiempo después tomó el ca- 
rácter de gobernador. Es verdad que justificó la confianza que su padre 
habia depositado en él , pero sus costumbres privadas y el régimen inte- 
rior de su casa dejaban , sin embargo , mucho que desear ; el escándalo 
llegó ÉL tal punto que su hermana María , mas adelante lady Faulconbrid- 
ge, creyó de su deber amonestarle, escribiéndole con este motivo: aMi 
querido hermano : no puedo dejar de hacer alguna alusión á una persona 
que está á tu lado, y que , según tus amigos lo temen, llegará á ser, 
si no lo evitas, una causa de deshonor para tí y para mi querida herma- 
na. Bicese que todo lo gobierna en tu casa , y que aleja de ella á las 
l^entes honradas. No lleves á mal, mi c(uerido hermano, lo que te digo 
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de ella ; si no te amase verdaderamente , ¿ ti y ¿ tu honor, nada te hubie- 
ra dicho sobre el partícalar.» k lo qne parece , Enrique Gromwetl no hizo 
muoho caso de los consejos de su hermana; pero su buena conducta po- 
iitiea cubrió las faltas de su vida privada. Atenuó respecto de los irlan- 
deses desposeidos el eaoe^ rigor de las medidas que estaba llamado & 
realizar ; atrajo sí & los presbiterianos y aun á muchos realistas; alegó 
del ejército & la mayor parte de los anabaptistas y republicanos decidi- 
damente hostiles; y en fin , sobre una oscura é incompleta promesa de 
tranquilidad hizo marchar & Ludlow ¿ Inghiterra ; y CromweU pudo decir 
al hablar de su hijo, con la satisfáccion del orillo paternal: «He aquí 
un gobernador de quien yo mismo tengo algo que aprender.» 

El 12 de diciembre de 165$, Ludlow acababa apenas de llegar áLon- 
dres, cuando el Protector le envió & buscar y le recibió al momento en su 
alcoba , en Vhitehall , rodeado de muchos de sus oficiales generales , y le 
djjo bruscamente: «No os habéis conducido lealmente conmigo, pues me 
habíais hecho creer que habíais firmado un compromiso de no hacer cosa 
alguna contra mí, reserv&ndoos una esplicacion que lo hiciese vano. 
¿Por qué no habéis querido obligaros & no obrar contra el gobierno esta- 
blecido? Aun cuando reinase el mismo Nerón, vuestro debor sería some- 
teros. 

JMlm: Pronto estoy & sometenoie, y os aseguro que no tengo el 
menor conocimiento de designio alguno contra vuestra persona; pero sí 
la Providencia abre algún camino y presenta una ocasión de mostrarse 
en ikvor del pueblo, no puedo transigir con atarme anticipadamente las 
manos y obligarme á no aprovechar las circunstancias fkvorobles. 

Crmwell: iGómol ¿es razonable tolerar que un hombre de. quien 
desconfio, entre en mi casa antes de haberme prometido que no me ha- 
rá mal? 

Ludhw: No acostmnbro ir ¿ ninguna c& , & no ser que espere ser 
bien recibido en ella. To no pido sino un poco de libertad para vivir al 
aire libre, pues tengo para ello el mismo derecho que los demás hombres. 
Yo no puedo llegar mas allá, en materia de compromisos, de lo que 
he llegado. Si este no basta, estoy resuelto, mediante el auxilio de Dios, 
á sobrellevar todos los males que se quieren hacerme sufHr. 

Cramwdi: Conozco basfante vuestra firmeza , y tengo medios para ser 
tan tenaz como vos. Pero ¿quién os ha hablado de haceros sufiir? 

Ludiaw: Si no me equivoco , señor , habéis hablado de aseguraros 
de mí. 



Digitized by Google 



..318 HISTORIA 

Crommll: Muchas razones tendría para hacerlo. He avergaenxa el 
Gompromisoque habéis contraído , y qae ouadrana mejor á mi general 
prisionero que tuviese todavía en canipafia un ejéroito de treinta mil 
hombi^, que'á quien se encuentra en vuestra situación. Yo siempre he 
estado dispuesto á haceros todos los favores que he podido, y os deseo 
tanto bien como 4 cualquiera de mi Consejo. Esoojed al^^un lugar salubre 
donde fijar vuestra resídenda. 

Lwüow : Os aseguro , señor , que mi desoontento no procede de nin- 
guna animosidad contra vuestra persona ; si mi padre viviese y ocupase 
vuestro puesto mis sentimientos serian absolutamentp los mismos. 

Crommll: £s verdad; ^aaxpr^ os habéis conducido franca y leal- 
mente para conmigo; pero nunca os he dado justo motivo para obrar de 
otro modo. 

La conversación se detuvo aquí; hlzose pasar & Ludlov^r á una habi* 
tacion inmediata , k donde poco después fué á buscarle Fleetwood para 
pedirle que se comprometiese como deseaba el Protector aun cuando no 
fuese sino por una semana. «Ni por una hora , respondió Ludiow, y vol- 
vió á su casa, adonde Cromwell le dejó en paz.» Seis meses después , en 
agosto de 1656 , Cromwell acababa de decretar la convocatoria de un 
nuevo parlamento, del cual queria alejar á los i e])ublicanos influyentes, 
y haciendo comparecer & Ludiow ante su consejo , le dijo : «No ignoro que 
se firaguan complots omtra mi gobierno, y quiero sepáis que lo que hago 
no procede de ningún temor, sino de una prudencia que sabe preveer y 
conjurar el peligro en tiempo oportuno. Si hubiese cumplido mi deber, 
me hubiera asegurado de vuestra persona inmediatamente después de 
vuestra llegada á Inglaterra; ahora os pido una fianza de que no obra- 
reis contra el gobierno. 

Ludiow: Perdonad que no os la dé , puesto que ya sabéis las razones 
' en que he fundado mi negitiva. Estoy en vuestro poder , y podéis tra- 
tarme como mejor os parezca. 

Cromwell: ¿Qué necesitáis? ¿No tiene cada uno la libertad de ser 
tan bueno como quiere? ¿Qué mas de lo que tenéis podéis desear? 

iMdlow: Fácil seria deciros lo que necesitamos. 

CromweU: Decídmelo, pues. 

' iMdlmo: Necesitamos aquello por cuya defensa hemos combatido: 
que la nación se gobierne por su propio consentimiento. 

Crmmll: Yo soy mas partidario que otro alguno de esta forma de 
gobierno; pero ¿dónde hallaremos ese consentimiento de la lúicion? ¿En 
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los obispos, en los presbiteriauus , en los independientes, en los anabap- 
tistas? 

LuHow: En todos los que han trabajado por el bien público con fide- • 
lidad y buenos deseos. 

Cromwell: Mi gobierno proteje ii todos; bajo mi autoridíid la nación 
disfruta de reposo , y estoy resuello á impedir que su suelo vuelva á en- 
sangrentarse de nuevo. 

Ludlow : Demasiada sangre se ha derramado ya si no se reporta 
ventaja alguna, 

Cromtvell : \ Muy bien os sienta, en verdad , hacerme responsable do 
la saüf^ne den ai nada! Creo, sin embargo, que estamos bien indemniza- 
dos de la que se ha vertido , y me consta que en este momento median 
secretas correspondencias entre los espartóles y aquellos de vuestro pai - 
Lidu que se valen de vuesti'o nombre, asegurando que les prestareis 
auxilio. 

ludlotv: íg'noro loque entendéis por mi partido, y puedo deeii'os 
con verdad que si alg-unos han entrado en ti-atos con los españoles, no han 
obrado por mi consejo; pero si quieren servirse de mi nombre, no puedo 
impedírselo. 

Cromwell: Os amo como á mí mismo; siempit he estado dispuesto 
á haceros todos los favores que he podido , y en todo esto no rae pix>pon- 
üti'o fin que el reposo y la seguridad pública. 

Ludlow: En realidad, señor, no puedo adivinar por qué habéis de 
Contaros entre mis enemigos , puesto que en todas vuestras miras os he 
sido fiel. 

CromuwU : Ignoro lo que entendéis por mis miras ; estoy so^iro de 
que no eran tanto mis miras como las del públieo, puesto que por lo que 
respecta á mi condición esterior , estos señoi es saben bien que no la he me- 
jorado mucho. 

Los miembros del Consejo se levantaron de sus asientos, en señal de 

asentimiento. Ludlow replicó : 

«Precisamente lo que debo á ese público hátíia el cual mostráis tantos 
miramientos, es lo que no me permite dar la lianza que me pedís, pues 
la miro como contraria á la libei tad del pueblo y á los derechos de la In- 
glaterra. Uay un acuerdo del Parlamento que no permite al Consejo re- 
ducir á prisión á nmguno de los libres ciudadanos ingleses, y consigna 
que si aquel lo hace , los jueces del alto Banco , á queja de la parte ofen- 
dida, le concederán un wrü de Babeas corpus^ y le abonarán las pér- 
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didas qne haya snfrído. Vos habéis ooncurrido sin duda de buena fe á este 
acuerdo, y por lo que mi á respecta no pennitirfi cosa alguna que se en 
cámine á infringirlo. 

CramweU: ¿Pero el ejército y el Ckmsejo de Estado no hacen prender 
& muchos? 

iMdbw: El Consejo de Estado lo hace en virtud del poder que e 1 
Parlamento le ha dado, y si el ( jéi cito lo ha hecho algunas veces , ha sido 
en tiempo de guerra y únicamente para entregar & la justicia los presos. 
Pero hoy que estamos en paz y debemos ser gobernados por las leyes del 
país , se pretende hacer lo mismo. 

Crommll: [Oómol ¿Un juez de paz puede hacer prender, y yo no 
podría? 

Ludhw: Un juez de paz es un funcionario autorizado por la ley, y 
vos no podríais estarlo , aun cuando fuéseis rey , porque si á este título 
obi'aseis injustamente, no habría recurso alguno contra vos.» 

Evidentemente , esta discusión era vana por ambas parles , por lo 
cual Cromweü no la prolongó y despidió á Ludiow sin hacerle prender, 
pues estaba menos sorprendido de lo que quería aparentarlo , de esta re- 
sistencia y de este lenguaje , porque en el fondo de su corazón conocía 
que la Inglaterra ño podia ser gobern<ida tranquilamente ni durante mu- 
cho tiempo, sino bajo ciertas condiciones de legalidad y con el concurso 
de un parlamento ; y la e.spei^iencia mas pcMlerosa (jne los ar^íinnentos de 
Ludlow , le confirmaba cada dia mas en esta convicción. Tudas sus em- 
presas habían sido coronadas con un éxito feliz , hahia vencido á todos sus 
enemigos y superado todos los obstácnlos; era el arbitro eschisivo de su 
patria; y no obstante, los obstácnlos volvian á presentarse y los enemi- 
gos tornaban á levantaise á sn vista; vencedor en todíts partes y siem- 
pre , su gobierno no se consolidaba; ni la derrota de todos los partidos, 
ni el restablecimiento del órden , ni la saludable actividad de su jioder en 
el interior , bastaban á aseí^ui a] le lo que buscaba : el derecho y el por- 
venir. Grandes ventajas en lo esterior , brillantes y útiles alianzas , el 
poderío de la In^^iaterra y la gloria de su apelhdo , en distantes países, 
producii iau niejores resultados? ¿Estendiéndose y rodeándose de prestigio 
en el mundo, se aílanzaria en sn propio país? Así lo esperaba, y desple- 
gaba en su política esterior , con mas confianza que en su gobierno inte- 
rior , su audaz espíritu emprendedor y el poder absoluto que había usur- 
pado. 
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V fines del verano y dnranír el otoño de 1634 , mientras el Protector 

y el Pai lauiüiilu ijuc ;i( aíjtibii de cuavucar se liaciau sordamente la guerra, 
se equipaban y aiinaban en Porstmouth dos grande.s escuadr;is : la una, 
cüüi[íuesta de veinte y cinco hii(|iips, estaba á las órdenes del aluiirante 
Blake; laulra, que se coiiijiunia <\v treinta y ocho naves, tenia por almi- 
rante Asir N^'illiam Pena, y tres mil .soldados á las (udeues del general 
Venables, dchiaii ademas niihan'arse en ellas. (inairUbase un profundo 
secreto accira (j(>| destino de estas dos escuadras, que el Parlamento 
había piiesfu á disposición del Pi utectur sin [ire^iinfarle lo que se pio[io- 
nia haeer de ellas, y Croniwell dceiaque su uiision eia restablecer en to- 
das partes la prepondfianeia marítima de la Inglaterra. Un dia , una 
turba de mujeres de marineros que .servían á bordo, le [icrsi^^iiierou en 
la calle, prc;^! Hilándole á di'inde iban sus maridos, y él se bmilt'» á res- 
ponderles : (íLus cínhajadoi es de K-=;|Kuia y Fraaüia me dai'iuu coa mucho 
gusto , cada uno uu millón \ioi saberlo.» 

Estos eran los preparativos de iin jilan anteriormente concebido por 
él. Para sosleaei'se en el puesto á que hal)ia ■subido, y para subir mas, 
éranle precisas, para la lnL;latcri'a prosperidad y grandezas, y para sí 
gloria y también dinero , porque las medidas i-evolucionarias y los mayo- 
res genérales uu bastaban á lus gü:»tos de su gobierno. Ademas, necesi- 
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taba emplear t-ou itrillu en países lejanos la marina nacional ; los oficiales 
y mai'iiieios 1p eran en general poco favorables, pues no tenían con él, 
('(»mo el ejércilo ile tierra , la fraternidad ele las viutorias y la complicidad 
(le lo«: atentados. Algunos eran republicanos, pero la mayor pfii-te eran 
realistas. Solo la Kspaña y el Nuevo Mundo español dejaban enli'ever á 
todos estos intereses de la política del Protector una cumplida satisfacción; 
en dichos países había espedicíones , conquistas, despojos y comercio con 
que ocupar los espíritus ardientes , alejar lus descontentos y saciar á los 
que anhelaban riquezas. Y lo que mas le complacía era que tales triimfos 
podían alcanzare á espensas del país católico y papista pior escelencia ; de 
un pais (jue lejos de tener en su seno, como la Fi-ancia , yran número de 
protestantes, legalmente tolerados, no quería sufrir en su territorio la 
menor práctica de la religión reformada, ni aun respecto de los estranje- 
ros, respecto de los comerciantes ingleses. Es verdad que la España habla 
sido la primera, entre las grandes monarquías del continente , que habia 
reconocido la república, y no le daba ningún motivo legítimo, ningún 
pretesto especioso de agresión ; pero esto era por su parte debilidad y ti- 
midez , no verdadera simpatía ; y Cromwell no se dejaba engañar^ por los 
actos ágenos, ni era escrupuloso en cuanto A los propias. Un tal Gage, 
en otro tiempo clérigo , que habia vivido mucho tiempo en las Indias Oc- 
cidentales , le describió con la mayor complacencia su inmensa riqueza, 
su gran porvenir comercial , la decadencia de la administración española, 
y la facilidad con que la Inglaterra llevaría muy lejos sus victorias sí daba 
con felicidad el primer golpe. Cromwell se resolvió & atacar la España en 
América : la escuadra y las tropas de tlesembarco , mandadas por Penn y 
Venables, tenían este destino ; Santo Domingo, Puerto-Rico, Cuba y en el 
continente americano, Cartagena, eran los pantos espeolalmente desig- 
nados para sus empresas. «No nos proponemos coartar vuestra libertad 
de acción, decían sus instrucciones, con Piagoaa órden determinada ni 
<'on ningún método especial ; únicamente os comunicaremos ios hechos y 
las miras que nos han llamado la atención ; el proye» to general es adqui- 
rir un establecimiento en esa ^^rte de las Indias Occidentales que poseen 
ios españoles; cuando os halléis en los lugares en que es preciso manio- 
brar , detilterareis con ias personas que conocen bien esos países, y toma- 
reis , ya con relación á las tentativas que deben hacerse , ya respecto & la 
manera de dirigir todo el plan, las resoluciones que os pai-ezcan mas ra- 
cionales y eficaces.» Y mientras Penn con su escuadra debía dirigirse á 
la América española, Blake debía cruzar con la suya por todo e| litoral 
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lie España , vigilar sus puertos y sus buques , cortar tfwhis las coiiniuica- 
eiones entre h metrópoli y sus esjablpcimientos amei-icaaos, y asej2furar 
de este modo, incdiante un cuiijuiiUj dn ojieracioiies f^ombiiiadas en am- 
bos muuíios , t'l buen resultado de este ¡^ran designio. 

La escuadra de Blake , mejios numerosa (jue la de Penn , y qne . \mw 
lo tanto, exigia menos preparativos , estuvo pronta tres meses antes que 
la de aquel , pues oonvenia á Cromweil (]ue la cooperación de ambíLs es- 
cuadras y la unidad de su misión permaneciesen ocultas al principio. La 
Inglaterra tenia en el Mediterráneo reclamaciones que presentar , indem- 
nizaciones que tomar y un renombre y una influencia que establecer, 
niake tenia el tiempo necesario para cumplir su misión antes que su pre- 
sencia permanente en las costas de Kspaña fuese necesaria á las opera- 
ciones de penn y Venables en A.mérica. Recibió la órden de partir; y 
antes de dársela, Cromweil, á fm de alejar toda sospecha, habia tenido 
cuidado de escribir al rey Felipe fV : «La seguridad y la protección de la 
navegación y del comercio de los pueblos de esta República nos imponen 
la necesidad de enviar' al Mediterráneo una escuadra de buques de guerra, 
y creemos de nuestro del)er informar de ello á Vuestra Magestad. No ha- 
cemos esto con la mira de causar perjuicio á ninguno de nuestro? aliados 
y amigos, en el nüinero de los ouales contamos á Vuestra Magestad. Le- 
jos de esto, mandamos á nuestro general Roberto Blake , á quien confia- 
mos el mando de la escuadra, que se conduzca respecto de ello^ con toda 
clase de atenciones y benevolencia. No dudamos qpie en recompensa, siem- 
pre que nuestra escuadra entre en vuestros puei-tos y en vuestras estacio- 
nes, ya para comprar víveres , ya por cualquier otro motivo, será recibida 
con todos los miramientos posibles. Esto es lo que en la presente carta 
pedimos á Vuestra Magestad , rogándole conceda plena conOanza A rniesp- 
tro mencionado general , siempre que se dirija por cartas ó de cualquier 
otro modo , bien á Vuestra misma Magestad, bien & vuestros gobernado- 
ras y ministros , en los lugares en donde necesite tocar. [Que Dios guarde 
y proteja á Vuestra Magestad ! 

Blake se dió & la vela antes de fines de octubre, no curado aun de la* 
herida que habia recibido en su último combate contra los holandeses, 
pero lleno de ardor y confianza, é inspirando & todos sus subordinados 
los mismos sentimientos. Era un béroe sencillo y prudente, valiente con 
'modestia, fiel á su fe, á su pafs y á su profesión, poderoso sobre sus 
compañeros, aunque silencioso, y tan honrado como temido de sus ener 
migos. La noticia de su partida causó en Parfs , Lisboa, Madrid y en to- 



L.iyiu/cd by Google 



524 msToni.v 

dos los Estados do la línropa meridional , una profunda sensación , pues 
aunque no se sabia lo que iba á hacer , se femia que acometiera grandes 
empresas , y que las que acometiese las llevaría á cabo. Casi en el mismo 
momento en que salía de Poi-Lsmouth , zarpaba <le Tolón una escuadra 
francesa , conduciendo á Nápoles, con algunas tropas , al du(|ue de Guisa 
cuya loca temeridad ponía en jueppo Maiaríno \yor la seo:unda vez contra 
España. Al saber que Blake se dirig^ia al MediterrAneo , el cardenal se 
sintió poseído de una ^ran inquiettid , y el conde de Brienne escribía, por 
<)rden suya , ¿ Bordeaux : «Peso en mí animo las palabras que voy,& es- 
cribiros, pues temo que una demasiado alta cause un mal, cuyas conse- 
cuencias sean funestas, ó que una demasiado baja nos cubra de ver^en- 
za,.. Es preciso que deis A entender que Su Mageslad, noticioso de que 
Blake había recibido la órden de na vengar bácia el Estrecho, pasarlo y 
entrar en el Mediterráneo , ha resuelto impedir algún accidente que pu- 
diese poner sus negocios fuera de todo arreglo.» A consecuencia de esto 
diéronse sin duda las oportunas instrucciones , porque cuando Blake llegó 
delante de Cádiz , habiendo sido apresado uno de sus buques de tra<«porte, 
por los que salieron de Brest para ir á reforzar al duque de Guisa en To- 
lón , el general francés, cuando supo que este buque pertenecía ¿ la es- 
cuadra inglesa, hizo ir al capitán á su cámara y le puso en libertad , con- 
vidándole á beber con él , ^ la salud del almirante Blake , un vaso do vino 
Borgoña; brindis que hizo aoompaíiár con una salva de cinco cañonazo;;; 
y los buques franceses, en lugar de proseguir su marcha, se replegaron 
sobre Lisboa. Los buques españoles , portugueses , holandeses y hasta ar- 
gelinos , que se hallaban en aquellas aguas manifestaron & Blake las 
mismas consideraciones. El conde de Molina, gobernador de Cádis, le 
hizo invitar á entrar en el puerto , donde le prometía la más amistosa aco- 
gida; pero Blake respondió que le era urgente aprovechar el viento para 
pasar el Estrecho é ir & ejecutar en el Mediterráneo las órdenes del Pro- 
tector. Trasladóse, en efeoto, rápidamente á Ñápeles , para oponerse á la 
invasión del duque de Guisa, porque Cromweil, siempre en equilibrio 
entre la Francia y España, no quería dejar que una ú otra adquiriesen 
demasiado prestigio, y procuraba contenerlas alternativamente. Mas, 
cuando la escuadra inglesa llegó delante de Ñápeles, el duque de Guisa 
había ya sklo derrotado y acababa de reembarcarse; Blake , por consi- 
guiente, no tenia por qué ocuparse de esta IHvola intentona, y podía 
pros^ir en todas las costas del Mediterráneo el cumplimiento de su im- 
portante misión. 
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Prospntc'íse primor'o ilolunlo do Liorna , é hizo pedir ul *¿\'íií\ duque 
de Toscana , ponina partP indomnizacioncs do las presas heclias on 16oí) 
por pI príncipe Hohei'lo en daño de los comerciantes ingleses , y que ha- 
bían sido vendidas en los puertos de la Toscana ; y por otra parte , el 
derecho pai a los pi'olestantes ingleses , do tener en Florencia una iglesia 
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donde practicar libremente su culto. Kspan-ii'tsc la alarma en to<1a la cos- 
ta de Italia; algunas presas habían sido vendidas tambicn en los Kstados 
Komanos , y el gi'an duque de Toscana declinaba sobre el Papa una pai'te 
de las indemnizaciones reclamadas. Noticioso do esto, Blake envió d Boma 
un oficial , pidiendo igualmente la debida reparación. Rl (error fue tal en 
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'lidia ciudad., que muchas personas la abandonaron, llevándose ú ocul- 
tando sus efectos preciosos , y el Papa hizo también trasladar al interior 
el tesoro depositado ea la catedral de Loreto , temiendo un desembarco y 
un golpe de mano de los arrogantes hereges ingleses. Blake no era un 
pirata ni indiferente á las reglas y procedimientos del derecho de gentes, 
y annqoe insistid perentoriamento en que se le entregasen las indemniza- 
ciones reclamadas , no cometú) acto alguno de violencia. Entabláronse 
negociaciones acerca del importo total de las reclamaciones. Blake pe- 
dia i50,000 libras esterlinas; el gran duque de Toscana díó 60,000, y 
el Papa añadió 20,000 pistolas (1). Por lo que respecta ¿ la libertad del 
culto protestante en Florencia, él gran duque eludió la cuestión, dicien- 
do que nada de esto estaba admitido en ninguno de los Estados italianos, 
y que accedería ¿ ello cuando los demás soberanos hiciesen lo mismo. 
Dlake no exigió mas , pues era de aquellos que tenían sinceramente en el 
coimon, aunque con un poco de diOcnltad é inconsecuencia, la libertad 
religiosa, y hubiera querido asegurarla en todas partos á los protestan- 
tes; perlera sensato y equitativo; no desconocía los derechos de los so- 
beranos , y el estado de los católicos en Inglaterra le contenía en sus 
prctea<üones. 

Desde Liorna se trasladó & la costa de Africa, primero á Túnez, lue- 
go & Trípoli, y después ¿ Argel, reclamando también en estos puestos 
indemnizaciones en favor de los coinerciantos ingleses , y que ftiesen 
puestos en libertad los cautivos que se hallaban en poder .de los piratas. 
También había corrido el rumor de que por órden del Gran Señor todas 
las escuadras de los Estados musulmanes en el Mediterráneo debían reu- 
nirse en Túnez, sin duda para asaltar y saquear algún Estado cristiano. 
Blake quería desconcertar todas las empresas de esta clase, é inspirar á 
los berberiscos el respeto ¿ la Inglaterra; pero solo en Túnez tuvo oca- 
sión de recurrir á la fiierza. AI comunicar al bey sus reclamaciones , le 
hizo pedir el permiso de renovar su provistou de agua , pero el bey se 
negó brutalmente á todo : « Dios ha concedido el beneficio del agua t to- 
das sus criaturas, le hizo decir Blake , y os una maldad insolente el ne- 
gárselo entre sí^ » — « Mirad , dijo el bey á los oficiales ingleses , mostrán- 
doles sus bien armados fuertes de la Goleta y Puerto-Ferino; haced todo 
el daño que queráis, pues no me intimida vuestra gran esmuulra ; » y se 
preparaba á rechazar todo ataque , cuando vió que la escuadra inglesa se 

( 1 ) La pistola romana vafe hoy i 7 fraiMsos , 28 oáotímos. 
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alejaba sin disparar un cañonazo. Por espacio de quince dias gozó orga* 
liosamente de esta fitoil libertad ; pero el 5 de abril de ld55 la escuadra 
inglesa volvió ¿presentarse & la vista de Túnez, y al amanecer, del día 
siguiente fué t anclar á medio tiro de fusil de las ^Aterías tunecinas. 
Blake habiai^^ ¿ Trápani en la costa de Sicilia á reunir algunas de sus 
naves y conlpietar sus municiones. Después de haberse celelH^o con toda 
solemnidad los oficios divinos en el puente de todos sus buques , & la vista 
de los musulmanes, llenos de. asombro y respeto, trabóse la acción , y 
durante dos horas los fuertes tunecinos y los bajeles ingleses se cañonea- 
ron con vigor; el viento era favorable k los ingleses, y dirigían con to- 
da s^ridad sus disparos, al paso que los tunecinos sostenían sus taegos 
al través de nubes de humo. No obstante , el resultado era dudoso toda- 
vía, cuando Blake mandó á uno de sus oficiales de conflanuK, llamado 
Jbon Stoaks, capitán del buque almirante el San Jorjé , botar al agua 
algunas de las chalupas de la escuadra, provistas de teas y antorchas é 
ir & remo á incendiar nueve grandes buques de guerra anclados en el 
fondo del puerto, y que constituían todas las fuerzas marítimas del bey. 
Esta órden se ejecutó con el mayor arrojo, y & pesajr del fuego' de mos- 
quetería de los soldados situados en la costa, la escuadra tunecina fue 
Incendiada; en vano las gentes del bey intentaron detener los progresos 
del desastre , pues las fragatas inglesas barrían á cañonazos el puente de 
los navios presa de las llamas , y arrojaban de él ¿ los trab^adores, en- 
viados para apagarlas. El puerto presentó muy pronto por este lado el 
aspecto de un mar de llamas , y á, la vista de este terrible espectáculo la 
lucha de la escuadra inglesa y de los fiiertes tunecinos ipiedó.en suspenso 
por algunos instantes ; pero su resultado no era ya dudoso , y perdiendo 
completamente su aliento los tunecinos , cesó el fuego de los fuertes. 
Blake, sí hubiera querido^ hubiese podido desembarcar f&cilmente y ha- 
cerse dueño de ellos ; pero le bastó haber conseguido su objeto, que era 
hacer sentir al bey el poder de la Iglaterra. El desastre de Túnez halló 
eco en toda la ostensión de la costa de Africa; asi , pues , Blake no en- 
contró en Tri^li ni en Argel ninguna resistencia , y prudente en la vic- 
toria, hizo atender en todas partes, sin arrogantes exigencias, las re- 
damaciones de sus compatriotas y el rescate de los cautivos. 

Aun respecto de los musulmanes y los bárbaros , no creyó licito em- 
prenderlo todo , y en sus actos brillaba un prudente respeto al derecho de 
gentes y á sus instrucciones. Kl 14 de marzo osciibiaá Thurloc, delan- 
te de TCinez y pruiHo á ^tac^r esta plaza ; <« No estoy eíiter<Mne4le salís- 
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fecho en lo tuciuiíc á si , en (;l casu de negativa á nuestras reclamaciuiie?, 
mis poderes me autorizan á apresar , echar á i)iqnp y destruir lodos ios 
hu(]ues de esLe reino; (jiiisiei'a tener aeerfa del pailicuiar instrucciones 
mas esplic itas, y que me esplica^sen con mas claridad mis deberes; » y 
el 18 de al)ril , después de la victoria . decia: «Ahora ijue Dios lia que- 
rido instiíirarnos de una manera tan brillante, espero que ni Su Alteza ni 
ninguno de los f|ue se intei-esan por el honor de nuestra nación, estíi- 
rán desconleulos délo que he lieeho, aunipie espero la gritería de mu- 
chas personas interesadas aqui. Heconozco (pie antes delata(}ue, hallan- 
do, como ya os he dicho , al^ima ambig-fiedad en mis ¡nsti'ucciones , lie 
dudado por algún tiempo; pero la bái^bara conducta de estos piratas lia 
mclinado !a balanza. » 

De esta manera i'eprimidos los berheris(!OS , Hlake recorrió por algún 
tiempo el MediteiTáneo , llevamlo sus fuerzas á donde quiera le llamaba 
algún interés del poderío , del honor ó do la fortuna de Inglaterra : en 
Malla, para dar i'i los aiballeros , (pie hablan detenido y apresado mas 
de una vez buques ingleses, un aviso eli(?az; <m Venecia, para recibir las 
felicitaciones del dux y del senado, que se regocijaban, por hallarse en 
lucha con los turcos, á causa de la posesión de Candía, que los musul- 
manes sufrieron en las costas vecinas algún des< alabi'o; delante de To- 
lón y de Marsella, para intiuiiilar á los armadores franceses, que á pe- 
sai'de i;is prohibiciones del ley, salían algimas veces de estos puertos, 
ocasionando graves perjuicios al comercio inglés. Kn derecho y en hecho 
la policía de los mares era aun ea aquella épota c^i nula é impotente; 
la paz«nlre los Estados no era para sus respectivos subditos una garantía 
de nave^facion segura, y los gobiernos ao conseguían^ y aun apenas 
aspiraban, ni á reprimir las demasías marítiinas de sus nacionales, ni & 
protegerlos contra otros desmanes del mismo género , ó contra la violen- 
ta represión de las marinas extranjeras, filake usó eslensamente del de- 
recho de vigilar en el Mediierráneo por la seguridad del comercio britít-' 
nico; y para desalentar <» castigar á los depredadores, hizo á su voz, 
^bre el comercio francés, español , portugués, holandés y hamburgués, 
presas de mayor ó menor consideración, y que nalurabnente debían sus- 
citar entre los diH-rentes gobiernos peligrosas complicaciones; pero, mer- 
ced á, actividad y vigor , inspiré á los comemantes ingleses una con- 
fianza, y ¿ los armadores extranjeros un temor que contribuyeron pode- 
rosamente á la prosperidad y al prestigio de su pafs. Y cuando creyó 
haber hecho lo Ibástante en este sentido, volvió á las costas de España 4 
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esperar la esplosiea de la goair^ qae debía producir entre ambos Estar- 
dos la empresa oontra la América española , y en la Goal le estaba reeer- 
' vada la representación de Europa. 

Al pasar por delante de Hála^ , algom» marineros de Blake saltaron 
á tierra, 7 encontrando en las calles una procesión del Santísimo Sacra- 
mento ^ en li^ar de inclinarse con respeto, se burlaron con bravatas é ' 
insultos de la cerenionia. Indignado un sacerdote , esoitó al pueblo ¿ ven- 
gar el honor de su fe ; & esta eecitacion siguió un violento tumulto , 7 los 
marineros ingleses batidos, no lograron sino 4 costa de mucho trabiqo 
volver á su bote 7 su escuadra, donde contaron aL abníFante , como me- 
jor les eoavenia, lo qoe acababa de acontecerles. Ta machas veces» en 
Lisboa, Yenesia 70tros puertos católicos, bábiaa ocurrido escenas de la 
misma naturaleza; 7 en la perspectiva del rompimiento que él sabia es- 
taba próximo & estañar entre la Inglaterra 7 España, resolvió no dejar 
pasar en silencio este hecho. Envió, pues , ¿ tierra un trompeta , pidien- 
do, DO como se esperaba, que las violencias del populacho Ibesoi casti- 
gadas , sino que el sacerdote que las había escitado fíiese entregado á la 
justicia. El gobernador de Itfálaga respondió que no pedia satisfkcer este 
deseo , porque en España los dependientes de la Iglesia no estaban so- 
metidos á la jurisdicción civil. «Nada me importa saber quién tiene el 
derecho de enviarme el culpable» le h¡»> decir Blake; pero si dentro de 
tres-horas no se hathi á bordo del San Jwje , quemaré por completo 
vuestra dudad.» Ninguna escusa, nftgun plazo se admitieron , y el clé- 
rigo fiie enviado al almirante. Blake hizo comparecer inmediatamente los 
marineros, 7 después de haber escuchado ambas relaciones , declaró que 
estos se habían conducido con insolencia y grosería , respecto de los es- 
pañoles , y que ellos mismos habian provocado el ataque de que se que- 
jaban. «Si al punto me hubióseis enviado la relación de lo ocurrido, 
dijo al sacerdote , mis hombres hubieran sido severamente castigados , pues 
no sufro que insulten la religión de los países donde tocan; pero me ha 
ofendido que os hayáis hociio justicia por medio de la violencia; c]uiero 
que sepáis y que todo el mundo sepa que un inglés no debe ser juzgado 
sino por los ingleses.» Dichas estas palabras, envió á tierra con respeto 
al sacerdote. jUaro ejemplo de equidad y nuideracion en el ardor de la 
fe y de la fuerza , y en medio de la cuníusion de los derechos 1 

Cuando Cromvvell recibió la cai'ta en que Blake daba cuenta de este 
incidente, la llevó al Consejo de Rstado y la leyó en alta voz con la mas 
esplícita aprobación, diciendo: «He aquí como es preciso conducirse, y yo 
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haré que el nombre inglés sea tan grande como lo fue en otro tiempo el 
romano.» 

Cromweli tenia razón de emplear á Blake con toda confianza , porque 
el marino republicano había renunciado sinoerameDie 6 mesclarse en las 
disensiones intestinas de su país , para no ocuparse sino de su g-randoza. 
Guando Thurloe anunció á Blake en enero de 1655 la disolución M Pap- 
iamento que había pretendido reconstituir & su capricho y en virtud de su 
propia autoridad , el gobierno del Protectorado, Blake le respondió: «No 
me sorprende la noticia que me dais ; la interminable lentitud y las in- 
oportunas mociones de esa asamblea me hablan hecho presentir que ese 
seria el resultado. No puedo admirarme bastante de que todavía queden 
en el corazón de los hombres que & sí mismos se llaman ardientes paitrio- 
tas, tanto espíritu de partklo y tan oiegas prevenciones , que desatien- 
dan los únioos medios de ealvar la Repúblioa en medio de las oonspira- 
ciones combinadas de sus antiguos y nuevos enemigos. Espero que el 
Señor, que nos ba salvado basta aquí , nos salvará una vez mas , aunque 
por nuestra parte hagamos todo lo necesario para cansarle.» 

Próximamente dos meses después de la partida de Blake al Uedíterrft- 
neo, & fines de dkáonbro de 1654,1a escuadra de Penn y de Venables con 
sus tropas de desembarco, salid á su vez de Portsmouth con rumbo & la 
América española. Aunque preparada muy de antemano, la eapedicion 
empezó bajo des&vorables auspicios; poco antes de su partida, estuvo 
próxmia á estallar una sedición entre los marineros que se quejaban de 
la mala calidad de los víveres; no querían ser re<áutado8, por medio de 
la prensa, y decían con enojo que todo el mundo sabia & donde iban y 
que solo & ellos se les ocultaba el punto de su destino. Los dos jefes Penn 
y Venables apenas estaban mejor dispuestos que sus subordinados. Penn, 
en el fondo de su corazón era realista, ycusmdo se vid al frente de una 
fuerte escuadra , mandd & decir ¿ Colonia que si el rey estaba en disposición 
de obrar , y le indicaba un punto donde con seguridad pudiese dirigir sus 
naves, estaba pronto & declararse en su hvoe. Venables, débil irresolu- 
to y poco adicto & Cromweli , aunque habki servido bien ft sus Órdenes, 
en Irlanda, hizo llegar á Carlos II iguales confidendas. El almirante y el 
general no se habían comunicado sus designios ; pero ambos tenían poca 
fe y escasa satís&cdon por el porvenir de Cromweli , y quernn contem- 
porizar con todas las eventualidades. Carlos , que no se hallaba en estado 
ni disposick>n de acometer tentativa alguna , les aconsejó que prosiguie- 
sen , en el interés de la Inglaterra , la empresa de que estaban encarga- 
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dos, y esperasen tiempos mejores [)ara declaraíse en sii favor. Partieron, 
pues, sin g-iaii cstusiasmo ni conñanzii . habiendo reoíLijdo del Protector 
la órden de no abrir hasta su arribo ú ]a Barbada, sus instrucciones 
acerca del objeto y de la marcha de la espedicion. 

Los marineros tenían razón al creer que el secreto estaba mal guar- 
dado , puesto que la indiscreción había empezado en la misma moi'ada de 
( j'oiiiwell y por uno de sus mas adictos servidores. El Protector emplea- 
ba con frecuencia en sus relaciones con el continente , y sobre todo con 
los protestantes de Francia, Suiza y Alemania, á un agente llamado 
Stoupe , p^rison de narimienlo y ministro de la iglesia francesa en Lon- 
dres, hoiiihi'e de talento v de intrig-a, alternativamente teólogo, recono- 
redor, folletista y soldado, sin virtud y sin pretensiones á presentarse 
ron boato ; pero (íurioso, activo, ávido de importancia oculta y de dine- 
ro, y dispuesto á servir á, todo aquel que le satist'acif^se estas iucliuacio- 
nes. Al entrar un día en el seabincte del Pi-otector , Stoupe le encontró 
ocupado en examinar atentamente un in-ipa y riiedir (iis'ancias; y diri- 
giendo furtivamente una mirada, vk «jue era nn mapa del golfo de Mé- 
jico , advirtió el nombre del g-rahador y fue al dia siguiente á casa de 
estí' á f^omprar el mapa. El grabador le contestó que no lo tenia , pero 
Stoiipe le replicó que lo habia visto. — «En tal caso . repuso el grabador, 
solo podéis haberlo visto en manos del Protector, porque solo tenia algu- 
no'í einmplares, y me ha prohibido vender uno solo sin su permiso.» La 
curiosidad de Stoupe, vivamente escitada, se convirtió muy pronto en 
indiscreción; hablando un dia con algunas personas de la espedicion de 
Penn, dijo que la creia destinada á las Indias Occidentales. Estas pala- 
bras Uegai-on á oidos de don Alonso de Canionas, que hizo llamar á 
Stoupe y le preguntó qué fundamento tenian sus sospechas , y le ofreció 
10,000 libras esterlinas si podia descubrirse el secreto de aquel proyec- 
to. Stoupe no se dejó tentar esta vez , y se negó á complacer al embaja- 
dor español. Pero mantenía correspondencia con los partidarios de la 
Fronda protestantes que rodeaban en Bruselas al príncipe de Condé , tris- 
temente fugitivo , y que hacia la guerra entre los españoles desde que la 
ruina de la Fronda le habia imposibilitado para ser altemativamente en sn 
patria un héroe y un facoioso. Stoupe enviaba á sus corresponsales noti- 
cias en cambio de sus buenos servicios , y les comunicó sus conjeturas 
aoom del otyeto de la espedicion de Penn ; Condé fue informado desde 
luego, y á su vez lo notició á don Juan de Austria, que habia reemplaza- 
do al arcbidaque Leopoldo eo el gobierno de los Paises-Eajos. Pero don 
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Juan no hüo oaso alguno de un mmoir de que el eoüNyador de Bspafia 
en Londres no le hablaba. En otras partes se haoia mas oaso de él ; así, 
lord Jérmyn escribía desde París á Garlos H : «No puedo dejar de tener 
alguna esperanza en losnunoree que nos llegan de todas partes de que la 
escoadra de Cromwell tiene el encargo de haoer una tentativa sobre His- 
paniola; aunque esto es mas aUá de la Línea, no puedo figurarme que 
k» equAoles, viéndose atacados en un punto tan importante da sus po- 
sesiones, GonttnA^ mostrándose amigos del agresor.»— No oooqirendo, 
decía poco después Maxarino & Bordeaoz, como es tan dificil ahi poie- 
trar el olyeto de la escuadra de Peón, puesto que aqui , donde debería'^ 
mos tener muehas menos noticias que el piinto donde éstais, hemos 
sabido que al pasar á San Cristóbal , se han embarcado en dicha escua- 
dra trescientos firanceses 6 habitantes de la isla, y que en seguida ba 
hecho rumbo hácía Cuba.» 

La oórtede Madrid no obró con tanta ligereia como su embajador en 
Londres ; alarmado por las noticias indirectas que le llegaban , don Luis 
de Haro, por órden espresa del rey, se quejó á Cardeñas, no sdo de su 
silencio acerca del objeto de la espedicion de Penn, sino también de la in- 
coherencia de sus noticias respecto de los negocios de Inglaterra y de su 
escasa influencia cerca de un gobierno que la España habia sido la pri- 
mera en reconocer y apoyai\ Cardeñas se defendió vivamente de estas re- 
convenciones , atribuyendo la lentitud y el mal éxito de sus negOGiaoiones 
á la falta de instrucciones positivas y á las dudas de su córte , y diciendo 
en cuanto á la escuadra de Penn: «El objeto acerca de las Indias es el 
único que no he podido penetral , porque el Protector lo ha tenido esme- 
radamente oculto, sobre todo á las peí'soua-; putr quienes yo podia prome- 
terme saber el plan... Asi, pues, respecto del particular no he podido 
recojer sino vagas conjeturas , y he comunicado á Vuestra Magostad to- 
das las que se forman acerca de esta espedicion, en toda su diversidad...» 
Cardeñas concluía pidiendo su releva. 

En lugar de relevarlo , Felipe l\ envió á Londi'es un embajador mas, 
el marqués de Leyde , hombre grave y oficial valiente , que se habi.i dis- 
tinguido en la guerra de los Países Bajos , por su vigorosa defensa de 
Maesti'icht contra el príncipe de Ürauge. Tenia úi'den de ponerse de 
acuerdo con Cardeñas , v de no manifestar ninguna desconfianza á propó- 
sito de la escuadra de Penn, y de renovar, por el contrai-io, al Protec- 
tor las raas formales seguridades d<' los buenos sentimientos de su rey , é 
insistir en la cQoclusion de un tratado de paz entre España y la IngUter- 
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ra , recordando á Cromweli todos los motivos qoe debiaa desviarlo de ia 
Fraoma, y ofreciéiidole ayudarle mmediatamente á tomar & Calais, oon 
tal que por su parte ayudase al principe de Condé á entrar de nuevo en 
Burdeos y enoender otra ves la guerra en el lerrítorío francés. 

Estas proposiciones de la oúrte de Madrid ¿ Cromweli, en los mo- 
mentos en que empelaba contra ella semejante agresión, sorprendió la 
poco exigente altiTez de Maxaríno y le causó vivas inquietudes. La España 
estaba decidida á soportar todo y en^render todo para annar la Ingla- 
terra contra la P^ancia. Bordeanx recibid la drden de activar la conclu- 
sión del ti^atadóque hacia mas de dos años negociaba, y hasta de anun- 
ciar su salida de Inglaterra, si se demoraba por mas tiempo este negocio. 
Muchas veces taa|na creído tocar al término de so negociación; pero unas 
veces las cuestiones que habían sido resueltas volvían & suscitarse y otras 
sulfilan nuevas é imprevistas dificultades. No era posible llegar & una 
avenencia acerca de los términos del articulo secreto qu( debia alejar de 
Francia 4 los Estuardos y sus principales partidarios; Gromwell no que- 
ría obligarse & no protejer los protestantes franceses, sí, para el sosten 
de sus lítwrtades, necesitaban su apoyo; y para mantenerse fiel ¿ las 
antiguas pretensiones de los reyes de Inglaterra, pedia que el rey de 
Francia no lómase en el tratado mas que el titulo de rey de los' france- 
ses; queria tratar de- igual á igual con Luís XIV, y ser nombrado antes 
que él en el ejemplar inglés de este acto , como se había ya verificado en 
las estipulaciones que haUa concluido con los reyes de Suecía , Dinamar- 
ca y Portugal. Por mucho que Masaríno desease la paz ; por grande que 
fuese la insistencia de Golbert para que se abriesen buenas y seguras re- 
laciones oomercíales con la Inglaterra, se negaron por mucho tiempo á 
acceder 4 tales exigencias. Guando la fortuna de Gromwell parecía inde- 
cisa, Mazaríno se detenía y no insistía en que se celebrase tratadoalguno; 
asi, pues, en ootubre de 1654, en el momento en que se envenenaba 
la lucha entre el Protector y el Ultimo Parlamento, escríbia á Bor- 
deanx: ttGonviene no precipitar las cosas , y mantenerse únicamente en 
disposición de obrar, esperando el sesgo que tomen los negocios, para 
que se pueda-ver con mas claridad la dirección que siguen; purque la 
prudencia nos prohibe darnos prisa á asociarnos tan abiertamente á los 
intereses del Protector, en circunstancias en que, si el partidlo contrario 
lograse por casualidad prevalecer , todo lo que habríamos hecho , solo 
servirla para obligai' ái sus adversarius á decioi'arse contra nosotios y á 
tender lus braxos á los españoles , que no dejarían de sainar jiai Udo dtí 
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este oootratierapo.» Pero onaodo Cromwell quedó, en el interior, vence- 
dor y áníGO dueño; ooondo se le vió desplegar en lo esteríor su poder, 
contraer aliannu con todos los£stado8 protestantes de la Europa septen- 
trional, intimidar igualmente en el Mediodía á los oatóUoos y loe musul- 
manes, y meditar conquistas ¿ espensas de Espaila; cuando se supo en 
París que Montecuculli hábia ido á Londres , con la mira de atraer al 
Protector á los intereses de la casa de Austria; que Whiteloke , impulsa- 
do , según se decia , por la reina Cristina, le habia apoyado en Whitehall, 
y qtie el rey de España le enviaba al marqués de Leyde para dar á sos 
ofreoimientos de alianza mas peso y brillo; en presencia de todos estos 
hechos, desaparederon las perplejidades y los aplazamientos de Mazari- 
no , y mandó una y otra vez & fiordeaux llevar adelante la negociación. 
Ki cardenal se mostró fftcU acerca de los términos del articulo secreto re- 
lativo & la espulsioii de los Estuardos y sus mas Intimos amigos ; accedió 
' á que continuase en vigor el antiguo protocolo que daba al roy de Fran- 
cia el titulo de rey de ios francéses ; y al sostener , en lo relativo & la 
prioridad de la firma , en el preámbulo del tratado , la dignidad de la co- 
rona de Francia ) añadió: «No deseamos otra oosa que tratar de igual á 
igual con la Inglaterra , ó bien con el mismo Protector , con tal que tome 
el título de rey ; y entonces Su Magostad no titubeará en hacerle todos 
los honores que los reyes de Francia han acostumbrado dispensar ¿ los de 
ÍDgiaterra , y le enviará ademas un embajador estraordinario para felici- 
tarle, si asi lo desea.!) Negativa admirablemente lisonjei a, y qaedebia 
halagar á Cromwell , en vez de ofenderle. 

Pero Cromwell no se sintió halagado ni ofendido; cedió en la cuestión 
(le prioridad de ta Orina , pero no se dió la menor prisa en concluir tra- 
tado alguno. En el fondo de su corazón se inclinaba cada vez mas háx;ia 
la Francia , pnes sabia que el rompimiento con España era inevitable des- 
pués del golpe que estaba próximo 4 descargar sobre ella ; y la paciencia 
vott que (í^ta nación sufría la proximidad del peligro , le aseguraba su có- 
lera en el momento de la esplosion. Los ofrecimientos del marqués de 
Leyde no le deslumbraron, pues en los dos puntos en que la Inglaterra 
mostraba mayor em[jeño, esto es , la libre uavegacion en las Indias Occi- 
dentales y la libertad del culto en favor de los comerciantes ingleses 
en España, la cúrtc de Madrid insistía en su negativa. Las palabras de 
Omdé y de sus agentes en Londres no inspii aban á Ci-omwell la menor 
coülianza : «Es un botarate y un charlatán , dijo un dia á Stoiipfí, y sus 
amibos le venden ai cardenal. » No ignoraba que España, al auxiliar á 
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los tlescontenlos franceses, nunca seria para ellos un apoyo eíiraz , pues 
oarocia de dinero, y poco antes hahia tenido alguna dificultad en enviar 
& Condé, por conducto de Cárdenas , un socorro de 50,000 escudos. Qui- 
so conocer con seguridad las disposiciones de los protestantes de Francia, 
& qaienes Goudé pintaba como prontos á levantarse en su favor ; Stoiipn 
reoorria , por órden suya, la Francia como simple viajero , las orillas del 
Loira, Burdeos, Montauban, Nimes y Lyon, conferenciando con los prin- 
cipales protestantes , y hablándoies de las simpatías que Cromweü les 
profesaba. Encontróles decididos, en su mayor parte, ¿mantenerse pací- 
ficos ; los edictos se obedecían ; practicaban libremente su culto y se dedi- 
caban tranquilamente á sus negocios, y además opinaban mal del principe 
de Gondé. «Es un hombre, dijeron 4 Stoupe, que solo busca su propia 
g^raodeza, y que está dispuesto á sacrificar á todos sus amigos y todas 
las causas que al parecer abraza. » Todo íuducia á convencer á Cromweil 
de que nada debia esperar de España ni de los partidarios de la Fron- 
da, y que la Francia, Luis XIV y Mazarino, ma.s poderosos y hábiles, 
eran para él unos vecinos mas temibles , y le serian' mas fttíles alia- 
dos. Dió solemnemente audiencia al marqués de Leyde , pero este no tar- 
dó en reconocer que su embajada seria estéril, y volvió á marchar á 
Flandes. 

Cromweil le hizo acompañar con gran aparatohasta Gravesend , y pei^ 
maneció en la misma inmovilidad respecto de la Francia, no sintiendo 
prisa alguna para declararse ó comprometerse de antemano. La cdrte de 
Francia seguía inspirándole , y mas aun al público inglés , grandes rece- 
los ; y la mayor parte de los comerciantes de Londres se inclinaban á Es- 
paña , donde su comercio era considerable. ¿T á qué , por lo demás , de- 
cidirse antes de que fuese conocido el resultado de lá espedicion á 
América? España rompía entonces por sí misma la paz, y el tratado con 
Francia se condniria en nombre de la necesidad. Bordeaux espUcaba 
bastante bien estos motivos de las vacilaciones del Prolector, y daba onen- 
ta fiel de ellas á su odrte, cuando escríbia á M. de Bríenne. «El e^fritu 
de conquista y el protesto de religión le disponen contra España; pero su 
inclinación, la envidia que le causa nuestro poder, y el interés de los 
mercaderes le animan contra la Francia. Los disturbios que podrían es- 
tallar en Inglaterra, si una de las coronas le fuese enemiga declarada, le 
contienen intericHtnente ; y la confianza de que nosotros no nos atrevería- 
mos á romper, le hace despreciar todas las amenazas y estímulos que ya 
pudiera poner en juego para obligarle á cambiar de conducta respecto de 
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nosotros. Esta es la pintura mas natural qae paeáo hacer de la actual 
disposición de su espíritu. » 

Un inoidente, europeo por el ruido que en todas partes hizo , aunque 
encerrado en un osouro rincón de los Alpes , ofreció á Cromwell nuevos 
protestos para aplazar mas toda solución dennitiva. En el fondo de algu- 
nos valles del Piamonte vivía im reducido pueblo de labradores y pasto- 
res , sometidos desde algunos siglos & la casa de Saboya , pero separados 
también , bacía algunos siglos , por su fé y sni culto , de sus oompatriotas 
y de sus soberanos. 

Muchas veces se ha investigado , sin acertar ¿ resolver con certidum- 
bre esta cuestión , cuál fue el origen de I^ls creencias y del nombre de los 
vaudenses ; la Iglesia romana les caUílcaba de hereges , y ellos & su vez 
acusaJMm á la Iglesia romana de no ser ya aquella primitiva rglosia apos- 
tólica, de la que se consideraban & si mismos como los fieles herederos. 
Como quiera que sea, ellos eran una raza de hombres sencillos , pobres, 
laboriosos y piadosos, en estremo apegados á sus montañas , á su fo y 4 
sus pastores. Diferentes veces habían obtenido de ios duques de Saboya 
ciertos privilegios que n>p^^uraban sus libertades religiosas y locales; y 
desde el siglo ZI al XVI habían pasado por diversas alternativas de tole- 
rancia y persecución , si bien por lo regular, mss tranquilos que moles- 
tados en la práctica de su culto y en el gooe de sus derechos. Cuando na- 
ció la reforma, al principio apenas se ocuparon de ella, pues no abrigaban 
el menor deseo de cambio en su régimen interior, y la casa de Saboya, 
habitualmente prudente y benévola para con sus síibditos, casi no les 
turbaba en su reposo. Es cierto que tenía motivos politioos para mostrar- 
se conciliadora con ellos, pues sus valles colindaban con los del Delflna- 
do, pueblos de monta&eses del mismo or%en, de la misma fe y de las 
mismas costumbres; su lerrítorío era el punto ordinario de tránsito de 
los ejércitos franceses en sus espedidones & Italia ; los reyes de Francia 
habían tenido ocasiones de mostrarles su favor, y aun algunas veces de 
protegerlos oficialmente ; el 28 de setiembre de 1571 , menos de un año 
antes de la Saínt-Barthálemy, Carlos XI escribía al duque Manuel FQi-< 
berto, que á la sazón trataba con rigor á los vaudenses: «Quiero hace- 
ros una advertencia, no ordinaria, sino tan' afectuosa cuanto pudiéraís 
esperarla de mí... porque durante los desórdenes de la guerra, la pa- 
sión no permite , como tampoco la enfermedad al paciente , juzgar qué 
cosa es la mas oportuna... y por lo mismo , que habéis tratado á vuestros 
súbditos estraordinariamente en esta oausa , servios hoy e¿ mi bvor , por. 
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mi i'uegü y especial recomendación , recibirlos en vuestra benigna gra- 
cia, y devolverles la posesión de sus bienes ronfHf*ados. .. Esta cansa es 
tan justa en sí misma y tan simpática á mis ojos, que estoy seguro de 
que me concedci-eis voluntariamente el efecto. » 

Cuando la reforma hubo conquistado la mitad de Europa, y encendi- 
do en todas parles, en los espíi'ilus y en los Estados , el fuego de la con- 
troversia y de la guerra, los valles vaudenses sintieron el recha¿o de 
este sacudimiento general ; la jioléniica teológ-ira se hizo mas frecuente, y 
la predicación contra la Iglesia romana mas violenta. Los pastores vau- 
denses , conocidos con el nombre de Barbas, palabra de deferencia filial, 
estaban divididos en dos clases : los unos , sedentarios y adictos ¿ las par- 
roquias ; los otros móviles y viajeros , eran unos verdaderos misioneros 
que iban fi sembrai* y recoger en los diferentes países de Europa, en 
Italia, Francia y Alemania, hácia el Mediodía hasta on el corazón de la 
Calabria, y hácia el Oriente hasta las bocas del Danubio, las doctrinas 
evangélicas. A fines del siglo XVI y principios del XVII, estos hombi'es 
llevaban á su patria el movimiento que hallaban en todíLs partes ; en el 
seno de los distritos en que los católicos estaban confundidos con los vau- 
denses, se envenenaron los disentimientos religiosas; la necesidad de 
sostener con esplendor y de derramar en derredor de sí su fe , exaltó el 
corazón de a(piellos montañeses, y se trasladai'on á los valles vecinos, 
unas veces de paso, y otras para restablcíjerse en ellos, discutiendo y 
predicando con ardor obstinado , animados de esos dos poderosos espíritus 
cuya üsplosion solo pueden soportar los gobiernos libres y fíiertes : el 
(^píi'itu de resistencia y el espíritu de propaganda. 

En el Piamonte católico se encendió un idéntico entusiasmo por la 
defensa de la causa contraria, y la Iglesia romana , despechada é inquie- 
ta, promovió una guerra activa contra los vaudenses. Tenia en su favor 
el poder legal y la pasión püblica, al príncipe y al pueblo. La Propagan- 
da de Roma emprendió la conyersion , y la córte de Turin la samisioii 
de los Taudenaes ; los doctores y predioadores oaftólioos recorrieron sus 
moDta&as , y para secundar sus esfuerzos se formaron en Turin dos 
asociaciones voluntarias, ona de hombres y otra de mujeres. Una gran 
señora de la córte, la marquesa de Pianezza, hermosa, inteligente, ríoa 
y entusiasta , dedioó A esta obra piadosa su tiempo, su fortuna y su in- 
fluencia; su esposó , duro y valiente oficial , se eúüSttrgabBk de ejecutar los 
deseas de su mujer , las órdenes de su soberano y los preceptos de su fe, 
al paso que la li^a de Enrique IV» Cristina de Francia, regente del Pia- 
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monte dui'ante la iiiinítría de su hijo Carlos Manuel 11 , \ps prestaba su 
apoyo. Lo? vandenses no rarerian m la ai'islocran'a jtiaiiiuiilpsa de pa- 
tronos benévolos, que rtíconieudaljan al poder una política prudente y el 
i'esptíto ¿i siií=; anticuas libertades. Por espacio de alanos años y casi hasta 
el íiltinio momento los ed¡cto«> alternativos de tolerancia y de rig-or reve- 
laron la lucha de estas dos influencias. Pero el espíritu de tiranía religio- 
sa pr(!valeeió rada vez mas en el o-ohierno piamontt^s , y im vaudenses por 
su falta de previsión ó sus arrebatos , le ofrecían con frecuencia protes- 
ta^, y al«,Mjnas veces motivos. Los jrtvenes persej^uidos por insultos lieclms 
á los sacerdotes , se refugiaron en los lugares escarpados de las monta- 
ña.s, donde hacian una vida de bandidos, en lucha cm el orden y las le- 
yes. En algunos valles , en el Villar , en Bobi y en Angrogne , fueron in- 
cendiados algunos conventos de reciente fundación, y en Fenil el párroco 
fue asesinado. La masa de la población vaudense lamentaba estos críme- 
nes , y hacia leales esfuerzos para reprimirlos , para escusarse de ellos, 
y obedecer los mandatos de su soberano ; pero molestada á su vez en sus 
sentimientos y dereclios, no conseguía resignarse ni defenderse, y cau- 
saba la tímida benevolencia de sas aristocráticos protectores , tan impo- 
tentes para evitar sus faltas como para contener á sus enemigos. 

El 25 de enero de 1 655 , la tempestad qae muy de antemano se con- 
densaba , estall(') al fin contra los Taudenses: mandóseles evacuar en un 
plaxo de tres dias , bajo pena de vida y de confiscación de sus bienes, 
nueve de los distritos en que se habían establecido ; ímpúsoselea también ' 
la ley de vender, en un plazo de veinte dias, las tierras que en ellas po- 
seían , y concentrarse ellos y sus propiedades en cuatro distritos , únicos 
en que su religión debia ser tolerada en lo sucesivo ; y aun en estos 
mismos distritos , á fin de conseguir la conversión de los protestantes, 
debia celebrarse diariamente la misa, y cualquiera que disuadiese A un 
protestante de convertirse, quedaba sujeto á la penado muerte. Los 
vaudenses consternados reclamaron , diciendo se hallalian prontos & acep- 
tar todas las condiciones que se les impusiesen con tal que no se atacase 
a su libertad de conciencia; y que si se había adoptado la resolución de 
oponerse á ella , pedian la autorización de salir en masa de los Estados 
del duque de Saboya. Aparentóse escuchar sus reclamaciones, y se abrie- 
ron negociaciones al efecto ; se señaló á sus diputados un dia de audien- 
cia en Turin; pero aquel mismo dia, el 17 de abril de 1655, el marqués 
de Píannezia entró al frente de un considerable cuerpo de tropas en los 
valles vaudenses , ¿ fin de hacer ejecutar por la fiiersa la evacuación de 
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los disti itos ¡«eñalados. .Vlguaas tentativas de resistencia provocaron una 
lurha sangrienta , y por espacio de ocho dias aquella población fue en- 
tregada 4 las violencias de soltiados fanáticos ú licenciosus , desencadena- 
dos contra los herecres vencidos. El 24 de abril, en particular, fue en 
aquel pequeño iin oii del mundo, uno de a-'os dias de carnicería y de 
ultrajes á la huniaaidad , cuya relación, aun después de Jimclios siglos, 
hac-e estremecer de compasión y horror. Me es repugnante pintar los 
()<I¡osos df.'Uilles de tamaño atentado ; pero tengo una cofiipiacencia en re- 
producir p! lionrado juicio que publicó algunos me.^es después, acerca 
del pai ücular un valieaLe olicial trciarés tcí^tigo ocnlai-. El regimiento de 
(rnincey , enviado por Luis XÍV á Italia, al socorro dei duque de ^IlMle- 
na . habia sido detenido en su marcha , á petición de las autoridad - ] la- 
üioíítesa^ y acantonado en este territorio, ya para intimidar á lo- mau- 
denses , ya para prestar , en casu necesario , auxilio á sus (ipi-e?i.(>i e.^ ; e! 
capitán du Pctil-fiourg, que lo uiandat)a, no quiso tener la menor parte 
en aquella responsabilidad, y c] 27 de noviembre siguiente firmó en 
presencia de los ullciales de las reguuientos de Sante y de Auvernia, una 
declaración que decia : «Yo, señor du Petit-Bourg, primer capitán del 
regimiento de Grancey , y comandante , liabiénUoseine juandado ir á reu- 
nirme al marqués de Pianezza y recibir sus órdenes, hallándose el mar- 
qués en la Tour... he sido testigo de ¡aucha.s grandes violencias y es- 
treñí adas crueldades cometidas por los soldados, sin distinción de edad, 
sexo ni condición; he visto asesinar, ahorcar, quemar y violar, v mu- 
chos borrosos incendios... (aiando se llevaban prisioneros al marqués de 
Pianezza, he visto dar la ói'den de que ci*a preciso quitar la vida á todos 
porque Su Alteza no quería en parle alguna de sus tierras , gentes de la 
religión... De tal manera, que niego formalmente, y lo protesto delante 
tle Dios , que ninguna de las menciimadas crueldades ha sido cometida 
|X)r orden mia; lejos de esto, viendo que no podía aplicar remedio al- 
guno , me vi precisado á retirarme y á abandonar mando del reg^aú/oi^ 
to, para no presenciar tan perversas acciones.» líí-'jdi'i 
Cromwell no había esperado, para interesarse en favor de los Yaor 
densas, á que ocurriese esta espantoea catástrofe; solícito siempre en 
mantener^ al corriente de los. negocios de los protestantes, en todas 
partes, y dispuesto á hacerles sentir en todas su benevolencia ooo supo» 
der, habia tenido noticia de las primeras medidas tomadas contra ellos 
por el duque de Saboya. y Thurloe escribió sin demora 4 Jbon PeU , vñ^ 
sídeote ÍDg^lés en Suiza mandándole Invitase clandestinamente & los vaqr 
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denses á dirigirse al Protector , cuyo apoyo no les faltaría. Cnando la 
noticia de la horrible matanza de los valles llegó á Inglaterra , produjo 
en este país una esplosion general de indignación y simpatía; esouchába- 
se y repetíase con curiosidad y exasperación , tan doloroso relato ; por 
donde quiera circulaban descripciones minuciosas , acompañadas de pe- 
queños grabados que representaban aunque de un modo grosero, las es- 
cenas mas repugnantes del suceso. Cromwell se declaró órgano y jefe de 
la irritación pública; Millón puso desde luego mano á la obra, y el 25 de 
mayo de 1655 el Protector escribió primero al duque de Saboya, y lue- 
go á Luis XIV y al cardenal Mazarino , á los royes de Sueria y de Di- 
namarca , á los F]stados Generales de las Provint;ias-Unidas y íl los Can- 
tones suizos, y en fin, a! príncipe de Transilvania, Jorge üa^otzky, 
reclamando en favor de los vaudenses , ya la justicia de su propio sobe- 
rano, ya la proteci-ion de to<los los reyes protestantes , ó que admitían á 
los protestantes en sus Kstados. Cromwell encargó al sabio Samuel Mor- 
land, sub-seeretario del Consejo de Estado, llevar á Luis XIV y al du- 
que de Saboya, en calidad de enviado cstraordinario , las cartas que les 
dirigía. Al mismo tiempo mandó que en toda Inglaterra se hiciese una 
cuestación destinada á socorier á los (lesgjaciados vaudenses, y fue el 
primero que contribuyó á esta obra con 2,000 libras esterlinas. 

Las cartas de Cromwell nada rntenian capaz de hacer la misión de 
sil finvíadú inconveniente para los sobcrauos á quienes se dirigían, ó em- 
bai-azosas para el mismo Morland ; eran graves , terminantes y perento- 
rias. Cromwell proclamciba abiertamente en ellas el principio de la liber- 
tad (Íp conciencia, derecho inviolable, decia, cuya jurisdicción se ha 
reservado Dios á sí mismo; declai'aba «ífue le habian llegado al corazón 
las calamidades de! pobre pnphio del Pi-ini uite , tanto y mas que si se 
trata.se de los parit;níes mas queridos qy tuviese en este mundo.» Res- 
pecto del duqup de Saboya , insistía en la antigüedad de las libertades de 
que los vaudenses habian disfrutado en sus Estados, y le recordaba la fiel 
adhesión que siempre habian mostrado á sn casa. Escribiendo á Luis XFV 
liiuslraba su estrañeza por el rumor que babia corrido de (jue las tropas 
francesas habían tomado {>arte en ia matanza de los valles. A los Esta- 
dos protestantes , reyes ó repúblicas, les recordaba la necesidad de la 
unión y de la mancomunidad de acción , en favoi- de todos los protestan- 
tes de Europa, así en el interés de su propia seguridad , como en nom- 
bre de su deber cristiano. Pero á estas reclamaciones no se mezclaba nin- 
guiia apariei)cia4et)ravat4ó de amenaza, níDganaprovocadoaiúniiiguDa 
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íQsinuiicioii sediciosa. Esta era una política decidida y activa, pero que 
se coDteoia en los Uinites de las relaciones ordinarias de loe gobiernos, 
7 haUaba un lenguiqe templado, aanqne enéiigiGO y daro. 

Ifmrland, que salió de Londres el 26 de mayo de 1655, llegó el l/de 
junio á la Pero donde se hallaban Luis XIV y Mazaríno , é inmediata- 
mente les entregó las cartas del Protector, y tres días despaes envió 4 
este una respuesta de Luis XIY, en que desaprobaba el empleo que se 
habia hecbo de sus tropas ; anunciaba que babia dado ya en Turin algu- 
nos pasos en fiivor de los vaudenses; se felicitaba de baberse « anticipado 
de esta modo & k» deseos del Protector, v> y le deciá al concluir : «Habéis 
juzgado bien en este asunto , porque no había apariencia alguna de que la 
sospecha pudiese asaltar el espíritu de ninguna persona ilustrada, de que 
yo hubiese querido contribuir al castigo de algunos subditos del duque de 
Saboya que profesan la religión que se llama reformada , que tolero en 
mis reines, al paso que doy tantas muestras de mi buena voluntad ft 
aquellos de mis subditos que profesan la misma creencia, y de cuya fide- 
lidad y celo en jni servicio tengo tantos motivos para congratularme.» 

En Turin, la misión de Morland foe un poco mas agitada. Al entre- 
gar al duque el 21 de junio , en audiencia solemne lacerta de Cromwell, 
pronunció un discurso cuyo tono pa|éUco y duro , ofendió ¿ la regiente 
Cristina que asistía ala audiencia, tufio puedu, dijo aquella, dejar de 
aplaudir la estremada caridad y bondad de Su Alteia el lord Protector 
respecto de aquellos de nuestros subditos cuya condición le han repre- 
sentado conío tan deplorable ; pero me admiro de que la maldad de los 
hombres haya llegado al punto de pintar con tan negros colores los cas- 
tigos paternales impuestos ¿ unos subditos rebeldes, é insolentes. Espero 
que • Gu^üiiil» Sü iiteza estó mejor informado de la verdad de los hechos, 
aprobará, laieóiidneta dd duque y dejará de prestar su apoyo á une» 
subditos desobedieiites. Ifo obstante, por consideración & Su Alte- 
za , no solo perdonaremos á esos rebeldes sino .que les concederemos 
privilegios que demostrarán al Protector cuánto es el aprecio que hace- 
mos de su mediación.» A ejemplo de la regente , el marqués de Saint- 
Thcnnas prhner secretario de Estado del duque de Saboya y muchos 
principales personajes de su vértje , legos y sacerdotes , conferenciaron 
con Mortand , colmándole de atenciones , y procurando , aunque con es- 
caso resultado, demostrarle la falsedad de los hechos que habían moti- 
vado su misión. El emh>ajador de Francia eii Turin, M. Servien, le ha- 
bló con mas cordura. «Kl duque Manuel Filiberto, le dijo, habia liecUo 



Digitized by Google 



542 HtsioRU 

en 156J á 6as paeUoB todas las concesiones qae le pidieron; y oreo, 
en verdad , que Sn Alteza real el duque actual, y iviaduna Real , su ma- 
dre , están dispuestos & devolvérselas y A tratarlos cómo lo baoian sus 
reales antepasados ; pero hay en la oórte algunas personas poderosas, 
que impulsadas por un celo ardiente , mpro dé la religión cát6Uoa, pre- 
sentan todas las ooaas al principe bajo el aspecto mas desb vomble. Os 
ruego no arrojéis aceite sobre el fuego y que, por el contrarío, bagáis 
& Su Altela el lord Proteotor una narración moderada que le satis&gia-y 
apacigOe.» Estas eran las instrucciones de Bfaiarinó. Morland di^ liiego 
cuenta de todo A Gromwell , le envió la respuesta del duque de Saboya» 
llena de justificaciones y laboriosas promesas y salió de Turin , eí 19 dé 
julio para ir, sogun las- órdenes que había recibido , 4 esperar & Gine- 
bra la resolución del Protector. 

fin Inglaterra el sentimiento público no babía suíHdo la menor alte- 
racioa, y aunque los condados no mostraron tanta solicitad como Londres, 
la cuestación en Ikvor de los vaudenses ascendió á la cantidad de 58,241 
libras esterlinas (cerca de un millón de francos); la animosidad contra 
los católicos era viva, y el pueblo mostraba inténciobes de vengÉu* en 
olios los males que los protestantes, sufrían en otras partes. Los comisio- 
nados encaigados de negociar con M- fiordeaux le dyeron que el Pnotec- 
tor no firmaría el tratado, hasta que la córte de Francia hubiese desple- 
gado en Turin todo su poder ¿ fln de hacer devolver & ios vaudenses 
todas stts libertades. Gromweil se mostraba siempre apasúmadamente 
preocupado de este negocio, algunas veces con miras foiurables & la 
' Francia. Su agente Stoupe, que Mazar ino habia también tomado ¿ su 
.wvicto , medíante una pensión anual de 500 libras esterlinas , dqó un 
dia entrever & Bordeaux que el Protector podría muy bien pedir hi cesión 
*de los valles vaudenses al rey , lo- que sería entre ambos Estados una ga- 
rantía de estrecha amistad. Pero con mocha mas frecuencia Gromvrell 
quería obrar en favor de los vaudenses de acuejrdo con los Estados pro- 
testantes; asi, pues, esoitaba & las Provincias-Unidas y A los Cantones 
suizos que se aprestasen 4 la guerra por esta causa , y hacia partir para 
Ginebra un nuevo enviado , llamado Joiige Downíng , con el encargo de 
impulsar ¿ gestiones enérgicas, y de trasladarse luego i Tórín, con^Mor- 
land y los embajadores de Suiza y Holanda , para obtener al fin un reauU 
tado decisivo. Sus confidentes hablaban de Niza y de Yillafíranca en los 
Estados sardos, como de puntos & propósito para un desembarcó de las 
tropas inglesas. 
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Estos rumores, estas perspectivas de guerras y nuevas nompliranio- 
nes inquietaban vivampnte á. Mazarino , igualmente dispuesto á temer y 
á esperar. Poco escrupuloso en punto íi las ideas <le dereclio y libfírtaíi, 
apenas se interesaba por los vaiidenses ; y si nadie hut»ies(_' suscitado cues- 
tiones acorra del particular, hubiera preferido verlos reprimidos qiK» lo- 
lerailos ; jíero era templado y previsor, y nunca descouocia las dificultades 
que la violencia obstina/la jx)d¡a acarreai'. La creciente influencia de 
Cromwell cu el continente le inspiraba recelos , pues temia se emplease 
en fomentar disturbios entre los protestantes de Francia, y deseaba con 
ardor la concliisiun del tratado de paz que hacia tanto tiempo so estaba- 
negociando en Londres, y que en su concepto debía entablar entre la 
Francia y la Inglateria una alianza intima, único medio para el primem 
de estos países , de alcanzar por ültimo en su guerra contra España una 
victoria decisiva.» Kl rey, escribía á M. Bordeaux, me ha enrai"gado os 
haga saber que si M. el Protector quiere, desde el mismo dia en que se 
firme el arreglo, empezar otro tratado de liga ofensiva y defensiva, es- 
tais pronto á entrar en negociaciones ; que igualmente accedáis á que en 
este primer tratado se inserte un artículo que obligue A ambas partes á 
este convenio mas estrecho según las condicioQ^ en que se convenga, y * 
acerca de las cuales se puede en efecto ponerse de acuerdo en veinte y 
cuatro horas.» La cuestión de ios vaudenses desconcertaba todo este tra- 
bajo de Mazarino y aplazaba todas sus espei*aiuaa; por lo cual resolvió 
ponerles un término: M,. Servíen reeibió instrucciones perentorias para 
insistir en Turín en naa pacificación inmediata , declarando que el rey de 
Francia retiraría su apoyo ¿ cualquiera de los dos partidos que se obsti- 
nase en no aceptar la paz;' y el 18 de agosto de 1655 se firmó en efecto 
en Pígnerol un tratado de jMu conocido con el nombre de Patentes de 
grada f que amnistió ¿ los súblevadoB de los valles, anuló las perseeo- 
eioúejs empezadas coa esle motivo , y restituyó & los vandeoses sus antí- 
guos prívü^os, 68 decir, la libertad de conciencia, de comercio y de 
tránsitó, aunque imponiendo á la verdad ciertas condiciones bastante du- 
ras, que mas adelaoite debían dar ocasión ¿ nuevos debates , y que Crom- 
well hubiera tal vet evitado & los vaudenses. si sus agentes hubieren Ue^ 
gado á, tiempo para tom&r.parte en las últimas negociaciones. 

Estas estaban ]^a ooneluidas y firmado el tratado de Pígnerol, cuan- 
do Dowsing , al atravesar la Francia de paso para Ginebra tuyo en la 
Fere una entrevista con Mazarino que le trató oon gran oortesanla, en- 
viéndole para su servicio sus criados , su coche , y hasta su propia Gena> 
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con este runipliniK uto ; ((Ks (lema^iLido tarde para que M. Downing' en- 
cuentre lo que necesita; yo buscarí'í en otra parte una cena para mí. Por 
e'^pacío de dos horas conferenció con Downinf,^, á quien dijo: «Nadadeseu 
tanto en el mundo como [>oiiermo de acuerdo (?on Su Alteza el Protectoi-, 
y haré cuanto me sea posible por demostrárselo ; si celebramos una es- 
trecha alianza, nada nos será difícil , y á uno y otro nos es necesaria... 
(}ne Carlos Estuardo y su familia no sean un obstáculo á ella, pues no 
serán mas tomados en cuenta de lo que en la actualidad se aprecia entre 
la reina de Francia y el rey de España el titulo de hermano y hermana. 
Por lo que respecta á los protestantes de la Francia , desde que dirijo 
aquí los negocios, he sido su amigo y he impedido que se les hiciese 
daño; si hay algo que el I^tector desee en su obsequio, y que sea com- 
patible CAiu el honor de la Francia , lo haré , aunque por mi parte no he 
intervenido en favor de los catáUcos de Inglaterra. Ea cuanto á los suce- 
sos del Piamonte , están práximos & lin arreglo por la mediacioD del rey 
mi seSor.D 

Cromwell no supo sin disgusto que en efecto estaban arreglados, que 
los enviados de Suiza se habían puesto de acuerdo con el embajador de 
Francia , y que los vaudenses no necesitaban ya de él. Recibió con frial- 
dad la noticia de la pacificación, y sus consejeros hicieron sentir mas de 
una vez á M. Bordeanz que el Protector no se engañaba en cuanto é. los 
verdaderos motivos de aquella tentativa en terminar sin su acuerdo un ne- 
gocio que había tomado & su cargo con tanto empeño. Pero no tenia mo- 
tivo plausible para quejarse. Otras noticias acababan de llegar á Cromwell 
mas graves para él , y que le hacían mas necesaria de lo que hasta en- 
tonces habia creído , la buena inteligencia con Mázarino. 

A principios de julio de 1^5 nada se sabia todavía en Londres de la 
escuadra de Penn , sino su llegada á la Barbada y su partida desde esta 
isla para los lugares desconocidoB á que estaba destinada. Rumoree dife- 
rentes habían corrido acerca de ella en Inglaterra y en el continente: 
unos decían que había sido atacada en las colonias francesas; otros que 
se habla apoderado de Santo Domingo ó de la Habana; & todos preocupa- 
ba igualmente su suerte, pero la ineertidumbre continuaba en toda su 
fuerza. A mediados de julio un espreso procedente de Irlanda, tnyo una 
carta al Protector, k cuyo lado estaba Stoupe en aquel momento. Crom- 
well leyó el despecho y mandó inmediatamente retirarse & Stoupe , que 
se alejó abrigando la sospecha de que aquella carta contenia una mata no- 
tkjia. En efecto, aquella misma noche supo que su Goió^tora era (ündada, 




Digitized by Google 



ÜE LA REPUBLICA DE INGLATERRA. 545 

y dió notida de todo sin pérdida de tiempo & sos oorreaponaalea de Bru- 
selas , y el gobierno español supo por este eonducto que la espedíoion 
iii<(l(Na habia desembarcado en Santo Dorniogo é intentado apoderarse de 
la isla; pero que su tentativa habia sido completamente desbaratada. 

Guando la espedioion Uegó en los últimos diasde enero á la Barbada, 
hablase manifestado ya una peligrosa desavenencia entre los dos jefes, el 
almirante y el general. Penn era un valiente y entendido marino, pero 
quisquilloso y susceptible; Venables, que nunca habia mandado en jefe, 
era celoso de su autoridad, solícito resí^>ecto de su responsabilidad y poco 
querido de los soldados , quienes le tenian por avaro é indolente. Los re- 
fuersoe que el ejército reclutó en el archipiélago de las Antillas, se com- 
pusieron de colonos frustrados en sus negocios ; de caballeros proscriptos 
en Inglaterra y de aventureros extranjeros, tropa indisciplinada y mas 
atenta á su propia fortuna que al triunfo de la empresa 6 al honor de la 
bandera. Las provisiones que la escuadra debia hacer en la Barbada no 
habían llegado cuando aquella se ví6 precisada á alejarse de la isla. Se- 
gún 4a8 ikdenes de Gromwell , los jefes no habían abierto hasta su llegada 
á las Antillas , las instruooiones que les indicaban el objeto positivo de la 
espedicíon. £1 14 de abril, la escuadra conduciendo ocho ó nueve mil 
hombree de tropas , se halló enfrente de la costa Sud-Oeste de Santo Do- 
mingo; celebrase un consto á bordo para concertar el ataque, y pare- 
ció que desembarcando todas las fuerzas en el mismo punto» cerca de la 
ciudad de Santo Domingo , y dando bruscamente el asalto, el resultado 
seguro seria apoderarse de ella; pero el almirante , el general y el comi- 
sionado civil que les estaba agregado, Eduardo Winslow, no consiguieron 
entenderse ; las tropas se dividieron en dos cuerpos; un pequeño desta- 
camento, & las órdenes del coronel Buller, desembarcó cerca de la ciu- 
dad, en tanto que el cuerpo principal, dirigido por Venables , lo verificó 
á doce leguas ; pues se prometían distraer por este medio la atención de 
los españoles y dividir sus fuerzas. Pero cuando Venables llegó á reunirse 
á Buller, tres días de marcha bigo un sol abrasador, unas veces sobre 
ai-enales, otras al través de espesos bosques, la sed, los malos alimentos 
y el cansancio , prodigaron en las tropas el disgusto , el desaliento y una 
violenta disenteria. £1 18 de abril, apenas reunidos y en movimiento 
para atacar la plaza , ambos cuerpos cayeron de repente en una embosca- 
da ; los españoles ocultos en los barrancos y en los bosques, hacían fue- 
go sobre los ingleses que no sabían ¿ donde dh*igir los suyos; muchos 

otlciales quedaron muertos; lossoldadosse detenían murmurando; la duda 

44 
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se hizo general , y en lugar de avanzar se tomó el partido de replegarse 
sobre el punto de desembarque mas próximo, desde donde se hizo pedirá 
la esouadra víveres y refuerzos. Solo al cabo de ocho días , el 25 de ahril , 
después de inseguros ensayos que cada vez desacreditaban mas á los jefes 
y alarmaban & los soldados , el ejército se puso en marcha báoia Santo 
Domingo; pero al día siguiente, al atravesar nn desfiladero muy angosto, 
la vanguardia di6 en una nueva emboscada; el desórden cundió al ins^ 
tanto en las filas; en vano algunos valientes se dejaron matar, pues los 
tímidos se arrojaron sobre la caballería que seguía, y que & su vez se 
arrojó sobre el cuerpo prindpal, á cuya cabeza marohaba el regimiento 
del mismo Yenables; los ñigítivos obsünían el desfiladero, atropellándo- 
se para salir de él ; y sin la energía del valiente mayor general Heane, 
que murió en el combate, como igualmente sus mejores oficiales, cu- 
briendo gloriosamente esta vergonzosa retirada, los españoles hubieran 
destruido completamente el ejército inglés. Esta vez se retiró basta el 
punto de desembarco mas distante , y allí volvieron á empezar las delibe* 
raciones y las idas y venidas entre el ejército y la escuadra; Penn no 
ocultaba su desdeñoso desprecio; los marinos se burlaban de los soldados, 
y "Venables, á fin de sincerarse del desórden hizo degradar al ayudante 
general Jackson, que se habia conducido cobardemente y ahorcar al- 
gunos de los fugitivos; el comisionado Winslow cayó enfermo y murió. 
En este general desbarajuste se convino en reconocer que no habia me- 
dio alguno de intentar un tercer ataque contra Santo Domingo. Mas ¿có- 
mo no hacer algo , después de tan estrepitosos preparativos? ¿Cómo volver 
4 Inglaterra y presentarse al Protector sin poder ofrecerle , por lo menos, 
alguna reparación? En estas perplejidades asaltó, aunque no se sabe & 
quién , la idea de buscar en aquellos mares otra conquista. El 5 de mayo, 
la escuadra y las tropas reembarcadas se alejaron de Santó Domingo , y 
el 9 se presentaron delante de la Jamáica, isla mucho menos conocida y 
mucho menos importante que Santo Domingo , pero dilatada y fértil. Al 
dia siguiente se verificó el desembarco , la ciudad fú» tunada , y la pobla- 
ción española, que era poco numerosa , arrojada á las montañas. Lleva- 
da de este ñoodo & cabo ta conquista , una parte del ejército inglés se 
estableció en la isla como guarnición , y doce buques de la escuadra , ú, 
las órdenes del vice^mirante Goodson, formaron una estaci(m en la cos- 
ta , y á fines del mes de junio, á pocos dias de distancia uno de otro, 
Penn y Venables regresaron á Inglaterra , á donde llegaron , el primero 
el 31 de agosto , y el segundo el 9 de setiembre , precedidos por estens^s 
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apologías, y muy inquietos acerca de ia acogida qae les haiia el Pro- 
tector. 

Crornweil mandé poner & uno y otro en la Torre, anunciando que se 
procedería á nn exámen severo de los hechos, y se les sometería á juicio. 
^ El resultado de su empresa era para él un amargo desencanto , pues se 
veía envuelto en una guerra con España, y la inauguraba con un desas- 
tre, en ves de la victoria que se había prometido alcanzar. Sus enemigos 
no disimulaban su alegría, y entre sus consejeros ia mayor parte se da- 
ban prisa & decir que hablan desaprobado la espedioion ; el Interrogato- 
rio de Fenn y Venables delante del Consejo de Estado, no permitió du- 
dar que estos jeñss, elegidos por Cromwell eran incapaces j y que las 
medidas de ejecución que había confiado a su cuñado Desborou^ no eran 
bastante tenninantes. A medida que se recibían nuevos detalles, Crom- 
well se encerraba para leeríos sin testigos', y no se resolvía sin trtíjajo & 
hablar de ellos aun & sus mas Intimos adictos. Su salud se resintió por 
algún tiempo , y Bordeaux escribía A Bríenne : «Estos contratiempos son 
la causa prinaipal de las indisposiciones del Protector; si el médico que 
me ha hablado en otro tiempo de sos enfermedades , con bastante inge- 
nuidad, es hoy igualmente sincero, asegura , contradiciendo el rumor 
pnblióo, que le supone atormentado por el mal de piedra, qne su enfer- 
medad es únicamente un cólico bilioso , con traslación al cerebro de este 
mismo humor , y que con frecuencia la amai^ura le persigue mas que 
uno y otro, pues sú iespíritu no est& aun acostumbrado & las desgracias.» 
Pero esta agitación interior y estas amenazas de rigor contra los jefes de 
la espedioion, doraron poco, pues Cromwell propendía á dominar las 
impresiones desagradables , estaba dispuesto á ver el lado Usonjerp de las 
cosas , y era accesible para con sus servidores. Ocultó las tristes descrip- 
ciones que le llegaban acerca de la escuadra ó del ejército , y celebró la 
importancia de la Jamáica , la tercera de las Antillas. Tomáronse, pues, 
con gran aparato medidas & propósito para saoar partido de su fertilidad 
y para el arreglo de su administración. Hasta se trató de enviar á ella & 
Lambert como gobernador, mas bien sin duda & fin de realzar la con- 
quista, que con la esperanza de que él accediese ¿ aceptar este caiigo. 
Las pesadumbres de lo pasado desaparecieron ante los desvelos del por- 
venir. Empezáronse en los puertos los preparativos de una nueva espe- 
dioion ¿ las Indias Occidentales , y después de algunas semanas de inves- 
tigación y proceso, Penn y Venables salieron de la Torre en desgracia, 
pero no perseguidos. 
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La España y la Fi unciu , Cárdenas y Bordeaux ayudaron á Cromwell 
& olvidar, en el torbellino de los negocios , su disgusto. Al participar á 
su Górte el desdichado éxito de la es{)edÍGÍon contra Santo Domingo,. Car- 
doñas se espresaba, respecto del Protector, en los términos mas duros, 
calificando este acto de « villanía infame y pertidia abominable ; » peni 
al mismo tiempo , poseído sin duda del deseo de continuar siendo emba- 
jador en Londres , procuraba evitar que se llegase & una guerra abierta, 
y aun pretondia reanudar enlre España é Inglaterra negociaciones de 
alianza, o porque seria, decía, ana gran ventaja para V. M. que estas 
dificultades se arreglasen desde el principio, y que el Protector renun- 
cíase á sus siniestros propósitos.» Bordeaux, por su parto., se apresuró- 
á hacer decir & los comisionados con quienes negociaba, «*que el rey su 
señor oontinuaba animado de los mismos sentimientos , y que si el PrO' 
tector lo solicitaba, encontrarla una cabal corraspondencia. » La córto 
de Madrid ohfó con mas dignidad que su embajador , puesto que d\ saber 
lo que babia pasado en Santo Domingo , concedió el titulo de marqués y 
una pensión de 5, (KM) ducados al gobernador de la isla, hizo un embar- 
go general sobre todos los buques y bienes de los comerciantes ingleses 
en España , mandó encarcelar á muchos de ellos , y envió & Cardeñas'la 
órden de solicitar su audiencia de despedida y de abandonar ¿ Londres. 
Maaaríno y Brienne se mostraron también un poco menos condescendien- 
tes qué Bordeaux, y parecieron dispuestos á creer que después del desas- 
tre que el Protector acababa de sufrir, se podría tratar con él con mas 
ventajas. Pero Cromwell descubrió sin trabajo, en medio de estas mues- 
tras de hostilidad y estas inveteradas vacilaciones , que la córto de Rspaña 
le temía, y que la de Francia le necesitaba; asi , pues , se mostró altane- 
ro con Bordeaux y seco con Cárdenas : «Acaban de noticiarme, escribía 
el primero k Brienne, que el Consejo ha creído que sería obrar con bi^e- 
za, si después del desastre ocurrido en las Indias, se me pidiese la paz, y 
que no oponiéndose ahora obstáculo alguno á nuestro tratado^ ¿ mi me 
corresponde proponer la firma, si no he recibido contra-órdenes, n En 
efecto, Bordeaux pidió firmar; y cuando Cromwell lo supo con toda se- 
guridad , hizo enviar ¿ Cárdenas sus pasaportes con la órden de salir de 
Inglaterra dentro de cuatro días , en una fragata que se puso & sü dispo- 
sición. Cárdenas se embarcó en Douvres , y el mismo día , 24 de octubre 
de 1655, firmóse al fio en Londres el tratado de paz y comercio entre la 
Frauda y la Inglaterra, u Nuestra conferencia, escribía al dia siguiente 
Bordeaux & Brienne, termina con mutuos deseos de que el tratado pueda 



nE LA KKPl'BLICA W. INt.L VTERRA . 340 

l establcfíer pura siempre una vcrdadi-ra amistad vnliv las dos naciones; si 
ha jterdido parle de su iiii|Kirlancia , oai virliid de la lar^^i espera, pare- 
ce que el roni(>imi('nt() «oii la Kspaíia debe darle nuevo ¡nlerés. Kl 2<S de 
noviembre si^niiente. el h alado con la Franela y la deelaraeiun de íjcnerra 
& España, fueron solemuemente pixxslamadas en las calles do Londras. 




PAOLCOHMUIXSB. 



Cerno unas seis semanas después, Bordeaux se despidió del Protector para 
ir & pasar algunos meses en Paris; Oomwell oompletó las relaciones ofi- 
ciales de ambos Estados; nombrando & su sobrino por aliania/ sir Wi- 
Uíam Loolchart , su embajador cerca de Luis XIV , y algunos meses des- 
pués, para quitar, mediante la flel ejecución del tratado, todo protesto 
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á la desconíianza , el n^(Miie del piMncipe de Coud*', MaiTiero , rocihió la 
ói-den de salir de fn^hitnrni , nc^^osele la fragata que había pedido 
para embarcarse con algiiu brillo. 

No bien se supo qne el rompimiento entre CromweII y la córte de Ma- 
drid ei'a un hecho consumado , lodos los enemigos del Prolector, realistas 
y republicanos, en Inglaterra y en el continente , se pasieron en movi- 
miento pora aprovecharse de las eventualidades que pudiera presentarles 
osla nueva situación. Desde su regreso á Colonia , después del mal éxito 
de !a insurrección intentada y abandonada por su favorito Rod usier, 
Garlos JI vivia en esta ciudad pobre , ocioso y desalentado , solioitando 
sin cesar los socorros de todos los soberanos, y del mismo Papa, ofire^ 
ciendo alternativamente con indiferencia , en público t los protestantes, 
y en secreto á los católicos, su fe y su poder , y licenciosamente aban- 
donado á sus placeres y sus queridas , k cuyos brazos costaba mucho tra- 
bajo á sus honrados consejeros, Hyde y Ormond , arrancarle una vez por 
semana, para llamarte la atención acerca de sos propios negocios. Sin 
embargo, volvió á ocuparse de ellos con alguna atención cuando pudo 
esperar que la Espaíia, enemistada con Cromwell, le prestaría al fin al- 
gún apoyo ; aconsejado por algunos de sus partidarios , trasladiSse sin sA- 
quito á las cercanías de Bruselas , á fin de conferenciar sobre el caso con 
el principe Leopoldo y el conde de Fuensaldafia, que aun no hablan en- 
tr^^o ú. don Juan de Austria y al marqué de Carracena el gobierno de 
los Paises-Bs^os españoles. Al mismo tiempo llegaba también & Flandes 
el mas encarniiado tal vez de los enemigos de Gtxmiwell, el coronel Sex- 
by , republicano audaz , rencoroso é infatigable , que hacia un año iba y 
venia sin cesar de Londres á Bniselas , de Brusélas á Madrid y de Madrid 
& París , ofreciendo en todas partes sus servicios contra el Protector, y 
buscando por donde quiera c^^mplices de conspiración, de msurreocion, 
de guerra y asesinato. El había sido uno de los primeros que dieron avi- 
- so al gobierno español de ta espedicion contra Santo Bomingo , lo cual le 
habia granjeado en Madrid un poco de crédito y dinero; regresaba de 
Londres, á donde liabia ido & reanudar los hilos de su eterna oon^ra- 
cíon, evadiéndose de todas las pesquisas de la policía de Gromwell , que 
se habia apoderado de una parte de sus recursos pecuniarios , pero que 
no había podido alcanzarle. Don Alonso de Gardefias , que residía en Bru- 
selas después de la salida de su embajada , y que creía & tos republicanos 
mucho mas ftierles en Inglaterra que los realistas , conocía A Sexby , y 
habia tomado parte eñ sus intrigas. Persuadieron con ahinoo á Garlos II 
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que le viese ; sus mas autorizadctó consejeros, que habían ido á reuiiirse- 
le, fueron de este mismo parecer, y aralios prosíTÍptos avistáronse en 
efecto en IJrujas, donde trataron á la par d(^ sus neg-oeios. Aeortfes, á lo 
menos en la apai'iencia, en cuanto al objeto , disentian mucho en cuanto 
al modo de darle cima : Scxby pedia que el rey guardase silencio, se ma- 
nifestase poco y se limitase á secundar subrepticiamente á los conspira- 
dores republicanos , que se encargarían de promover en Inglaterra una 
insurrección , apoderarse do un puerto , y franquear entonces, si era ne- 
cesario , & un ejército de realistas y de españoles , la entrada en el país. 
Carlos y sus consejeros tenían poca fe en las palabras de Sexby , y poca 
inclinacioB á entregai* á los republicanos la fortuna real. Perp entre pros- 
criptos y conspiradores , las necesidades y los rencores comunes hacen 
enmudecer todas las objeciones, j oubi'en todas las mentiras, asi es que 
tú rey y el nivelador se unieron y obnuron de acuerdo en Bruselas y en 
Madrid, para conseguir > Kspana un apoyo eficaz, y en Inglaterra 
para preparar una gran sublevación. 

La córte de España aceptaba estos aliados, pero con vacilación y len- 
titud , pues no se habia decidido sino con pesar y en el último trance & 
la guerra contra Gromwell , y le repugnaba comprometerse demasiado y 
sin remedio , pues carecía de dinero hasta para empezar. Sus i*epresentan- 
tas en los Paises-Beyos no permitieron & Curios II establecerse ni en Bru-* 
selas ni en Amberes; hubieran querido que regresase & Colonia, y no sin 
mucho trabajo consiguió la aatorisadon de vivir modestamente en Bru- 
jas. A cada paso que se daba en la negociación , era preciso esperar las 
órdenes de Bbdr id , y de esta córte solo llegaba la de evitar la precipita- 
ción y la publicidad; se prometía & Carlos un apoyo mas no un reconoci- 
miento de sus derechos. A inntacion de Sexby, los espafioles le pedían 
que se oscureciese y les diese sus amigos, pero no su bandera. Garlos, 
por el contrario, estaba convencido de que, asi pora el triunfo como para 
su dignidad, le eran indispensables, la amistad dedanida y las demos- 
traciones públicas de la cdrte de España. Los realistas de Inglaterra, de 
cia, no se pondrán en movimiento mientras no se vean eOcazmente apo- 
yados, al paso que se agitarán en todas partes, por tierra y por mar, 
si el monarca español se proclama amigo y aliado de su rey. Después de 
varias conferencias y correspondencias dilatadas, y & pesar de la resis- 
tencia del Consejo de Estado de Madrid , el 12 de abril de 1656 se con- 
cluyó, al fin, un tratado de alianza entre los dos reyes; Felipe IV pro- 
metió & Carlos U un cuerpo de ejército de seis mil hombres y una pensión 
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anual de 10,500 libras esterlinas, para él y para su jóven hermano , el 
duque de Glocester , que vivía & su lado , & Gondicion , de que por su par- 
le , Carlos levantaría entre sus adictos cuatro re^mientos cuyos corone- 
les fueron nombrados en el acto , que llamarla á su bandera ¿ los irlan- 
deses alistados al servicio de Francia , y que verificaria con todas estas 
fuerzas reunidas un desembarco en Inglaterra , asi que pudiese acome- 
terse esta empresa con algunas probabilidades de buen éxito. 

Aunque estas mutuas promesas no pjeoutaron sino incompleta y 
lentamente j no dejarrui de causar inquietudes á Oomv^ell y Mazaríno. 
Era, en efecto, un hecho grave para Cromwell que uno de los grandes 
soberanos del continente, poco antps tan indiferente A la causa de Car> 
losll, se hubiese convertido en su declarado y activo aliado. ¿De qué 
servia al Protector haber hecho salir de Irlanda k tantos soldados realis- 
tas, si muy pronto debian reunirse en Flandes alrededor del rey proscrí- 
to? Con ei apoyo de I^spaña, su embarco era posible , y si en el esterior 
se veriflcaba una invasión , era indudable que en el interior estallaría 
una insurrección. Mazar ino, por su parte, deseaba retener á los irlan- 
deses al servicio de Francia, y los veía con gran disgusto próximos á 
desorganizarse ó hasta á pasarse en masa k los Paises-Bajos españoles, 
á donde su rey los llamaba. Un espediente ocurrió á los dos sagaces po- 
Üticos, que podia librarles, á lómenos en parte, de sos inquietudes. El 
liormano de Carlos U, el duque de York, servia hacia cuatro años en el 
ejército francés , en el que se habia honrosamente distinguido por su va- 
lor y su exactitud militar. Turena le profesaba mucha estimación y la 
hacía pública^ En virtud del tratado de 24 de octubre del año anterior 
este principe debía ser espulsado de Francia; pero , ¿por qué no dejarle 
permanecer en ella? El lo deseaba vivamente, y la reina su madre aun 
mas que él ; por este medio se le mantendría separado de su hermano y 
de la España, y tal vez, á su ejemplo y por su infioeiioia, los regimien- 
tos irlandeses permanecerían al servicio de Luis XIV. Hazaríno hizo im- 
plorar sobre este punto el ánimo de Cromwell que acogió esta Idea , pues 
el fondo y la apariencia convenían igualmente á uno y otro. Mazarinq, 
tratando con benevolencia A uno de estos principes proscritos, & quien 
poco antes se había visto obligado & abandonar, complacía á su reina y 
á su rey , hacia un servicio k Cromwell, y retenía en su mano un instru- 
mento que podía ser útil algún día, al paso que Cromwell se mostraba 
generoso accediendo á ello , y dividía de este modo las fuerzas de sus 
enemigos. Pero para conseguir todo esto , era preciso suscitar entre los 
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dos hermanos algpun altercado que les impidiese reunirse y obrar de 
acuerdo ; una intriga ardida por Mazarino , oonsíguíó por un momento 
este objeto : á consecuencia de algunas exigencias y disensiones domésti-* 
cas, entre los servidores de ambos príncipes, el duque de Yorli, que para 
obedecer las órdenes de Garios n había ido ¿ neunU^Ie & Bregas , se 
fugó un dia de Flandes y pasó á Holanda para volver & fVanda por Ale- 
mania; en vista de esto, pudo creerse que los hermanos estaban decidi- 
damente enemistados, y Cromwell escribió á Mazarino: «Doy ¿ vuestra 
Eminencia todas mis gracias por la manera con que ha conducido nuestro 
importante negocio, en el que vuestra Eminencia está interesado , aunque 
no tanto como yo... Temia que el duque cediese & su hermano... Sí no 
me equivoco respecto de su carácter, tal como vuestra Eminoncía me lo 
ha dado & conocer, el fáe^ que acaba de encenderse entré ellos' no ne- 
cesitará que lo soplen para arder... Los servicios y las muestras de afec- 
to que he recibido de vuestra Eminencia me hacen desear que le manifles- 
te toda la gratitud que le debo; no obstante , aunque esto está muy gra- 
bado en mi alma, no podría, diré que no puedo en este momento y en el 
actual estado de mis üegocios, responder á la invitación que me. hacéis 
relativamente á la tolerancia de los católicos. Greoque vuestra Eminencia 
tiene , en lo que les coacíeme, menos nK>tivo de qu^a de mi gobierno 
que del Parlamento. He librado & muchos de ese fuego devorador de la 
persecución que tiranizaba sus conciencias y se apoderaba arbitrariamen- 
te de sus bienes. Mi deseo es , no bien me sea posible alejar algunos 
obstáculos que me detienen , ir mas lejos y cumplir , respecto del particu- 
lar , mi promesa á vuestra Eminencia ; pero no puedo manifestar hoy pú- 
blicaraente mi sentimiento.» 

Bien hubiera querido Miizai ino que en pago de sus servicios , Crom- 
well le dispensase de lecibir en París á su embajador Lockhart, pues 
este era á su \iu\o y ú ((jclas horas un testigo molesto de sus ten^iversacio- 
nes,tle su doble juego y de sus eontemporizaciones con los enemi^-os del 
í^iYíteetor. Por otra parte , como era menos poderoso en la corte que en el 
Consejo, teraia en este teatro las murmuraciones, los encuentros peí igit)- 
sos, las imperliuencias, hijas del alurdiraienlo ó de la premeditación, y tal 
vez hasta los ateiitadtj? contra el embajador del usurpador regicida. Bor- 
(leaux, A su vuelta á Londres en 1656, reeibii» la órden de hacer todos 
los esfuerzos posibles para impedir la partida de Lockhart , pero este em- 
peño fue vano ; y cuando después de ciertas insinuaciones que no se 

queria comprender, se atrevió 4 hablar á Tliurloe de los inconvenientes 
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que esta embejada podría acarrear , « el espresado secretarío , después 
de haberme escucbado con tranquila ateocion , me dijo que no tenia otro 
motivo sino su desea de confirmar á Su Magostad loe sentimientos que el 
Protector me había manifestado aquf , qne el bien parecer no permitía 
cambiar la resohicion qne había tomado, y que , m como se había reci- 
bido aquí con alegría mi vuelta» asi támbíen el citado coronel esperimen- 
taría, sin duda, igual satisfacción.» Mazarino se resignó , mas no como 
acostumbraba hacerlo , con solicitud y lisonja ; Lockbart , que llegó á 
París á principios de mayo , encontró una acogida bastante fría, y aun 
algunas veces desagradable ; pero como era taa perspicaz como activo, 
y hablaba en nombre de un persouu^c poderoso y á quien el cardenal 
necesitaba, venció pronto las dificultades de su situación y llegó ¿ ser 
otgeto de todas las atenciones de Mazarino , que era demasiado hábil para 
no conocer cuánto le interesaba asegurar la buena voluntad de m hom- 
bre hábil también é Influyente cerca del Protector. El arte sublime de los 
grandes políticos es manejar los negocios cm sencillez y franqueza, cuan- 
do advierten que se hallan en presencia de competidores que no se de- 
jarán intimidar ni engañar. Mazarino era ('a}>az de ("Oiiducirse de este 
modo, y Crorawell le reducid casi siempre á esLa üccesidad. Mediaba en- 
tre estos dos hombres un cambio continuo de concesiones y resistencias, 
de servicios y repulsas, en las (]uc üo comprometían mucho sus relacio- 
nes , porque se comprendian mutuamente y no exi^naii el uno del otro lu 
que no hubieran podido concederse sin perjudicarse mas de lo que su 
aíiuerdo les hubiese t'avort^cido. Kl Protector hubiera deseado que el car- 
denal le suministrase dinero para proseguir enérgicamente sus empresas 
contra Kspaña en América; pero Mazarino que no veia en esto ventaja 
a lí^nma para la Francia ni para si , desech»'» formalmente tudas las insi- 
nuaci(tnes de esto género, y Cromwell no lo llevó (i ma!. Mazarino, que 
en el íondo (jueria llegar á la paz ron líspaña y con la Inglaterra, y que 
preparaba desde lejos el tratado de los Pirineos, envió en junio de 1656 
á M. de Lionne á Madrid , para entablar negociaciones al efecto , y Crom- 
well que acaba de tratar con la Francia bajo la base de la í^uerra común 
contra Esjmñaj conciliió sospechas bastante vivas; pero Mazarino espli- 
oó terminantemente á Lockliarl los motivos de esta misión , y las circuns- 
tancias qne liacian ca-íi imposible que la paz saliese de ella; I.ockhart lo 
comprendió asi , y lo ¡niso en conocimiento de Cromwell; M. de Lionne 
volvió, en efecto, muy pronto sin hahei' con-ícgnido el menor resultado; 
y lejos de sentirse contrariado por esta pasagera desconfianza, la unión 
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eatre el cardenal y el Protector se estrechd de una manera mas íntima. 
JuzgaJxin ímparcialmente uno y otro acerca de sus mAtoas necesidades y 
fuerzas , y manteoian con una independencia un tanto sospechosa, la po- 
lítica que en común habían adoptado. 

Merced á esta política, Cromwetl se bal)ia hecho grande en Europa, 
y su grandeza no era combatida en el continente como en Inglaterra, 
porque en lo.est^or se fundaba en la ñierza inteligente y afortunada, sin 
crimen ni tiranía. Si no habk respetado siempre escrupulosamente el 
derecho de gentes , nada había, bedio que revelase una ambición sin lí- 
mites ni freno; hechura de una revolución, no había tratado de trastor- 
nar los demás Estados , ni aun aquellos con que estaba en disidencia; 
había sido alternativamente guerrero y pacífico , pero mas bien padflco 
que guerrero; y si se esceptúa el descalabro sufrido en la isla de Santo 
Domingo , quo , no obstante , dió por resultado una conquista útfl , todas 
sus empresas fueron coronadas por la Ibrtuna. Estaba en relaciones fntir ' 
mas con los Estados protestantes , en alianza activa con los mas pode- 
rosos de ios soberanos católicos , presente en todas partes, y en todas in- 
fluyente, considerado y temido. Los testimonios estcriores de respeto que 
inspiraban su nombre y su poder , le llegaban de todas partes; y ademas 
de los embajadores extranjeros que habitual mente residian cerca de su 
persona , rt^cibia embajadas estraordinarias de Suecia , Polonia , Alema- 
nia é Italia , que le presentaban coa gran boato los homenages ó las co- 
municacionos de sus respectivos soberanos. En Holanda se acuñaban me- 
dallas, aun(}iií' algunas veces por demás groseras, para celebrar su 
gloria y liumillar en su p¡esenc¡a 4 los reyes. En las calles de París se 
exhibia su retrato ecuestre, acompañado de versos \mo respetuos»^ á los 
príncipes del continente. El gran duque de Tos< ana se lo hacia pedir 
para adornar con él el princijml salón del palacio ducal , y el embajador 
de Venecia , Juan Sagre do , que habia llegado de París á Londres , esori* 
bia en el estilo de su país y de su tiempo : ((Héroe aquí en Inglaterra ; el 
aspecto de este país es muy diferente del de Francia : aquí no se ven da- 
mas (dames) que van A la oAríe , sino gamos (dai'nis) que se cazan ; aquí 
iio hay elegantes caballeros, sino caballería é infantería ; en lugar de 
música y danza?? , se oyen tromp etas y lambures; aquí no se habla de 
amor, sino de Marte; uo se lepreseatan comedias, sino tragedias; no 
hay lunares'posUzos en los rostros, sino mosijurnes {mousqueU) 

al hombro; no se vela para divei'tirse, piM-o en lugar de esto, unos mí- 
oistros seveix» mautioncu sin cesar «t sus adversarios en vela. £)ü suma: 
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aquí todo est& lleno de desden» de sospechas , y de rostros rudos y ame- 
nadadores... El rey Carlos era demasiado bueno para tiempos tan 
malos. Gromwell ha espulsado el Parlamento, y habla y miente solo, y 
escepto el nombre, tiene toda la autoridad de un rey. Su título es el de 
Protector, pero destruye la nobleza. Tantas tropas aflaman su poder, 
pero arruinan y abruman el país. Todos los sueldos son para los soldados. 
La máquina es fiierte, pero no la creo duradera pwque es violenta.» 

El mismo Gromwell, en medio de su poder y su g^loria, conoeia que 
su situación era insostenible, y aspiraba á cambiarla; hada mas de año 
y medio que gobernaba solo y arbitrariamente ; su se^^ buen s^tido le 
advertía que el poder absoluto se gasta pronto, y que , aun siendo dicho- 
so, no se puede gobernar por mucho tiempo solo y sin apoyo. La guerra 
con España le preparaba é imponía ya grandes gastos, & los que no po- 
día hacer frente sin nuevas contribuciones. Reconoció la necesidad , y 
creyó que después de tantos triunfos, había llegado el día de fundaran 
órden legal , para establecer un drden duradero , y oonvooó de nuevo un 
Parlamento. 
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caimicnto de su salud.— Interior de su familia.— iías relaciones coD ao madre jr sus lii^s.-^^Muerte de 
su hija lady Claypule.— Enfermedail de Cremwell.— Kstado de su Sn «uene.-^nclastoii. ■ 



Algunos meses antes de tomar esta resolución , j ora Atese por pre- 
meditación, ora por instinto, Gromwell habia practicado un acto que 
dejaba traslucir su proyecto de llamar al pais en apoyo de su poder. 
El 14 de marzo de 16^, publicó una. proclama , mandando que en toda 
Inglaterra se hiciesen un ayuno general y oraciones públicas, para in- 
vocar en fkvor de su gobierno el auxilio del cielo y rogar al Sefior ma- 
nifestase al fin quién era el ^ohan (i ) que hacía tanto tiempo impedía 
que el órden se restableciese en el seno de las tres naciones. Estas ce- 
remonias eran entonces tan frecuentes, que muchas veces pasaban des-* 
apercibidas, como meras manifestaoianes de una piedad ordinaria y ofi- 
cial. Pero el mas eminente de los jefes republicanos, Vane , no se equi- 
vocó acerca de esta. Desde el establecimiento del Protectorado , vivía 
retirado en su residencia favorita de fiellau , en el condado de Lincoln, 
estraño, ¿ lómenos en apaciencia, & las maquinacione.s de su partido y 
a toda oposición activa. Cuando vió al Pix>tector dirigii so al pucblu , y 
anunciar , aunque desde lejos , la intención de apelar á su ayuda, resol- 

(1) Alusión al capítulo XXli del libro de Josué en la Bibli^, 
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vióse á eQtrar en la esoena y dió désde luego á los uti folleto titulado: 
««Cuestión de curación, propuesta y resuelta oon motivo de la llamada 
pública y oportuoa, h( < liu rc(*icDtcmente á un acto de piadosa tmoiildad 
para atraer el amor y la unión al partido de las personas honradas; es- 
crito dictado por el único deseo de aplicar el l)&lsanH) & la herida, antes 
que se haga incurable.» 

Este escrito era una oposición firme y esplícíta del gobierno republi- 
cano, tal como Vane y sus am^s lo habían concebido; la soberanía 
completa y absoluta del pueblo, ñiente única de todo poder; un Parla- 
mento , asamblea única , solo representante del pueblo y solo en posesión 
del gobierno; la libertad de condencía, derecho sagrado, erigida en má- 
xima fundamental, sin comprender, sin embargo, & los católicos ni á 
los episcopales , y sin eseluirlos formalmente ; los derechos políticos es- 

' elusivamente reservados por un tiempo indeterminado á solo los partida- 
ríos de la buena cansa, es decir, de la revolución; bajo la autoridad del 
Parlamento y por su elección, un Consejo de Estado vitalicio , y tal vez, 
si las circunstancias lo exigían , un solo hombre mvestido del poder eje- 
cutivo: tal era el plan de oancíliacion que Yane proponía & la Inglaterra 
y al Protector. A fin de hacerlo acatar por aquellos cuya adhesión le 
era indispensable , hablaba bien del ejército, «oolocado como lo está, 
decia, en manos de im entendido y honrado general y de oficiales mo- 
destos y leales» , y les exhortaba á unirse Intimamente «con el partido 
de las gentes honradas, y á sostener la misma causa en su espíritu de 
sencillez y de humildad primitiva.» Pero á la par de este lenguaje hipó- 
critamente lisongero, se hallaban palabras doras acerca del peligro que 
corren las libertades públicas «cuando se las funda sobre la base de un 
interés privado y egoísta, vicio radical del gobierno creado por la con- 

. quista normanda.» ¡Estrafia mezcla de sentimientos elevados y de ideas 
mezqumas, de sinceridad patriótica y de ciega obstinación, de teoría y 
de partido! Yane pretendía fimdar el gobierno de la Inglaterra, esclu- 
yendo de él todos los grandes poderes, antiguos 6 nuevos, vencedores ó 
vencidos, que habían v^orosamente regido la sociedad inglesa; ponia á 
los realistas fuera de la ley , como también al mismo Garlos Estoardo , é 
intimaba á Cromwell y á sus oficiales á que se oonvirtiesen al bando re- 
publicano , al que habían espulsado , ó á que abdicasen. 

£1 escrito en cuestión nada contenia que pudiese dar á Cromwell 
nuevas luces acerca de las disposiciones de sus enemigos, ni capaz de 
desviarle de so propósito. Hesolvióse la convocación de un Parlamento; 
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los writs piiblieados el 10 de julio de 1656 mandaron proceder k las 
elecciones para el mes de atfosto, y la reunión de los elegidos para eM 7 . 
de setiembre siguiente. Despertóse inmediatainente ea toda la Ingla- 
terra grande ui;]! ación; los partidos estaban comprimidos, pero vivos y 

pi'ontos ii puiiei'so en nutvimienlo no bien se les concediese alguü respiro. 
El íbllelo de Vaiic , aunque escrito sin nervio y sin brillantez de formas, 
era Icido con avidez. «Nada menos propone, escrihia linirloe á Enricpio 
(Iromwell , que un nuevo gobierno, derribando el hoy e.xistente. En los 
prinieroá monientoá fue muy aplaudido; pero una vez que se ha dado lu- 
^ir á la reflexión, se le ha juzgado impracticable y con tendencias á re- 
sucitar el Parlamento Laigo. Todos dicen, sin embargo , que Yane debe 
tener muchas buenas espei'anzas , puesto que muestra tanto valor. Es 
preciso tener fija la atención liácia (!ste lado.» Un segundo tolleto liLula- 
do : (( .Vpelaciou á los i-ecutM'dos de bigiateri*a , ó ima palabra oportuna á 
todos los ingleses acerca de la elei clon de los miembros del próximo par- 
lamento», vino á redoblar la eíervescenoia pública y la actividad del 
poder: este escrito eonstalia de algunas páij'nas sencillas , pnicticas, de 
mía desembozada y artlientc oposición. uNo dudéis, se deciaen ellas, en 
acudirá las elecciones, aunque sea el Protector (romo se le llama j, el 
que os convoca; no temáis reconocer por este hecho su poder... Si un 
ladi'on, después de haberos ohsti uido por mucho tiempo el camino de 
■ vuestra casa , os lo íran(|uease de repente, ¿tendríais escrúpulo de entrar 
en ella?... Y después de dar á los electores los mas enérgicos consejos, 
.se anadia: ¿Qué mas podemos deciros, (|ueridos cristianos y coJU|)atrio- 
las? ¿Acaso no hablan vuestros amigos presí)s? ¿ A.caso no hablan vues- 
tros vecinos desterrados? ¿Acaso no hablan vuestros derechos violados, 
vuestius bienes usurpados, vuestras Ubertades espirantes? ¿Acaso todas 
nuestras ruinas en el interior y el esterior , por tieri*a y mar , no gritan 
á vuestros oidos: lAlsoctuTol ¡Al socorro! ¡La Inglaterra perece! 

Probablemente sin razón se atribuyó á Vane este nuevo escrito; fue- 
re quien fiiere el autor, es lo cierto que prodiiyo el mayor efecto : distri- 
buíase por las ciudades , se llevaba á los campos, y se formaban reunio- 
nes para leerlo. Cromweli se veia de nuevo en presencia de aquella fiebre 
popiilar que en el discurso de su vida había encendido y apagado alter- 
nativamente , y no titubeó en empeñar por su parte mi ardiente combate 
contra sus enemigos; al mandar proceder k unas elecciones , habia con- 
tado con sus Mayores generales , quienes tenían todo el pais bajo su po- 
der , y disponían en todas partes de soldados obedientes y de hombres 
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¡ul¡clo> ú ('OMi¡iiM'iii'li.|ii;. Ivi^i n-,*ii;i'!r ■ a¡)n'!niant''«: irr-tnirriiinn'^. L()> 
i'oprirtidon's do lollrtos l'míroii [tresos, y Icjs principales iusLi^atlores rc- 
publitjaiios , Miailsliaw, Ludiow, Uicli y el mismo Vane, recibieron la 
ónlen de compareticr aalo el Conspjo de K«;tadu; la (.'arta dirij^ida á Vane 
el 29 de jtdio de 1656, estaba concebida en términos ásjK'ros y sin fór- 
mula alalina de con^iiderarion 6 urbanidad, pues se limitaba á decirle: 
uDebeiscomprecer el 12 drl próximo agosto ante el Consejo de Estado. » 
Evidentemente se liabia turnado el partido de hacer á la oposicioa uua 
gfuerra á muei Le y \ior todos los medios. 

Vane , que temia el |>el¡{íro , aunque por conciencia sabia arrastrarlo, 
creia liaberse puesto al abrigo de tales violencias , pues antes de dar á 
luz su folleto, habia enviado un ejemplar á Fleetwood, para dar al Pro- 
tector una muestra de deferencia , que en caso necesario pudiese serle 
útil. Fleetwood se lo devolvió al cabo de un raes sin la menor observa- 
ción , y probablemente sio haberlo comunicado á Cromwell , para con 
quien hubiera creido comprometerse con este paso. Vane publicó enton- 
ces su obra , iiiilicando en una posdata, sin nombrar á Fleetwood, la pre- 
caudoD que había tomado. Asi, púes,^ cuando llegó á sus manos la inti- 
mación del consejo , casi tan sorprendido del acto , como ofendido por lo 
brutal de las foimas , respondió que «según las leyes y las libertades de 
la Inglaterra, nadie podía ser citado ante el rey (cuando lo habia) , por 
un mero capricho, y cuando ningún servicio es{tocial le obügaba á ello, 
y reclamaba el mismo privilegio.» No se negaba íiconfomiarí?e con la ór- 
den que habia recibido , y decía que dentro de pocas dias estaria en Lon* 
dresen sucosa de Charing-Crors, ¿ disposición del Consejo; pero no 
podía trasladarse inmediatamente» ; y entretanto se entregó con ardor á 
la lucha electoral y al cuidado de su candidatura que oiroulaba en tres 
pimíos á la vez. 

Kstremado ñie \}or ambas partes el encarnizamiento : repnblioanos, 
anabaptistas, niveladores, presbiterianos, realistas y caballeros vergon- 
zantes , tocios los hombres de oposición se unieron contra el Protector: 
« ¡ Fuera soldados ! i Fuera cortesanos I (Fnera gentes asalariadasl Esteera 
el grito de la coalición. Grofflwell , por su parte, envió á todas partes sus 
emisarios y soldados, y puso mano 4 la obra ; mantenía con sus Mayores 
generales , ya personalmente , ya por medio de Thurloe, una correspon- 
dencia asidua , dirigiéndoles algunas veoes «n su propio nombre cartas 
que ellos iban ¿ leer 4 las reuniones electorales , ó que hacían circular de 
un punto á otro por medio de sus confidentes. Promesas y amenazas , fii- 
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vores y violencias, uno y otro partido, cada cual se|:^tm sti situación y la 
naturaleza de sus ai*mas, apelaron á todos los medios imajíinablos para 
asegurarse la victoria. «Cony será elegido en Douvres, si no lo inhalnlita- 
mos, escribía el Mayor general Kol^^oy á Thurloe , y probablemente asi 
se hizo, puesto que, el elegido fue el misiDo Kelsey. Los arrebatos po- 
pulares respondían á los golpes del poder ; asi es que en muchos puntos 
las elecciones se verifloaron en medio de motines que no tardaban enooii- 
vertirse en verdaderos combates; en Westminster fueron muertos dos 
hombres y heridos otros muchos ; en Brentford , los anabaptistas, para 
haoer triunfar su candidato, golpearon y espulsaron á los magistrados 
que presidian la eleodon; sus adversarios se reunieron al grito de : |Fue- 
ra los anabaptistas 1 y el choque se hizo tan violento, que los soldados, 
desempeñando su legítimo papel , solo se emplearon en dispersar los oom- 
batientes.» Donde quiera se presentan nuestros leales soldados, se hace 
una eleoefon razonable, escribía desde Londres uno de los agentes del 
Protector ; pero cuanto mayor es. la distancia de Londres , el resultado es 
peor ; y aun en medio de nosotros , y á nuestras barbas los malévolos son 
tan atrevidos é ingratos que gritan : (Fuera soldadosi ¡Fuera cortesanos U 
Pftra desacreditar la coalición de los republicanos y los caballeros; para 
escitar contra ellos las pasiones revolucionarias, Gromvfrell hizo publicar 
contra los Estuanjos los rumores mas calumniosos: «Garlos, se decía, 
ora un principe enfermizo , indolente , sin energía , y su hermano , el du- 
que de York, un papista. Se avanzó mas: una de las queridas de Gar- 
los H, Lucía Watters, madre del niño que, andando el tiempo fiie el 
duque de Monmouth, habia ido á Inglaterra, donde Aie presa y encerrada 
en la Torre ; Gromwell la hizo poner en libertad , publicando su liístoria, 
como asimismo el texto de la cédula de una pensión de 5,000 libras que 
Garlos le habia seiUlado; y los pÍBríódicos adictos al Protector añadían & 
la relación de estos hechos las siguientes palabras : Véase, pues, como 
los que suspiran por Garlos Estnardo cuentan ya con un heredero de este, 
y tienen por señor ¿ un príncipe caritativo que disppne de las contribu- 
ciones que recojen para la defensa de su causa en I^laterra para nmote- 
ner á sus concubinas y sus bastardos. 

El resultado no fue del todo favorable para el Protector á pesar de 
sus esfuerzos, pues aunque sus Mayores generales y sus principales par- 
tidarios fueron elegidos ; entre los jefes [-eituíjliranos , Vane y Bradshaw 
fueron derrotados , y Luülow y Hutcliia.sun se mantuvieron alejado? de la 
luciia; y aunque la mayoría pertenecía al gobierno, mas de cien enemi- 
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gos dedaraclos , entre los cuales fií^uraljan ali^imoí^ de iosma*^ iutlpxibifs, 
como Tfaslorij,'" , Scott , Boiid y lUtl>inson , habían visto también Iriuntar sin 
candidaturas; y cuando la lucha hubo terminado, uno de los masconlia- 
dos enti-e los Mayores generales , (íot'fe , oscribia á Tliurloe : <(Ksporo que 
podrá derirso (jue las elecciones no son tan buenas como hubiéramos de- 
seado, ni tan malas corno hubieran querido nue^fro^ enemigos.» 

Algunos dias después de este resultado, el 21 de agosto de 1656, 
Yane compareció ante el Consejo, se confesó en alta voz autor del folleto, 
entregó á Cromwell otro escrito en que renovaba su parecer con sus pro- 
testas , é intimado 4 que se comprometiese , bajo pena de prisión , á no 
emprender cosa alguna contra el gobierno del Protector , se negó formal- 
mente á ello, diciendo: «Nada puedo hacer que ponga en tela de juicio 
la bondad de la causa por cuya defensa padezco; seguís las huellas del 
díñiato rey, que á fin de hacer absoluta la monarquía , no conocía otro 
recurso que el condenar á la desgracia á los amigos de las leyes y las liber- 
tades del pais. £s deplorable que estas funestas máximas se resuciten y 
pongan en práctica por hombres que hacen profesión de santidad. »Crom- 
^vell esperó todavía quince dias antes de ejecutar la amenaza dirigida 
contra Vane; los rigores inmediatos le r^ugnabao , como mas irritantes 
que necesarios , por lo que dejó vivir en pas & Ludlow y Bradshaw , que 
también le habían opuesto resistencia. Sin embargo, el 9 de setiembre 
Yane fue preso y enviado á la isla de Wight, al castillo de Carisbrook, en 
la misma prisión en que el Parlamento Largo había encarcelado & Car- 
los 11 ; y el gobernador recibió la órden de no permitii le hablar con na- 
die, sino en presencia de un oficial. El conKielRich y el general Harri- 
son, que también se habían negado átodo compromiso, fueron igualmente 
reducidos á prisión , el uno en Windsor , y el otro en el castillo de Pen- 
dennis, en el condado de Cornuailles; doce realistas conocidos por su 
activo celo, fueron enviados & la Torre , y el 17 de setiembre, despaes 
de haber hecho algunos ca^^tigos de este género para mostrarse seguro de 
la victoria, Cromwell reunió el Parlamento. 

Al abrirse sus sesiones , pronunció un discurso que duró cerca de tres 
horas, y que fue el mas largo, mas trabajoso y violento de cuantos ha- 
bla pronunciado. Titubeaba terriblemente , asi respecto de lo que tenia 
que decir, como de lo que quería callar : dos motivos le habían decidido á 
convocar un Parlamento: la necesidad de procurarse dinero para la guer- 
ra contra España , y la esperanza de hacerse rey; disgustábale procla- 
mar esta necesidad, siempre importuna á los que gobiernan, y no le 
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convenía dejar traslucir su esperanza. Manifestó con rudeza revoluciona- 
ria los peligros qtte amenazaban la Inglaterra , diciendo á los diputados: 
. <«£stai$ en guerra con España; os hemos empeñado en esta guerra por 
necesidad , motivo de justificación para las acciones humanas , que es su- 
perior & todas las leyes escritas. . . El español es vuestro grande enemígOy 
vuestro enemigo natural y providencial, porque es el papismo personift- 
oado... No hay medio posible para obtener de España satisfacción ni se- 
guridad... No le hemos pedido para nuestros comerciantes sino la libertad 
de guardar su Biblia en el bolsillo y de practicar su fe; pero es en vano 
esperar del español la libertad de conciencia... Su propósito (los france- 
ses y todos ks protestantes de Alemania lo saben bien) es llegar & la do- 
minadon de todo el mundo cristiano, sí ya no es mas ; y os mira á voso- 
tros , á esta noción , como el mayor obstáculo á este propósito. Si hacéis 
la paz con un Estado papista , vosotros quedareis ligados y él no , porque 
la paz solo dura mientras el papa no dice amen. Ningún conQioto tene- 
mos ahora que orillar con un Estado papista, & no ser la Franda; y es 
positivo que los franceses no se creen absolutamente sqjetos al Papa ; se 
juzgan libres para oonducirse lealmente con las naciones que pactan con 
ellos , y pueden responder sin dificultad & lo que nosotros les pedimos en 
razón... La España es el origen de vuestro peligro; es la potencia que 
levanta contra vosotros & todos vuestros enemigos. Acaba de declararse 
en favor de la causa, contra la cual lucháis hace tanto tiempo, la causa 
de Garlos Estuardo... Ha levantado en su defensa siete ft ocho mil hom- 
bres , que están ahora acuartelados en Bnyas, y don Juan de Austria ha 
prometido que muy pronto agregarla cuatro ó cinco mil mas... El espa- 
ñol tiene aliados hasta en vuestras entrañas; desde que estoy en el mun- 
do oigo decir que los papistas ingleses se han españolixado ; su protecto- 
ra no es la Francia, sino la España. . . ¿ Podemos désoonocer que los ca- 
baUeros mantienen relaciones intimas en toda la Inglaterra, con los pa- " 
pistas? Vosotros decís que esto es indigno, anti-cristiano y anti-inglés; 
tenéis razón ; pero esto mismo os revela vuestro peligro y el punto de 
(|ue procede... Hay todavía en esta nación una raza de hombres divididos 
en todo género de sectas , que gritan piedad , justicia y libertad , y que 
alargan la mano á la escoria y la hez del país. \ este parlidu nivelador 
se han unido poco liá hombres (jue ostentan un nombre mas seductor, el 
nombre de republicanos, al que tal vez tienen escaso derecho. Es de es- 
trañar que hombres ricos y considerados se asocien á tales gentes ; pero 
esta es la verdad... No despreciéis á estos enemigos, pues son bastante 
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numerosos, y han provocado la última ínanrreccion. . . Habían proyectado 
asesinanae ; no os hablo de esto como de un hecho de gran importanda 
para yosotros ni para mi mismo , pues bubiAran tenido qaé segar un nú- 
mero de cuellos superior á todo cálculo , para su proyecto ; pero tal cual 
es, el hecho está evidenciado; hombree ha habido á quienes se ha en- 
tre^gado á la justicia , y que han sido condenados por esto en virtud de 
pruebas irrecusables... Un oficial que estaba de guardia debia también 
apoderarse de mi hallándome en cama... Habia otros cien planee insensa- 
tos,, como el de colocar sacos de pólvora debajo del aposento en que ha- 
bito y volarlo... Los directores de todos estos complots son vuestros an- 
tiguos enemigos, los papistas y los eabaUeros.., fistos hombres han 
tomado á su servicio ¿ un míser^le , un apdstata de todas las religio- 
nes y de toda honradez, antiguo coronel del ejérdto, y lo han enviado 
á* Madrid para que se ponga de acuerdo con el rey de España, & fin de 
^enflcar aquí un desembarco de tropas que invadan esta nadan. .. Guan- 
do be visto todos estos proyectos ; cuando he reconocido que los ctMU- 
ro8 no querían vivir en pax (no hay paz pera los perversos , dice el pro- 
feta Isaías), me ha ocurrido una pobre y modesta invención que ha sido 
muy vituperada, según me dicen; he instituido nuestros Mayores gene- 
rales para vigilar un poco á esta turba de descontentos, tan divididos, 
tan agitados, y hacer frente á las intrigas del partido papista... Si hubo 
en tiempo alguno medida justificable en nombre de la necesidad» y leal 
bajo todos aspectos, es esta... y yo arriesgaría mi vida por sostenerla 
con mayor empeño que en ninguna otra cosa de cuantas hasta aguí he 
emprendido... Los mayores generales se han conducido como personas 
de honor y de fe , acostumbradas i derramar su sangre por la buena cau- 
sa... Verdaderamente, cada día mas que la Inglaterra ve añadir & au 
reposo , á ellos lo debe. » 

Cromwell , al obrar asi, daba un paso arriesgado , pues en lugar de 
apoyarse , como lo habia hecho al principio en las antiguas pasiones re- 
volucionarias , cbocaba con provenciones recientes y vivas; la tiranía de 
los Mayores generales habia llamado la atención pública y ofendido aun 
ú aquellos que no la habi.ín .nutrido. El mismo Cromwell lo conocía asi, 
y después de haber prohijado solemnemente esta medida, no se detuvo 
mas tiempo en hablar de ella. Pero el af^unto de que en seguida se ocu- 
pó no era mejor; habia hecho una espoí>i( ion de los males públicos, y 
era indispensable , por lo tanto , presentar al país los remedios ; pero no 
podía nonibraj- el que se proponía, y que él creía ser el único eficaz, esto 



Digitized by Google 



OB LA IIEPUBLICA DE INGLATERRA. 565 . 

69, el restablcciinicnU) 60 su provecho , de la monarquía , con sus graa- . 
des condiotones de fuerza , de órden y estabilidad. Pidió dinero para la 
guerra, el apoyo decidido del Parlamento para su poder , y la reforma de 
las leyes y las costumbres. Pero estas eran necesidades previstas , ó pa- 
labras vulgares y sin eficacia. Terminó su discurso coa una paráfrasis 
del salmo 85, movimiento vehemente de acción de gracias del rey Ba- 
vid, que se promete qdeel Dios fuerte perdonará á todo su pueblo, le • . 
librará de todos sus estravios, y le salvará de todos sus peligros. Pero 
nada indica que esta peroración de Gromwell produjese la impresión que - 
^ sin duda esperaba ; empezaba & abu.sar de las cuerdas que durante 
tanto tiempo taabia tocado tan poderosamente : el temor á la anarquía y 
la piedad. 

Al salir de la Cámara Pintada, Gromwell volvió á Whitehall , y los 
miembros del Parlamento entraron en la sala de sus sesiones , á cuya 
puerta hallaron guardias que, para permitirles la entrada, pidieron & 
cada uno su certlflcadó de admisión; la mayor parte lo presentaron; 
pero otros que no lo tenian no pudieran entrar. ¿Qué certiflcacion eru 
estaque se exigia? ¿Quién la daba ó la negaba, y con qué derecho? 
Poco se tardó en comprenderlo: el documento que se exigía decia: u listo 
es para atestiguar que, según los procesos verbales de elección, M... es 
elegido uno de los caballeros llamados á servir por el condado de... en • 
el presente Parlamento,- y que est& aprobado por el Consejo de Su Alte- 
za.— Firmado, Nathaniel Taylor, secretario de la República en cancille- 
ría.» Cerca de trescientos miembros estaban provistos de esta certifica- 
ción ; ciento dos caredan de ella , y quedaron escluídos del Parlamento. 

Al día siguiente , 18 de Setiembre , hallándose la Cámara en sesión, 
cuando acababa de elegir á sir Thomás Wtddriogton por su presidente 
y daba principio & sus trabajos , le fue entregada una comunicación flr* 
mada por sesentay cincp personas, que deda: «Nosotras , los infrascrip- 
tos y otros mas, hemos sido elegidos y enviados para servir con vos- 
otros en este Parlamento ; y á fin de desempeñar nuestro cargo nos 
hemos presentado en la C&mara, pero hemos sido rechazados por unos 
centinelas i la puerta del vestíbulo. No queriendo ñiltar & nuestros de- 
beres para con vosotros y para con nuestro país, hemos creído conve- 
niente informaros de este hecho , para que pueda ser comunicado & la Cá- 
mara, y se nos admita en ella. » 

Después de leída esta comunicación, la Cámara mandó que el secre- 
tario de la República en cancillería compareciese al día siguiente ante 
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ella, trayendo los pitxiesos verbales de eleooioa de todos los caballeros, 
dadadaños y vecinos , llamados & servir en este Parlamento. Guando 
esta órden llegó & manos del secretario , este no estaba en Londres , por 
lo que su suplente se presentó en la Cámara con todos los procesos ver- 
bales de las elecciones ; leyéronse luego lus nombres de los firmantes de 
la comunicación , preguntando al secretario , respecto de cada uno de 
ellos , sí en efecto había sido elegido en el lugar designado , y la res- 
puesta fue afirmativa respecto de todos. En el salón reinaba una viva 
agitación : los diputados iban y voiian , se detenían unos ¿ otros , forma- 
ban corrillos , habialian y disputaban en tropel ; el presidente los llamó 
al orden, diciendo, que niienti'as un estraño peraianeeiese en el salón, 
Lodos debían mantenerse en sus asientos tranquilos y silenciosos. Kn esto, 
se recibió el anuncio de que el ser^retario de la Ucpública , que había 
ya regresado á Londres, estalj«i ú la puerta; hízosele enli'ar, y se le pre- 
giuitó en (jué consistía que diferentes personas (jiie , sc^un los i>roccsos 
verbales , aparecían bien v en debida forma elegidos , no iban á tomai- 
asiento en la CYirnara. El res|)ondió que babia reciiiido del Consejo de Su 
\lteza la orden de no entregar certificado alguno <le elcí-cion sino (i las 
j»ersonas que le fuesen designadas como a[)robadas por el (Consejo. Ksta 
orden fue jiresenlada, y la Cámara acord(') j>reguntar al Consejo poi' qué 
motivos unos miembros elegidos no habían sido aprobados y admitidos á 
lomar asiento en aquella. Al día siguiente , 2% de setiembre, Nathaniel 
Fieenes, lord comisario del gran sello, se pi'csenfi't á responder de viva 
voz, por (jrden del Consejo, que en virtud del artículo XVll del .\cta Cons- 
titucional del Protectorado, «nadie podía ser elegido miembro del Parla- 
mento, si no era hombre de reconocida integridad , temeroso de Dios y 
de buena conducta;» y que, según los términos del artículo XXI de la 
misma acta, el Consejo estaba en el derecho y el deber de examinar si las 
personas elegidas se hallaban adornadas de las cualidades exigidas ; el 
Oonsejo, dijo, no habia negado su aprobación ¿ ninguno de los elegidos 
que le habían parecido reunir las condiciones legales ; y añadió, qué res^ 
pecto de las personas no aprobadas , Su Alteza había dado órdenes para 
que no entrasen en el salón de la Cámara. 

Nada faltaba á la osadía de la ocmfusíon; los artículos del Acta Cons- 
titucional eran formales ; la Cámara intentó aplazar su deliberación ; pe- 
ro el ajdazamiento fue desechado: siendo preciso sufrir esta mutilación, 
votóse por ciento veinte y cinco vok»s contrii veinte y nueve , que los 
wiembi*os elcj^idos que uo' hubioü sido aprobados fuesen enviados ante el 
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Gonsojo, a iln de obtener su ajurobacioD. La Cámara pasó adelante, 
apreinuul¿i , f^egun decía, por los grandes negocios del país. 

Los miembros escluidos redactaron y Ormarnn luia protesta enérgica, 
en la cual, de^es de una esposicion demaslaüu larga, üe sus justos 
motivos de queja , declaraban cdraidoi^s á las libertades de Inglaterra y 
cómplices de los enemigos capitales de la República», á todos los que 
continuaran ocupando un asiento en aquel parlamento mutilado. Machos 
millares de ejemplares de esta protesta, autorizada con noventa y tres 
firmas, fueron encerrados en cajas y depositados en diferentes casas de 
Londres , á donde los fieles debían ir ¿ buscarlos para repartirlos. La po- 
licía de Gromwell descubrió y cogió algunas de estas cajas; pero el espí- 
ritu público, sin hacerse ¿vorable & los. republicanos, se cansaba é 
indignaba de estos repetidos golpes de tiranía, por lo cual escitaban su 
vivo interés los actos de resistencia; fuesen quienes fuesen sus autores, 
la protesta , pues , se buscaba y lela con avidez. Algunos de sus firman- 
tes la desmintieron poco después, porque solicitaron y obtuvieron del 
Protector su admisión tardía en aquel parlamento que ellos hablan con- 
denado. Pero no por esto cambió la impresión- pública, y continuó pe- 
sando sobre la misma asamblea; entre los individuos que habían sido 
admitidos sin dificultad, muchos se disgustaron y dejaron de tomar parte 
en kis sesiones ,.y la mayoría de los que continuaron ocupando su puesto, 
sentían en el fondo de su alma una veiigttenza de que esperaban hallar 
algún dia, sin demasiado peligro, una ocasión de sincerarse. 

En aquellos mismos momentos, y como para distraer los espíritus 
disgustados, la fortuna oíireció & Gromwell una brillante victoria. £1 2 
de octubre de 1656, Thurloe se presentó en el Parlamento ¿ anunciarle 
que la escuadra que hacia el servicio de crooero en las costas de £spaña 
para interceptar el paso á las galeras procedentes de América, había, en 
efecto, encontrado , combatido y apresado & su llegada delante de Gádiz, 
muchas de aquellas ricas embarcaciones; el honor de este triunfo no 
oorrespandia & Blake y Montague , quienes , después de una larga espera 
habían abandonado las costas de España para Irasladarse á las de Por- 
tugal , dejando á la vista de Gádiz á uno de sus oficiales, Ricardo Stay- 
ner , con siete buques. Apenas se habían alejado los almirantes ingleses, 
cuando se presentaron las galeotas españolas , que eran cuatro buques de 
guerra y cuatro grandes embarcaciones mercantes , que engañados por 
los informes que habían recibido , contaban con la seguridad de entrar 
sin obstáculo en el puerto de Gádiz. Stayuer las atacó bruscamente á la 
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visla (je la plaza, cuyos habiUinlcs podían seguir desde las azoteas de 
sus casas, los incidentes del i-ombate. \ pesar de una valiente defensa, 
los españoles suí^imbierun ; cuatro de buques fueron destruidos y 
apresados dos, con su precioso cargamento de pesos fuertes, barras de 
plata y (iifei'ente? riquezas. El Pi-otector y el Parlamento se pusieron de 
acuei'do para encarecer mucho esta victoria ; este üllimo mand<» cele- 
brar una función religiosa en acción de gracias , primero , poi' la misma 
Cámara , y luego en todo el país ; distribuyóse con profusión luia relación 
circunstanciada de este hecho , redactada por un comité de la Cámara; 
los poetas , cortesanos y populares , unieron sus himnos á los elogios ofi- 
ciales; el almirante Montague , que Uegó i»ogo después trayendo consigo 
las prráas, fue colmado de favores por Cromwell y de muestras de apre- 
cio por el Parlamento ; Ricardo Stayner fuQ nombrado cabaUero» Guando 
los tesoros de España desembarcaron en Porstmouth, se cargaron inme- 
diatamente en treinta y ocho carros, y fueron trasportados lentamente 
bajo una brillante escolta al través de las ciudades y los campos del Sud* 
Oeste de Inglaterra hasta la Torre de Londi-es , jpara ser convertidos en 
moneda inglesa. La imaginación del pAblioo y el charlatanismo del po- 
der, exageraron á porfía el valor de esta oi^Dtiira; hablábase de tres, de 
cinco y hasta de nueve millones de pesos. «Es mncbo menos de lo que se 
esperaba , escribía Thurloe á Enrique Qiomwell ; no porque la presa, ha- 
ya sido menos rica de lo que al principio nos dijeron» pues había en los 
dos buques muy cerca de un millón de libras esterlinas; pero apenas han 
quedado dedpues del saqueo sino unas 2S<> ó 500,000 libras ; dfcese que 
un capitán se ha guardado 60,000 libras , y que muchos simples mari- 
neros han cogido cada uno iO,000; esto es una'oostumbre tan general, 
entre la gente de mar , en el calor del combate , que no es posible hallar 
nada después de él.» Tal es el privilegio de la gloria militar, que hasta 
la codicia y la mentira apenas oscurecen su brillo. • 

Bajo la influencia dto este triunfo, y en la ausencia de la antigua 
oposicioQ republicana, el Parlamento votd todas las leyes y medidas que 
(>omv7elI podía desear. Adoptase un bilí cjiyo objeto era desechar y 
anular de nuevo el supuesto título á la corona diei Carlos Estuardo y sus 
descendientes.» Otro bilí estableció garantías «para lá seguridad de la 
persona de Su Alteza el Protector, y para el mantenimleato de la paz 
de la nación.» Declaróse por unanimidad que la guerra contra España, 
habia sido emprendida por motivos de justicia y necesidad y para el bien 
de la RepáUíca , y que el Parlamento , con la ayuda de Dios , apoyaría & 
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Su Alteza. «Kl Parlaniento se obligó voliinlanamente á esta promesa, y 
mas de dos meses Intscurrieron sin que parecie?íe pensar en cumplirla; 
pero los amigDs del Proloctor se la reroixlaron con dureza.)) «No pode- 
mos, dijo el capitán Fiennes, matar al rey de Kspaña, ni tomar la España 
ó la Flandes por un mero voto: necesitamos dinero.)) Votáronse enton- 
ces 400,000 libras esterlinas para los gastos de la guerra, y muchos 
impuestos fueron niodiñcados y aumentados , á fin de hacer frente á ios 
dispendios que imponía. El Parlamento ^ en todas sus relaciones con el 
Protector , le manifestaba una gran deferencia , y ae redactaron del modo 
mas respetuoso para él las fórmulas de las comunicaciones oficiales entre 
aiobos poderes. Todos lo<^ nombramieiitos que había hecho para los altos 
puestos de la magistratura, fueron aprobados, y casi todas las ónipnpí! 
qae había espedido por su sola autoridad , quedaron confirmadas. La Cá- 
mara no publicaba una declaración ni mandaba una ceremonia pública, 
sin haber pedido y alcanzado su asentimiento. No se desperdiciaba oca- 
sión alguna de manifestar» no solo respecto de él sino también respecto 
de su fomilía, el aprecio mas eficaz. El 27 de diciembre de 1666, el Par- 
lamento discutía un proyecto de ley encaminado á arreglar algunas cues- 
tiones de dominios en Irlanda, y Whítelocke propaso dar, en virtud de 
una cláusula adicional, «al lord Enrique Gromwell,* atendiendo á sus 
buenos servicios y atraaos, la tierra de Portumna para él y para sus he- 
rederos, á perpetuidad.» — «Buen presente, dQo Tomás Burton, que 
asistía & la sesión: una grai^^» un parque, una casa y 4,000 acres; 
esto es baoer en grande las oosas.w Nadie habló contra la olinsula pro- 
puesta. «Espero, dijo Willíam Strickland, que la adoptareis sin pérdida 
de tiempo; este caballero os ha prestado eminentes servicios; esto no es 
un mero regalo, puesto que se trata de sus pagas atrasadas.» — ^Nb es 
gran cosa, anadió sir Jhon Reynolds; todo ello no vale mas de 1,000 
libras esterlinas, y es, por lo tanto, lo menos que puede dársele.» — Es 
menos de lo que valen sus servicios y su mérito, reidioó H. Goodwin; 
todavía hay 2,000 acres mas en el Gonnaugfat, y pido que se añadan á 
las propuestas, y aun asi será muy poco.» Añadiéronse , en efecto, los 
2,000 acres, lo que constituía un total de 6,000; solo hubo dos votos 
negativos: el de M. Robinson y el del mayor general Lilbume. «En esta 
oficiosa solicitud había algo' mas que interesada lisonja; el Parlamento 
creía que la revolución habia llegado al puerto , y quería fundar su go- 
bierno.» 

Cromwell lo deseaba mas que nadie, pero mejor que nadie conocía 

47 
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la dificultad de conseguirlo. Tenia las dos cualidades que constituyea ios 
grandes hombres y les inducen á hacer grandes cosas ; era ála vez sensato 
y osado sin ilusiones aoprca de su condición actual , é indómito en sus es- 
peranzas. Su poder era absoluto pero precario ; se aceptaba como neoesa' 
rio y provisional, no como iegituno y definitivo. Alternativamente viola- 
das y derribadas hacia quince años, tres instituciones y su derecho, 
sobsistian^ sin embaído, en pie en el espíritu del pueblo inglí^s : el Par- 
lamento , la Corona y la Ley. La monarquía hereditaria , la intervención 
del país en su gobierno por las dos cámaras, y ese conjunto de estatutos, 
de costumbres , de formas , de tradiciones y decisiones que representaban 
la justicia y se llamaban la ley, todo esto era, en la concieiida püblica, 
el poder legitimo. Cromwell estaba tan profundamente convencido de esta 
verdad , que hasta el restabtecimieato de. la monarquía legítima se pre^ 
sentaba algunas veces á m mente, si no como una probabilidad á lo me- 
nos como una duda , aceptaba en su trato intimo la conversación aceroa 
de esto. Lord Broghill fué á. verle un dia , después ]de haber pasado aque- 
lla mailanaenla Citó. ¿ Qué habéis oido decir allí 7 le preguntó Cromwell. 
-;-Qae estáis en negociaciones con el rey ; que este será reinstalado en 
breve en su trono y se casará con vuestra t^ja.» Viendo que Opmweil 
no lo llevaba & mal, lord Broghill, añadió que en el estado de los nego- 
cios, no vela un partido mas ventajoso para él, y dijo: «Podéis atraer al 
rey á las condiciones que queráis, y conservar con menos zoiobra y pe- 
ligro La autoridad de qae estáis revestido.» — ^El rey no puede perdonar 
nunca la sangre de su padre , contestó OQmwe]l.--No sois sino uno de 
los que tomaron parte en este acto , y solo vos habréis tenido el m^to 
de haber restablecido al rey.» Cromwell replicó: — «Es tan poniblemente 
disoluto, que nos perdería ¿ todos;» y didñs estas palabras, cambió de 
conversación sin mostrar el menor en&do; de todo lo cual dedigo lord 
Broghill que varias veces había pensado en este eqiediente. 

Casi por aquel mismo tiempo, el marqués de Hertford, uno de los 
distinguidos consejeros de Garlos I, y que desde la muerte de este vivía 
retirado en sus posesiones, perdió & su hQo primogénito, lord Beau- 
champ. Cromwell, qae aprovechaba solfcitamente todas las ocasiones de 
acercarse á los grandes seiíores realistas, le hizo presentar, por conducto 
de ^ Eduardo Sydenham, sus testimonios de pesar. Lord Hertford con- 
testó cual cumplía & semejante rasgo de urbanidad. Poco después el Pro- 
tector hÍ2o convidar al marqués ¿ comer. No sabiendo cdmo escusarse , y 
reflexionando que Cropiwell podía arruhiarle, á él y & todos los suyos, 
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lord Hertford dijo (jue-acoederia al deseo de So AUeza. Cromweil ló re^ 
cibió con las mayores ooDsideracioiies , y tomándole por la mano des- 
pués de comer, le oondajo & so gabinete , donde , hallándose solos, le 
dijo que había deseado verle para pedirle oonsejo , « porque no poedo 
9cA>rellevar por mas tiempo la carga que pesa sobre mi; estoy cansado 
de los negocios ; y vos , milord , que sds on hombre distinguido y sábio, 
de consumada esperiencia y versado en los asuntos de gobierno , decid- 
me, asi os lo ruego, qué es lo que debo hacer.» Lonl Hertford, sor- 
proiiJido , se negó 'con velieniencia á dar su parecer ; había servido siem- 
pre al rey Curios, pertoiiocia á sii consejo privado, y nuda era mas 
opuesto ú sus principios que oir al Protector pedirle , y darle por su parte 
consejos. Cromweil insistió, diciendo que no admitía escusas ni negati- 
vas , y que era preciso que ol marqués hablase con tranqueza, eu la fir- 
me inteligencia de que , fuese lo que fuese lo que dijera, nimca le cau- 
saría el menor perjuicio. Viéndose estrechado de esta manera, lord 
Hertford re«;pondió : « Seüur , liando en la seguridati que rae dais , os diré 
lodo mi pensamiento ; podéis continuar siendo grande y establecer dig- 
namente vuestro nombre y vuestra familia, para siempre. Nuestro jóven 
señor... es decir, mi señor y nuestro común señor, está lí'jos: «rentadle 
en el trono, y al hacer esto obtendréis para vos mismo lo que qutri eis. — 
He ido demasiado lejos para que ese jíjven |)ueda perdonarme, respondió 
tranquilamente Cromwel!.— Si Vuestra Alteza viene en ello, repuso el 
marqués, yo me encardaré de arreglar este negocio con mi señor.» Crom- 
weil se ciñó á decir que en su situación no podia íiarse. Separáronse; y 
raienti'as Ci*omwell vivió, lord Hertford no snñ-ió la menor molestia. 

P(M o esto no era otra cosa que una tolerancia de conversación y mía 
cortesanía de vencedor; pues aunque permitía que le hablasen de Carlos 
Estuardo , Cromweil , en materia de poder real , no pensaba sino en sí 
mismo, sin competidor. Podia creerse con derecho de pensar en esto 
con alguna confianza , pwqae ¿medida que duraba y se engrandecía , la 
ideado que debía ser y quesería rey, se acreditaba en el país. De algunos 
condados llegaron peticiones, rogándole que tomase este título y el poder 
inherente á él. En nombre de la reli^on y del gobierno se hablaba mal 
de la República, y se recordaba que era on rey el primero qoe introdi^o 
en Inglaterra la fe cristiana. Asegorftbase que si ciertos oficiales eran 
contrarios á esta trasformacion , tan natural , del Protector, los soldados, 
en general, la aprobaban y le serían fíeles. ((Necesitamos un rey; que- 
remos un rey , se decia públicamento , y milord Protector no se atreverá 
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á negarse á ello ; y cuando Valler celebró la vjctoría de la escuadra in- 
glesa delante de Cádiz y la llegada de los tesoros de España , no oedia 
á un simple movimiento poético ni procedía como un adularlor aislado 
cuando (lücia : «No liay ya sobre su cabeza conf|nistadoi-a Uv^nv para 
nuevos laureles; hágase, pues, lo que toda ia u.k íüii pide; luiidase sin 
tardanza el rico metal para hacerle ima oomna, y que cubiei lo de anni- 
ñus y piirpiii-a , y empiuianUo un cetro de oit) español , fije al fin los des- 
tinos del Estado. 

Cuanto mas parecía pronunciarse este moviuiiento de la opinión y 
podia hacer creer á Crumwell (jiie se acercaba ásu objeto, menos habla- 

lie esto asunto ; pues era de esos hombres que en las circi instancias 
decisivas preludian la acc^ion i»or medk) del silencio. Po!* otra parte , sa- 
bia á fondo que nada era posible mientras no tuviese á su disposición iin 
Parlamentoque se encargase de imponerle la comna. Pei o á fines de 1050, 
cuando la nueva asambh a que acababa do elegir hubo aceptado su pro- 
pia mutilación , Ci'omwell creyó que Ivabia llegado el dia que tanto anlie- 
laba; veíase, al fin, árbitro de un Parlamento audazmento senil y dócil. 
Fuera del Parlamento , el estado de los espíritus y de los {¡artidos se mos- 
traba propicio á sus esperanzas. Entre las caballero.s , muchos estaban 
desalentados , y no creyendo ya en la vuelta de su i-ey , •«e itirtuilestaban 
dispuestos á contentarstí con ver i-estahlecida la monarcjula ; algunos, 
mas obstinados y temerarios , se lisonjeaban creyendo (jue si la monar- 
(]uia volvía á establecerse , el país no podría consentir que la corona ci- 
ñese otiu frente que la del rey legítimo , y les parecía bien que Crom- 
well reinstalase el trono , en la confianza de que muy pronto seria derribado 
de él. Los presbiterianos habian deseado especialmente el triunfo de su 
sistema religioso en la Iglesia , y del régimeii oooistitudoaal eu el Estado; 
Gromwell trataba bien á su clero, los apoyaba es su predicaGioa y les 
ooncedia la mayor parte de los beneficios ; y en materias religiosas , á 
eUos pertenecia la preponderancia. Sí Cromwell» bacióiulose rey, podía 
sentirse impelido á volver al órden legal y á gobernar de acuerdo con el 
Parlamento , ¿por qué no aceptaría la nación un cambio de principe , que 
en último resultado sirviese á la causa de su fe y de sus libertades? Los 
sectarios independientes, anabaptistas, milienarios y cuákeros, se mos- 
traban mas reacioft á toda perspectiva monárquica; no olistante , muchos 
empelaban á cansarse de la completa inutilidad de sus esfuerzos políticos, 
y a|iei^ se cuidaban ya sino del libre ejercido de su creenda y su cul- 
to, Gromwell los protegia basta donde se lo permitía la ignorancia gene- 
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i'al, y Fiias segnramoiile do lo (pie ki liiihicra hecho «iialíjuier otro |X)der. 
Kn fin , hacia tres años (iiio gol)ernab;i sin la nionoi* rorlapisa ; todo le 
hahia itrodiieido un rosultado lisíjnjen»; últimos golpos que habia dado 
pi'ohalKin que su osiulía no tendría límites: amigos, enemigos ó ¡ndife- 
reutes, easi todos creian (pie su fortuna llegaría hasta el punió áque su 




LUIS XIV. 



audacia se propusiese hacerla llegar, y se mostraban iuelinados á confiar 
en ella ó á resignarse. 

Vdvei'lido por un instinto seguro de estas disposiciones públicas, 
Cromwell volví(') A suscitar (xju sus |>arcíales esta gran cuestión: estos 
parciales eran de origen muy diferente y de una intimidad muy desigual. 
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Goat&banse entro ellos el realista lord Broghill , gueiTero , intrigante y 
de resaeltó coraion , que se oomplacia en tomar parte en la fortuna de 
un gran hombre ; el presbiteriano Pierrepoint, dotado de un espíritu 
juicioso y libre , dispuesto siempre & prestar su apoyo & toin gobierno» 
que esperaba convertir al bien del pafs ; los juriscoosaltos Whitelocke, 
Widdrington , Glynn , Saint-Jbon y Lenthali , solícitos en servir al poder 
con tal que no les pidiese entregársele i ciegas. Superior & todos los de- 
más en la confianza de Cromwell , figuraba Thurloe , encargado de toda 
su policía y de su correspondencia fniima política ó familiar , servidor 
atílivü, discreto y sin pretensiones de independencia ni de j^loria, lo que le 
hacia tan ct^modo c^omo útil para su seíiur. Cuu e.'^lus divei'sos confidentes, 
ni aun cun el mismo Thurloe , Cromwell se espont.uiealKi por cúmplelo en 
cuanto á sus planes; pues auiKjue igiialuienle impetuoso que falaz por 
nalur.tU za, la edad y la espei lem ia le habían enseñado iniis i Mserva; 
pero escitando en sus conversaciones , uuas voces su eunosidatl y otras 
su recelo, los empujaba de dia en dia poi- el c;imiuo que debia conducir- 
le á su objeto, manteniéndose siempre en disposición de detenerlos ó des- 
mentirlos. 

El rumor de este trabajo del Prolector no tardó en divul^'-arse , no solo 
por Inglaterra sino también por el contiuente. Esto no era , sobre lodo en 
Francia, un hecho nuevo ni inesperaiio. El año íuiteiior , un vecino de 
París, que anotaba cou bastante cuidado los sucesos contemporáneos, y 
por otra parte , accri imo enemigo do los revolucionarios in<rleses y i\e 
Cromwell , escribia en su diario: (día cori-ido \m' París un rumor estnmo 
durante el mes corriente; decíase que (Iromwell, no comentándose con 
esa soberana autoridad que se ha abrogado en Inglaterra, Escocia é ir- 
landa, l>aj() el nombre de Protector de estas tres naciones, aspiraba se- 
íielamenle á conservarse bajo el título de rey; y que , para conseguir su 
objeto , con la aprobación de toda la cristiandad , había enviado dos cató- 
licos ingleses á Roma, que negociaban clandestinamente , en nombre su- 
yo , con Su Santidad , y trataban de persuadirle de que dando su consen- 
timiento al ambicioso deseo de este usurpador, devolvería al amo de la 
Iglesia á ese infinílo número de almas que reconocían su poder y su 
nuevo establecimiento sobre ellos. £1 tiempo nos hará ver si este ilustre 
impostor em capaz de tan brillante pasamiento, y si, de un principio tan 
perverso podía proceder un bien tan grande para todos esos parricidas 
isleños.» 

Apenas se habla reunido el Parlamento , cuando Bordeanx esmbia al 
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conde de Brienne : uEl Protector me ha dado esta tarde la audiencia que 
le babia pedidu... £stoy persuadido, así por sus palabras oomo por su 
actitud, de que los asuntos interiores de Inglaterra ocupan mas su espí- 
ritu que los esteriores , y su conduQta , desde hace algunos días , oonfirma 
qu9 abriga-una grande alarma 6 un gran proyecto.» Un mes después afia- 
dia: «El Protector continúa haciendo protestas de que no quiere hacer 
cambio alguno ;. no obstante , el rumor público asegura que el Parlamen- 
to hará alguna innovación en su fiivor, después que se hayan escogitado 
los medios de sostener la guerra contra el rey de España.» k principios 
de diciembre de 1656, deoia : «Creíase generabnente que el Parlamento 
tratarla hoy de la sucesión , y que no obstante las oposiciones aparentes 
de algunos oficiales del ejército , quedaría resuelta ; sin embargo , acabo 
de saber que nada se ha hablado sobte el particular está mafiana. Vl^ li- 
nos aseguran que esta proposición será presentada después de haberse 
puesto de acuerdo sobre los demás negocios ; otros dicen que la repug- 
nancia de los oficiales del ejército la aplaza por mas tiempo ; y aunque 
es mas razonable creer que el Pj'otector debe ver coronado con un éxito 
Feliz su proyecto , porque solo tiene que sometei" á su voluntad almas 
|K>co elevadas, me cuesta , sin embargo, trabajo el liahlar de esto eon 
tanto atrevimiento como el coronel Lockhart, (\m luiliiera aventurado 
mucho menos si atempei'ase sus discursos A los de su seíioi'.» Finalmente, 
en los últimos dias del espresado mes, estampaba las siguientes {>íilal)ras: 
«Algunos quieren (]ue se difunda el rumor de un desomlxirco del rey de 
la Gran Bretaña en PiScocia , á fin de hacer mas aceptable la proiK)si(^ion 
que uno de estos di(us debe hacerse en favor de la familia del Protector; 
este asunto ha sido tratado ya muchas veces indirectamente, y los oOcia- 
les del ejército se han mosti'ado siempre contrarios , í)ero parece que ¿ 
estas horas se ha tomado la resolución de hablar de ella con toda fran- 
queza. Desde anteayer , la mayor parte de los miembros la espei aban , y 
esta dilación hace decir que el espíritu del ejército no está aun debida- 
mente preparado. No obstante, la opinioíi mas común asegura que ella 
estaré de acuerdo con el plan , y que solo Unge esta repugnancia para 
conservar su crédito entre los oficiales inferiores que no pueden acceder 
al establecimiento de una monarquía perfecta. Los nobles y los juriscon- 
sultos de que se compone el cuerpo (el Parlamento) y otras muchas perso- 
nas de todas las clases de Inglaterra , lo desean ; y aun aquellos que son 
adictos é la Ihmilia real creen ijue para ellos seria una ventaja que la 
discordia se orillase entre ella y la del Protector. Sin embargo, si él so- 
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brevWiese algún tiempo al establecimiento de que se babla, sosh^os po- 
drían conservar la autoridad.» 

Guando las cosas estuvieron preparadas de esta manera , ya por sus 
(UKgencias, ya por su curso natural, Gromwell entr^ resueltamente en 
campaña, y descalcó su primer golpe contra aquel mismo Parlamento 
que debía hacerle rey. No bastaba haberle mutilado y humillado , sino 
que era predso ademas haoer conocer fuertemente á la Inglaterra el vi- 
cio terrible de aquella asamblea única, que , á pesar de su abatimiento, 
continuaba considerAndose como depositaría de la soberanía nacional , y 
en cuyo seno todos los poderes, sin distinción ni límites, iban todavía al- 
gunas veces & confundirse y desplegat-se tiránicamente. La misma Cáma- 
ra ofreció A Gromwell ocasión de evidenciar- este peligro & los cgos del 
pais. Un sectario , llamado Jayme Naíler , que primero había sido soldado 
y luego cuákero é insensato sobre los insensatos, sostenía que Grísto, 
que de nuevo habla bajado & la tierra, se había encamado en él , y bajo 
este titulo, se entregaba á toda dase de manifestaciones y actos estra- 
vagantes ó licenciosos ; las mujeres y muchos vagabundos y fanáti(!Os le 
seguían íi todas partos cantaiKio sus alabanzas y casi tributándole adora- 
ción. Kste hombro fue preso en Bristol y conducido á Londres-, donde la 
('Amara, on vez de entregarlo á los jueces oi'dinarios , mandó se le hicie- 
se una larga descripción de todo loque á él se referia; le intimó com- 
paj-ecer á la barra, y acordó juzgarlo por sí misma. Kstu era menos una 
cuestión de lihei tad de conciencia que una Incluí güU'c el antiguo espíritu 
de rig-or ei'nel , y el naciente espíi-ila de moderación penal en maleiia de 
blasfemias y ofensas á la lé cristiana. Mslc asinito ocupó diez sesiones; 
la (lániara susluvu que tenia, con tanta justicia como los tres poderes reu- 
nidos del antiguo Parlamento, el derecho do vida y niuorte, y los fa- 
náticos querían que usase de él plenamente. «Este hombre se ha hecho 
Dios. — Nuestro Dios está aquí suplantado. — ¿No seremos tan celosos del 
honoi- de Dios como lo somos del nuestro? — /Por qué os sentáis en ese 
sillón sino pai-a discernir quien t stá en favor de Cristo, y quién contra 
él? — Mis üidos se han sobicsallado , mi corazón se ha estremecido al es- 
cuchar este iidbrme. — ¡i}ue el blasfemo sea apedreado! — ¡Os conjui-o! 
os pido (]ue este castiíí"o no se demoí'c; yo uo (jmcro callar, por temor 
de que mi r-oncieneia me persiga lias|;L en mi uleoha , en mi lecho, en mi 
sepultur;i. 1' .Vsi ludilaron muclios miemhi'os , y entre cllus ;íl^/nuos de los 
mas notables , Skippow , Buter, Downing y Di ake j^'y si alguuus oficia- 
les, como Desborough, y algunos junscoasuitos, como Vhitelouke, no 
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hubieran tomado la palabra , aquel loco blasfemo hubiera probablemeote 
sido ahorcado , sin mas forma de proceso; pues de ciento setenta y ocho 
volantes , ochenta y dos miembros , entre quienes figuraba el mismo Ri- 
ííai'do Ci'orawell , opinaron en este sentido. Nayler fue condenado á ser 
espuesto á la pública vergüenza , á que se le atravesase la lengua c^n im 
hierro candente , íi ser públicamente azotado , y á quedar preso y oonde- 
nado & los trabajos forzados durante todo el tiempo que el Parlainento lo 
creyese oonveniente. 

Gromwell se abstuvo de modificar en lo mas mfnínio esta senteooia, 
fHies hubiem lastimado el sentimiento público , ya sublevado contra el 
blasfemo. Pero otro sentimiento público se despertaba también contra 
esta violación del derecho común contra la Cámara que se engia en poder 
judicial , suprimieodo el jurado, los jaeces y todas las fórmulas legales, 
arrebataiido asi á los ingleses las mas preciosas garantías de sus liber^ 
tades. 

Gromwell aprovechó sagazmente esta ocasión, y en el momento 
mismo en que se ejecutaba la sentencia, escribía al presidente del Par- 
lamento : wFídelifflmo ymuy querido , salud. Hemos tenido noticia de una . 
sentencia dictada poco bá por vos contra un hombre llamado Jayme Nay- 
ler. Detestamos y rechazamos toda idea de qne prestamos directa ó indi- 
rectamente el menor apoyo á personas palpables de semejantes opiniones 
y prácticas, 6 acusadas de los crímenes que se imputan al espresado 
Nayler. No obstante, hallándome actualmente encargado del gobierno, 
en nombre del pueblo de estas naciones , y no sabiendo hasta donde pue- 
den estenderse tales procedimientos , en los cuales él Parlamento ha en- 
trado de lleno sin nuestro asentimiento, deseamos qne la Cámara se sirva 
damos á conocer los argumentos y motivos , en virtud de los cuales se ha 
ftmdado para proceder como acaba de hacerlo.» 

La Gámiu'a se vid muy contrai'iada , pues no quería entrar en lucha 
abierta con el Protector, ni abandonar la jurisdicción que se baJbm arro- 
gado; y por toda contestación se Umitó á rechazar la propuesta que se 
le hizo de aplazar la ejecución, aun incompleta, de la sentencia que había 
dictado contra Nayler ; y en efecto, al dia siguiente se le aplicó la parte 
de castigo que aun no le habia sido impuesta. £sto Importaba muy poco 
á Gromwell , pues habia puesto en evidenda los vicios de la constitución 
republicana , declinando sobre el Parlamento , la mas fiagrante de las in- 
fracciones de la ley que él habia cometido con tanta frecuencia ; y al mis- 
mo tiemixj , sin soltar ninguna prenda en favur de los sectarios mas ar- 
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diento^, se habia sincerado & los ojos de estos de los rigores que uno de 
ellos acababa de sufrir. 

Despaes del Parlamento, se dedieó ¿ apaciguar y & comprometer al 
ejército, d por lo menos ¿ sus principales jefes, ouya maíla voluntad ó 
cuyo crédito temía. A prétesto de hacer frente á los gastos de la miUciat 
Desborough propuso un biU para que se continuase cobrando, & costa Aní- 
camento de los antiguos realistas, la contribución de la décima parto de 
su renta , que el aik> anterior balna sido destinada A cubrir estos gastos; 
por este medio se amnistiaba & los Mayores generales , quienes habían 
impuesto, arbitrariamente, cada uno en su distrito, contribución; y al 
paso que esta se sancionaba , quedaba disculpada la autoridad mQjtar que 
ya la habia percibido. Todo inducía & creer que esto bilí se proponia de 
acuerdo con Gromwell , puesto que de él tan solo hablan recibido en 1655 
sus instruooiones. A la primera presentación del biU en la Gftmara, el 
mismo Tburloe la apoyó decididamente ; j^ro , con general sorpresa, 
cuando se empeñó el debate , uno de los yernos del Protector, lord Oay- 
pole , fue el primero que se levantó y dijo: «Este bilí contiene dos par- 
tes: la continuación de la contribución del diezmo sobre los aAaUerotf 
y un acto de amnistía para las autoridades que la han establecido. No 
comprendo cómo puede ser adoptada la primera parte , á no ser que in* 
frinjais la amnistía concedida á los partidarios del rey difunto. Habéis per- 
donado sus ofensas , y por consiguiente no podéis castigarlos de nuevo con 
ima medida retrospectiva. ¿Querriais sustituir esta carga sobre su poste- 
teridad , y castigar á los hijos por las faltas de sus padres ? Apruebo la 
segunda parte de la moción , esto es , el acto de amnistía para auto- 
ridades que el año último han cobrado el impuesto ; pero me prometo que 
esto será objeto de un bilí esperial. Yo me limito á levantai' la raza , y 
abandono el cuidado de peisegiurla á los que sean mas inteiig-entes 
que yo. » 

La cólera de los Mayores geiiei-ales fue terrible , pues se veían ven- 
didos pul' el mismo de quien habian recibido su misión , y los euti egaba 
al odin que desperfaian contra ellos las medidas que les habia mandado 
adí)]ii;Li . Lamberl, Desborough, Walley, Butter y sus amigos apoyaion 
caloroSíimcnte el bilí. Alentados por el ejemplo de filaypole, los juris- 
consultos y los cortesanos continuaron ataf^ámiulo. Kl debate se hizo vio- 
lento y personal. Un dia , el mayor ¡^(Micnil Butter, habiendo hablado 
con dui'eza de lo^í caballeros, Knriq\ie Croinweü, primo del Protector, 
le respondió : u Algunos de estos señores piensan y dicen que porque al- 
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gimo6 de los cabaUmvthui oometido foUas, es justo que todos sean oas- 
tí^ados. De aquí se iuferíria que, porque algunos de los Mayores gene- 
rales ban oometido también follas, lo que ofresoo donostrar, todos deberían 
ser castigados. » Los Mayores generales se enoolerízaron , y uno de ellos, 
Kelsey , pidió que se obligase Enrique Gromwell i, nonüirar aquellos á 
ijuienes había querido inculpar: «Estoy pronto , dijo Enrique ; pido & la 
Cámara el permiso de nombrarlos, y me obligo á probar que han hecho 
cosas insostenibles. » La Cámara era presa de la mas viva agitación; 
«pero el fuego que en ella ardía, fue apagado, die^' el misino miembro 
que reflere este incidente , por los graves aguadores que siempre están 
dispuestos en Uiies uasos. » Al salir de la ¿esion , algunos amigos de los 
Mayores generales amenazaron k Enrique Crornwell con ia ira del Pro- 
lector; pero Enrique fué aquella misma noche a Wiiitehall, y repitió lo 
que habla dicho en la Cámara , añadiendo que llevaba consigo los docu- 
mentos, en virtud de los cuales estaba pronto á probar loílo mianto sos- 
tenía. Cromwell tomó el caso á risa, y despojándose de un rico manto de 
escarlata que aquel dia llevaba , lo dió , como también sus guantes , á En- 
rique , tt que vino hoy mismo, dice el cronista , á hacer ostentación de sus 
guantes y su manto nuevos , con mucha alegría de unos y gran turbación 
de otros. Este fue un divertido ra^go de ingenio de Su Alteza. » 

CromweU tenia sns caprichos y sus arranques; alegre algunas veoes 
y saroástíoo oon mas ingenio que buen gusto , se complacía casi tanto en 
burlarse de sus adversarios como en vencerlos , y no es dudoso que aquel 
dia se diverüó con su sorpresa y su enojo al verlos de esta manera desafia- 
dos y borlados. Preveía la oposición de algunos Mayores generales á su es- 
peranza, y consideraba mas oportuno nrarmurar de ellos que irritarlos. 
Esto era foltar á su acostumbrada prudencia , pues no erm, poder ha^ 
cerse rey sin el beneplácito de la mayor parte , y de los principales entre 
sus antiguos compañeros; pero solo una idea le preocupaba en aquellos 
momentos; la de colocarse aparte y sobre el Parlamento y el ejército; 
ofrecerse al pafs como el único reñigio contra sus esoesos , y fundar por 
este medio el apogeo de su fortuna sobro la justa iiupopulai idad de sus 
propios instrumentos. 

En tanto que sus aniigos se dividian, sus enemigos aiMidian en su apo- 
yo, y le hicieron dar un gran paso en el camino de su^ designios. Car- 
los n, establecido enRruja^s, reunía algunas coinpauías de soldados, 
recibía de Míulrid ali^unas cantidades, y pai*ecia, en (in, preparar una es- 
pedicion para volver ú entrar en su reino. Su aliado, el republicano Sex- 
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, que había regresado poco antes & Flandes , después de haber pasado 
muchos meses en Inglaterra , solo pedia diez mil hombres de ínfaateria y 
quhiientos caballos, y prometía que apenas hablera desembarcado en 
Gcodado de Rent, baria estallar en ól mía insurrección republicana , al 
principio contra GromweU , pero que se convertiría en realista asi que 
este fhese derribado. Para conseguir esto Sexby contaba con el asesinato, 
á cuyo efeoto había dejado en Londres uno de sus anti^aós companeros 
de guerra y de conspiración, llamado Miles Sindercombe, atrevido sol- 
dado, republicano ardiente , incrédulo mas bien que sectario cristiano, y 
que oon cuatro ó cinco cómplices , pasaba su tiempo en inventar medios 
y acechar ocasiones de quitar la vida al Protector. Sexby habla entrega- 
do al partir 500 libras esterlinas á Sindercombe, con promesa de en- 
viarle mas; según 61 decía, el antiguo embajador de España en Londres, 
don Alonso de Cárdenas , se habla puesto de acuerdo oon él en Bruselas 
para este gran golpe , y era quien le suministraba dinero. 

El 19 de enero de 1057, Thurloe se levantó en el Parlamento y re- 
veló solemnemente el oomplot , anunciando que Sindercombe y dos de 
sus cómplices estaban presos, dando detalles , leyendo declaraciones y 
haciendo presentai' peligros aun oscuros y mas estensos , un gran levan- 
tamiento de los eabaileros , y una invasión de Gárlos Estuardo y de los 
españoles. Verdadera ó fingida , la sensación que estas revelaeíones pro- 
dujeron fue profunda ; votóse una solemne acción de gracias á Dios en los 
tres reinos, por el desoobrimíento del complot; propasóse el nombra- 
miento de una comisión encargada de ir á preguntar al Protector en qué 
dia se serviría recibir & la G&mara y oir la espresion de sus sentimientos. 
«Yo quisiera añadir algo , dijo un miembro oscuro , llamado M. Ashe, al- 
gunas palabras muy eficaces para la salvación de Su Alteza y la nuestra, 
y para poner un término á todos estos proyectos de nuestroí^ enemigos: 
esto sei ia que Su Altela quisiera encargarse del gobierno según nuestra 
antigua ronstitucion; en este caso, nuestras libertades y nuestra tranqui- 
lidad , la seguridad y ios privilegios de Su Alteza se establecerían sobre 
sólidos fimdaiiiüntos.» La emoción que osla.s palabras causaron, fue 
reemplazada por un rumor violento. «No comprendo, dijo M. Robinson, 
esa moción que habla do niia antigua constitución, y no veo Gúmo po- 
driamos discutirla; la antiirua constitución es Carlos Esluaixlo, y creo 
que no le llamaremos. » — ((El miembro que araba rip presentar esta mo- 
ción, dijo M. Highland, era en otix) tiemjx) nn i d* los que trahajalian por 
destruir lo que ahora quisiera resU^blecer , un i ey y las dos Cámaras : en 
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esto estribaba la antígaa ooostitucíoo que hemos anulado, prodigando 
nuestra sai^re y nuestros tesoros... ¿Queréis hacer de milord Protector 
un hípdcrita mas refinado, pretendiendo sentarle sobre ese hx»no oootra 
él cual Dios ha declarado suficientemente so voluntad? ¿Os proponéis 
i*ehabilitar ese gobierno rú^nu , que poi* es[)aciode mil años ha perseguido 
al pueblo de Dios ? ¿Esperáis acaso mas de él en lo sucesivo? \ Cuán cri- 
minal es seme jante modon t | Y sobre esto mandáis un día de acción de 
gradas! |Que desaparezca y líraem , porque es abominable 1 |0s mego 
que jamás se arraif^ue esta ¡dea aquí , entre nosotros I » 

Alacmla con <'sla vehemencia, la moción de M. Ashe fue también de- 
fendida , pero con lina limidezn indecisión. CJoncIuyóse abandonándola 
por intempestiva , sin desecharla, y por una especie dcconsenliiiiienlojíe- 
neral. «.\uuia he visto, dijo Tomá< liurton, leniiinar de una manera 
tan estrana , y desaparecer coiiio un fuego fatuo un debate ían araloradu.»' 

Sin cinbíirü;-o, no era estala vez primera que la Cámai'a oía |>íi1<l1)1 as de 
este génei'O ; pues poco antes el coroiud W'illiam Jephson , m» se sube ron 
qué motivo , había projjuesto esplícitamente hacer rey á (Iroinwell; pero su 
proposición, á la que apenas se prestó oido , fue desechada silenciosamenle. 
(lomiendo poco después en Whilehall, Cromwell le reprendió con blan- 
Uui'a , diciéndole que no adivinaba cuál había sido su idea al pit'scutar se- 
mejante proposición. «Mientras ocupe un asiento en esta Cámam, res* 
ppndió Jephson , pediré la libertad de cumplir con mi conciencia, aunque 
mi opinión tenga la desgracia de causar disgusto ;» y Cromwell, dándole 
una amistosa palmada en el hombro,, le dijo : «Vamos, eres un loco.» 
«Muy pronto se vió , dice Ludlow, de qué locura estaba poseído el coro- 
nel, pues obtuvo inmediatamente, el nmndo de una compañía de infonte- 
ría para su h^o, que estudiaba en Oxford , y para si el mando de un 
regimiento de cabalierfa. » 

fistos eran preliminares significativos , pero vanos ; se descubría el 
oljeto, sin encaminarse á él. No obstante, los incidentes se aglomeraban; 
el bilí propuesto por Desborougli en interés de los Mayui es generales , fue 
desechado , y todos pudieron conocer que Oomwell se disponía á abando- 
nar su causa; Smdercombe , condenado |>or el juiado , se envenenó en la 
Torre, la víspera del dia en que debia ser ejecutado, y este hecho dió 
márgen á siniestras sospechas. Kra preciso síilir «le aquella azarosa espec- 
lacion que amenazaba hacerse funesta si continuaba siendo estéril. Pre- 
paróse una pi oposición decisiva, y se pidiííáWhiteloekr (pie la pi'esentasc 
al Paiiamento; mas él se negó á dar este paso, promelieudo upoyarii), 
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caando estuviese hecha , pues era uno de esos hombres que quieren que 
los aoonteoimientos les precedan , prefiriendo tener que responder de una 
complacencia un poco servil mas Msn qoe de una inioiativa un poco atre- 
vida. £1 consejero municipal, sir Grístólial Pack , uno de los representantes 
de la Cité de Lóndres , se encargó de esto. El Protector le habia nombrado 
^NX9o antes caballero; y, como comisionado de contribuciones indirectas, 
tenia que presentar cuentas que le traían algo atribulado. El 25 de fe- 
brero de 1 657 , no bien se hubo reunido la c&mara, se levanta, y mostrando 
im estenso papel que tenia en la mano , pidió el permiso de leerlo. «Esto 
es, dyo, un documento cuyo otgeto es establecer definitivamente el go- 
bierno de la nación y consolidar la libertad y la propiedad.» A estas pa- 
labras, la tormenta estalló sld)itamenle, porque nadie ignoraba el objeto 
(le la proposición ; los republicanos, asi militares como civiles, se opusie- 
ron á la lectura , protestando contra la irregularidad de la forma , abru- 
fnando & Pack con preguntas y acriminaciones , y llevando la violencia 
hasta el punto de arrancarlo del sitio que ocupaba cerca del presidente, 
¡lara arrastrarlo & la barra. Pero los partidarios del Protector , sobre todo 
los jurisconsultos, apoyaron resueltamente la jposicion y &su autor, 
y puesta la lectura á votacáon, acordóse proceder á ella por ciento cator- 
ce votos contra cincuenta y cuatro ; leyóse , pues , inmediatamente y se 
resolvió que el debate empezase al dia siguiente. 

£1 acta se titulaba Humilde mensage y observación de los cabaUe- 
Yos , ciudadanos y vecinos actualmente reunidos en el Parlamento de 
esta república, y reslablecia la monarquía con las dos cámaras, invitan- 
do al Protector á que lomase el título de rey , y á que designase por sí 
mismo su sucesor. 

Al dia siguiente, 24 de febrero, Thurloe eforibia á Monk , que se 
hallaba en Escocia: «Hemos abierto ayer en el l'ai lainM¡iío un gran de- 
bate; uno de los consejeros municipales, nombrado por la Cité, ha traído 
lUi documento titulado Observación, etc., que pide á milord Protector 
que tome el poder real y eoiivoque en lo snresivo pai uiaieutos compues- 
tos de dos cámaras.» Y después de ofípjH n a Muak ios diferentes artíeu- 
los del jiroyecto, Thurloe terminaba diciendo: «Os doy tibios estos de- 
talles para que jkxIíiís dar esplicacioneá adecuadas á los que abriguen 
esrTúpulos acensa del particular. Os aseguro que esta nrpstion procede 
cs« liisivamenfp «leí Parlamento, y que Su Alteza nada sabia respecto de 
las proposiciones antes de halHT sido leidas en la Cámara ; y nadie sabe 
si 4un en el caso de ser adoptadas , Su Alteza tendrá por conveniente 
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rechazarlas. Y esto es sejíuramcnte lo que luirá si los intereses de los 
hombres honrados y de la buena causa no están plenamente garantizados. 
Buaio aeiú que estéis bien informado del espíritu del ején^ito que os ro- 
dea , porque muchos hombres turbulentos tomarán este protesto como 
otro cualquiera y para sembrar en él el descontento por medio de iálsas 
reladones.» 

Oportuna era esta advertencia, porque el 27 de febrero, el mismo 
día en que el Parlamento celebraba un ayuno solemne para atraer la ins- 
piración del délo sobre el gran de^te de que se ocupaba, un centenar 
de ofldales , acaudillados por muchos Mayores generales, como Lambert, 
Desborough , Pleetwood , Whalley y GofTe, se presentaron al Protector 
y le intimaron que no aceptase el titulo de rey*» Este título, le dijo el 
coronel Ifills, que llevaba la palabra en nombre de sus camaradas, des- 
agrada al ejército, y ser& un objeto de escándalo para el pueblo de Dios, 
y de alegría para sus enemi^^os; está rodeado de petizos para' vuestra 
persona y para las tres naciones , y prepara el camino del regi'eso de 
Garlos Estuardo. 

Gromwell les respondió en el acto: «El primero (fue me ha hablado 
del titulo de rey es el mismo que hoy se constituye en intérprete de los 
oficiales aquí presentes. Poi' lo que á mí toca , (IcImi maiiiiestar que nunca 
he entrado l especto del particular en intri«^;i al^^uua. Hubo un tiempo en 
que vosotros no os iiidignábais al oir el título do rey, \wqm el acta sobro 
i|ue se tuiiild el jj^ol tierno actual me fue presentada con este título; entro 
vosotros veo á alguno fpie pudiem atostij^niarlo; yo ino neg-uó á aceptarlo. 
Kn qué consisto que alioi a este inisnio título us hace estreinocer , es rosa 
que vosotros sabréis niejoi' que yo. lüi manto A ml , hag-o tan poco caso 
de él como vosotros : todo se reduce a una pluma en nn sornbi ei o. En todo 
caso, vosotros habéis hecho de mi vuestro juguete ; me habéis hecho di- 
solver el Parlamento Largo , que en vtM-dad se había desautorizado mucho 
legislando tanto tiempq. Me habéis liedio convocar un Parlamento , una 
Convención nombrada por vosotros; ¿y qué hizo? lia llenado de espanto 
la libertad y la propiedad. Si un hombre tenia doce vacas, esas gentes 
pensaban que aquel que no las tenia estaba autorizado á compartirlas 
con su vecino. ¿Quién hubiera podido decir que alg:una cosa le pertene- 
cía, si hubiesen continuado? Fue preciso disolverla. Convocóse luego 
un parlamanto, que doró cinco meses, y apenas he oido hablar de él 
en todo este tiempo, que él empleó en poner en tela de juicio el acta 
fundamental. Fue también preciso disolver este parlamento. Poco después 
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juz^'^astpis iit'ct*>ario ijiit' liiihicsp Mayores f^cncmles. Eii su origen, esta 
prüpoMriüii , ijictai.la im.»j- las iiisun-ercioiios iccientes y generales, era 
muy fiindada, y vosutios, Mayures generales, habéis dpsemf»eñad() bien 
viu'sli'ü cai'jTo. Podíais i'diiliiiiiar ; ¿quién os ha inducido á presniUar ea 
la cániai'a un Itill acei"ca,dt) esto, como lo habéis heeho po<'0 lia, y atrae- 
ros un destalabro? Apenas habiais ejercido por algiin lÍPiii|>o vuestro 
poder, cuando jiedísteis con impaciiMiria la convocación de un paila- 
menlo. Yo era contrario á esta mcdiiia, pero vosotros confiábais en tpic 
por vuestra fuerza y vuestro crédito, hai iais elegir á hombres á me- 
dida del deseo de vuestro corazón. Habéis suírido un desengaño, y el 
país una ofensa: esto es evidente. Tiemix) es ya de venir á un arreglo 
definitivo del gobierno, y de alKindonar esos procedimientos arbitra- 
rios que la nación mira con tanto disgusto. En los mismos actos del Par- 
lamento estáis viendo que se necesita un freno, un contrapeso; lo (]ue ha 
sucedido A James Nayier, podria sucederos á vosotros; merced al poder 
judicial que han usurpado, son dueños de la vida y de los miembros de 
todos. ¿ Acaso el acta fuudameiital del protectorado me libra k mi mismo 
de una arbitrariedad?» 

Los hechos que Cromwell traía á la memoria eran de difícil contesta- 
ciou; al paso (¡ue sus ideas impravistas y convincentes y su voz ejercian 
gran imperio sobre sus antros camaradas. Muchos de ellos cedieron en 
la resistencia á sus proyectos, y entre otros, tres Mayores generales, 
Whalley, Goffe y Herry. Llegóse á una transacción , conviniéndose en 
que la cuestión del titulo de rey quedaria aplazada hasta el iin del de- 
bate, y ipie ninguna cláusula del bilí seria definitiva ni obligatoria, 
mientras no hubiese recaído un acuerdo sobre todas . Bajo esta condición 
los oficíales aceptaron el Parlamento compuesto de dos cámaras , el de- 
re( ho de Cromwell de nombrar su sucesor, y se obligaron á dejar que 
los debates siguiesen tranquilamente su curso. 

Desde el i3 de febrero hasta el 30 de mal*») de 1657 , ocupó veinte 
y cuatro sesiones , de las que siete , contra la costumbre de la cámara, 
absorvieron todo el dia , mañana y tarde. Los escasos pormenores que de 
estas discusiones han llegado hasta nosolrios, parecen indicar que, aun- 
que largas y animadas, no fueron, sin embargo, alteradas por ninguna 
violencia. Unicamente , cuando después de haber discutido la totalidad 
del proyecto, se al artículo primero que había quedado en suspenso 
y que restablecía la monarquía, la cámara mandó que se cerrasen sus 
pnerlas y que ningún núembro pudiese salir ^n un permiso espreso. 
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Indudablemente muchos hubieran deseado sustraerse á la necesidad 
de tomar partido en tan espinosa cuestión. Ciento ochenta y cinco miem- 
bros votaron, sesenta y dos en contra , y ciento veinte y tres en pró del 
articulo, que resultó aprobado en estos términos: «Dígnese Vuestra Alte- 
za tomar el nombre , el título, la dignidad y el cargo de rey de Inglater- 
ra, Escocia é Irlanda , y de todos los dominios y territorios dependientes 
de ellas, y ejercer el poder conforme á las leyes de estas nadones.» Y & 
fin de poner inmediatamente el estilo del acta en armonía con las conve- 
niencias moDárquicas, en lugar de titularla: M0n»age y abservacúm , se 
la daiominó : Mtmüde peUcum y parecer,» 

Nada induce & hacer creer que durante este debate el país se hallase 
violentamenie agitado, ni que le prestase una atención vdiemente; los 
períddicos de la época, estrictamente censurados 6 rudamente intimida^ 
dos, se espresan acerca de estos hechos con una reserva seca y concisa; 
y solo se eiránentran en ellos palabras como las siguientes: «La cámara 
ha adoptado el 25 de marzo una resolución de gran importancia , de que 
mas adelante daremos cuenta.» Justamente, cansado y desconfiado , el 
pueblo se curaba poco de sus señores y de ios cambios en que sulo ellos le 
parecían inten^sados. En derredor del gobierno, enlre sus servidoi-es y - 
adversarios , se concentraban la pasión y la ■dwkm ; y aun en esas regio- 
nes, á pesar del ardor de la lucha, la duda y la reserva eran grandes. 
Thurloe escribía el 5 de marzo á Enrique Cromv^^ell : «Su Alteza ha ha- 
blado á los oüciales en iérniinos muy claros, pero afectuosos y benévolos, 
y con plena satisfacción por parle de ellos, segim se dice. No obstante, 
no puedo decir cuál será el resultado. No me gustan el aspecto y el giro 
actual de los negocios públicos , pues temo quo no está ni estará jamás 
en el ánimo de ciertos hombres un establecimiento sólido. Espero que los 
que desean llegar á él aprenderán & someterse á, la mano de Dios que 
dispone sábiamente de todas las cosas.» Casi en los mismos momentos, 
Enrique Cromwell escribía de Dublin á Thurloe: u Bendigo al Señor por* 
que Su Alteza inspire a la mayoría de los hombres del Parlamento tanto 
afecto y confianza que hayan creído deber manifestar una satisfacción tan 
completa por la manera con que ejerce su poder, y hasta pensar que en- 
tra en el interés de la nadon el confierirle un poder aun mas lato... Por 
lo que respecta al mérito de las proposiciones en sí mismas, si algunos 
de nuestros grandes personajes no pueden digerirlas, esto no es una ra- 
zón para que agraden menos. Puesto que no pueden acceder á lo que ha 
hecho un parlamento , obra de sus propias manos , los tengo por tKHObres 
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incapaces de vivir en pas y de obedecer á un gobierno , sea cual- ftiere. 
No debe hacerse macho caso de los apetitos depravados de espíritus tan 
enltoos; y tan poco me importa sn descontento , que miro todo lo que 

' ocurre como una ocasión providencial de arrancar esas espinas que serán 
constantemente tan incómodas en los costados de Su Alteza... {Goncéda- 

' le el Señor la gracia de ver basta qué punto es mas seguro apoyarse en 
personas de consideración, acreditadas, integras y prudentes , que en 

■ hombres que han dado libre rienda & toda su envidia , y que no saben sos- 
tenerse sino etenuzando la confnsíont Por lo que A mi respecta , asi en 
esto como en todas las cosas , procuraré cada vez mas someter mi volun- 
tad á la Providencia de aquel en cuyas manos entrego vuestro destino asi 
como el mioj> 

I Notable ojemplo de tranquilidad prudente por parte de dos hombi-es 
personalmente tan interesados en la cuestión que se debatia, y que ha- 
blaban en el seno de la mas libre intimidad ! 

Cuando llegó al término de su trabajo, el 27 de marzo de 1657, la 
cámara nombró ('oraisionados encargados de ir á preguntar al Protector, 
en qué dia querría darle audiencia pai'a poder presentárselo; y el 51 de 
marzo , á eso de las once , Cromwel! , rodeado do los principales dignata- 
rios de sn gobierno, recibió el Parlamento en Whiteliall en aquella misma 
sala de los Banquetes , que ocho años antes habia atravesado Carlos l en- 
tre dos filas de soldados para marchar al cadalso. uCon el beneplácito de 
Vuestra Alteza , dijo el presidente de la cámara , he recibido del Parla- 
mento de Inglaterra , Escocia é Irlanda , la órden de presentaros en su 
nombre esta humilde petición. No ignoro que hablo en presencia de un 
gran personaje, cuyo superior juicio sfihe alejar y disqNir todos los dis- 
cursos inútiles , á la manera que el sol disipa los vapores. Yo no soy sino 
un mero servidor , y no estoy encargado de espresar mis propios senti- 
mientos, sino de declarar lo que el Parlamento roe ha encargado. To soy 
como un jardinero que recojo flores en el jardin de su amo y hace un ra- 
millete de ellas; asi, pues, no ofireceré & Vuestra Alteza sino lo que he 
recogido en el janlin del Parlamento.» 

Widdríngton hizo un minucioso análisis de los diez y ocho artículos 
de la petición : el restablecimiento de la monarquía y de una segunda c&- 
mará , designada con el noníbre de la oíra cámara ; el modo de elección 
ó de nombramiento de los miembros del Parlamento asi fbrmado ; la fija- 
ción de un presupuesto permanente , la dominación esclusiva de ia pro- 
testante , con alguna tolerancia para las sectas : tales eran laaprindpáles 
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disposir iones que Widdringtou jnstífloó sin gusto , aunque no sin arte , ci- 
tando al efecto las mas heterogéneas autoridades. Abrabam y Aristóteles, 
ia Biblia y la Gran Carta , los dogmas cristianos y las tradicioaes legales 
de ú Inglaterra: «He concluido , d^jo ^ de hablar de las diferentes partes 
del gobierno proyectado por nuestra petidon, pero no de todos los artí- 
culos; queda todavía uno. El Parlamento tiene formada tan buena opi- 
nicn de este plan de g^obieroo , tal oomo resulta de lodos los artíoalos reu- 
nidos , que su humilde deseo es que os digneis aceptarlos todos , pues 
están eslabcmados de manera que forman una cadena; son como un edÉdo 
bien construido y cimentado ; si de él se ai^ranoa una sola piedra , toda la 
fábrica se desmorona. Rechazar uno solo dé estos artículos, es hacer todos 
los demás incoherentes é impracticables ; todos son hijos de un mismo pa- 
dre , que es el Parlamento , y esperamos que Vuestra Alteza los adoptai*á 
lodos : Aul nihil , aut totum dabü. » 

«Preciso seria, en verdad, señor presidente, dijo Cromwell, que yo 
tuviese una cabeza de hierro . si este plan de gobierno que el Parlamento 
ha tenido á bien invsíMiiarme por vuestras manos, no despertase en mi 
alma las mas teri ibies perplejidades ; es indudable qué el público bienes- 
tar , la paz y todo el tesoro de los interés de las tres naciones y de las 
gentes mas honradas del mundo , están comprometidas en este acto tan 
grande é importante. Ksta sola consideración debe escitar en mí el senti- 
miento mas profundo de respeto y temor de que hombre alguno se ha sen- 
tido dominado. He pasado estos últimos años en el fuego, si asi puedo 
decirlo, en medio de nuestras disensiones ; y aun cuando reuniese en un 
reducido espacio , y de modo que las viese juntas á la vez , todas las cosas 
que me han sucedido desde que estoy al frente de esta república , no lle- 
narían , y en mi concepto no deberían llenar mí corazón y mí espíritu del 
temor y respeto 4 Dios que convienen & un cristiano, taníto como lo que 
acabáis de ofrecerme. Si respecto de esto os comunicase una resohicíon 
repentina , sin buscar una respuesta sugaida & mí corason y ¿ nis labios 
por el que ha sido, hasta el día mi Dios y mi gula, esto os daría escaaos 
motivos de confianza en la eleccioiL que habéis hecho , porque mi reaolu- 
don tendría entonces toda la apariencia de un 9^[)etito carnal; y si verda- 
deramente procediese en mí de sem^to origen , el resultado de este ne- 
gocio , fuese cual fuere , podría ser una maldición para estas tres naciones, 
y para vosotros , que , estoy convencido de ello , habéis obrado en todo 
esto con buena intención y con millas sinceras y rectas para la gloria de 
Dios, el bien de su pueblo y los derechos de la uaciou. Viendo, pues, 
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hasta qué punto habéis llevado adeiabte este negocio , y que por vuestra, 
parle habéis cumplido la obra, solo tengo una palabra que deciros, y es 
que neoesito un poco de tiempo para aconsejarme de Dios y de mi propio 
oorazon. Espero que n¡ las aprensiones de espíritus débiles 6 poco juicio- 
sos , ni los deseos de los que pudieran aspirar á cosas que no son buenas, 
me impulsar&n & responderos de otra manera que con sinceridad y reco- 
nocimiento, haciendo justicia á vuestro celo y vuestra probidad, y de 
modo que mi respuesta sea provechosa & los que , como vosotros y yo ser- 
vimos y hemos sido hechos para servir. Verdaderamente, este caso me- 
rece la deliberación mas concienzuda por mi parte, y me consideraré 
obligado á deciros mi respuesta tan pronto como me sea posible, w 

Ignórase lo que pasó ahrededor de Gromwell y en su propio espíritu, 
al salir de esta oonflsrencía ; tres dias después , el 3 de abril , hizo pedir 
al Parlamento le enviase comisionados á quienes dar la resimesta, y el 
mismo dia & las tres de la tarde, una numerosa comisión, compuesta de 
ochenta y dos miembros, se trasladó en efecto ¿ Whitehall. Gromwell les 
habló en estos términos: {tMocho siento no haber podido hacer conocer 
antes mi deseo al (Parlamento ; he estado algo indispuesto estos dos últi- 
mos dias, ayer y el miércoles. He tomado en consideración hasta donto 
me ha sido posible , las cosas contenidas en el papel que me ha sido pre- 
sentado por el Parlamento el martes último , y lie jiedido á Dios me con- 
cediese la gracia de daros una respuesta coiiveiiienle para mi y digna del 
Pai lamento. Os debo la confesión de que habéis tenido en cuenta los dos 
mayores intereses que Dios tiene en este mundo, la religión y la protec- 
ción debida á los que la profesan , la libei-tad civil y el derecho de lá na- 
ción. Elstas son cosas cristiana.^ y honradas , y habéis pi'ovisto á ellas á 
fuer de cristianos y personas de lionor, á fuei" de verdadtM'os ¡nj^leses, 
como sois. Y si Dios me juzga digno, viviré y moriré en defiMisa de estos 
dos intereses. Permitidme ahora deciros que hay dos consideraciones que 
llaman mi atención. Me habéis dado otro título del que actualmente lle- 
vo. Exigís que mi respuesta sea categórica, y no me dejais entre las pro- 
posiciones que me hacéis libertad de (^lección. No dudo de vuestra sabi- 
duría al proceder de esta manera, y me juzg-o obligado á mn formarme 
con vuestra resolución , pues sois hom])rcs pinidentes é investidos de gran 
confianza , y por lo tanto es un deber no poner en tela de juicio nada de 
cuanto habéis liecho. Yo seria muy estúpido si no reconociese el grandísimo 
honor que me habéis dispensado en este papel , y por conducto vuestro 
manifiesto al Parlamento mi profunda gratitud. Pero debo decir que lo 
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que puede conveniros ofrecer , me puede convenirme no emprenderlo. Os 
ruego que el Parlamento se sirva añadir á su favor, á su adl\psion é in- 
dulgencia hácia mí , el nuevo favor de no llevar á mal una respuesta que 
le doy tal cual mi corazón me la dicta , y es que no soy capaz de tan gran 
honor y tan enorme peso. Viendo que no puedo aceptar ninguna de las 




ENRIQUE CROMWELL. 



cosas que me ofrecéis si no las acepto todas , he llegado á pensar que no 
es mi deber hácia Dios y hácia vosotros el encargarme de este peso bajo 
este título. Sé que todo lo que he dicho en elogio de vuestro plan de 
gobierno puede emplearse como argumento contra mí, diciéndoseme: 
«¿ Si hay tan escelentes cosas en este plan , las desecháis porque falta un 
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solo requisito? Pero nada puede bacer de ta conciencia de un hombre un 
esclavo y y^n realidad, mi conciencia es la que me dicta esta respuesta. 
Si el Parlamento está decidido á esto— d iodo el plan ó nada nada me 
me conviene hacer para induciros á modificar vuestra resolución. Estoes 
todo cuanto tengo que deciros. Deseo, y no dudo que asi será, que lo 
comuniquéis al Parlamento con fidelidad y buena fé.» 

El Parlamento comprendió las oscuridades y p(M plejidades de esta 
respuesta , poi que estaba acostumbrado á desembrollar y seguir el secre- 
to Crumwell , en el lalierinto de su conducta y lenguaje , y voló que 
píM'sislia absolutaiiií'nto en su petición , encargando á una comisión re- 
dactase las razones tjne le liabian servido de norma en esta grave delibe- 
ración; y después de haber oido y aprobado el informe de la comisión, 
aco)'d('ise (pie unos comisionados fuesen á preguntar al Pi'otector en qué 
dia le convendria recibir á la cámara que s<' )iro|H)nia leerle a(piella espo- 
sicion de los mulivos de su petición, y dejaile una copia si asi lo de- 
seaba. 

La nueva (entrevista tuvo, en efeíHo, lugar el init^rcoles 8 de abí'il. 
Ni lo^ documentos otieiales de este acto, ni la esposicion de los motivos 
del i'arlanieuto , m la respuesta de Ci'omwell , han llenado hasta nosotros; 
pero los periüdicc» de la époi a lelieien (jue el Pj-otector no se mostiV) me- 
nos terminante en su negativa , hablando de sus eufermedades ¿incapaci- 
dades; y toda vez que el Parlamento , deeia, insistía en su proposición, 
no le qiu'daba otro reeui-so que e! de pedir consejo; ¿y á (luiéii podia pe- 
dirlo sino al mismo Parlamento? Deseaba, por consiguiente, i ibir 
detalles mas precisos acerca de los motivos de su determinación , pidien- 
do á su vez el permiso de esponer sus dudas , temores y escrúpulos. Es- 
taba dispuesto á dar razón de sus propios temores, que acaso serian 
dominados por otros Contrarios, y esperaba que cuando por una y otra 
parte se estuviese al corriente de todas las cosas, se vendría á parar á 
algún plan igualmente oportuno al Parlamento que á él, y que respon- 
diese á los intereses de toda la nación. 

Es indudable que los peiiódicos no salieron en esta ocasión de su ha- 
bitual reserva sino con la autorización del Protector , y ]>or(|ue este creyó 
conveniente hacer público este gran debate. 

Al dia siguiente , el Parlamento votó que «tomando en consideraciOD 
lo (|ue Su Alteza habia propuesto el dia anterior, unos comisionados re- 
cibii ian el encargo do ir á verle , para escuchar de sus lábios sus dudas 
y escrúpulos acerca de los düereutes puntos que abra/.cibd la Petición; 



Digitized by Google 



De LA REPUBLICA OB INGIATERIU'. 501 

que espondrian á Su Alteza las razones pn^iaa i»ara satisfiioerle, apo- 
yando las resoluciones de la Cámara, y que en cnanto á los puntos acer- 
ca de los cuales no pudiesen satisfoaer á Su Alteza, presentarían un 
informe al Parlamento.» 

Be este modo se había empeñado una discosioD solemne á los ojos 
del público;. el Parlamento se encargaba de demostrar al Protector qne 
no debía negarse & ser rey. Cíen comisionados, entre quienes figuraban 
los hombres mas notables de la G&mara , en gran mayoría partidarios de 
Gromwell, fueron designados para esta misión. 

En el momento mismo en que la recibian, una turba de devotos 
náticos se sublevaba en Londres, para establecer por su parte, según 
dedan, una monarquía , pero la única monarquía legitima, la de Cristo. 
Estos eran los sectarios á quienes se denominaba , y que se denominaban 
á sí mismos los hombres de la quinta monarquía. Cualquiera otra ley que 
üo fuese la de Dios, revelada en lus libros santos; cualquier otro poder 
que el de Cristo , representado por la asamblea de los santos , debia ser 
abolida, en concepto de estos partidarios. El 9 de abiil de 1657, una 
veintena de ellos, aciiudillada por un tonelero llamado Jenner , se reu- 
nieron en Slioreditoli , «enteramente calzados y con espuelas ,» dicen los 
|)í I ¡üdicos de la época, para dirigirse desde luego í'l una reunión general; 
l^ero una escuadra de caballería se les anticipí'i y los detuvo en el acto. 
Kn un campo inmediato al lugar señalado para la reunión general, k la 
cual nadie acudió, se hallaron armas y folletos destinados á ser distribui- 
dos , y un estandarte en el que descollaba un león encamado yacente, 
con este mote: «¿Quién me bar& levantar?» Algunos hombres mas im- 
portantes, el almirante Lawson, los coroneles Qkey y Danvers , y hasta 
el general Harrison y el coronel Rich , que poco antes habían sido pues- 
tos en libertad, aparecieron comprometidos en estas escenas , ya por sus 
propios aotos ya por lás palabras de sus sectarios, y.fiienm iguahnente • 
presos. AJ dia siguiente , Thurloe, por órden del Protector, did cnenta al 
Parlamento del complot y de las medidas tomadas para desouncertarlo; . 
y sin exageración y como hombre esperímeñtado , declaró que el número 
y la calidad de las personas que habían intentado aquel golpe «eran pooo 
notables y hasta despreciables;» pero lo relacionó, no sin razón , con el 
estado general de los partidos y loa ánimos; did detalles referentes á la 
oiiganizacioa secreta de estos sectarios y acerca de sus relaciones con to- 
dos los descontentos politioos. El Parlamento comprendió y apoyó el paso 
de Thurloe ; y en virtnd de una propoocion hecha y adoptada al insti\Q- 
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te, el presidente le dirigió oficialmente estas palabras : «Señor secreta- 
rio: recibo la órdeu de daros en numbre del Parlamento, sus sinceras 
gracias por vuestros escelentes cuidados y íelices esfuerzos en el descu- 
brimiento de este asunto , y pr los grandes servicios que habéis hecho á 
a Kepüblica en esta ooasion y en otras muchas.» Al mismo tiempo, los 
comisionados ya designados para ir á conferenciar con el Protector , re- 
cibieron el encargo de decirle «que el Parlamento había recibido el ín- 
forme del secretario de Estado; qne comprendía toda su importancia, y 
que lo tomaría inmediatamente en formal consideración.» 

Biijo estos anspioios se abnierQn el 11 de abril de 1657 , entre los 
comisionados del Farlamento y el Protector , las oonferanoias que debían 
decidir si se baria d no un rey. 

Es un espectáculo poco digno el de una comedia tenazmente repre- 
sentada por hombres graves en un negocio sério. Gromwell y el Parla- 
mento sabían de antemano lo que Mtaba al gobierno de Inglaterra, y 
uno y otro estaban convencidos de que solo la monarquía podia, con su 
restablecimiento , imprimirle un sello de regularidad y duración. Un mes 
invirtieron en fonversadones y argumentaciones , como si necesitase per- 
suadirse pecipocramente. Kn el fondo, el Parlamento no hablaba á Grom- 
well , ni este A aíjuei ; uno y otro se dirigían ii un público que no estaba 
en Whitehitil, ;'i los republicanos de la oposición j»ero templados, á quie- 
nes se j)rometian atiaer á sus miras , y al ])aís «rntero , al que querían ira- 
presionar bastante fuertemente para que se asociase á su deseo de una 
monarquía mieva y obligase á los antiguos partidos á aceptarla. 

Alguna vacilación se advirti(> al princi{)io de la primera entrevista, 
acerca de quien debia hablar {>nmcro. ¿Debían sor los comisionados del 
Parlamento , para esponer los motivtjs de la Petición , ó el Protector para 
presentar sus objeciones? l*or una y otra parte se quería sondear las in- 
tenciones y ver veqir. Esta es la común disposición en ese último período 
de las revoluciones, en que casi todos los hombres, aun los valientes, ya 
escépticos y prudentes , se esfuerzan en eludir ó atenuar la responsabili- 
dad. Como era fácil preverlo, prevaleció el deseo del Protector. White- 
looke tomó la palabra , y aquel dia Cromwell apenas hizo otra cosa que 
escuchar á los comisionados del Parlamento. En el discurso de cinco gqd" 
ferencias que se celebraron desde el U al 21 de abril , nueve de ellos 
hablaron sucesivamente desenvolviendo todos casi las mismas ideas; los 
jurisconsultos, y sobre todo Whitelocke y Glynn, sábios y juiciosos, pero 
sutiles y difusos; el hombre de corazón guerrero y polltíco, lord Brogfailli 
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mas exacto y práctico , reasumió casi en estos ténuioos los raciocinios de 
sus colegas y los suyos : 

«Con el título de Rey, y nunca con otro alguno, designan nuestras 
antiguas ley^s al magistrado supremo; pero ios antiguos establecimien- 
tos, cuamk) son buenos, valen mas que los nuevos, aunque estos sean 
igualmente buenos ; lo que ha recibido la confirmación del tiempo y de la . 
esperiencia ha hecho mudio m^ sus pruebas , y lleva en si mismo mu- 
cha mas autondadl 

»Es mejor poner el supremo magistrado en armonía con las leyes 
vigentes, que modificar las leyes vigentes para ponerlas en armonía 
conéL 

uLa nadon , legahnente reunida en Parlamento, acaba de examinar 
qué titulo oonveniá mas al magistrado supremo , y después de un debate 

solemne , se ha decidido por el título de rey , por ser él aquel por medio 
del cual el pueblo conocía mejor sus deberes háda el magistrado supre- 
mo, y el magistrado supremo sus deberes hácia el pueblo, y los dos en 
virtud de leyes antiguas y bien conocidas. 

«Entre las persona^ t^ue en nuestro país reconocen un gobierno cual- 
quiera, casi no hay ninguno que no se crea obligado á obedecer , ya A 
jas antiguas leyes, ya á las nuevas que hacen de ronsmio Vuestra Alteza 
y el Faldamento. Si , pues , el magistrado supremo de estas tres naciones 
se llama el K(>y, los que respetan las antiguas leyes aceptarán de buen 
grado su gobierno, como fundado en la base que reconocen, y los que re- 
conocen las autoridades nuevas , harán otro tanto , porque habrán sido 
modeladas sobre este titulo; de manera que, partidarios de las antiguas 
ó de las nuevas autoridades, nadie habrá que no haya obtenido satis- 
&ccion. 

»Las antiguas autoridades del país no conocen al supremo magistrado 
sino con el titulo de Rey; y la autoridad actual, el Parlamento, desea co- 
nocerlo también con este mismo titulo; si lo rehusáis, ¿no se reanimarán 
nuestros enemigos? ¿No sostendrán sus vacilantes esperanzas, diciéndose 
entre si y dicjjsndo á sus aliados que su jefe lleva el titulo que aprueban, 
no solo todos los antiguos parlamentos, smo también el Parlamento ac- 
tual, al paso que nuestro jefe no es coDÓcído dé las antiguas leyes, y se 
ha negado & hacerse conocer con el titulo que quiere reconocerle el Par- 
lamento que 61 mismo ha convocado? 

i»Si Vuestra Alteza lleva el titulo de Rey, todos aquellos que le obede- 
cen y le sn*ven están en perfecta seguridad en virtud de una ley anterior 

50 
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á nuestras disensiones ; ley promulgada el año XI del reinado de En- 
rique y (jue declara exentos de toda pesquisa legal & todos los 
que sirven á cualquiera que de hecho es rey. Esta ley parece muy ra- 
, zonable , porque atiende , no solo al interés de una persona ó de una fa<- 
milia particular ) sino á la paz y á la seguridad del pueblo. El objeto de 
todo gobierno es procurar al pueblo justicia y seguridad , y el mejor me- 
dio de conseguir este objeto, es restablecer un magistrado supremo. Si 
Vuestra Alteza está revestido, así del título corno del oficio de rey, y si 
á su sombra el pueblo goza de la paz y de sus derechos , casi locos serian 
los qm rechazasen estos bienes , únicamente por esperar el mismo resul- 
tado de otra persona. 

«Existe en la actualidad un divorcio entre el pretendiente á la monar- 
quía y el poder real efectivo en nuestro país; pero sabemos que las per- 
sonas divorciadas pueden volver á casarse; pero si una de ellas se casa 
con otra , esto destruye toda esperanza. 

»Por último , y esto es una muy poderosa razón , el Parlamento os da 
hoy este consejo; y los consejos del Parlamento deben tener siempre, y 
estoy seguro de que las tendrán, mucha fuerza y autoridad. Y este con- 
sto no viene aislado , sino acompañado» para nuestras libertades civiles . 
y religiosas, de muchas cosas escelentes, á las que Vuestra Alteza ha 
di^nsado ya una brillante justicia ; y procede de un Parlamento que ha 
dado á Vuestra Alteza mequÍYOcas pruebas de su cariño , y que sí Vues- 
tra Alteza le escucha en este caso , se sentirá estimulado & dárselas aun 
mas numerosas.» 

Qromwell escuchaba estas exhortaciones con evidente satisfitccion, 
pero mezclada con una gran agitación de ¿nimo ; no era entonces un 
hombre de ideas sencillas y fíjas , ni que marchal» constantemente á su 
objeto ; vagaba en todas direccioDes en husca de él , sondeando desde le- 
jos el terreno, y penetrando en toda clase de vias indirectas y aun con- 
ticLi i.Ls. Mientras hablaba, su vigorosa imaginación hacia pasar rápida- 
mvÁilií á, sus ojos los misterios mas ocultos y las lases mas diferentes de 
su situación , y todas las consecuencias pr()x¡mas ó remotas, probables ó 
solamente posibles , del hecho sobre que deliberaba. Tomó y volvió á to- 
mar muchas veces la palabra, mostrándose aun mas prolijo y difuso que 
los jurisconsultos , acogiendo y reproduciendo sin órden las reflexiones, 
los recuerdos , las alusiones y los presentimientos ; incoherente y oscuro 
unas veces por entusiasmo, otras por cálculo; proyectando algunas ve- 
ces destellos de luz , pero cou mas frecuencia induciendo á error acerca 
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de su vpnladpro pf^n^^amiento ; decidido á no dojarse sorprender, y segu- 
ro al mismo iinii|.i:i volverse á ennmtrar en el laberinto de sn al- 
ma. « Si vuestros ar<,''uinento'= para impuiienne esta única cosa , el poder 
i'égio , se fundan en la necesidad , dijo á los comisionados , en tal caso 
nada tengo que responderos; lo rpie debe ser debe ser; y resumía en 
términos claros y espresos todo lo que babian dicho los jurisconsultos 
para establecer que la monarquía era en efecto un título y un oficio ne- 
cesario, tan intimamente unido á las leyes fundamentales de la Inglaterra, 
que no podían ser ejecutadas sin su concurso. Pero si fiiera de este con- 
curso puede hallarse algún remedio, algún espediente, replicaba Grom- 
well , entonces vuestros argumentos no son del todo conduyentes , y la 
cuestión no es ya una cuestión de néceádad, sino simplemente de utili- 
dad y oonveniencía.. . Pero el poder real no es una mera palabra , cuatro 
ó cinco letras ; es el poder supremo , sea cual fuere el nombre que lleve, 
y la autoridad soberana que lo ha bautizado con este nombre , pudo muy 
bien darle otro cualquiera. Dos veces le ha dado otro ; primero el de 
custodios de kt libertad de Inglaterra, cuando se fundd esta república, 
y después el que actuahnense lleva. Y puedo decir que todas las condicio- 
nes y toda clase de personas concedieron ¿ éstas dos palabras una obe- 
diencia casi universal. Por mi parte, no quisiera hablar con vanidad, 
pero puedo decir (jue desde el principio del Protectoi ado hasta hoy las 
leyes han tenido un cureo esi)edito , nunca mas espedito en tiempo algu- 
no, ni aun en esos años llamados y justamente llamados días de Halcyon 
y de paz , desde los veinte años de la reina Isabel hasta el tiempo de los 
reyes .hicobu y Carlos. Y si en este momento hubiese aquí mas milores 
jueces de los que hay, tal vez pudiei'an decir algo mas... Me he decidi- 
do á permanecer eu el puesto en que estoy , no por la espei'anza do ha- 
cer bien alguno , sino por deseo de impedir nmcho mal , un nial inmen- 
so que veia próximo á caer sobre la nación ; nos precipitábamos en el 
desórden y en la confusión, y de aqui en la sangre; be sido , repito, 
el instrumento de los que han qiierido que me encargase del peso que 
llevo. AJgunos de vosotros saben , y me conviene decir lo que yo sé tam- 
bién Gúmo he sido llamado, desde el primer día basta hoy. Desde mi prí-* 
mer paso en los negocios públicos, he ascendido de empleos inferiores á 
otros mayores; he sido primero capitán de un escuadron de caballerfa; 
y procuraba cumplir lo mejor que podia mi empleo , y Dios quiso ben- 
decirme. Sinceramente y con una sencillez un tanto puoríl, según creían 
los hombres eminentes y sábios, queria que mis subordinados me s&- 
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candasen bien en nú obra. Tenia entonces un dignísimo amigo , una no- 
ble persona , y yo sé qae su memoria os es grata á todos , M. Jhon Hamp- 
den. En mi primera campaña vi que nuestros soldados eran batidos en 
todas partes y y pedi á M. Hampden mandase agregar al ejército de mi- 
lord Essex aiganofl nuevos regimientos , y le d|je que yo le sería trtil 
Uev&ndole hombres animados de un espirita que haría algo provechoso 
en nuestra empresa. Lo que oe digo es verdad ; Dios sabe que nunoa 
miento.— Yuesiros ginetes , le dije , son en su mayor parte antiguos cría- 
dos cargados de anos, mozos de taberna y otros de la misma dase, los 
suyos son hyos de nobles, primogénitos y gente de elevada posidon so- 
cial. ¿Pensáis que unos truhanes de baja esfera, como los vuestros, ten- 
gan en el alma el valor suficiente para hacer i^nte á unos nobles llenos 
de resolución y honor? No llevéis á mal lo que os digo ; sé que no lo 
llevareis á mal ; es preciso que tengáis hombres animados de un espíritu 
capaz de hacerles llegar hasta donde puedan llegar los nobles ; si asi no 
lo hacéis, siempre seréis derrotado. — M. Hampden era un hombre pru- 
dente y digno, y me dijo que tenia razón, pero que era imposible. Le 
repliqué que yo podía hacer algo, y verdaderamente lo hice. Atribuidlo 
á lo que gustéis ; pero es lo cierto , que armé á hombrt^ temeroso? de 
Dios, y que hacían concienzudamente loque hacian ; y desde entonces, 
os lo repito, n< > volvieron á. "^pv batidos, y donde quiera se avistaron con 
el enemigo , lo derrotaron... Me atreveré á aplicar esto (i nuestro actual 
proyecto, porque todo subsiste por mí... Os dig'o que hay hombres en 
esta nación , hombres piadosos , animados de este mismo espíritu , hom- 
bres que nunca serán batidos por un espíritu mundano 6 carnal mien- 
tras conserven su rectitud j y me conduzco sinceramente con vosotros 
cuando os digo que estoy convencido de que Dios n n br>ndeciria nna era- 
presa, sea cual fuere, poder real ú otro , que ofendiese á estos hombres 
justamente y por buenas razones. Es verdad que pudieran ofenderse sin 
razón, y yo seria un esclavo si me condenase ¿ satisfacer tales caprichos. 
Pero os digo que hay hombres honrados y fieles , fieles á. los grandes in- 
tereses del gobierno y á la libertad del pueblo, á quienes me consta dis- 
gusta el titulo de rey. Convengo en que no es por su parte un rasgo dé 
honradez el no querer someterse & los acuerdos del. Parlamento ; no obé^ 
tante mi eondenda me manda os pida no roe impongáis cosas duras^ 
quiero decir, cosas duras para ellos y que no pueden sufrir. Yerdadeara^ 
mente , la Providencia de Dios ha rechazado de hecho d título de nff\ 
y esto no en un momento do ouojo 6 de pasión , sino A consecuencia de 
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nna deliberaoioii tan grave cual pudo en tiempo alguno tomarse en. una 
uadon ; ha áido el resaltado de diez ó dooe' años de guerra civil, en que 
se ba derramado muoha sangre. No eiamiuo la justicia de lo que se ha 
hecho, ni necesito deciros cn&l sería mi opinión si de nuevo hubiésemos 

de hacerlo ; pero si se empieza á reflexionar y se ve que Dios , en su se- 
veridad ha desarraigado , no solo á toda una familia real , sino hasta el 
nombre y el mismo titulo...! No soy yo quien lo ha hecho, ni tampoco 
los que me han ofrecido el ¿loder que hoy ejerzo; ¡es el Parlaiueulo 
Largo! 

«Quiero ahora deciros, puesto que sois una parte taacon-iderablp del 
Parlamento, que me compla'^e infmito esta palabra: Rsfablecimienio de- 
/initivo; y en mi concepto, todo aquel á quien no complazca es indigno 
de vivir en Inglaterra; y yo haré por mi parte todo lo que pueda para 
espulsar del país á cualquiera que no desee que lleguemos á un estable- 
cimiento definitivo, porque la gran desventura de una nación es no tener 
un gobierno definitivamente establecido. Y en verdad^ lo he dicho ya y 
lo repito: creo que esta forma de gobierno que proponéis se encamina 
& hacer gonr la nación de todas las cosas en cuyo favor todos nos hemos 
pronunciado hace tanto tiempo. Esto es lo que me hace mirar con tanto 
aprecib ese papel y todo lo que contiene con algunas adiciones que ahora 
voy ¿ presentaros ; me satisface sobre todo ui^establecimiento definitivo. . . 
& esoepdon de un solo ponto, el que acabamos de discutir. He oído vues- 
tro parecer , y vosotros habéis oído el mío; os he revelado mí juicio y mi 
corazón ; \ el Señor conceda á esta empresa el éxito que le plaica 1» 

Cromwell habló entonces de la misma Pe/tcton , y examinó sucesiva- 
mente sus diferentes disposiciones, y entre otras las que se referían & las 
condidoDes de elegibilidad por el Parlamento , al modo de verificarse 
las elecciones , al nombramiento de los miembros de la otra c&mara , de' 
los jueces y de todos los íhncionaríos del Estado y ¿ la fijación del pre- 
supuesto ; y acerca de cada uno de estos puntos , indicó las modificacio- 
nes que deseaba, rasi todas juiciosas y dictadas por una inteligencia 
segura de las condiciones del orden y de las necesidades del poder. Igual- 
mente insistió , ya poi- verdadera convicccion , ya para contemporizar 
con un sentimiento general y podeixiso, sobre t(xlü en el jtartido qui; lit?- 
cesitaba atraer á sí , en la reforma de líis leyes civiles y en la de las 
costumbres, esplicando con (•ompkuíencia los saludables efectos de uu 
procedimiento si^ncillo en los negocios de la vida común, y de una fuerte 
disciplina en la moralidad nacional. JiAlregó -por escrito 4 los comisioits^-' 
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dos sus observaciones y proposiciones, dici6Ddoles: «T ahora he oonclvi^ 
üo por mí porte; cuando gustéis hacerme conocer vuestras opímones 
acerca de estos diferentes puntos , ^toncos estaré en el caso de desem^ 
peñar mi deher, según lo que Dios me inspire. No digo esto para eludir 
ninguna responsabilidad ni para imponeros condición alguna; pero sdo 
entonces podré hacer benradamente lo que en razón pueda exigirse de 
m!, y dedr que Dios me permitirá responderos.» 

Al día siguiente , 25 de abril , los comisionados hicieron é la cáma- 
i-a , por conducto de Whitelocke , su informe acerca de estas conferai- 
cias. Muchas veces le habian hablado de este asunto , durante su curso, 
y la cáiikira había hei±o con inteligente discreción t(XÍo lo que podía ser- 
virles de apoyo en la negociación sin oponerle una rémora. (Aiaiido lo? 
comisionados le dieron noticia de todas las perjilejidades de Crorawell, y 
de la imposibilidad en (pie se habían encontrado de obtencir una respues- 
ta clara, espennieutó al pronto cierto enojo , pues quería ayudar al Pro- 
tector á hacerse rey á su pesar , y aceptar de esta manera toda la res- 
ponsabilidad del restablecimiento de la monarquía. No obstante, entró 
desde luego en el examen de las modificaciones reclamadas por rromwell 
en el plan de gobierno de la Petición. Esta discusión fue mas laj ga y viva 
de lo que hubiera podido imaginarse , pues aun entre los amigos del Pro- 
tector, estaban en presencia del Parlamento dos clases de hombres, si 
no dos partidos; antiguos partidarios de la monarquía , que no habían 
aceptado la república sino á sudespeóho y por necesidad ; y republicanos 
cansados, si no convertidos, que no aceptaban la rehabilitación de la mo- 
narquía sino por la misma causa y con el mismo di^usto. A. cada petí- 
don, estas dos parcialidades se producían y se contrariaban deseosas, 
una de salvar por lo menos algunos restos de la República, que naufra- 
gaba, y atenta'hi otra & aprovecharse de esta coyuntura para restituir al 
poder monárquico toda su lüena y acdon. Entre ellos , los que habian, 
por lo demás , tomado uña parte activa en las violencias y depredaciones 
republicanas, temian de antemano las consecuencias que una reacción 
monárquica podía acarrear , y reclamaban á cada paso eficaces garantías 
para sus personas ó su fortuna. Complicado y acalorado de este modo, 
el debate ocupó del 25 al 50 de abril cinco largas sesiones , la última de 
las cuales duró desde las ocho de la mañana hasta las ocho y media de 
la noche , sin tregua ni aun para ir á comer, «lo que todavía no se había 
visto,» dice Tomás Burton en su diario. 

(Iromweli astaba mas¡ preocupado' y se mostraba aun mas activo que 
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ia misma Cámara, porque aparte de sus dudas fingidas ó verdaderas, 
qoería que la cuestíoii se dilatase , sin cesar espuesta y controvertida á 
los ojos del público, yapara oonvencerle, ya para inquietarle mediante 
la perspectiva de nuevas crisis; medio poderoso de convicción , de que los 
fautores de las revoluciones Saben servirse con suma oportunidad. Mand^i 
imprimir y distribuir el informe presentado de sus conferencias con los 
comisionados ílel Parlamento, y los principales periódicos insertaron los 
discursos que acerca del particular había pronunciado. Atraía & su par- 
tido, bajo mil pretestos , á los oficiales del ejército, conocidos ú oscuros, 
fkvorables ó contrarios, y ponía en juego todos los medios imaginables, 
para grangearse su adhesión ó su neutralidad; y hasta respecto de sus 
mas Intimos parciales, cuya cooperación no era dudosa, tomaba medidas 
asiduas para sostener su conflanzá y solicitud.» El Protector, dice Whi- 
telocke, conferenciaba con frecuencia acerca de este asunto y de otros 
grandes negocios con lord Broghill , Píerrepoint , sir Garlos Wolrsley y el 
mismo Thurloe; enoerrába^ con nosotros tres 6 cuatro horas en conver- 
sación particular, y ¿ nadie, entonces, era permitido visitarle. K veces 
mostrábase muy placentero , y olvidando su grandeza, nos trataba con la 
mayor familiaridad , y por via de pasatiempo hacia versos con nosotros, y 
dos obligaba ¿ hacerlos. Por lo regular hacia traer tabaco, pipas y una 
bujía, tomaba un polvo de tiempo en tiempo, y luego volvía j& ocuparse 
de su gran negocio.» 

Era generál creencia que quería decididamente conseguirlo , y qao 
en efecto, lo oonsoguiría. «Los presbiterianos, escribía el coronel Titus 
á Hyde , dicen que todo está preparado , y que , aunque los republicanos 
de la cámara y del ejército han hablado al principio en términos amena- 
zadores , están actualmente bastante abatidos y empiezan á no creerse con 
fuerzas para hacer la menor oposición.» Sir Francisco Russell, con cuya 
hija estaba casado Enrique (.'romwell , escribia el 27 de abril á su yei-nu: 
((Kn ostii carta irio despido de Vuestra Señoría, porque la próxima se 
dirigirá probablemente al duque de Ycjrk. Vuestro padre empieza ¡1 salir 
de las sombras, y me parece que está resuelto á revestirse del poder real. 
Los rumores que recientemente han corrido arjerca de este asunto, casi 
se liau disipado, y no creo í}ue de aquí resulte el menor dosórden. Hoy 
mismo he tenido una breve conversanion con vuestro padre, acerca de 
tan importante negocio; está muy alegre, y al parecer libre de sus 
. dudas.)) 

Los íntimos pai'ciales de Cromwell no se mostraban tan coutiados. 



I 
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((Ciertamente, escribía Thurloe á Enrique Cromwell, Su Alteza se 
siente abrumado de dudas, y no. obstante, niiDCa so lia llamado con tan- 
ta claridad á un hombre al trono; y en mi concepto , el Parlamento op 
se dejará persuadir de que el gobierno pueda establecerse defmiUvamente 
de ninguna manera. La mayor parte de los soldados , no solo se muestra 
constante , sino contenta ; algunos murmuran, pero creo que ¿ esto que- 
dará reducido todo. Ciuüquiera resolución que adopte Su Alteza, será 
producto de su deliberación, porque nada hay en lo esteríor que pueda 
obligarle ya á aceptar, ya á rehusarse... La verdad es que su actitud en 
las conferencias con los cmnisionados , ha hecho concebir grandes espe- 
ranzas de que al fin accedí al deseo del Parlamento. El tiempo es el 
úníGO que descubrirá lo que hay acerca de esto , pues en la actualidad no 
podemos hacer otra cosa que abandonarnos á meras conjeturas.» 

Pero estas eran las (ludas de un antig-uo político y de un servidor in- 
teresado; e! público no participaba de ellas, pues creía firmemente en la 
resolución y cu el triunfo, y bastase llcf^aha á decir que la corona estaba 
dispuesta y habia sido llevada á Whitehali para el dia de la ceremonia 
regia ; y Cromwell , que en algunos momentos de espansion confirmaba 
estos rumores públicos, porque ¡na' Ivertidamente decía (pie ((en su fuero 
interno, después de su tercera coulereucia con los comisionados del Par- 
lamento, estaba convencido de que le convenia tomar el titulo de rey.» 

El 50 de abril, estaba terminada la deliberación relativa á his en- 
miendas propuestas á la Petición , y el Parlamento hizo pedir una audien- 
ola al Protector para presentársela de esta manera modificada. La entre*, 
vista fue breve y fria; Cromwell recibió de manos de Wbitelocke la Petición 
enmendada , dirigid una mirada á las últimas frases , y se limitó á de^ir 
precipitadamente y en voz baja , <( que aquel papel exigía alguna delibe- 
ración , y que no podía todavía señalar un día á la Cámara, pero que 
coando lo hubiese señalado se lo participaila , y que esto sería lo mas 
pronto posible que estuviese en su n^o.» 

Parecíale poco que la mayor parte de sus enmiendas á la Petición, 
hubiesen sido adoptadas ; la dí&cullad no radicaba .en esto , ni en el Par- 
lamento. A pesar de sus vehementes esfuerzos, nada habia conseguido 
de algunos de los jefes mas importantes del ejército, que insistían en la 
oposición á su proyecto , por envidia, por fidelidad republicana, por fa- 
natismo de partido , por disgusto de su conducta, respecto de los mayores 
generales, y aun algunos próximos parientes suyos, como Fleetwood, 
su yerno, y Desborouc^ ^ cuñado, por su interés de fomíiia, pues es- 
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taban convencidos de que el restablecimiento de la monarquía redunda- 
ría en proveciio de Carlos Estuardo. Por lo que respecta á la nación en 
general , Cromwell no había sido mas feliz , pues aunque no se resistía, 
tampoco coadyuvaba al triunfo de sus planes ; no habla logrado hacérse- 
los considerar como provechosos y decisivos para ella; asi , pues , asistía 
á la empresa con indiferente curiosidad , y ocnaio á un asunto de ambición 
personal y de pandiitege político , porque m instinto profundo advertía á 
la Inglaterra que su propia condición cambiarla poco en todo esto, y que 
el hecho , sí llegaba á realizarse , no le devolvería las dos cosas que oon 
tanto ahinco deseaba: nn verdadero rey y nn verdadero Parlamento. No 
se despierta al mero oapricho la oonfianza en el corazón de los pueblos, 
y I05; mas hábiles se ven burlados onando intentan persuadir á hombros 
& quienes han engañado muchas veces. 

Pero Gromvrell no renunciaba á ?u propósito, pues no podía resig- 
narse á creer que en su misma familia la resistencia fuc^e Invencible. 
£1 5 de inayo de 1657 , hizo decú* á los oomisionados del Parlamento que 
se avistasen con 61 al día siguiente por la tarde , y aquel mismo dia fué & 
comer á casa de su cufiado Desborough, & donde llevó también & su yerno 
Fleetwod. Allí, alegre y fomíliar, según su costumbre, se chanceó 
acerca de la mcDarqufa, repitiendo su frase favorita de que mm una 
pluma en un sombrero, y que se asombraba al ver que los hombres no 
permitiesen á los niños entretenerse oon sus juguetes.» Pero Fleetwood 
y DesbúTOugh se mantuvieron serios y obstinados, y le dieran que «ha- 
bía en esta cuestión mucho mas de lo que él quería ver; que los que le 
aooosejahan en este sentido, no eran enteramente enemigos de Garlos 
Estuardo, y que si aooedia á hacerse rey, atraería sobre sus amigos y 
sobre si mismo una infklible mina.» A estas reflexiones respondió Crom- 
well riendo : «Sois un par de camaradas harto dificEes de contentar ; na- 
da puede hacerse con vosotros;» y dichas estas palabras, les dejó , de- 
cidido & pasar adelante sin tomar en ouenta su profundo disgusto. Al dia 
s%uiente , 6 de mayo, anunció & los comisionados del Parlamento que 
hablan acudido á su invitación, que al otro dia redbiria á toda la Cámara 
en Westminster , en ]& Sala Pintada , y que allí daría su respuesta defl^ 
nitiva & la Petición. El lugar sellalado para esta audiencia parecía hidí- 
car que hahia tomado la resolución de hacerse rey, pues por lo común 
recibía al Parlamento en su habitación en el palacio de Whitehall, y solo 
en las drcunstancias solemnes, como, por ejemplo, la apertura de las 
secciones , ó cuando se trataba de algún grave acontecimiento , se tras- 
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ladaba á WesUniiistcr á la Sala Pintada, desde donde enviaba al Parla- 
mento un mensage invitándole & qae oonoomese & ella. Pero el 7 de ma- 
yo, &.las ODoe de la mañana, en ol momento en que la Cámara reunida 
esperaba este último aviso, uno de los comisionados) Lenthall, fue á 
anmioiarle que aquella misma mañana el Protector había enviado & bus- 
oar á la oiudad á todos aquellos á quienes había podido enoontrar , para 
manifestarles su deseo de que la audiencia de la Cámara fuese aplazada 
para el día siguiente, y que solo los oomísioDados fuesen ¿ verle aquella 
misma tarde á las cínoo, porque tenia que hablarles. Paseándose el día 
anterior por el parque de San James , Gromwell había encontrado & Des- 
boruugh , Y ora ñiese porque terminantemente se lo hubiese declarado, 
ora solo le hubiese dejado entrever su resolución de aceptar la corona, 
Desborough , cada vez mas necio en su oposioioD , le declaró por su parte 
que miraba como perdidas su causa y su familia , y (¡ue , aunque entera- 
mente decidido á no hacer cosa alguna contra él, jamás, en desquite, 
haria nada en su favor; desput^s de lo (;nal se separaron, sumido de 
nuevo el uno en sus dudas, y despechado el otro. Desborough, al entrar 
á su casa, halló en ella al coronel Pride , el mismo que el 6 de fehrert» 
de 1648habia, por orden de su general, esptilsado á todo el partido 
presbiteriano de la Cámara de los Comunes ; Pride había sido hecho poco 
antes caballero por mano de Cromwell , y era A la sazón uno de los mas 
inexorablr-; i e| ubiicanos. (tCrorawell estíl decidido á aceptar la corona, 
le dijo DesbuKJUgh. — No lo hará , respondió Pride. — ¿Y cómo lo impe- 
dirás? — ■Procúrame una petición bien redactada, y lo impediré.» Dicha*' 
estas palabras . se trasladaron juntos á casa del doctor 0\ven , el vice- 
canciller de la Universidad de Oxford ; el teólogo era del mismo parecer 
que los oficiales , y redactó vohmtariamente la petición que deseaban. 
Gromwell recibió sin duda algún aviso de lo que pasaba , y de esto pro- 
cedió su retraso en recibir el Parlamento. Ni aun aquel día recibió á los 
comisionados , aunque los había espresamente convocado; mas de dos 
hoAe hacia que le esperaban, cuando , para ir & ver un caballo árabe, 
atravesó la sala en que estaban reunidos; eecusóse «un poco ligeramen- 
te,» dijo Ludlow, por haberlos hecho esperar tanto tiempo, y les pidió 
volviesen al día siguiente por la mañana. Volvieron, en efecto, y ya sea 
mientras estaban hablando con el Protector, ya en el momento en que en- 
traban de nuevo en el Parlamento para dar cuenta de su entrevista, se 
presentaron unos oficiales á la puerta de la Cámara , pidiendo ser admitidos 
para entregar una petición. Ádmitidos á la barra, uno de ellos, el coronel 
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Mazon, presentó en efecto ia petición redactada por el doctor Owen, y 
qae acababa de ser autorizada con la ñrma de dos ooroneles , siete tenien- 
tes coroneles , ocho mayores y diez y seis capitanes. Los oficiales se reti- 
raron y su petícioo fue leida. aHabian arriesgado, deeian en ella» su 
vida contra la monarquía, y estaban todavía prontos á aitíesgarla en de- 
fensa de las libertades de la nación , pero viendo que ciertas gentes 
hacían grandes esfuerzos para volver & someter su país á la antigua es- 
clavitud, impulsando & su general ¿ que tomase el titulo de rey , con el 
objeto de acarrearle su ruina , y para que la fuerza no estuviese en ma- 
nos de los Aeles servidorea de Dios y del público , suplicaban & la Cámara 
no prestase el menor apoyo á tales gantes ni & tales proyectos , y que sos- 
tuviese con firmeza la antigua buena causa, en cuyo sosten estaban siem- 
pre dispuestos á dar su vida.» 

La Cáma^a, rodeada de dificultades, dudaba y esperaba; Cromwell, 
informado al pimto de lo que ocurría , envió á buscar á Flcetwood , y se 
quejó amargamente de que este hubiese i>ermitido hacer semejante peti- 
ción, puesto que dobia y podia haberlo im{)edido, porque sabia muy bien 
que él , Cromwell , estaba resuelto á no aceptar la corona contra la vo- 
luntad del ejército. Pidió, pues, á Fleetwood volviese al punto á la Cá- 
mara, á fin de evitar que el asunto pasase adelante, y á los comisituia- 
dos á qiie la invitasen por su parte á pasar aquel mismo dia á Whiteiiall 
para recibir su definitiva respuesta. FiecLwood obedeció, y lo mismo hi- 
cieron los comisionados y toda la Cfimara ; y cuando estuvieron reunidos 
en la sala de los Banquetes-, entró Cromwell y les dijo : 

«Vengo, señor pi-esidente , á responder á los deseos que me ha ma- 
niíestado ia Cámara en este papel, que ella denomina su Pelicion. Con- 
vengo en que esta cuestión ha causado á ia Cámara muchas dificultades 
y gran pérdida de tiempo. Lo siento en estremo. También á mi me ha 
costado muchas molestias y cavilaciones. Mas , puesto que por desgracia 
he sido causa de tan- largas dilaciones , seré hoy todo lo mas breve gue 
pueda. 

Hasta donde me ha sido posihle he dado mil vueltas en mi alma, á 
todo este negocio. Esto es , en mi sentir, un acto cup objeto es esta- 
blecer el gobierno de la nación sobre un buen pié, en lo tocante ¿ las 
libertades y los derechos civiles, que son los derechos de la nación. Asi 
es que se ha atendido cumplidamentó & la seguridad de las gentes hon- 
radas en el goce de esa gran libertad natural y religiosa que constituye 
la libertad de conciencia. Estas son bases esenciales , y como ya lo he 
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hecho y continuaré haciéndolo , mientras Dios rae deje vivir en este muij- 
do, debo tributar el testimonio de que las intenciones y disposicÍQaes son 
honro5;as y leales y obra digna de un Parlamento. 

Solo be tenido la desgracia, ya en nús oonferencias con vuestras co- 
misionados, ya en mis propus meditaciones » de no sentirme igaalmente 
oonvoicido qne voeotros de la necesidad de esa bosa, acerca de la cual 
habéis insistido con tanta frecuencia , esto es, el titulo de rey. Aseguro 
con todo honor y respeto, que en igualdad de .oúrcunatancias , niogon 
juicio particular puede entrar en balama con el juicio del Parlamento. 
Pero por lo que atañe & las mismas personas, todo hom))re llamado & dar 
cuenta á Dios de sus acciones , debe poder, en una medida cierta , justi- 
ficar su propia conducta y hallar en su'propia conciencia ]& aprobacioD 
de lo que hace. En los momentos en que otorgáis tantas otraa libertades, 
no roe negareis esta, que no sdo es una libertad, sino un deber... He 
pensado verdaderamente , y pienso todavía , que si en estas Gircunstan-^ 
cias hiciese algu para responder á vuestro deseo , lo haria por lo menos 
con duda. Lo que se hace con duda no es nn acto de fe, y lo que uo es 
un acto de fe, es nn pecado en aquel que k» liace... 

Decidido por esta consideración, creo (juo es de mi deber... Quisiera 
únicamente haberlo hecho ajiles, poi- consideración á la Cámara, para 
con la que he contraído inüuilas ol)ngaciones; quisiera, repito, haberlo 
hecho ante?, para ahorraros el tiempo perdido y el dísí^uslo, y tam- 
bién por consiileracion á vuestros comisionados, respecto de quienes, 
debo reconocerlo, he sido harto neciamente importuno,.. Pero en fin, y 
sinceramente hablando, aunque creo que vuestro plan de jjobicrno se , 
compone de disposiciones escelentes , todas escalentes , .escepto una sola, 
el título que á mi se refiere, mi respuesta es que nunca sería un hombre 
de bien si no os d^ese que no puedo aceptar el gobierno, cuyas dificulta- 
des y cuyo peso conozco un poco mejor que otro cualquiera ; que no pue- 
do, digo , emprender este gobierno con el titulo de rey. H6 aquí mi res- 
puesta á este gran negocio.» 

La Cámara se retirá sUendosamente y aplaió para el 1 3 de mayo toda 
deliberación. Todavía se invirtieron seis semanas en debates l&nguídos, é 
insípidos, aun para los mismos que se entregaban á ellos. Restablecióse en 
la Petición el titulo de Protector en lugar del de jR^, y en esta ocasión, 
el Mayor general Jepbson propuso que se suprimiesen del aUSatbeto las 
cuatro letras que formaban la palabra Kmg , (rey) , tan desagradable, 
decia, para muchas personas. Pidióse que se impusiesen cicotas condicio- 
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nes para el nombraaiieütp de los miembros de la otra Cámara ; el primi- 
tiva pyrtida republicano veía también esta con gran disig^asto , pues temía • 
(jue muchos ^tiguos lores fuesen llamados á esta nueva Cámara , y qne- 
riá que para alejarlos de ella ó para humillarlos al admitirlos , se les im- 
pusiese la abligaeioD de aprobar la muerte de Garlos I, la espulsiou de 




• MIS WALTBR. 



su Ikmilia y la abolídon de la Gáinara de los Lores. Dboittióse asimis- 
mo la cue^tioii relativa á.si el Proteotorado , modificado de esta manera en 
su ooostituoíon, sería un gobierno nuevo , y si el Protector y los miembros 
de ambas Cámaras deberían prestar un nuevo juramento. En estos debates, 
se desplegaba mas obtinacíón que calor; pues la Cámara estaba deseosa 
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de retirarse. «Propongo, dijo Lenthall , que se prescinda de todo asunto 
privado ; la estación calorosa avanza , y espero que prolongaremos la le- 
gislatura todo el voranu; quisiera, pues, que tratásemos ünicamento de 
los negocios públicos y de las cuestiones relativas á los impuestos. — Apo- 
yo esta moción, dijo sir Tomás Wroth ; dejemos an-eglados los negocios 
públicos ; esto será probablemente todo lo que el pueblo tendrá por su 
dinero, y los pagará bien. Una vez resueltas estas diferentes cuestiones, 
el 25 de mayo de 1637 , la Cámara se reunió para presentar de nuevo al 
Protector la Humilde petición y consejo modiñcado en estos términos; 
el ugier vino & anunciar que Su Aiteza estaba en la Cámaira de los Lores, 
donde la esperaba. Estas palabras fueron escuchadas con un silencio que 
revelaba bien la sorpresa que habían causado; pero el ugier no las habia 
pronunciado , según dijo , sino por equivocación , puesto que el Protector 
invitaba á los miembros á reunirse en la Sala Pintada. ReuoiéroDse, en 
efecto en ella , y aquel les dijo : « Solo tengo que deciros una ó dos pela- 
tras f una sola palabra ; he pensado bien , al venir aquí boy, que no venia 
como á un triunlb» sino & echar sobre mi una de las cargas mas pesa- 
das que pueden soportar hombros de humana criatura» é insistió coa 
una triste firmeza en esta idea , declarándose incapaz de poder llenar 
su tarea sin el auxilio de Dios, y también de aquel Parlamento , que se 
habia mostrado lleno de buena voluntad , pero al que quedaban todavía 
muchas cosas que hacer, «para el bien de estas naciones y para este go- 
bierno:» Espero, les dqo, que las haréis, cuando llegue el caso y & la 
posible brevedad. Después did su adheskm formal & la nueva Constitución 
del Protectorado , y regresó & Whitehall, 

Mientras bajo un aspecto de .piadosa indiferencia, por el desengaño 
que acababa de sufrir, dejaba de este modo traslucir su obstinada espe- 
ranza, ai^rojábase por las calles, y tal ves á su paso un folleto titulado: 
Maiar no es asesinar \ y que empezaba por una dedicatoria en estos tér- 
minos: A Su Alteza. Oliverio Gromwell : Es mi intención procurar á 
Vuestra Alteza una justicia que nadie le hace todavía, y hacer ver al pue- 
blo que cuanto mas tarda en hacérosla, mas se peijudica á si misma y ¿ 
vos. A Vuestra Alteza pertenece el honor de morir por el pueblo, y pa- 
ra vos será seguramento un inesplicable consuelo en el último momento 
de vuestra vida el ver cu&nto bien haréis al mundo al dejarle. Solo enton- 
ces, milord, ser&n verdaderamente vuestros los títulos que ahora usurpáis; 
entonces seréis el libertador de vuestra patria , porque la librareis de una 
esclavitud casi igual á Ui de que Uoiaós libró la suya. Entonces seréis ese 
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refonnador que ahora quisiérais parecer , porque entonoes se restableoe- 
r& la religioQ, se raoobrar& la libertad y los parlamentos poseerán los 
prnilegios, en oaya defensa han combatido... Esperamos todo esto de la 
dichosa mnerte de Vuestra Alteza. A fin de apresurar este bien inmenso» 
escribo este papel; y sí produce los resaltados qne me prometo, Vuestra 
Altesa se verá libre muy pronto de los ataques de la maldad hamána , y 
vaestixis enemigos solo podrán dirigirá vuestra memoria golpes que ya 
no sentiréis.» Esparcido con profusión y leído oon avidez este folleto, 
inquietó vivamente á los amigos del Protector. «Este es el escrito mas pe- 
ligroso que se ha publicado en nuestros días , escribía Morland & Pell; el 
mismo dí^lono hubiera podido hacer oosa peor.» El mfotigable forjador 
de todos estos proyectos de insurrección ó de atentado , Sexby erav según 
parece , el autor de tal' escrito ; pero había contado demasiado con su ren^ 
cor para Suscitar asesinos , y con sa astucia para sustraerse á la policía de 
Gromwell;'asi, pues, fue descubierto en Londres, y encarcelado en la 
Torre, en donde murió al cabo de algunos meses , declarando unas veces 
con orgullo, y otras con turbación, que él era quien había tramado el 
• complot de Sindercombe y escrito el folleto que hacia tanto mido. 

En medio de esta fermentación enemiga , el 26 de junio de 1657 se 
levantó nn tablado en Westminster-HáU.' El sillón régió dé Escocia, traído 
de la abadía de Westminster, estaba colocado deb^d de un dosel. Delante, 
y mas bsjo había una mesa cubierta de üu tapiz de terciopelo de Génova, 
color de rosa , guarnecido de franjas de oro. Sobre esta mesa estaban la 
Biblia, la espada y el cetro de la Repúbüioa. Helante 'de la mesa, y sobre 
una poltrona, estaba sentado Tomás Wíddriugton, presidente del Parlamen> 
to. A poca distancia, se habían colocado asientos á manera de anfiteatro 
destinados á los miembros del Parlamento. Ufas abajo se hallan reserva- 
do algunos asientos para los consejeros municipales de la ciudad y para 
el resto de los espectadores. 

A bis dos , Gromwell entró en el salón , precedido y seguido dé una 
numerosa y brillante comitiva. Detrás de él y de sü séquito venían los 
miembros del Parlamento. En medio de estrepitosas aclamaciones , Grom- 
well se sentó en el sillón régio de Escocía. A su izquierda estaban el lord 
corregidor de La Cité y el embajador de Holanda; á su derecha, el emba- 
jador de Francia y Roberto, conde de Warwich, que en la marcha lleva- 
ba delante de él la espada, f^'l presidente presentó á Cromwell , en nom- 
bre dfi Parlamento, un magnífico manto de terciopelo, color de púrpura, 
boi'dadü de armiños , uaa Biblia ricamente encuadernada con breches d^ 
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om, una espada de soberibia empañadura y un cetro de oro macizo. Luego 
pronniieió uu discurso acerca de estos cuatro emUemás , tomó la Biblia y 
abrió delante de Ooiiiwell la fikmula del juramento que el . Parlamento 
babia acordado : «En presencia y en nombre de Dios omnipotente prome- 
to y juro (jue con todo mi poder y todo mí entendimiento sostendré y 
mantendré la Terdadera religión cristiana pix>te8taDte reformada , en toda 
su pureza , como está contenida en las santas Escritor^ del Antiguo y del 
Nuevo Testamento, y que protegeré su profesión y & los fieles; y también 
que procoraró con todo mi poder , como magistrado supremoí de estas tres 
naciones, mantener la paz y la seguridad y los justos derechos, y privile- 
gios del pueblo , y que en todas las olroonsianoias e[obernaré el pueblo 
de estas naciones con arreglo á la ley.» 

Cromwell prestó este juramento , y el doctor Mantón hizo una plega- 
ria. El heraldo de armas, 4 son de trornpetíis, proclamó á Su Alteza Oli- 
verio Cromwell Prolector de Inglaterra, Escocia, Irlanda y de todos los 
dominios y territorios dependientes de ellas. A lo mal el pueblo respundiií 
con estas aclamaciones: «¡Dios salve al Protector! ¡Viva mucho tiempo 
Su Alteza! [ ílurra '.n Cromwell se levant(3, saludó íi laconcurrencia , hajó 
del estrado y seguido de su comitiva volvió con toda pompa á Wliilehall. 
Los miembros del Parlamento volvieron á su sala y aplazaron su primera 
sesión para el 20 dei inmediato junio. 

Asi se inaugur(') por segunda vez al Protectorado de Cromwell, tal 
como lo establecia la nueva constitución , reformada por mutuo acuerdo 
de Cromwell y el Parlamento. Las dos cámaras estaban restablecidas, y 
el gobierno quedaba concentrado en manos del Protector , quien tenia el 
derecbo de nombrar su sucesor. La república lialjia dejndn de. existir, y 
por otra parte faltaban el derecbo hereditano y el título de rey , es de- 
cir, la monarquía. 

CFomwell se babia negado formalmente 4 recibirlos;. en la apariencia 
su honor quedaba ¿ cubierto, pues sn poder no tenia que sufrir rivalidad 
alguna. Abandonada después de haber sido instigada,; la o&núira no qui- 
so ó no se atrevió á mostrar el menor resentimiento. €esd todia agitadon 
en el ejército, y contentos aunque no deslumhrados por. su triunfo ^ los 
oficiales contrarios se unieron alrededor del Protector, que se'habiabe* 
cho poderoso y temido. No obstante , sn prestigio acababa de recibir .un 
rudo ataque , pues sus enemigos le tildaban de irresoluto y pusilánime. 
«Los Mayores generales y los oficiales del ejército , escribía uno de ellos 
á Hyde ^ se burlan de sus esperanzas y le desprecian poi* sus- temores \ en 
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la opinioii de los sectarios imparciales, juega altemativaineate y huye 
locamente de su fortuna.» Sus mas íntimos amigos se sorprendieron y 
entristecieron al verle vacilar y retroceder hasta tal punto: «Todos k» 
hombres prudentes , escribía TÍiurloe ¿ Enrique Gromwell , se admiran al 
ver tantos aplacamientos; si este Parlamento no nos establece definitiva- 
mente, no debemos esperar que otro lo baga enr tiempo alguno, pues 
ninguno vendrá que consagre tanto tiempo ni haga la mitad de lo que 
este ha hecho.» Evidentemente, en el sentir de sus contemporáneos, 
Gromwell se desautori») por su conducta en aquellas circunstancias; 
había intentado mas de lo que había podido : habia deseado y renuncia- 
do. Cuando un hombre está colocado á tanta altura y sobre una pendien- 
te tan resbaladiza, le es preciso ó oontiüuar subiendo, 6 permanecer in- 
móvil ; pero si se detiene mientras hace esfuerzos para proseguir subien- 
do, baja irremisiblemente. 

Pero Cromwell sabia sufrir en silencio los descalabros que estaba 
firmemente resuelto á no aceptar ; y confiando siempre en las alternati- 
vas de ia fortuna, solo se ocupaba, cuando le era forzoso, en prepaiar- 
las y esperarlas. Empezó, pues, su nuevo trabajo con un acto de ven- 
ganza que pai'ecia atrevido y fue fácil ; entre los adversarios que se 
liabian opuesto á que se ciñese la corona , Lamben habia sido uno de 
los mas ardientes y activos ; hostilidad que hubiera sido singular después 
de los servicios que Lambert habia recibido de Cromwell , y los' que este 
le babia hecho , si la presunción y la vanidad no esplicaran todas las in-^ 
consecuencias. Lambert habia contribuido á la fortuna de Cromwell 
mientras creyó que seria vitalicia, y que él también podría llegar, an- 
dando el tiempo, á ser Protector. Uno de los mas perniciosos efectos de 
la fortuna revolucionaria de un gran hombre , es el hacer de todos los 
necios ambiciosos otros tantos pretendientes á las mismas grandezas. 
Lambert no pudo llevar en paciencia la idea de que el poder de Gromwell 
se hiciese hereditario, y le arrebatase lo que consideraba como su pro- 
pio porvenir. Ora íhese voluntariamente y por despecho , ora porque no 
hubiese sido convidado, no asistió al banquete que Gromwell dió al Par- 
laniento y á los oficiales después de la proclamación del nuevo Protecto- 
rado ; y cuando llegó el dia de prestar el juramento de fidelidad al Pro- 
tector , Lambert tampoco asistió al acto. Cromwell le hizo presentarse , y 
le dijo : «No creo que vuestra ausencia proceda de la nueva constitución 
de la autoridad , pues podéis recordai' que vos sois el primero que me ha 

estimulado á aceptar el título de rey : si estáis descontento del actual es- 

52 
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tado de los negocios, os quitaré vuestra comisión. — ^Si hubiese previsto 
que me la quitariais , respondió Lambert, yo bubiera presentado mi re- 
Qunoía; podéis, pues, destituirme cuando mejor os parezca.» Dos dias 
después, Cromwell le retiró, en efecto, lodos sus empleos; pero procu- 
rando humillarle al destituirle , y á fin de conservar todavía sobre él al> 
gun poder , le dejó un-sueldo de doe mil libras esterlinas ; y Lambert, 
que lo acepló, fué ¿ vivir olvidado en su casa de campo de WimUedow, 
donde se entregó al cultivo de sus flores y á acechar la ocasión de ven- 
garse á su ves. 

Mientras que de este modo alejaba ¿ un enemigo motesto » la muerte 
libró á Cromwell de un testigo severo. En los primeras dias de agosto 
de i657 , el afanh^te Blake vdvia & Inglaterra & bordo de su buque el 

San Jorge , después de haber alcanzado el 20 del anterior abril contra 
los españoles, en la bahía de Tenerife, la mas peligrosa y brillante de 
sus victorias. Al llegai- á la vista de Plymouth , Blake, estenuado por las 
heridas , las enfermedades y su riguroso cumplimiento de los deberes de 
una campaña de invierno , al frente de una escuadra llena de averías, 
exhaló su último suspiro en el momento en (|ue la vista de las costas de 
la tierra natal re^cijaba sus postreras miradas ; y las mismas señales 
que anunciaban su regreso, animniaronque habia dejado de existir. Esta 
muerte fue para la Inglaterra im dolor público. Cromwell se apresuró ¿ 
honrar con magnificencia los restos del héroe republicano que habia em- 
pleado su vida en enaltecer su país , sirviendo á. un poder que no le me- 
recia simpatía alguna. Trasportado por el Támesis á Greenwioh, en me- 
dio del luto de todos los buques que cubrían el río , el cadáver permaneció 
espuesto con toda solemnidad durante algunos dias en la misma plaza en 
que hoy se eleva el coartel de los Inv&lidos de la marina inglesa; y el 4 
de setiembre las exequias de Blake se celebraron en la abadía de Weat- 
minster con todos los honores que la pompa oficial y la simpatía pt^ular 
pueden derramar sobre una tumba. 

El nuevo Protectorado no era para Cromwell sino un paso mas hácia 
el objeto k que aspbraba ; pero era un paso importante. Velase , al fin , en 
presencia de un Parlamento bien dispuesto en su fiivor y monárquico, 
así en su constitución como en sus sentimientos , y tenia que formar esa 
otra cánutra que acababa de restablecerse en principio , y preparar la 
segunda legislatura del Parlamento completado de este modo. Esto le 
ofrecía una ocasión natural de atraer á su gobierno á los hombres nota- 
bles, y de dar de antemano á su futura soberanía ol apoyo de los verda- 
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den» realistas. Buscó , fnies, en todas fiartes, así en su propia oasa oomo 
en el pais» medios & propósito para llevar & cabo este designio. De sus 
cuatro hijas , dos permanedan aun solteras , Marfa j Francisca, ambas 
jóvenes y dotadas de atractivos: Marfa, espiritual, con buen sentido, 
activa, orgullosa, ioquieia y dominante, se ocupaba con ahinco de los 
intereses de su fámilia y de las miras de su padre , con cuyas íhociones 
ofrecían las suyas, según se dice, alguna semejansa; B^raucisGa, her- 
mosa , viva, alegre , seductora 6 inclinada á tiernas emociones. Un jóven 
de elevada alcurnia, llamado Tomás Bellasis, viioonde de Faulconbridge, 
i^egresaba & la sazón de sus viajes por el continente , y habia sido testigo, 
á su paso por París , de los sentimientos muy favorable? al Protector, 
que en dicha capital prevalecían. uEs un hombre dotado de talentos poco 
comunes , escribia Lockart á Tliurloe , y adornado de cualidades que le 
hacen ü i iuiiúsito para el servicio de Su Alteza y del país; se ha mos- 
trado muy lüijuielo al rumor divulgado por el enemigo (el partido realis- 
ta) , de que era católico , y se ha abstenido cuidadosamente de ioáa, in- 
clinación de este género. Cree que, el nuevo establecimiento de gobierno 
convendrá á toda la nobleza del país , á escepcion de un reducido núme- 
ro de personas á quienes puedan ligar intereses ó vínculos de familia.» 
Cromwell acogió con interés estas confidencias, y el 18 de noviembre 
de lt)57, su hija María contrajo mati'imonio con lord Faulconbridge. 
Francisca, la mas jóven, pareció por algún tiempo reservada á destinos 
mucho mas brillantes ; pues lord Broghill habia concebido la idea de ha- 
cerla casar con Cárlos II , para llevar & cabo á este precio la restaura- 
ción; y aun se dice que Carlos se habia dejado creer bastante inoiinado 
á este enlace, y que lady Dysart, amiga demasiado intima, tal vez, del 
Protector , había hablada sobre el particular & hi Protectora , que habia 
intentado', aunque sin éxito, atraer & este pensamieoto & sn esposo, 
quien le respondió: «Estás loca; Carlos Estuardo no puede perdonarme 
nunca la muerte de su padre , y sí lo hidera, seria indigno de la coro- 
na.» A fiilta de rey de Inglaterra, tratóse de dar ¿ lady Francisca un 
principe francés, el duque de Enghien, primogénito del principe de 
Gondé ; y un reino conquistado en los Países-Bajos españoles , debía ser 
el precio de esta alianza. Pero esta idea tampoco tuvo resultado , y Crom- 
well se proponía dar la mano de su hija á un opulento caballero del con- 
dado de Glocester, cuando hubo ocasión de sospechar, según ciertas 
noticias domésticas, que uno de sus propios capellanes , Jeremías White, 
amable , jovial y jóven todavía, hacia en secreto la curte á lady Francis- 
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ca, y no estaba quizte lejos de conseguir su deseo. Entrando de irnpro- 
viao un día en la habitación de su h^a, el Protector sorprendió á White 
á sus rodillas y besándole la mano: — «¿Qué significa esto? — ^Dígnese 
Vuestra Alteza , pscucharme , respondió White sin inmutarse , y seña- 
lando & una de las doncellas de lady Francisca , que se bailaba en el 
aposento , prosiguió : ha mucho tiempo que tributo mis amorosos bome- 
nages Á esa jóven, y no consigo oorre^ndencia , y por esta razón su- 
plicaba a milady que intercedfose en mi &vor. — (Gómo así! d^o Crom- 
well a la doncella ; Jeremías es amigo mió, y espero le tratarás como 
tal. — Si M. White quiere dispensarme este honor, respondió aquella, 
indinándose respetuosamente, no me negaré 4 recibirlo. — {Muy bien! 
repuso el Protector, haced Teñir ¿ Goodwin , y que este negocio quede 
corriente ahora mianno, antes que yo salga de aqui.» Llegó, en efecto el 
capellán Goodwin; White no retrocedió, y en el acto quedó casado con 
la jóven , & quien GromweU dotó con laígneza. Poco tiempo después, 
el 11 de noviembre de 1657, lady Francisca casó con Roberto Aich, 
nieto del conde de Warwick, y que debía ser un dia bajo este titulo uno 
de los mas poderosos señores de Inglaterra. Aunque lord Warwick era 
su amigo particular, el Protector opuso al principio, por arreglos de 
fortuna , algunos aplazamientos & este enlace ; pero la prisa que le daba 
la misma lady Francisca le obligó en breye & presdndir de ellos. «Te 
diré en conOama , escribía su hermana liaría & su común hermano Ei^ 
rique Gtomweil que están ya tan recíprocamente comprometidos , que por 
ningún concepto puede dejar de celebrarse el matrimonio.» El Protector 
miraba seguramente, esto, con viva satisfacción, puesto que hiio cele- 
brar con gran pompa el matrimonio, y se entregó en las fiestas domés- 
ticas de Whitehall & arrebatos de jovialidad que revelaban mas que su 
buen gusto, su alegría. 

Estahleoidas así sus h^as en hi alta aristocracia, buscó en esta fuer- 
' zas y consideración para la segunda o&mara que debía formar; esto era 
instinto de las grandes condiciones del gobierno, mas bien que vanidad; 
al obrar asi , quería asegurar & su poder la adhesión de los nombres con- 
sagrados por el tiempo y en la historia del país. Entre los miembros de la 
antigua G&mara de los Lores, siete se presentaron ¿ recibir sus cartas de 
convocatoria para la nueva. Llamó ademas nueve altos funcionarios civi- 
les , quince oficiales generales, entre quienes figuraban algunos de los mas 
humildes soldados de fortuna de la guerra civil , algunos nobles de pro- 
vincia , y vecinos notables en su condado ó en su ciudad , y los principa- 
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les actores que liabiim brillado en los úhímos parlamentos de lá Revolu- 
ción. Esto constituía un total de sesenta y tres personas , sin contar ocho 
grandes jueces de los tribunales de justicia, llamados & ocupar un asiento 
como asistentes. Mucho trabajo costó al Protector el formar esta lista, 
pues unas veces encontraba perplejidades, otras una solicitud incómoda. 
((La dificultad es estremada , escribía Thurloe & Enrique Cromwell , entre 
los que convendrían mucho , pero no quieren, y tos que desean vivamen- 
te , pero no convienen.» Uno de los jefes mas ardientes de la oposición^ 
sir Arturo Haslerig , estaba designado , pero se dudaba que aceptase. «Que 
no deje de venir, le hizo decir Leuthall, designado también; aseguradla 
de mi parte que todos los que entren en esta cámara serán perpétuamentc 
pares de Inglaterra, ellos y sus herederos.» En fin, el 10 de diciembre de 
1657, en el último término permitidu por el acta constitucional del Pro- 
tectorado , se publicó la lista ; las cartas de convocatoria , que ni conferian 
ni escluian la herencia del mandato parlamentario, fueron dirigidas á 
los miembros nombrados; y el 20 (k enero de 1658, l euniei onse las dos 
cámaras del Parlamento , una en el salón ordinario de la Cámara de los. 
Comunes, y la otra en el salón de la antigua Cámara de los Lores. 

La legislatura se abrió con formas significativas ; el ngier de la vara 
negra fue á advertir á los comunes que Su Alteza, el lord Protector, estaba 
en la Cámara de los Lores , donde les esperaba : pasaron á ella , y Crom- 
well tomó la palabra en estos t('>rminos: «Milores y señores de la Cámara 
de los Comunes» (como lo hubiese hecho el rey en tiempo de la antigua 
monarquía). Su discurso fue breve y poco notable , pues se limitó & in- 
sistir en el buen estado del país, que debía hallarse satisfecho, porque 
disiSrutaba al fin de las libertades religiosas y dviles , en cuya defensa ha- 
bía peleado por espacio de diez años. «No os hablaré largo rato, dijo, por- 
que esperímento algún dolor ;d repitió esto dos veces, y concedió la 
palabra á Nataniel Flenñes, primer lord comisario del gran sello, que 
empezó diciendo: «Es una evidente prueba de la providencia de Dios el 
que veamos hoy en este lugar un jefe del Estado y dos cámaras del Par- 
lamento. Jacob deda & su hgo José : «No «reía volver & ver tu rostro , y 
hé aquí que Dios me ha hecho ver & ti y también á tu fkmilia , — es decir, 
los dos hijos de José, Kfraim y Manasés. \ Cuántos de entre nosotros po- 
drían decir: No creíamos volver á ver entre nosotros un jefe del Kstado, 
con sus dos cámai'as del Parlamento I... ¡Plegué á Dios tratarlas como lo 
hizo con Eí'raim y Manasés , y hacer de estas dos cámaras del Parlamento 
lo que de Raquel y de Lia, que fundaron la casa (\e Israel 1» Fienncs dj- 



Digitized by Google 



414 HISTORIA 

8eit6 durante mas de uoa hora en un comentario difuso , sutil y pesado» 
aunqae en su fondo jaicioso y oportuno , acerca de los méritos de la nue- 
va oonsUiaoion moDán|uioa y parlaroeotaria del Protectorado; acerca de 
los peligros qae la amenazaban y de la conducta que era preciso observar 
en la Cámara y en el país para evitarlos ; y luego, dirigiéndose al mismo 
Protector , ie dqo: «Sea lo que fuere, loque actualmente seáis , ó debáis 
ser al^nn dia ; sea lo que fuere lo que hayáis herho podáis hacer; sean 
cuales fueren los talentos que hayáis recibido ó podáis recibir todavía co- 
mo un don , todo esto no procede de vos y no es para vos ; todo esto pro- 
cede de Dios 7 es para el servicio de Dios y el bien de los hombres , y es- 
peciainiente del pueblo de Dios entre los hombres.*. Marchemos, pues, 
todos con el rostro vuelto y los ojos fijos hftcia este objeto ; que cada uno 
de nosotros cumpla fielmente y en su puesto , su propio deber ; y cumpla- 
mos la obra que Dios nos b& señalado en esta vida, ¿ fin de que en la 
venidera podamos oír estas dulces y venturosas palabras : aYenid , buenos 
y fieles servidores; entrad en la alegría de vuestro Señor.)) 

A pesar de este lenguaje en que rebosaba la satisfacción , en el fondo 
el Protector y su consejero estaban tristes , y tenían razón para estarlo» 
pues el porvenir se presentaba k todos los ánimos mas oscuro é incierto 
que nunca; evidentemente, Cromwell no renunciaba & hacerse rey, y 
todos dudaban que venciese los obst&culos en que, acababa de tropezar. 
Su salud vacilante envalentonaba & sus enemigos y llenaba de inquietud 
á sus partidarios; los mas adictos titubeaban en comprometerse mas por 
su fortuna. Entre los siete antiguos lores que había llamado & la nueva 
c&mara , solo uno , lord Eure , tae & ocupar su asiento en ella. No qúie- 
ro, dijo el conde de Warwich , sentarme al lado del zapatero Hewsom.)) 
Para llenar convenientemente suc&mara alta , el protector babia separa- 
do de la de los Comunes algunos de los jefes mas h&bües ó influyentes de 
su partido. Y no solo quedaban en ella sus adversarios , sino que aun 
aquellos que babian sido escluidcs violentamente de ella , al abrirse este 
parlamento , se presentaban para volver á él ; y Cromwell no se atrevía á 
escluirlos de nuevo , ponjue ofrecían prestar el juramento exigido por la 
nueva constitución ; entretanto , los amigos del Protector , deseando apro- 
vechar csia ticasiüü de lilu arse de la vergüenza de (^ue poco antes se ba- 
bian cubiei Lo, rechazaban leiiiiuianlemeate toda idea de una segunda 
esclusion. Desde el primer dia de la legislaiiira , estableciéronse á la 
puerta del Parlamento seis comisarios, j)ara recibir el juramento de los 
miembros que llegaban, y casi todos los que habían sido escluidos en se- 
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liembre de I608 , lo prestaron sin vacihu-. EsperábcLse cuii curiosidad lo 
(jue baria sir Arturo íiaslorig, á quien el Piolector liabia nombrado 
miembro de la otra cámara ; pei'o periiianerif) oculto al<,nmos dias, y el 25 
(le diciembre se jtrestjutü de ¡m|troviso en la (Jamara de los Coínimes, pi- 
diendo prestar juramento. Dudábase acerca de si se le adniitiria, porque 
(se decia) pertenecía á la otra cámara. Sir Arturo insistió perentoria- 
mente » diciendo : «He sido elegido por el pueblo para ocupar este asien- 
to ; prestaré voluntariameate el juramento , y seré fiel á la persona de 
milord Protector , pues no quiero matar á nadie. Fue, pues, admitido y 
ocupó inmediatameote su puesto k la cabeza de la oposición. 

Esta bakua ya émpido ia ludia. Al dia siguiente de la apertura 
de las sesiones , dos mensajeros enviados por ia C¿mara de los Lores fue- 
ron á invitar á la de los Comunes (i que se uniera á ellos en un humilde 
mensaje á Su Alteia para que señala<)e un dia de oraciones públicas en 
todo el -país. Be repente se levantó un profuado rumor, esclamando mu- 
chos miembros: «No debéis recibir mnfgan mensaje de su parte, á título 
de bres; pues no son sino un enjambre que lia salido de entre vosotros; 
vosotros habéis decidido que huÜese otra cámara , pero no lores; se os 
trata comoálos niños ; y porque habéis dicho A, es precisoque digáis B.» 
Nadie se atrevió & protestar contra esta mdignacion , pero sin embargo, 
se tomó el tiempo necesario para refieziooar , y por el pronto todo se ré* 
dujo á contestar que la Cámara enviarla una respuesta por sus propíos 
niensiyeros. 

Gnmn^ell comprendió al momento todo el alcance de este golpe: los ' 
diputados republicaDos y (micos soberanos se sublevaban contra el resta- . 
blecimiento de los tres poderes de la antigua monarquía, la nueva cons- 
titución del Protectorado se veía atacada en sus miras retrospectiyas y en 
sus tendencias ulteriores. El 25 de enero de 1658, el Protector convocó 
las dos cámaras en Wbitehall , en la sala de los Banquetes ; y allí duran- 
te mas de una hora les habló de los peligros esteríores é interiores que 
amenazaban á la fioglaterra. En lo esteríor , en toda la Europa , el pro- 
testantismo se veía violentamente atacado y comprometido ; en Alemania^ . 
en Italia y en Suiza, la casa de Austria y el Papa conservaban ó recon- 
quistaban su ascendiente; el mas fiel aliado protestante de la Inglater- 
ra, el rey de Suecía, era batido en Polonia y estaba en guerra con su 
vecmo el rey de Dmamaroa: «Vosotros decís, tal vez, prosiguió, que ■ 
todos estos peligros son muy remotos y que nada os importa. Sea en buen 
hora. Pero yo os digo que esto os importa- mucho ; que vuestra religión 
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y la buena causa están comprometidas en Europa. Digo también i}iie 
trata de vuestro comercio y de vuestra seguridad. Vosotros os iiabeis con- 
siderado siempre felices , por hallaros rodeados de un gran foso que os 
separa del mundo. Pues bien : no podréis mantener vuestro foso , ni vues- 
tra navegación , á no ser que cambiéis vuestras naves en escuadrones y 
batallones, y vayáis ¿defenderos en tierra firme. Vuestros aliados, los 
hoiaodeses, profesan un priaoipio, que gracias á Dios , nosotros nanea 
hemos oonocido; venderán armas y ah}uilarán sus bajeles á vuestros ene- 
migos... Encaminaos ¿ la fiolsa , y allí sabréis que se han fletado buques 
para trasportará vuestro país cuatro mil infantes y mil caballos» al ser- 
vicio de ese jóven, del hijo del rey difunto... Y por lo que respecta al 
interior , yo os preguntó : ¿cuál es vuestra situación?... ¿No estáis mise- ^ 
raUemente divklidos en toda clase de sectas, sectas religiosas y sectas 
civiles? ¿T qué pretenden todas estas sectas? Asaltar el poder, hacerse 
señores del pais... Al fin, hace seis afios, después de diez de guerra, te- 
nemos la paz , la pax y el Evangelio. No tengamos, pues , sino un corazón 
y un abna para mantener esta paz y los justos derechos de esta nación. 
Por lo que á mi toca, he cumplido con mi conciencia... Vosotros juzga- 
reis sí hay -ó no peligro... Mientras me dure la vida, estaré pronto & lu- 
char y caer con vosotros en defensa de esta causa milores y señores de 
las dos c&maras del Parlamento, porque asi debo llamaros, vosotros en 
quienes descansa, de acuerdo conmigo, el poder legislativo de estas tres 
naciones; yo he prestado el juramento de gobernar, según las leyes, hoy 
vigentes, y lo cumpliré. 

Estas Meas tan sensatas y positivas hubieran debido producir una im- 
presión profunda, pero estaban confusa y pi oiijamente espresadas. Grbm- 
well, por otra parte, habia ya y mas de una vez dicho estas mismas cosas 
úotras análogas; y aunque verdaderas, estaban ya desautorizadas, porque 
se habia servido demasiado de ellas. Faltaba especialmente la confianza 
en el hombre que les servía de intérprete, y aun aquellos & quienes pa- 
recía que Cromwell tenia razón , dudaban de él al escucharle , y no que- 
rían entregársele. Finalmente , se advertía en sus palabras cierto aire de 
fatiga que las desvirtuaba ; asi es que no fueron eficaces , pues al entrar 
en su salón después de esta conferencia , los diputados reanndai on con 
duplicado empeño el debate relativo á los lores. Esta cuestión no se limi- 
tó á una mera cuestión de política práctica y de utilidad actual , sino que 
al mismo tiempo se hizo histórica y especulativa; el Pai'lamento Largo, 
la antigua Cámai a de los Lores , la Iglesia episcopal , la soberauia aacio- 
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nal, toda la revolnoion y la guerra cítíI, figuraron en la esoena de la 
discusión. «Es preciso, dijo M. Scott , que pongamoe todo en claro. Los 
lores no quisieron unirse k nosotros para procesar al rey , y nos vimos 

precisados A aceptar la responsabilidad de toda la sangre derramada por 
espacio de (lie?, años t'i de declinarla sobre otros. Llamamos al rey de In- 
glaterra ó. nuestra liarra y le juzgamos , siendo condonado y ejecutado 
por sil obstinncion y su crimen. ; Perezcan de igual manera todos los 
enemigos de I m i-l T,a CAmara de los Lores se prorogó en aquella ocasión 
y no volvió (i reunirse; el pueblo inglés hizo una franca despedida á to- 
dos esos pares , pues es|)eraba que no volverla á ver sobre sí un poder 
que tuviese el derecho de decir no á sus voluntades.)) Sir Arturo Hasle- 
rig no se espresó con menos violencia que Scott , pues esclamó : «| Dicho- 
sos son Pym, Strode y Hampden, mis compañeros, cuando el difunto 
rey nos perseguía como traidores, pues han muerto l No obstante , yo me 
alegro mucho de vivir todavía, para hablar hoy. Esos antiguos lores, tan 
inútiles y perniciosos, renunciaron voluntariamente á la vida, y el ejór- 
cito, nuestro ejército de santos, les concedió honrosos Amérales: ¿Ire- 
mos & desenterrarlos hoy después de tantos aOos como hft descansan en 
la tumba? ¿No seda esto una afrenta para toda la nación? ¿Hay en esta 
Cámara un solo hombre que no haya prestado juramento de no sufrirlos? 
¿Por qué entonces rechazamos de aqui ¿ los úMleros^ «Estos arran- 
ques revolucionarios y republicanos, provocaban vivas represalias.» Los 
lores son una G&mara del Parlamento, deoia el ooronel Shapcott; esto es 
evidente , de todo punto evidente ; y si esto así , ¿ se han visto alguna vez 
en Inglaterra dos G&maras de los Comunes? Yosotros no podéis reoono- 
cerlas como G&mara del Parlamento shi llamarlas Gftmara de los Lores. d 
— La otra Cámara, dijo M. Nanfan, es una denominación absurda; 
cuando entráis aquí y hablan de vosotros , vosotros sois pai^a ellos la otra 
Cámara.» — Se nos dice: uno volváis á hacer un rey, no volváis á hacer 
una Cíimara de los Lores, porque Dios los ha cubierto de ignominia; yo 
os devuelvo estas palabras , gritaba ei mayor Beake ; Dios ha cubierto 
también de i<2:nominia una República; ¿se ha derramado acaso una gota 
de sangre , ciidudo se la ha despedido? Fs indudable que ninguna repú- 
blica ha muerto con menos ruul*».» — En cuanto & raí, dijo M. Gewen, 
proponf^ro . pues somos un Parlamento libre, que redactemos un bilí i)ara 
(lar a Su Alteza la dignidad y el título de rey, porque la Providencia se 
los ha conferido.» 

Durante cinco dias la Cámara fue un palenque de violencias y recri- 

53 
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minacionrs d*'! mismo género. Por una parte , la obstinación revoluciona- 
ría se presentaba y tomaba á sí misma oomo heroísmo republicano , y 
pugnaba por enlazar á todo trance y para siempre lá suerte del país coq 
la suya; por otra , el ceio, unas veces grosrro , ntras escéptioo de los sol- 
dados y los legistas comprometidos al servicio de mi amo de cuya fortuna 
habían participado y cuya decUnacíon empezaban A presentir. En esta 
lucha prevaleció la pasión mas sincera y contagiosa de los antigües revo- 
lucionarios ; la Gfimara de los Comunes se nég6 resueltamente á recono- 
cer la de los Lores, con este título ; y el 5 de febrero de 1658 votó que 
enviaría su respuesta á la aira Cámara por sus propios mensageros. 

El día siguiente, un poco antes del medio dia, el Protector , sin con- 
sultarlo con nadie y sin dar á nadie aviso , metióse de pronto en su coche 
y seguido únicamente de algunos guardias , se trasladó á la Cámara de 
los Lores, á donde mandó concurriese la de los Comunes. Su alocución 
fue breve y severa. Había esperado , dijo , que Dios con ver liria er^ta le- 
gislatura en una bcüdicioü para el país ; ere i a que la Petición y consejo 
votada por el Parlamento habia cx)locado al j^obieriio en nn terreno fir- 
me, y solo se habia encargado de él eii esta confianza, y según los tér- 
minos consignados en esta acta. «Yo no lo habría aceptado á no haber 
iiabido personas llamadas ú interponerse entre mí y la Cámara de los Co- 
munes, y en estado de oponei-se (i los arrebatos populares. He recibido 
misión de nombrai" otra Cámara y la he formado de hombres de vuestro 
rango y calidad , dispuestos á ayudaros y capaces de servir de contrapeso 
á vosotros, á mí y 4 ellos miamos. Si en vosotros hubiera habido alguna 
intención de fundar 'un establecimiento sólido , sin duda lo habríais fun- 
dado sobre esta base... En lugar de esto , en lugar de aceptar este régi- 
men como una cosa convenida, habéis querido tener no se qué; os ha- 
béis dividido, dividiendo al mismo tiempo toda la nación... y esto en el 
momento en que él rey de los escoceses tiene al otro lado del mar un 
ejército pronto & embarcarse para invadir la Inglaterra... De todo esto 
no puede resultar sino confusión y sangre. Puesto que tal es vuestra con- 
ducta , creo que es ya tiempo de poner fin á vuestras tareas , y disuelvo 
este Parlamento. iSea Dios juez entre yo y vosotros 1 — ¡Amen! respon- 
dieron en alta yon algunos miembros de la oposición. 

Esta brusca medida esoitó en el público y en derredor de Cromweil 
una emoción muy viva; ¿ invitación de Carlos I , quería romper con todo 
Parlamento , y ninguno podia subsistir con él. Algunos de sus mas Ínti- 
mos confidentes, Fleetwood, Whitelocke y el mismo Tburloe; según se 
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dioe, habían intentado desviarle de este propósito » pues hubieran querido 
descansar al fin en las buenas posiciones en que los había colocado; es- 
taban cansados de los peligros y de los nuevos esfuerzos que sin cesar les 
imponía. Cromwell deseaba con nuts ardor que ellos un establedmíento 
definitivo y estable ; pero en su concepto , el únioo estableoiniiento defini- 
tivo y estúde era la monarquía , con sus verdaderas condiciones de fa&r- 
za y duración; ni su gran talento, ni su estraordinaria amlucion podian 
darse por contehtos con menos , y al través de infinitos rodeos , y fuesen 
cuales fueren los obstáculos , marchaba tenazmente á su objeto , igual- 
mejitü incapaz de renunciar á la esperanza de conseguirlo y de detenerse 
mientras no lo alcanzaba. Acababa de dai' impaso gigantesco; el régimen 
de las dos Cámaras era ya el i'»rden constitucional y legal , y quería coa- 
serval' su (Conquista. Vela fermentar en torno suyo el espíritu revolucio- 
nario , irritado é inquieto al ver esto retroceso á las instituciones monár- 
quicas , que le amenazaba con una derrota irreparable ; los anabaptistas, 
los niveladores, los sectarios religiosos y políticos de toda clase celebra- 
ban reuniones y preparaban peticiones en son de protesta contra estas 
innovaciones r6tr()gadas y para pedir á su vez la verdadera república, sin 
Protector y sin cámara délos Lores. La oposición en el Parlamento, Has- 
leríg y Soott, entre otros, eran el punto de apoyo de ^tas esperanzas y 
de estas maquinaciones, impotentes en cuanto no podian proceder sino 
por medio de la sedición , pero temibles en el mero hecho de hallar, por 
connivencia 6 debilidad órganos y defensores en los poderes legales. 
GromweU quiso & todo trance herir en la oabeza & sus enemigos; propo- 
níase reducir i&cilmente & la razón al populacho revolucionario cuando el 
Parlamento mal dispuesto hubiese oesado de funcionar ; y para mas ade- 
lante se prometía un parlamento mas inteligente ó mas dócil que le hicie- 
se dar nuevos y Cdtimoe pasos hám su oljeto. 

Al día siguiente de la disolución reunió en Whitehall un gran consejo 
de oficiales y les espuso los motivos de aquella medida : una insurreocion 
y una invasión inminentes ; Carlos Estuardo , unido á los españoles , estos 
á los caballeros , estos á los niveladores y todos los descontentos de la 
Inglaterra; la guerra civil y la ananpiia próximas á estallar de nuevo, y 
la pérdida del truto de todos los trabajos y victorias del ejército, para el 
país y para el mismo ejército. Estos ejan, dijo, los males que había que- 
rido precaver al disolver un Parlanit^nto que It^s abría la puerta , merced 
á su 0[K)sicion y su- rli^cordias. Por otra paile, añadió, él no habia hecho 
oUa cosa mas que mantener el acta constitucional que aquel mismo Par- 
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lamento había votado y jurado , y á que él también babia prestado jura- 
mento. ¿El ejército y sus jefes , preguntó , estaban resueltos & mantener- 
los á su lado? ¿Querían defender la paz pública , la religión , la libertad, 
sus propios derechos y sus propios bienes , ó permitir que la Inglaterra y 
sus familias cayesen de nuevo en la confusión y la sangre ? Manifestóse 
un vivo asentimiento ; casi todos los asistentes respondieron que estaban 
prontos á resistir y caer, á vivir y morii" con él. Crornwell no se dejaba 
alucinar por apariencias , y llevaba adelante sus ventajas , y habiendo 
visto que algunos oficiales pcruiaüuL'iaü ü'ios y taciturnos , se dirigió direc- 
tamente á ellos, y entre otros á Packer y Gladman, el primero mayor 
comandante de su propio regimiento, y les preguntó lo que bailan; í'i 
esto respondieron que estaban dispuestos á combatir contra Carlos Es- 
luardo y sus partidarios, penj que no podían comprometerse á ciegas y 
en todo caso, sin saber por qué ni contra quién. Cromwellno lo:, Liató 
con aspereza; pero algunos días después , merced á un espurgo bastante 
estenso , espulsó de las filas del ejército ¿i los oflciales (}ue se hablan mos- 
trado mal di.^puestos ó indecisos, y en este número fue incluido Packer, 
ttVo le habia servido qunice años , desde que él era capitán de un escua- 
di'on de caballería, hasta el momento de su estraordinaria elevación , de- 
cía después de la muerte de Crornwell este rudo y honrado republicano; 
yo habia mandado un regimiento por espacio de siete años , y sin pre(^e- 
dcr juicio alguno , por un mero capricho luí espulsado de las filas, y no 
solo perdí mi empleo, sino también un antiguo amigo de campo y de tx)ra- 
bate , y cinco capitanes que servían á mis órdenes , todos valiente^ y ] iro" 
bos , fueron cxhoncrados conmigo, porque se negafon4decir que aquella 
era mía Cámara de las Lores. 

Kn esta situación , y para tales des'^ontentos , Lambert en desgracia y 
solitario en Wimbledon, era el jete naturalmente indicado; acudieron, 
pueSj 4ól, y los acogió con gran benevolencia. Los mas fogosos proyec - 
taban un complot que no se proponía menos que apoderarse de la persona 
de Cromwell, al presentarle una petición, arrojarlo al Támesis por una 
de las ventanas de Whitehail, y proclamar en su lugar á Lambert. El co- 
ronel Hntcfainson, que & ia sazón se hallaba en Loodi'es , tuvo noticia de 
lo que se fraguaba , no porque los conjurados se lo participasen , sino por 
algunas oonversaciones inoportunas é indiscretas.tiristiano y republicano 
de buena fe, Hutchinson , después de la espulsion del Parlamento Largo, 
se habia retirado del ejército y de la política; detestaba la Urania de Grom- 
yrell, pero aun detestaba mas la de los locos é intrigantes subalterno? 
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que aspiraban á sucederle. uCromwell , dijo Místris Hutchinson era va- 
liente y grande , al paso que Lambert solo tenia una neda é insoporta- 
ble vanidad.» Hutchinson tue á ver á fleetwood» y sin nombrar á nadie 
le invitó & que advirtiese & Cromwell qoe mirase con desconfianza á cier- 
tos mensajeros de peticiones que acaso procurarían atentar oonira su vida. 
Dado este aviso , disponíase á salir de Londres , cuando Cromwell le envió 
& buscar con empeño , le colmó de demostraciones de gracias y de afecto, 
é hizo gFttoáes esfuerzos para procararse datos mas minuciosos , y viendo 
que nada conseguía, le dijo: «Pero , en ñn , coronel ¿por qué no queréis 
venir y marchar & nuestro lado? Hutchinson le esplicó sin rodeos sus 
motivos de queja, que son, añadió, los de todas las personas honradas. 
«Cromwell le escodió,. discutió, y se justificó; luego, acompañándole 
hasta la estronidad de la galería, en presencia de algunas personas de 
su córte , le dgo en alta voz , abrasándole : Bien , coronel ; contento ó des- 
contento, es preciso que seáis de los nuestros; no podemos prescindir 
por mas tiempo de los servicios de un honobre tan capaz y tan fiel ; seréis 
complacido en todas las cosas honradas y convenientes.» 

Asi como había reunido á los oficiales; del cgárcito , Cromwell reunió á 
los consejeros municipales , y les habló también de los motivos de la diso- 
lución, procurando alarmarles en lo relativo á la seguridad de su ciudad 
y la bienandanza de sus negocios. Conocía á fondo la necesidad de con- 
temporizar con esta poderosa corporación , porque hacia algún tiempo que 
por adquirir cierta influencia en ella, muchos realistas habían hecho en- 
trar á sus hyos como aspirantes, y la oposición al Protector hacia entre 
sus individuos rápidos progresos. 

La opinión pública creía que GromweU exageraba mucho los peligros 
que amenazaban al reposo público y su gobierno. Sus constantes victo- 
rias , la continuada adhesión de la mayoría del ejército , la sumisión que 
en todas partes hallaba , tantos ejemplos de defección y servilismo, rea- 
lista y republicana , contribuían á mantener las ilusiones acerca del esta- 
do real del país. Indómitos en sus esperanzas como en sus odios , los 
partidos hostiles se reanimaban á la sombra de sus derrotas ; no bien se 
vió que el Protector se había malquistado con el Parlamento que había 
querido hacerlo rey , urdiré contra él por todas partes una coosphwjíon 
mas grave que otra alguna de cuantas había reprimido. A. pesar de la 
^larsímonía de la córte de Madrid y de su propia molicie, Garlos H había 
reunido al fm en las costas de los Países-Bajos españoles un pequeño 
guer^io de üüpas; habíanse Uetadu algunos buques de trasporte j los ru- 
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mores de una próxima espedicíon adquirían alguna ooosistencia ; los rear 
listas de Inglaterra la solicitaban con ahinco, prometiendo levantarse en 
masa y nombrando las ciudades de que se apoderarían , que eran Gloces- 
ter , Bristol , Sherwsbury y Windsor , desde el momento en que el rey 
pusiese la planta en el suelo inglés. No eran solo los realistas los que ha- 
dan estas instancias, puesto que muebaa oongregaoiones anabaptistas 
enviaron á Carlos II un mensajero portador de un estenso considerando, 
espresion humilde , pero sin bajeza, de sus desengaños, de sus arrepen- 
timientos, de sus deseos y sus esperanzas, y en la cual ofrecían formal- 
mente al rey sus brazos y sus vidas , para restablecerlo en sn trono. Car- 
los dudaba, aunque con un poco de vergüenza, en lanzarse de nuevo, 
bajo la fe de estas protestas, á los peligros de que tan milagrosamente 
se había salvado. Uno de sus dos mas íntimos consejeros , el marqués de 
Ormond, le sacó del apuro, ofreciéndole que él mismo iría á Londres á 
observar los hechos, & tomar en cuenta las circunstancias y & jutgar en 
el terreno práctico, si en efecto había llegado el momento oportuno de 
que el rey alzase en persona su bandera. Hyde , mas desconfiado que el 
mismo Carlos, se opoma al víige de Ormond, pues lo coosíderaba, según 
decía , una aventura descabellada, un proyecto sin probabilidad de buen 
éxito. Esto, no obstante, Ormond partió, y adoptando todos los disfhices 
y cambiando sin cesar de domicilio , pasó mas de un mes en Londres, 
hablando con conspiradores de toda clase y condición, y regresó al con- 
tinente asegurando que una tentativa inmediata no presentaba ninguna 
eventualidad de triunfo , y que el rey no debía dar un paso aventurado; 
pero que el Protector vacilaba, que era en muchos corazones objeto de 
una aversión profunda; que los complots preparados contra su persona 
eran graves; que había prometido (Ormond), volverá los condados del 
Oeste, donde debían estallar, y que tal vez llegaría muy pronto el mo- 
mento propicio para que el mismo rey lnt«itase en Inglaterra algún gran 
golpe. 

Ormond decia la verdad : no l)ien habla dejado la Jnglatcrra, cuando 
el movimiento de consiiiracion se him dedia en dia mas activo y estenso. 
Al Norte , en el conilado de Vüi k , sii* Enricpie Slingsby , que por espacio 
de dos anos lial»ia estado preso en HuU, se ponia de aciu rdu con ciertos 
ülieiales de la guarnición, con el objeto de entrej^ar la plaza á Car- 
los lí, que debia desembarrar en ella. Al Mediodía, en el (•ondado de 
Suí^x , ,kuiu Murdaual , hijo menor del coude de Pelerburon^di , hacia 
^fuerzüs pr atraer á la causa del rey á los nobles vecmos suyos, y tuvo 
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tan buena fortuna, que el hijo de uno de los jueces de Garlos I , M. Sta- 
pley , accedió á reribir ñe Carlos 11 una patente para levantar á sn ser- 
violo iin escuadrón de caballerfa , cuyo mando tomaría é! , llegado el 
caso. Kn el I leste y en el c^uitro se prose;^uian las mismas maquinacio- 
nes, con igual resultado; los niveladure-^ comn los caballeros, los repn- 
blicanos como los niveladores, y algunos antiguos miembros del Conse- 
jo de Kstado de Croraweil como los anabaptistas, se habian comprometido 
en estas intrigas; verificábanse las reconciliaciones mas inesperadas, y 
preparábanse maníGestos concertados aunque diferentes. Por último, en 
el mismo Londres, y á la vista de Cromwell , los conspiradores llevaban 
su osadía basta el punto de señalar el día y la hora en que debian , unos 
ocupar los princípi^es puntos de la ciudad , otros apoderarse de la per- 
sona del lord corregidor , y otros , ademas , prender fuego á la Torre y 
apoderarse de ella, mientras el incendio llamase la atención pública y los 
esfuerzos de la guarnición. 

Pero la vigilancia de la policía de Cromwell no se habia enervado 
por el largo uso, y se hallaba presento y activa allí donde (luiera se iiacia 
sentir el peligro. Kn lluU, dos de los oficiales á «{nienes sir £nrique 
Slingsby se babía coníiado, escucbaban sus proposiciones, de acuerdo 
con sus jefes , y para deponer contra él mas adelante. Noticioso de que 
M. Stapley estaba en connivencia ccn Carlos Rstuardo, Cromwell le hizo 
comparecer á su presencia, y le llenó de turbación al recordarle con una 
viveza altematÍTamenle amenazadora y afectuosa» loque pensaba y babía 
heobo su padre , y concluyó por arrancarle la confesión circunstanciada 
de los proyectos en que babia tomado parte , y los nombres de las per- 
sonas que le habian seducido. Mientras Ormond estaba en Londres , el 
Protector dijo un dia & lord Broghill : « Uno de vuestros antiguos amigos 
acaba de llegar á esta ciudad. — ^¿Quión?— El marqués de Ormond.» Lord 
Broghill protestó que nada sabia. «Yo sé esto , respondió Cromwell , pero 
si queréis salvar & vuestro amigo , haoedle decir que sé donde est& y lo 
que hace.» Cromwell tenia & su servicio & sir Ricardo Willis , uno de los 
principales miembros del pequeño comité secreto encargado en faiglaterra 
de los negocios de Carlos n. Willis se había vendido al Protector & con- 
dición de no tener relaciones sino con él , y de que nunca se le llamaría 
¿ deponer contra nadie. Durante su estancia en Londres , Ormond se ba- 
bia comunicado especialmente con Willis ; y para lavarse un pooo de su 
propia indignidad , Willis lo había invitado & salir en el mismo momento 
en que el Protector le bada llegar , por conducto de Broghill , este salu- 
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dable aviso. Cromwell raanifeslahi espontáneamente estos generosos mi- 
ramientos hácia aquellos de sus enemigos á quieoís honraba sin temerlos 
mucho; pero no insistía menos respecto do todas los demás, en sd rada 
y fría política. En todos los puntos de Inglaterra , los conspiradores rea- 
listas, republicanos y anabaptistas se vieron sorprendidos por numerosas 
y rápidas prisiones; sir William Gompton y el coronel Jhon Russell, am- 
bos miembros del pequeño consto de Garlos 11 ; Hugh Courtney y Jhon 
Rogers , uno y otro predicadores sectarios, que habían distribuido folletos 
sediciosos; Portman, antiguo secretario del almirante Blake; Harrison y 
Garew, apenas puestos en libertad, y otros machos, importantes enton- 
ces, pero completamente desconocidos hoy, fueron repentinamoote co- 
gidos y enviados á la Torre. Y en Londres , la misma mañana del dia se- 
ñalado para la gran insarreccion, en el momento en que los conjurados 
se diseminaban por la ciudad para acudir & sus respectivos puestos, su- 
pieron que sus jefes acababan de ser presos en la casa donde estaban 
reunidos ; todas las guardias habían sido dobladas ; la milicia se ponía en 
movimiento; el ooronel Barkstead, teniente de la Torre, se adelantó 
hasta el centro de la Cité oon algunas tropas y cinco piesas de arti- 
llería. 

Gomo unos ouarenta conspiradores, y casi igual número de satélites 
fueron cogidos en las calles. Este gran complot , tan general y de tan 
difinvnte naturaleza, fiie desconcertado y reducido á la nada, ya de an- 
temano , ya en el momento de la esplosion. 

Empezaron entonces de nuevo esas tristes escenas de procesos, de 
condenas y ejecuciones políticas de que la Inglaterra era con tanta fire- 
cuenda sangriento teatro hacia diez y ocho años. Entre los consejeros 
del Protector, hubo alguna disidoMiia respecto de la jurisdicción á que 
debian quedar sujetos los acusados; pero, ya sea por respeto al derecho 
nacional , ya para alejarse prudentemente de una tiranía ^erdda con 
ardor , Whitelocke y algunos otros volvieron & pedir el jurado. Pero 
Cromwell quwia tena* la seguridad de que sos enemigos serían condena- 
dos. En virtud de una ley del Parlamento que acababa de disolver , ins- 
tituyó de nuevo un alto tríbunal de justicia, compuesto de ciento treinta 
miembros elegidos por él y presididos por lord Lisie , uno de los jueces 
de Garlos I. Algunos regicidas , algunos revolucionarios irremisiblemente 
comprometidos, algunos oficiales , rigurosos amantes de la disciplina, y 
algunos servidores de probada fidelidad formaban esta lista , en la que 
figuraban también algunos nombres mas imparciales , entre ellos el del 
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mismo Whitelocke , que empleó su valor y prudencia en no asistir á los 
debates judiciales. Desdo el 25 de mayo hasta el i° de julio de iG58, 
quince de los principales conspiradores fueron sucesivamente presentados 
á este tribunal escepcional , en el que el sábio Maynard sostenía la acu- 
sación en nombre del Protector. Sir Enrique Slingsby , el doctor Hewott, 
eclesiástico episcopal justamente honrado, y Jhon Mordaunt , fueron los 
que primero comparecieron. Mordaunt era muy jóven y acababa de ca- 
sarse ; la actividad apasionada ó inteligente de su esposa, los avisos con- 
fidenoiaies de algunos jueces que se preparaban para^contemporizar con 
los^ceaos futuixjs, un billete secreto que se hizo llegar á sus manos en 
la audiencia , y la ausencia voluntaria ó comprada de un testigo , legal- 
mente indispensable, le salvaron, pues fue perdonado. Sir £nrique 
Slingsby y el doctor Hewett , fueron menos felices , y recusaron con 
energía la competencia del tribunal. «Pido ser Juzgado por un jurado, 
dyo Slingsby; vosotros sois mis enemigos» perdonadme esta espresion; 
yo veo entre vosotros personas que han secuestrado y becbo vender mis 
bienes... Me acusáis de haber violado vuestras leyes, y yo os respondo 
que nunca be podido violarlas , porque nunca me be sometido á ellas.» 
El lengu^e del doctor Hewett fiie menos altanero, pero no menos firme. 
«Mucho me afl|jiria si hiciese para salvar mi vida alguna cosa que me 
hidera perder la tranquilidad de mi oondiencia ; yo tengo un doble ca- 
rácter , pues soy edesiástioo y ciudadano ; nunca renunciaré , por mi in- 
terés porsonal k ninguno de los derechos que son los derectu» de mis 
conciudadanos tanto como los mies propios ;» y con este motivo sostuvo 
contra el abogado general y el presidente del tribunal un debate tan te- 
nas, que lord lisie concluyó por decirle: «Os bai^ salir de aquí; se os 
ha pedido mucbas veces que respondáis, y os habéis n^;ado á hacerlo; 
escribano , en nombre del tribunal os intimo que tomáis acta de este he- 
cho, y haced llevar & vuestro preso, — Pero, mflord, replicó Hewett... 
— (Llevadle, llevadle I gritaron los jueces.» En efecto, fue inmediata- 
mente llevado, y condenado & muerte, como Slingsby. Pero al llegar á 
la ejecución de la sentenda, el Protector tuvo á su vez, en su propia 
casa, tristes contrariedades que sufrir; sir Enrique Slingsby era tio de 
lord Faulconbridge , con quien su hija María acababa de casarse : después 
de la celebración oficial de este matrimonio en Hamptoncouit por uno de 
los rapellanes de Cromwell , el mismo doctor Hewett lo habia vuelto á 
consagrai- por segunda vez, porque las hijas del Protector no se habrían 
Í5reidü le^ítimameate casada si un sacerdote de la iglesia episcopal , no 
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babiera bendeoido sn unión; Gromwell oonsintió que se hiciera asi « por 
oon^laeer, segun decía , oon la loca importunidad de su bija.» Además, 
el doctt»* Hewett celebraba secretamente en su casa, según el culto an- 
glicano , Y la bqá fitrarita de Gromwell , lady Glaypole ¡asistía habitual- 
mente & esa celebración. No porque tüese, cihoo algunos ban supuesto, 
realista, 6 se interesara por el regreso de Garlos , sino porque amaba 
tiernamente á su padre , se estremecía ante los peligros que le amenasa- 
ban y anhelaba su bienestar. En aquel mismo instante, cuando el com- 
plot de Slingsby y de Hewett acababa de ser descubierto, lady Glaypole 
escrüna diciendo : « El Sefior nos ha concedido un gran fovor salvando & 
mi padre de manos de sos enemigos , pues de seguro toda su ÍSunilia se 
habría perdido y probablemente la nación entera habría quedado sumer- 
jida en sanare.» Mas sin separarse de los intereses de su padre, lady 
Glaypole sabia ser generosa y tierna , y se hallaba mucho mas preocupa- 
da de sus sentimientos, que de las necesidades políticas. Por eso hizo jun- 
tamente con sus hermanas ardientes esfuerzos para conseguir el perdón 
del doctor Hewett. Gromwell amaba mucho á su hija, pero juzgaba que 
era indispensable el rigor , y f u temperamento rudo y enérgico no le de- 
jaba presentir el sentimiento que una fiiertf^ ^moción dolorosa podia cau- 
sar en una persona delicada, sensible y i'iil\rmiza. Rehusó ppn ntDi ia- 
mente el perdón. Hewtt y Slingsby fueron decapitados el 8 d*' jumo en la 
Torre. Tres semanas después (eni .° de julio), el alto Tribunal condenó 
á otros seis conspiradores , y tres de ellos fueron ahorcados, descuartiza- 
dos y arrastrados con todas las b&rbaras circunstancias preceptuadas por 
las leyes de aquel tiempo para llenar de espanto & los cómplices y & los 
espectadores. 

Por de pronto se consiguió el oligeto; el temor logró reprimir el ódio: 
cesaron las conspiraciones y los conspiradores se ocultaron ó huyeron. 
Gromwell no manifestó encamisamiento en bmearlos: dejó descansar su 
alto tribunal y remitió al jurado la sustanoiaoion de la causa de los pri« 
sioneros mas ínsigm'flcantes que retenía entre sus manos. Sus enemigos 
acababan de recibir un nucYO desengaño; pero Gromwell tenia demasiada 
perspicacia y demasiada energía para engañarse 'por lo tocante & la os- 
tensión de su triunfo; nada omitía acerca de los peligros .de que se iba li- 
brando; la seguridad de un momento no podia infundirle confiansa: com- 
prendía muy bien que entre él y los encarnizados partidos eiistia una 
guerra á, muerte , y que no había paridad en las probabilidades, pues al 
paso que estos podían el día menos pensado quitarle la vida, él no pudia 
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siü|6ístir sino mediante una série de victorias no interrumpidas. El senti- 
miento cada vez mas actívo de semejante situación le indujo 4 vivir en una 
incesante é inquieta vigilancia: permanecia constamente armado y pro- 
tegido por la coraza; coaudo salía, mandaba que muchas personas fueran 

con él en el mismo carruajo , que ademas iba rodeado de mía escolta : ca- 
minaba muy aprisa, variando frecuenlemente de dirección, y al regresar 
proco l alja seguir distinto camino. En WliiLeliall tenia muchos aposentos 
donde pasai' la noche, y en cada uno de ellos alguna puerta secreta. Esco- 
gió en los cuerpos de caballería ciento sesenta hombre? , que conocía á 
fondo; les dió pao:a de oficial, y dividiéndolos en ocho pelotones, dispu- 
so que dos de ellos permanecieran constantemente de guardia junto á su 
persona. Para asegurarse de que este servicio, en el cual nada menos le 
iba que la vida , se hacia con la puntualidad y vigilancia necesarias , el 
mismo Cromwell solia con frecuencia visitar y relevar los puestos intei io- 
res del palacio. En las audiencias , que solian ser numerosas por lo mu- 
cho que contaba con su influencia personal , sentíanse sus interlocutores 
incesantemente vigilados por su mirada. En todas partes se hallaba dis- 
puesto á súbitas sospechas y k estremadas precauciones : habiendo ido 
cierta noche á hablar secretamente con Tíiurloe , y habiendo visto al se- 
cretario de este, Samuel Morland , dormido sobre el pupitre en un nor 
con del cuarto, echó Cromwell mano al puñal para matarlo temiendo que 
hubiera oído la conversación, y le costó no poco trabajo á Thurloe el 
impedir esa acdon, haciéndole comprender que su secretario, abrumado 
de cansancio, estaba efectivamente durmiendo en profundo sueño. Esa 
triste preocupación de su seguridad repugnaba al carácter de Cromvrell 
que en medio de su poderoso egoísmo , nada tenia ciertamente de concen- 
trado ni de sombrío: en medio de sus mentiras y artificios se echaba de ver 
que propendía naturalmente & la confianza ; pero sent^e abrumado de 
una evidente necesidad y la aceptaba sin ilusiones ni miramientos, velan- 
do por su vida con el mismo ardor que había desplegado para conquistar 
su alLa pubiLiüü. Muy aiuai go debia ser ciertamente su disgusto y el re- 
sentimiento de su orgullo cuando se lijaban sus miradas mas allá del 
canal do la Mancha, y cuando con su situación tan i)reearia y peligrosa 
en lo interior comparaba el poder y el brillo que para su país y para su 
persona había logrado conquistaí- en lo esterior. Precisamente cuando 
cou mas rudeza estaba luchando con las conspiraciones en In^^iaterra fue 
cuando obtuvo los mas brillantes resultados en el continente. No había 
tardado en conocer que para hacer guerra de un modo eficaz á la Espa- 
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fia DO bastaba su tratado de paz y de comeroio con Francia , y en vista 
de esto aceptó las ofertas de Mazarino para convenir en ana alianza mas 
Intima y activa. Desde agosto de 1656 se habian entablado negootadoiiSB 
en Inglaterra, & fin de que se aprontaran cuatro mil hombres qae debían 
ponerse & las órdenes del rey de BYancia coiitra los espa&oles. Gonferen- 
cí&base sobre este particolar, pero lentamente y tropezando cada vez con 
nnevas dificultades : unas veces Gromweil se enfriaba súbitamente al des- 
cubrir vestigios de los trabajos secretos de Mazarino para preparar paces 
con el gabinete de Madrid ; y otras veces el viaje clandestino de algún 
secretario de Gardeñas á Londres inspiraba ¿ su vez ¿ Blazaríno recelos 
de una próxima recondiiadon mtre la Inglaterra y la Espafia. 61 Carde- 
nal en sus largas conversaciones con Lockhart le hacía grandes é indifl- 
nidas insinuaciones acerca de las ventajas que podrian redundar para 
el porvenir al Protector de la intimidad con la Francia : Lockharl trans- 
mitía á Cromwell esas insinuaciones con una satisfacción complaciente, 
pero sin enj^año. Era indudable que al través de sus desconfianza? y reti- 
cencias, los dos neg-ociadores se complacían mútnamente, y se i ton en- 
tendiendo sin salir ni el uno ni el otro de sus límites. La negociación lle- 
gó finalmente el 25 de marzo de 1657 á su término , dando por resultado 
un tratado de alianza ofensivo entre Francia é Inglaterra. Cromwell pro- 
metió , que un cuer|X) de seis mil ini^leses , sostenidos por una escuadra 
pronta á suministrarles víveres y á apoyarlos á lo larg*o de las costas, 
iria á unirse con el ejército francés , compuesto de veinte mil hombres 
para hacer la guerra á los Paises-imos españoles , y pártiouJannente 
para sitiar las tres plazas de Gravelinas , Mardyke y Dunquer^ , de- 
biendo esta ültíma ser entregada & los ingleses y quedar en su posesión. 
Los gastos de este cuerpo auxiliar serian pagados á medias por el rey de 
Francia y el Protector. La conclusión de este tratado fue muy satisfacto- 
ria para ambas córtes , y Cromwell manifestó de alU ft poco su aatis&c- 
cion, recomendando vehementemente á Mazarino el embajador de Fran^- 
cia en Londres, M. Bordeaux, cuyo buen sentido é Inteligencia habían 
contribuido á ese feliz resultado. Fl^isamente la muerte de H. de Belle- 
vre dejó en aquella época vacante el puesto de primer presidente del 
Parlamento de París , y Gromweil , según parece , llevó la eficacia de su 
recomendación hasta el punto de pedir que se concediera á su protegido 
aquel empleo; pero el mismo M. Bordeaox se escusó cerca del Cardenal, 
asegurando que sus deseos se darían por satisfechos con un cargo de 
menor importancia. La recomendación de Cromwell era escesiva , y no 
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produjo resultado ; M. de Lamoignon fue nombrado primer presidente del 
Parlamento de París. Mazarino no se habría seguramente cuidado de pa- 
gar á tan alto precio un servicio que ya habia producido resultados. 

A las seis semanas de concluido el ti*atado , desembarcó el cuerpo de 
ejército inglés , mandado por Reynolds en Boloña : la oórte y el ejército, 




RICARDO CROMWELL. 



Mazarino y Turena , le esperaban con impaciencia , y lo recibieron con 
grandes demostraciones de satisfacción , y á fin de que fuera bien tratado 
se tomaron medidas administrativas muy imperfectas y poco eficaces , pe- 
ro muy raras en aquella época. Componíase ese cuerpo auxiliar de regi- 
mientos organizados y aguerridos en las largas luchas civiles , acostum- 
brados á la disciplina mas severa y de un valor enérgico y grave , y á 
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todos se les había dado , al embarcar ó al desembarcar ^ eqüipo y ar- 
mamento enteramente nuevo. Luis XFV víoo ¿ pasarles persomúrnente 
revista, y Lockbart le dijo: taSire, el Protector ha mandado &;bus ofl^ 
oíales 7 soldados desplegar para el servicio de Vuestra Magestad el mis^ 
mo celo que para el suyo propio.» El jóven rey se mostró muy sensDile & 
esas sedales de afecto por parte «de un príncipe, que én su .coiioe{iíb, erá , 
uno de los mas grandes y afortunados de Europa.» Los ingleses pa^ffon 
prontamente & reunirse con el ejército de Turena, y entraron eii cam- 
paña: pero tampoco tardaron en suscitarse quejas y disgustos (;[iie riBem- 
plaxaron la mfttua satisfacción del recibimiento, admirábanse los inglesÍBs 
de no encontrar habitantes en los pueblos donde entraban: <]ueját»n8e 
de estar mal alimentados; muchos de ellos calan enfermos, y para apoyar 
sus quejas , enviaron á Londres muestras del pan que se les daba , á fin 
de que se viese cuan inferior era al pan inglés. El disgusto de los solda- 
dos se pro^tag(') á los jefes , y llc^t) h^Lsta el mismo Cromwell : la campaña 
se iba alargando sin que las condiciones especiales del U'atado, esto es, 
el sitio de Gravelinas, Mardike y Dunquerque se verificara, ni siquiera 
l!eg"ara á intentarse: el cuei-po auxiliar inglés se einj)leaba en lo interior 
del i)aís en espediciones , ó ensillar plazas qüe solo inU ie-íaban álacór- 
le de Francia , y cuya rendieion nada importaba á los mgleses. Lockhart 
reelamabi y se quejaba en vano ; Cromwell le decía : « No tengo duda 
del celo y liahilidad ([ue por nuestro servicio desplegáis en esta grande 
empresa ; pero me ofende mucbo el ver cuán menos sinceros y eficaces 
que nosotros son los franceses , mayormente cuando por nuestra parte 
nos hemos escedido de lo que pactamos en el convenio. Nunca hemos 
tenido la tontería de creer que nuestros intereses y los de la Francia po- 
drían identificarse en todos los asuntos ; mas tratándose de una guerra 
contra españoles , que siempre han sido los enemigos mas implacables .níe 
la Flrancia , no esperábamos ciertamente llagar al desengaík) que esta*- 
mcs sufriendo. Decir que se nos darán plazas en lo interior del páfsj/cp- 
mo garantía de su futura conducta , y hablar dé lo que se hará én ia pré^ 
xima campaña, son palabras buenas para niños. Si en ellas hay sinoeddad 
podría la Francia mientras llegan á realizarse damos Galiüs , Dieppe ó 
fidofta... Decid de mi parte al Cardenal , que la ejecución de su tratado 
valdría mas que todos los proyectos con que ntíis están entreteniendp....* Si 
no os atienden , deseo que nos indenmicen de los grandes gastos qiie he^ 
mos hecho , y que pongan nuestra tropa en disposición de volver, pues 
aquí sabremos emplearla con mas utilidad.» 
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• • No dejó este lenguaje de producir efecto: Hbutido se dejaba ftdl- 
iüente^^paer eú las contrariedades de una situación complicada ó de una 
pptíUca astuta, mas también sabia despejar iucouvenieutes cuando temía 
que se convirtieran en ▼erdaderos peligros. El ejército francés recibid 
órden de suspender las operaciones en lo interior del país y aproximarse 
á la costa. La plaza de Mardyke fue asediada, rendida y entregada pro- 
visionalmente en prenda ¿los ingleses. Turena marchó sobre Gravelínas, 
pero los españoles , levantando las esclusas, inundaron los alrededores de 
la plaza , é imposibilitaron el asedio. Cromwell insistía en que se blo- 
queara á Dunquerque, otreeiendo enviar un refuerzo do dos mil hombres, 
pero Turena no lo creyó ojwrtuno, y dió por terminada la campana. 
Cromwell se resig^nú sin darse por resentido; inspirábaole alguna segu- 
ridad las intenciones deMazarino, y reconoria la autoridad militar de 
Turena. Renovóse el tratado de alianza por un año Ixijo las mismas, condi- 
ciones, Y cuando en la primavera del 1(158 volvió á abrirse la campana, 
Gromwell reclamó el estrifto curapinniento de las estipulaciones. Turena 
' avanzó hácia la costa , «sin saber si se podi*ia sitiar á Dtmquerque , pues 
según ^1 mismo dijjo , atacar 4 esa plaza antes de haberse apoderado de 
Fumes y Bergues y Gravelinas, era lo mismo que ser sitiado al mismo 
tiempo que sitiador...» Pero el Cardenal deseaba que el ejército marcbara 
sobre Flandes, y Turena deseaba también que se hiciera comprender 
senbillaniente á los ingleses qoe se hacia todo lo posible para cumplir 
con el tratado. Los dos nuevos regimientos prometidos por Gromwell Ue- 
gáraú, y el misino Lockhart y bajo sus órdenes el general Morgan, bi- 
zarro oflcial educado qn la escuela de Gromwell y de Honk , tomaron el 
mando del cuerpo inglés. El 25 de mayo del 1655 , quedó formalmente 
establecido el sitio de Dunquerque > y Luis XIV y lAuarino pasaron ¿ 
Calais para asistir desde alli á ese gran sitio. La plaza era defendida por 
el ínaniii^^de Leyde. En Bruselas ni don Juan de Austria ni el marqués 
de Cariucená querían creer que Dunquerque corría peligro : altivos é in- 
doliNités, despreciaban los consejos de vigilante actividad ó de prudente 
reserva que incesantemente les estaba dando Gondé: no podían tolerar 
que nadie viniera á dispertarlos durante la siesta , aunque fuem para dar 
aviso de algún imprevisto accidente , ni que se dudara de su victoria una 
vez puestos á caballo. Moviéronse á la defensa do Dunquei-que , dejando 
alr'is su artillería y parte de la cal)allei"fa. Gondé les rug'alw.que se atrin- 
clicraseii y la esperaran; don Juau por el (Contrario, queria avanzar por 
las dunas y salir al encuentro del ejército fraac^ ; cu vaqo GoQdó 1§ 
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hizo presente que aquel terreno pantanoso no era favorable á la infante- 
ría, y que la de los franceses era mas numerosa y aguerrida. — ((Estoy 
persTiadido, replicó don Juan, que ni siquiera se atreverán á mirar de 
frente al ejército de Su Magestad Católica.» — «No (Conocéis á Turena; 
no se comete impunemente una falta delante de ese hombre.» Don Juan 
se desentendió de estas observaciones y se comprometió en el paso de 
las dunas. Al día siguieiite, Goisdé cada vez mas convencido del peligro, 
hizo nuevos esfaeraos para persuadirlo & que se retirara. «¡Yo retirarme! 
esolainó don Juan ; si loa- firánoeses se atreven á pelear , aquel dia será 
el mas hermoso de los que en mugan tiempo hayan iluminado las armas 
de SuMagestad Católica.» — «Muy hermoso ser& en efeoto, dijo Gondé, 
si. mandáis que el ejército se retire. » Turena puso finá esas disensioiies, 
presentándose ante el campo enemigo el dia 14 al (fespuntar la aurora 
decidido á dar la batalla: para este efecto hizo prevenir al general inglés 
por medio de uno de sus ayudantes , que al mismo tiempo quiso esplicar 
á Lockhar el plan del general en jefe y sus motivos. «Bien está ; bien 
está, replicé el inglés sin dejarle terminar la esplicadon: estoy entera- 
mente á lae órdenes de H. de Turena; él me esplic^ el plan despnee 
de la batallar, sí lo tiene per conveniente.» — ^Estra&o contraste entre la 
varonil disciplina del ejército inglés y la altiva arrogancia del general es- 
panol. • No se habia engañado Gondé en sus observaciones: la batalla 
principiada bajo tales auspidoe, no pedia ofrecer un éxito dudoso. — 
¿Habéis visto alguna vez dar una batalla? dgo al jéven dnque de Gloces- 
ter que militaba en el ejército español al lado de su Hermano el duque de 
York. — JHo , prfndpe.^Pues ahora vais á ver perjier una^^La batalla 
de las dunas fue en efecto enteramente perdida después de una encar- 
nizada lucha de \íuatro horas, en que- ni los prodigios de valor de los 
regimientos españoles , ni \tís desesperados ' esfuerzos de su general, 
pudieron superar las desventajas llel terreno ni la desproporción del núr 
mero. Compréndese la bizarra tenacidad conque Aieron defendidos los 
puestos, diciendo que todos les oficiales del regimentó que mandaba 
Lockhar, á escepcion de dos , fueron muertos 6 heridos. Por su parte el 
duque de York y el pequeño cuerpo de realislas ingleses é irlandeses que 
estaban con el ejército español, rivalizaron en valor al encontrarse frente 
á frente cm-sus eompatríotas republicanos. Turena y Gondé, que cada 
cual habían hecho en su campo , según espresiones del duque de York, 
«todo cuanto era posible hacer, sea como general, sea como soldado» 
lucieron plena justicia 4 sus aliados. El ejército español se retiró ai caer 
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el día dejando cuatro mil prisioneros en poder de los vencedores. Turena 
escribió aquella misma noche á su esposa, dioiendo: uLos enemigos han 
venido á encontrarnos , y han sido derrotados ; demos gracias & Dios. Me 
batió algo cansado de todo el día; os doy las buenas noches y voy & acos- 
tarme.» De allf á diez días, esto es, el 23 de junio del 1658 , la guarni- 
ción de Dun<]Qerque se hallaba en sumo apuro ; el antiguo gobernador, el 
marqués de Leyde , babia sido mortalmente herido en una salida; la plaza 
tuvo que rendirse , y de alli á dos dias , entró en ella para entregarla en el 
acto & los ingleses. £1 dia antes , LocUiart escribid á Thurloe estas pala- 
bras : «Aunque los cortesanos y el ejército están desesperados por tener 
que soltar lo qne ellos llaman un bocado tan bueno , sin embargo , el Car- 
denal sigue firme en sus promesas , y parece tener tanta satisfacción en 
entregar esta plaza á Su Alteza, como yo en recibirla. El rey se muestra 
en estremo complaciente y tiene mas probidad que lo qae yo imaginaba. 

No había el Protector esperado este suceso , para manifestar ruidosa- 
mente á Luis XIY la oi^llosa satisfáccion por la alianza que habían con- 
traído. Desde el punto que supo que el rey y su primer ministro se hallar 
ban en Calais , envió ¿ su yerno, lord Faulconbridge , como embajador 
estraordinarío & cumplimentarlos en su nombre. Cinco baques , dos gran- 
des y tres pequeños trasportaron al embajador , sus equipajes y comitiva 
qne se componía de mas de ciento cincuenta nobles, üna tempestad disper^ 
sóesa escuadrilla delante del puerto de Calais y lord Panloonbridge , con 
harto sentimiento , tuvo que desembarcar casi sin acompañamiento delante 
del rey , de la reina y de la córte situados en una tienda de campaña le- 
vantada en el mismo, muelle. El conde de Charost, gobernador de la 
plaza salió á recibirlo con ocho ó diez coches, y lo condujo á su aloja- 
miento , cuyas puertas estaban ocupadas por centinelas de la guardia sui- 
za del rey. Lord Faulconbridge traia para el rey y para Mazarino cartas 
del Protector en que insistía en la pronta sumisión de Dunquerque, «gua- 
rida de piratas.» Uno y otro lo recibieron en público y en particular con 
lo? mas grandes honores oficiales, y con las mas familiares demostracio- 
iies de intimidad. Luis XIV se paseó mas de una hora con él en el jardín, 
mano á mano y con la cabeza descubierla. Mazarino después de una larga 
conferencia lo acompañó hasta la puerta en qim lo esperaba el coche, 
«estremo de política, dijo lord Faulcoubridge de que el Cardenal solía 
generalmente dispensarse con iodo el mundo , incluso el mismo rey.» 
Lilis XIY regaló al embajador su retí alo ricamente adornado , y le en- 
cargó presentara al Protector una magnífica espada. Mazarino le envió 

55 



Digitized by Google 



454 HISTOHIA 

tanibion iiiia herniusíi tapizeríu. Habilidad y orgulloso plac«r de las anti- 
guas córtes , es el coimar de favores á los hombres de fortuna . ruya vo- 
luntad necesitan captarse. No le bastaron <'il rey ni al Cardenal tan bri- 
llantes demostraciones en obsequio del embajador inglés : á lus pocos dias 
de haber partido, enviaron por su parte, non el mismo t:-ará<'ter al du- 
que de Cre(]ni, arompañado del nianpiés de Manoini, sobrino del Carde- 
nal con dos cartas autógrafas del rey y del ministro para f\ Pr-otector. 
En la de Luis XÍY, se decía: «Señor Protecloi-, siendo nnií lia la sensa- 
ción que me han causado los testimonios de vuestro afecto recibidos por 
medio del vizconde de Faule4)nbridge , yerno vuestro , no he podido dar- 
me por satisfecho de contestaros por el mismo conducto , y por lo tanto, 
he deseado dai'os pruebas aun mas terminantes del mió, enviándoos mi 
primo y el duque de Grequi , primer geDül-hombre de mi cámara, al cual 
he mandado baceros particularmente conocer cuál es el aprecio que pro< 
feso á vuestra persona, y cuánto me interesa vuestra amistad. También 
le he encalado os manifieste cuán grato me ha sido el glorioso triunfo 
de nuestras armas en la feliz jornada del 14 de este mes, por lo cual y 
por el riguroso bloqueo que sufre Dunquenpie es de esperar la pronta 
rendición de esa plaza , en cuya operación, seguiré empleando el mismo 
cuidado que desde el principio del sitio. Y si bien be informado al duque . 
de Grequi, mi primo, acerca de las intenciones que me animan , y de los 
detalles de aquella acción, para que os los refiera, no puedo, sin em- 
bargo, abstenerme de áoiároa, por medio de esta carta, que el señor 
Lockfaart, Tnestro embajador cerca de mi persona, se ha distinguido por 
su valor y su modo de conducirse en aquel encuentro, y que las tropas 
que me habéis enviado han dado , .& sn ejemplo , pruebas de generosidad 
y valor estraordinarias. Por lo demás , espero que os dignareis , como os 
lo ruego, dar entero crédito & lo que dicho mi primo os dirft de mi parte, 
y sobre todo que nada deseo con mas ahinco que haceros conocer de hecho 
hasta qnó punto vuestros intereses me son caros.» 

Gromwell contestó magníficamente & estas faustuosas demostraciones: 
otro de sus yeracs, Fleetwood salid de Douvres á recibir al duque de Grequi 
con un acompaflamiento de veinte coches de seis caballos y doscientos gi- 
netas que por todas partes escoltaron , espada en mano, al embajador de 
Francia. Al ll^;ar & Londres fue tratado con las mismas consideraciones 
que se habían dispensado & lord Faulconbrídge enCalais ; Gromwell en la 
audiencia p^lica bajó dos escalones de la estrada bajo que estaba cdccado 
para adelantarse á reolMrlo , y luego lo hizo sentar á sn derecha teniendo 



Digitized by Google 



ÚL LA HÍ.PLBLICA DE INGLATERIL\. 435 

d la izquierda á su hijo Ricardo. Al despedirse el duque de Crequi , recibió 
tanto para el rey , como pai a si propiu , ricos presentes entre ios cuales fi- 
guraban seis cajones lleui)S de placas de estaño de (-ornouailles ; sólida ri- 
queza que el Pi"otector enviaki .i Mazarinu con una confianza faniiliai* y 
jhjico desdeñosa conociendo que el Cardenal era mas ávido, que vanidoso. 

En medio de estos sucesos tan vigorosamente llevados á cabo y con 
tanlo aparato manifestadíB , en vista de aquellas llaves de la plaza de 
Üunqueríjue [(uestas en sus manos por la Francia para permanecer en las 
de Inglaterra, (j'oitiwi ll vdvió á pcii.^i y á esperar en un Parlanitiito 
(jue vinieia ú síun ioniir , apoyar y pei"petu;u" su i>oder. Sus mas íntimos 
consejeros, -dIhc (ikIii, Thurloe, ni» dejaban de iiT^pirarle esa idea: pe- 
nosameiile sentían estos, á pesar de los triunfos del l'rotector las diarias 
conlraritMlades que pesal>an sobre el ^atbierno : veíanse faltos de coulianza 
y de dinero. «Aquí nos hallamos sin recui*sos , con nuesti os vestidos y las 
medias rolas, mendigando de algunos aldermen de la Cilf 5,000o 6,000 
libras esterlinas para enviar á Dunquei'que , y es muy de teraei que se 
nieguen á d a i l as... Gastamos todo lo menos que es posible en las circuns- 
tancias esfraordinarias, pero estas y nuestros gastos son en realidad tan 
e:íti-aordinarios, que nada puede suprimirse con seguridad... No sé cier- 
tamente lo que haremos sin el socorro de un Pai*lamento. Asi escribían 
Thurloe y Fleetvvood á Knrique Cromweil, á quien daban cuidadosamente 
cuenta del estado de los asuntos. Por otra parte , decian al Protector que 
el espíritu de los oficiales recalcitrantes habia variado ; que en el ejército 
no ae enoontrarian ya los mismos obstáculos , y que podría aceptar re- 
sueltaraente lacorooaque el nuevo Parlamento ao dejaría de ofrecerle. 
Hasta se suponía que entre los jefes republicanos , algunos de los mas 
ilustres y obstinados oomo Uich , Ludlow , y el mismo Vane estaban dis- 
puestos á manifestarse mas fáciles. (!romwell escuchaba , pero no se de- 
cidía. «Sí me preguntáis I decia Thurloe á Enrique CromweU, por qu6 
motivos Su Alteza no adopta esa resolución, os diré que en mi concepto 
no hay otros mas que las preocupaciones de algunas personas bonradas 
que no quieren los fundamentos sobre que el Parlamento podría estable- 
cernos, y los recelos de algunos otros hombres que temen que dejándose 
el Parlamento dominar por esas antipatías , llegaria ¿ causar nuestra 
ruina.» Cromweil trató de sondear las intenciones: encargó & una comi- 
sión de nueve individuos el examinar qué se podría hacer en el próximo 
Parlamento para defenderse de los realistas , ó de los antiguos republi- 
canos. Píennes, Fleetwood, Píckeríng, Desborough, Whalley, GofTe, 
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Felipe Jones, Coopery Thorloe, estoes, oinooofloiales, y cuatro fimoio- 
nanos oÍTÍles que GQmponiaa esa comisicii. Después de un mes de delibe- 
raciones, la mayoría votó a que era iodiférente que la sucesión en el 
gobierno fuese electiva ó hereditaria;» mas para complacer & los repu- 
blicanos obstinados , se ailadió «que era de desear que fuese electiva, es 
decir, que el Protector designara quien habia de sucederle.» Guando le 
entregaron esa consulta puerilmente vana: «Su Alteta viendo que no le 
era dable alcanzar consejo alguno por parte de unos hombres de quienes 
seguramente podiaprometerse los mejores, dqoque tratariadehaoer loqne 
migor le pareciese , pues en conciencia nopodia permanecer mas tiempo in- 
móvil haciéndose culpable de la ruina delpartido de la gente honrada y de 
toda la nación. Y en verdad , sigue diciendo Thurloe , por mi parte hace 
mucho tiempo descoque Su Alteza obre según su propia inspiración, sin 
preocuparse tanto de la opinión de los otros. FOr lo demás , Su Alteza se 
baila ahora en Hamptoncourt , donde permanecerá algún tiempo , tanto 
porsu propia salud , como por estar cerca de su hija , lady Isabel , que ha 
estado peligrosamente enferma, pero que siente > i il¿;una mejoría.» 

En efecto , ya hacia algunos meses que el Protector no consagraba & 
tos cuidados de su gobierno ó de su ambición , ni todo su tiempo, ni todo 
su espirita. Su ihmilia, sus hijos, sus intereses y su destino le habían 
siempre sériamente preocupado. Sin ambicioso ardor y sin ilusión pater- 
nal no se engañaba acerca del talento y mérito de sus hijos y trataba sus 
asuntos mas bien como padre solicito y previsor , que como soberano 
afimoso de deiramar en su ñmiUia el brillo de su poder. Conociendo la 
natural indolencia y la apatía política de su hijo mayor Ricardo, lo deja- 
ba vivir en casa de su suegro, M. Mayor, en la quinta de Hursley como 
un hidalgo campesino : solo bajo formas modestas y después de haber 
probado la capatúdaíi de Enrique , su hijo segundo , fue cuando lo envió 
al gobierno de li kiiiiLi. Cuando Cromwell se intituló Protector , quiso 
tener, y tuvo, en efecto, una corte; pero la austeridad de su partido, 
el carácter militar de su gobierno , las costumbres , los gustos y las des- 
een! as de la mayor pai te de sus secuaces mantuvieron esa córte en 
unos límites bastante estrechos ; su principal centro y elemento fue la 
familia Jei Protector. Su esposa, Isabel Bouidiier no era muy á propó- 
sito para brillar: su carácter sencillo, tiinido y mas ialeresado que am- 
bicioso , le inspiral>a inquietudes para el porvenir, la im[)elia á asegurar- 
se recursos, y finalmente, le hacia tener celos de su marido , que sin 
d^ de vivir bien con olla, le daba justos motivos de tei^orlos. Lady 
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Desart, que posteriormente fue duquesa de Landerdale, mistriss Lam- 
bert y acaso otras , cuyos nombres son aun ma<^ incñertos , Imhian tenido 
ó tenian con Croniwell una intimidad sin j-iiido , })ei'o no completamente 
ip^norada; atribniánsele hijos natinvales, y las intjuietudes conyugales de 
iady Isabel eran tan vivas que hasta la reina Cristina de Suecia, cuyo via- 
je á Londres se habla anunciado desde su abdicación , era objeto de ellas. 
El Protector cí)ntaba mas con sus hijos que con su esposa para el brillo 
de su córte. Llamó ¿Londres á su hijo Ricardo, y le hizo nombrar 
miembro del Parlamento , consejei-o privado , y canciller de la universi- 
dad de Oxford. Su yerno Jhon Claypole era un hombre de costumbres 
aristocráticas y de placeres elegantes, unido como el mismo Ricardo, 
con muchos caballeros. Después del matrimonio de sus dos últimas hijas 
coa lord Faulcoobrídge y M. Hich , Cromwell tenia alrededor de si cuatro 
fomílias jóvenes, ricas, deseosas de gozar y de hacer gozar ú los que á 
ellas se acercaban , del esplendor de su fortuna. Gustábale el movimien- 
to social y las reuniones brillantes , y sobre todo la música , complacién- 
dose en atraer los artistas y en asistir á los conciertos. Su córte era , al- 
rededor de sus bijas , numerosa y animada. Una sola de días , la viuda 
de Ireton y que había llegado & ser Iady Fleetwood, republicana vehe- 
mente y austera, tomalia escasa parte, en estas fiestas, y deploraba la 
incUnacioa moDáríjuica y mundana que prevalecía, asi en la casa como 
en la política del Protector. 

En medio de los cuidados de su gobierno , Gromwell gozaba oon cier- 
to orgullo de esta prosperidad doméstica, aunque las aflicciones de fii- 
milia no le eran del todo estrañas. £n julio de 1648 , mientras ardía la 
guerra civil, bahía peMdo á su primogénito, capitán de diez y nueve 
años de edad , llamado también Oliverio, que murió en una batalla con- 
tra los escoceses. Ningún recuerdo de este jóven se conserva por espado 
de diez años después de su muerte; pero en 1658 la ternura del amor 
paternal estalló en el corazón de Gromwell enfermo, pues al oír leer un 
pasage de la epístola de San Pablo á los filipenses, dijo : a Este texto me 
ha salvado una vez la vida, ouando mi primer hijo, mí pobre Oliverio, 
fue muerto, lo cual me atravesó el corazón como un puñal. » En 16S4, 
Gromwell perdió también & su madre Isabel Stewar , mujer de claro 
entendimiento y virtuosa, á la cual nunca había dejado de profesar y ma- 
nifestar un gran re^to. Isabel desconfiaba de la fortuna de sn hijo, y se 
asociaba á ella oon un sentimiento de modestia y pesar. Algún trabajo 
(iQstó decidirla ¿ que fuese 4 habitar en Whitéhall ¡ vivía en una inquie^ 



Digitized by Google 



458 HISTOIUA 

tad oontinna^ e^raniio áenq^ alguna oatástrofe^ y esdanundo siem- 
pre qae oia un disparo: <i|Ban hedho fúego contra mi hQo.» A su muerte 
mostn) el deseo de ser enterrada sin pompa, y en una pequeña iglesia; 
pero Gromwell mandó haoerie en la capilla de Enrique iñl, de la abadía 
de Westminster, magnífioos funerales. Durante ouatro anos, de 1654 
4 1658 , no esperímentó en su familia pérdida alguna ; aquella bríllalia y 
prosperaba sin mezcla de contratiempo. Pero en el invierno de 1658, la 
muerte se cebó en ella con desusado rigüi ; después de tres meses de ma- 
trimonio, su hija Firanciflca perdió á su esposo Roberto Rich , que apenas 
tenia veinte y tres años de edad ; tres meses después , el abu^ de 
M. Hich, el conde de Warwich, y el amigo mas íntimo de Cromwell, en- 
tre los grandes señores , y que no habla cesado de darle á la vez útiles 
coüsejüS y pruebas de un verdadero afecto, siguió á sn nieto á la tumba- 
(-romweil sintió vivamente estas dos pérdidas ; la una era prematura, y 
la otra le advertía la proximidad de la ve:iez, y los irreparables vacíos 
(|ue se forman en su den*edor. Apenas hablan tra.^urrido algunas sema- 
nas, cuando tuvo quesutiir una nueva amargura. Su bija querida, lady 
Claypole , hacia mucho «jue estaba débil y enfei miza , y la habia llevado 
al palacio de Hamptoncourt para que disfrutase de los aires y de la tran- 
quilidad del campo. Viéndola cada vez mas enfenna , fué á vivir á su la- 
do para cuidarla de cerca y á todas horas, liady Claypole tenia para él un 
grande y particular atractivo, pues era mujer de sentimientos nobles y 
delicados, espíritu distinguido y bien cultivado, fiel á sus amigos, cari* 
ñosa para con su padre, á la vez orgullosa é inquieta por su suerte , y se 
complacía vivamente en su intimidad. Hastiada muchas veces, asi de los 
hombres que bullian en torno suyo , como de sus propias agitaciones, 
Cromwell se oomplada en descansar en la compañía de aquella alma tan 
estraña ¿ tas luchas brutales y ¿ los actos violentos que hablan llenado 
y llenaban aun su vida. Pero este placer se trocó en un amargo dolor ; la 
enfermedad complicada y oscura de lady Claypole, hizo rápidos progre- 
sos, degenerando en crisis nerviosas en las que la paciente ponía de ma- 
nifiesto delante de su padre , ya sus crueles sufHmientos , ya las piadosas 
tristezas y zozobras que respecto de él esperimentaba. Cromwell, que no se 
alejaba de su lado, sufría, dominando con su fuem de carácter, estas im- 
presiones tan dolorosas. E16de agostode 1658, lady Claypole dejó de exis- 
tir. El Protector tuvo la triste satisfacción de rodear el féi eti o de su hija 
deto<las las pompas de qut podía disponer; la hizo trasladar á Westmins- 
t^r á la C^imfí^ pintada , en la que estuvo espuesta con toda solemnidad 
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veinte y cuatro horas , y desde alU & la capilla de Enrique YII , donde se 
la enterró en una bóveda especial, en medio -de los sepulcros délos reyes. 

La enfermedad de lady Glaypole habia encontrado enrermo al mismo 
Gromweil ; y aunque había resistido con buen óxito las orísis de fiebre de 
que había sÜo aoometido en sus campañas de Irlanda y Escocia, su ro- 
busto temperamento se había quebrantado, y algunas enfermedades do- 
torosas y siempre próximas & hacerse graves, como él mal de piedra, la 
gota, ciertos desórdenes en el hígado y en los ríñones y el insomnio , ha- 
blan adquirido el car&cter crónico. Guando sufría algnn ataque que le 
obligaba á interrumpir sus negocios , se impacientaba en estremo y man^ 
daba á sus médicos le curasen & toda costa. En el momento en que el 
peiig^ro de lady Glaypole se anunció positivamente, sufría un ataqtie de 
gota; dando audiencia el 50 de julio al embajador de Holanda^ Nieuport, 
se sintió tan indispuesto que suspendió la í'onversaciün y dijo al embaja- 
dor que la continuaria en la semaiki iiiiiiediaia. Tres dias antes, Tlinrl(«í 
escribía á Knrique Cromwell: «Su Alteza habita con tanta asiduidad en 
Hamptoncourt , al lado de lady Isabel enferma, que hace quince dias se 
ha trabajatio bien poro ó nada en los ne^o<'iri'í públicos.)) Después de la 
muerte de lady Claypole, el Pi'oteetor hizo un esfuerzo \r\rd ix'uparse de 
nuevo de los ih'jj:o«^íos; reunió su Consejo , pasó revista á algunas tropas, 
concluyó un tratado de eoraereio con la Suecia , alarmóse á la súbita lle- 
íjada de Ludlow á Londi^es , y mandó á Fleetwood asegurarse de que no 
habia malos proyectos. Pero declarósele ima calentuiu intermitente con 
violentos accesas , y se vió precisado á {í:uai\1ar cama , creyéndole todos 
en gran peligro. Kl 20 de agosto cedió la calentura, levantóse y se en- 
tregó k su método habitual de vida. £1 cuáquero Jorge Fox , 4 quien 
habia autorizado á contar siempre con sn buena acogida , fué á Hampton- 
court, y pidió verle para hablarle de algunas persecuciones de que los 
cuáqueros eran objeto. «Le encontró , dice , paseando t caballo acompa- 
ñado de su guardia en los jardines de Hamptoncourt; al acercarme & él 
sentí que le rodeaba el soplo de la muerte, pues presentaba todo el as- 
pecto ds un diñmto. Guando le hice presentes los sufrimientos de mis her- 
manos, me mandó fuese á su casa pam volver & hablar de este asunto. 
Al dia siguiente volví & Hamptoncourt ; pero cuando llegué, Harvey, que 
estaba de guardia cerca de su persona , me dijo que los médicos no que- 
rían que le hablase. Aetiréme, y no he vuelto á verle. 

La calentura se habia agravado considerablemente , y los médicos 
fueron de parecer que el Protector cambíase de aires y dejase ¿ Bamp- 
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toncourt trasladándose a Londres. Kl 24 de agosto de 1658 entró en 
• Whitehall , y desde aquel momento , á pesar fe algunas apariencias de 
alivio, la enfermedad y el peligro se bicieron cada vez mas alarmantes. 
GroTOwell no volvió á ocuparse de negocios públicos; y parecía que ni 
aun pensaba en ellos. No obstante, en su interior, no había renunciado 
á la vida ni á todo porvenir terrenal , y habiendo oído & sus médicos de- 
cir que encontraban su pulso desigual é intermitente , estas palabras 
ie hicieron gran impresión ; apoderóse de 61 un sudor frío, se sintió muy 
desazonado , volvió á tenderse en su lecho , y haciendo llamar á. su secre- 
tario, arregló sus negocios interiores y privados. En la mañana del día 
siguiente , uno de sus módicos entró en la alcoba , y Cromwell le pregun- 
tó: « ¿Por qué tenéis un aspecto tan triste?» — «Aquellos sobre quienes 
pesa la responsabilidad de vuestra vida , no pueden dejar de hallarse en 
sumo grado inquietos. » — «Vasotros los médicos creéis que voy á morir»; 
y tomando la maní) dt^ ?!u esposa Isabel, que estalia á su lado, le dij(3: — 
«Te declaro que m moñi'v de esta eufoi medad ; estoy seguro de ello.» 
El médico le miraba sin duda con algún aire de sor{»resa , y Cromwell le 
dirigió estas palabras : «Aíe tenéis por loco , pero digo la verdad , y fun- 
dado en motivos mas ciei'ltrs que los <jue pueden ofi'ecei'os Hipócrates y 
Galeno. Dios ha concedido es(a respuesUi , no á mis oraciones , sino á las 
de personas que tienen con él mas íntima comunicación (pie yo. Tened, 
pues , conflanza ; desechad la tristeza de vuestro semblante , y tratadme 
como á un pobre criado. Vosotros podéis mucho por vuestra ciencia ; pero 
la naturaleza puede mucho mas que todos los médicos reunidos , y Dios 
es infinitamente mas poderoso que la naturaleza. w Viéndole tan vivamen- 
te escitado después de una noche casi de completo insomnio, el médico 
le prescribió un absoluto reposo , salió del aposento , y encontrando á uno 
de sus compañeros, le d^o : «Temo que nuestro ebfermo está loco» , y 
le repitió lo que acababa de oír. — «¿^ta tal punto eres ageno & las cosas, 
de este palacio que no sepas lo que ha pasado.esta noche? Los capellanes 
del Protector y todos los santos , sus amigos, dispersos por las diferentes 
habitaciones* del palacio , se han puesto en oración por su salud , y todos 
han oído esta voz de Dios: — Se curará. — Y con esto se creen seguros. 

No solo en el palacio de Wbitehall , sino en muchas iglesnas y casas 
particulares de Londres , se elevaban al cielo fervientes preces por la cu- 
ración del Protector; preces á la par sinceras é interesadas, inspiradas 
por la simpatía y por el temor , puesto que aparte de los hombres adidos 
á su persona, ó á su gobierno , y cuya fortuna estaba identificada con la 
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suya, liroinwoll era para ioáo^ los revolucionarios y sectarios á quienes 
el fanatismo republicano no ha[)ia hecho enemigos suyos, el representante 
íl'^ •'u causa y el defensor de sus libertades civiles y religiosas, y todos se 
alai'iuabíin ante la duda de cuál seria su suerte si moría , y cuál el jugo 
bajo que caerían. Y sus oraciones no eran para ellos fórmulas frias y va- 
nas , porque tenían una firme fe en su acceso cerca de Dios , y el orgullo 
de creer que este les revelaba sus secretos. «¡ Señor I esclamaba Good- 
mn, imode los capellanes del Protector, no te pedímos su curación, 
puesto que ya nos la has concedido ; lo que ahora te pedimos es su pronta 
curación. » Los políticos no estaban tan tranquilos , y no obstante , tann 
bien ellos esperaban mucho. « Nunca, escribía Thurloe á Enrique Crom- 
wel!, hubo para hombre alguno tal tesoro de oraciones ; todos los espíri- 
tus buenos ó malos , se llenan de consternación á la idea de lo que 
podría ocunir si Dios dispusiese sacar hoy & Su Alteza de este mundo; 
mas , toda vez que Dios ha inclinado tanto los ooraiones & suplicarle, 
confio también que indinará sa oido á escucharlos. » 

Cromwell , sin embai^ , estaba muy distantes de curadon ; las cri* 
sis eran cada ves mas intensas y frecuentes , y al salir de ellas cafa en una 
profimda postración. Su familia y sus consejeros eran presa de la mas 
viva ansiedad respecto de su porvenir. — ¿Quién debía sucederle? Según 
los términos del Acta Constitucional , & él pertenecía nombrarlo. Desde 
su enfermedad , y antes de salir de Hamptoncourt para regresar á Lon- 
dres, el mismo Cromwell se habia preocupado de esta idea , y habia en- 
cargado ék uno de sus secretarios, Jhon Barrington, que fuese á buscar 
en su gabinete en 'Vhiteball, en el fondo de un c^jon, un papel sellado 
en forma de una carta dirigida á Thurloe, y en hi cual, en el momento 
de la segunda Constitución del Protectorado, había nombrado de ante- 
mano su sucesor, sin decir & nadie el nombre. No se encontn) este pa- 
pel ; y Cromwell no volvió á hablar mas del asunto. Cuando el peligro 
pareció inminente , los hijos y los yernos del Protector, y entre otros lord 
Fáulcdnbridge , mstaron á Thurloe , su único confidente verdadero , para 
que le hiciese alguna pregunta ó alguna insinuación acerca del particu- 
lar. Thurloe lo prometió y tardó en hacerlo, pues no tenia la menor 
certidumbre acerca de las intenciones de su señor , porque este las habia 
tenido absolutamente ocultas, no queriendo robar la esperanza de suceder- 
le ¿ ninguno de aquellos que podían tener alguna pretensioa. Algunos de- 
cían que su elección no recaería sobre ninguno de sus hijos, smo sobre su 
yerno Fleetvood, mas acepto al ejército y & los republicanos. En esta duda, 
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Thuiioe no se resolvía á ericargarse do pedir al I*rotentor nna respuesta 
positiva, poniue nn qneria malquistarse con ninguno de los pretendiente?. 

Cromwell no tomaba la menor parte en las pei-[)lejidades de los que 
le rodeaban ; los negocios del mundo, las cuestiones de la política y lia.'=:- 
ta los intereses de las personas mas enlazadas con él, se alejaban y des- 
vanecían á medida que salia de la escena de la vida; su alma se concen- 
traba sobre sí misma, y encontraba , al adelantarse hácia los misterios 
del eterno porvenir, pensamientos é inoertídumbres harto diferentes, de 
las que en torno de su lecho se agitaban. La fe religiosa de GromweU 
había dirigido muy poco su conducta; las combinacioues , las pasiones y 
las necesidades terrenas se habían apoderado de 61 ^ y se les había entre- 
gado con un ahinco cínico, decidido á conseguir su objeto, & engrande- 
cerse y á dominar íl toda costa; el cristiano habla desaparecido ante el 
político revoluci(jnarío y déspota ; pero al desaparecer no había perecido; 
las creencias cristianas habían subsistido en el fondo de aquella alma 
abrumada de mentiras y atentados; y cuando vió acercarse la prueba su- 
prema, volvieron ¿ mostrarse; y según la bella frase del arzobispo Ti- 
UotecKi, en presencia de la muerte , « el entusiasmo reUgioso de Cromv?ell 
se sobrepuso & su hipocreslá. » £1 2 de setiembre , después de un violen- 
to acceso de fiebre , que le babla causado delirio, recobró completamente 
el uso de sus sentidos ; sus capellanes estaban saltados & su cabec^, y 
preguntó á uno de ellos : «Decidme : ¿es posible perder el estado de 
gracm?— No lo es , respondió el capellán.— fin tal caso, estoy tranqui- 
lo, replicó (>omwell, porque sé que he estado una ves en estado de 
grada. » Volvióse , y se puso & orar en alta voz, diciendo: «] Señor I Yo 
soy una miserable criatura... tAiiashechodeml, indigno, un instru- 
mento para tu servido; este pueblo desea que yo viva, pues cree que 
esto es mejor para él , y que redundará en gloria tuya. Otros desean 
mi muerte. | Señor! ¡Perdona & todos, y de cualquier manera que dis- 
pongas de mí, concédeles tus bendiciones... dales el descanso, y á mf 
también; por el amor de Jesucristo, á quien, como á ti y al Espíritu 
Santo, tribútense eternamente honor y gloria 1 | Amen I 

A este movimiento de piedad sucedió un estado de torpeza que se 
prolongó hasta el fin del día. Al llegar la noche, una fuerte agitadon 
se apoderó de GromvreU : hablaba , pero en voz baja é interrumpida, 
dejando incompletas sus ideas y sus palabras. «Verdaderamente Dios es 
bueno; él me... Dice es bueno... To quisiera vivir para el servicio de 
Dios y de su pueblo ; pero mi tarea está terminada ; Dios será con su 
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pueblo.» PMmt&roDle una bebida, y le aconsejaron que oonoiliase el 
sue&o , ¿ lo que res|Kmdió : a No quiero beber ni dormir ; solo pienso en 
darme prisa, porque es preciso que emprenda mi viaje. » Era la ma- 
drugada del 3 de setiembre, su día feliz, según habia dicho muchas ve- 
oes, porque era el aniversario de sus viotorias de Dumbar y Worcester. 
Por una eetrafia ooinoidenoia, la noche que aoababa de terminar había 
sido muy tempestuosa , y una deaheoha tormenta había oansado grandes 
desastres en tierra y en mar. GromweU cayó de nuevo en una apatía de 
que no volvió á salir; entre tres y cuatro de la tarde , habiendo pena- 
do hada hugo rato todo oonodmiento, exhaló un proftmdo suspiro; y 
alaoeroarse los asistentes á su leoho, vieron que aoababa de espirar. 

Al recibirse esta noticia, un estremecimiento universal , auúqué de 
muy diferente naturaleza, circuió por toda la Inglaterra. CabaUeros y 
republicanos, episcopales y presbiterianos, anabaptistas y niveladores, 
todos los enemigos de GromweU respiraron como presos & quienes se res- 
tituye la libertad ; pero no se pusieron en movimiento ; hicieron mas: re- 
primieron su alegría, porque el ejército y la inquietud pública les iníím- 
dian temor. Oficiales y soldados se mostraron adictos á su difimto gene- 
ral , y el público, falto de su señor, se preguntaba con ansiedad cómo se 
procuraría un gobierno. Los dolores dé fiunilia y la tristeza oficial fueron 
los únicos que se dejaron ver. Los primeros sinceros, y la segunda por 
conveniencia ó por cálculo, se manifestaron con gran aparato , cre- 
yendo asegurarse el porvenir por medio de sus.homenflges háeia lo pasa- 
do. «El portador de esta carta, escribía el 7 de setiembre lord Faulcoñ- 
bridge á Enrique Gromwell, dará á Vuestra Señoría los tristes detalles 
de la muerte de vuestro incomparable padre , suceso que roba á estas 
pobres naciones el mas eminente personage y el mas poderoso instrumen- 
to de pública felicidad, no solo de nuestro siglo sino de todos los siglos. 
La noühe anterior á su muerte , y no antes , en presencia de cuatro ú cinco 
miembros del Consejo, lia declarado por su sucesor á juilurd liicardo...; 
y cerca de tres horas después de su muerte (tiempo empleado esclusiva- 
menie en redactar el acta, no en dudas y en disputas), el hermano de 
Vuestra Señoría, aiiora Su Alteza, ha sido proclamado Protector de estas 
naciones , con la plena adliesion del Consejo , del ejército y de la Cité... 
Durante los dias en que el difunto Su Alteza se acercaba á su fin , la 
consternación del pueblo era inesplicable... Si sucedía lo mismo fuera de 
su familia, podéis imaginar lo que en el seno de ella pasaría. No sé ver- 
daderamente lo que hacer de mi pobre esposa; algunas veces me parece 
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que se calma , pero cae de repente ea ua auevu auceso de desesperación; 
sa corazón está próximo A estallar, y no puedo reprenderla, porque sé 
lo que lia perdido.» El misiau laensajero llevaba también á Enrique Crom- 
well una carta de Thurloe, que le deoia: «Dios ha querido conceder á 
Su A-Ueza, vuestro hermano, una muv fócil y pacífica inauguración de 
SQ gobierno; no hay un perro que rriut'\a la lengua: tan pruluada es la 
calma en que nos hallamos.» En el seao de aquella calma , los entusias- 
tas piadosamente aduladores, que habían rodeado el lecho de muerte de 
Cromwell , eran los únicos que levantaban ia voz , diciendo á sus amigos 
y á sus desconsolados servidores : ((Cesad de llorar, pues mas bien tenéis 
motivos para rejjocijaros ; ^'1 era vuestro Protector acá abajo , y será para 
vosotros un Protector nnu ho mas poderoso, ahora que está sentado con 
Cristo, á la derecha de iiios. » 

Mas de dos meses después de estos desahogos de dolor y de entusias- 
mo domésticos, el 25 de noviembre de 1658, se celebraron las exequias 
del Protector en la iglesia de la abadía de Westminster , con una pompa 
que escedió á todo cuanto en tiempo alguno se había hecho en Inglater- 
ra para los funerales de los reyes. Aunque el cadáver liabia sido embal- 
samado , su rápida descomposición obligó á sepultarlo sin ceremonia pocos 
días después de la muerte. Kl 20 do setiembre se levantó un magnífico 
catafalco en Somerset-House , en la cuarta sala de un gran ediflcio , cu- 
bierto primero de terciopelo negro , y después de terciopelo carmesí ; y el 
retrato del Protector estuvo espuesto mas de mes y medio á las miradas 
de una muchedumbre inmensa que todos los dias iba á visitarle. Para el 
arreglo del órden de estas cei'emoiiías, habíanse consultado no solo los 
recuerdos nacionales, sino los ooQOoiaiientos de ios hombres versados en 
ei estudio de las pompas régias en las grandes monarquías del Coatí- 
nente. Uno de ellos, M. Kinnersley, indicó las honras fúnebres del mas 
oatúlioo de los monarcas , de Felipe II, rey de España, como los mas 
dignos de ser reproducidos en honor del Protector del protestantismo eu- 
ropeo. Siguióse su consejo ; y en un íntérvalo de sesenta años , Felipe U y 
Gnxnwell, en el momento de comparecer ante Dios , recibieron en medio 
de la misma magnifloencia fiúnebre, los mismos testimonios de piadoso 
respeto por parte de las naciones. 

Gromweil murió en la plenitud de su poder y grandeza. Había llega- 
do mas allá de toda esperanza ; mas allá de lo que ha conseguido hombre 
alguno que se ha elevado como él en alas de su genio , al poder supremo, 
por<]ue había intentado y llenado con igual fortuna los propósitos mfi 
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opuesUtó. Durante diez y ocho años , siempre en escena y siempre vence- 
dor, había alternativamente introducido el desórden y restablecido el 
órdeo, hecho y castigado la revolución, derribado y levantado el gobier- 
no en su país. A cada momento, en cada situación , manejaba con admi- 
rable sagacidad las pasiones y los intereses dominantes para convertirlos 
en instrumentos de su propia dominación , curándose pooo de desmentir- 
se , don tal de triunfar, de acuerdo coa el instinto píiblico, y dando por 
toda respuesta á las contradicciones de su oonduota, la ascendente uni- 
dad de su poder, ¡i^emplo tal vez único, de que un mismo hombre haya 
dirigido los sucesos nías opuestos y bastado á los ma? encontrados desti- 
nos! Y en el curso de esta carrera tan fuerte y tan mudable, blanco sin 
cesar de toda clase de enemigos y de conspiraciones, Gromwell babia 
recibido ademas el iavor de la suerte de que nunca su vida fué positiva- 
mente atacada; el soberano contra cuya persona se habia escrito el folleto 
titulado: Matar no es asesinar, nunca vió delante de sí un asesino. £1 
mundo no ba visto ejemplo alguno de triunfos & la vez tan constantes y 
tan contrarios , ni una ibrtuna tan invariablemente próspera en medio de 
tantas luchas y peligros. 

$in embargo, Gromwell murió triste. Triste, no solo por dijar de 
existir, sino ta.mbién y esto especialmente , por no haber conseguido su 
.verdadero y único objeto. Fuese cual fbere su egoisoio, tenia un alma 
demasiado elevada para que la mas alta fortuna, pero puramente perso- 
nal y efímera, como él mismo en la tierra , bastase & satisiiKserle. Cansa- 
do de las ruinas que había amontonado , proponíase con empeño dar & su 
país un gobierno regular y estable, el único gobierno que le convenía, 
esto es ; la monarquía con el Parlamento. Y al mismo tiempo, ambicioso 
aun inas allft de la tmnba , por esa sed de la duración que es el sello de la 
grandeza, aspiralñ á dejar su nombre y su raza en posesión del imperio 
para lo porvenir. Uno y otro deseo se vieron igualmente frustrados ; sus 
enormidades le hablan creado obst&culos que ni su prudente genio ni su 
perseverante voluntad pudieron superar; y colmado por sus propios es- 
fuerzos de poder y de gloria , murió defraudado en sos mas bitimas espe- 
ranzas, no dejando en pos de sí, por sucesores sino & los dos enemigos 
que habia ardientemente combalido : la anarquía y los Estuardos. 

Dios no concede á los grandes hombres que han establecido en el 
desórden los fundamentos de su grandeza ; el poder de dii-igir á su vo- 
luntad y por cspaí.'io de siglos, aun con ai-reglo á |us mejores deseos, el 
^oi)ierno tlejas nucioíjes. 
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Trípoli , Arfíel y l;is eostas íle España, — La espedi< ion á las órdenes de Penn 
y Venables sale de Porstmouth. — Secreto de su destino. — Dos Luis de Haro, 
Condé y Mazarino prosiguen sus negociaciones ron Cromwell, — PersecucioD 
de los vaudenses en el Piamonte. — Intervenrii n ' Cromwell en sii favor. — 
La espedicion de Penn y Venables ataca á Santo Domingo y es derrotada. — 
Apoderase de la Jamáica.— Rompimiento entre Cromwell y España.— Tratado 
entre Cromwell y la Francia.— La rórte de Madrid promete auxilios á Cñr- 
los II. — Cromwell envia á Lockhart de embajador á París. — Grandeza de 
Cromwell en Europa. — Con>oca un Parlamento. 321 

LIBRO OCTAVO. 

Anuncio de un nuevo Parlamento. — Folleto de Vane. — Eleccioues. — Discurso de 
Cromwell al abrirse la legislatura.— Esclusion de cien miembros. — Victoria de 

la escuadra inglesa delante de Cádiz. — El I'arlameuto se une plenamente á 
Cromwell, — Proposición y trabajo para hacerle rey. — Humilde petición y con- 
sejo. — La tentativa .se friistra. —Nueva constitución del Protectorado. — Ciér- 
rase la legislatura.— Maniobras de Cromwell. —Muerte de Blake- — Segunda 
legislatura del Pariamenlo forrnadodedns cámaras. — Disidencias entre estas. — 
Cromwell disuelve el Parlamento. — Fermeiilaciun de las partidos.— ComploU* 
realistas y republicanos. — Alianza activa de Cromwell coi la Prancia. — Sus 
triunfos en el continente— -Toma de Masdyke v de Dunquerque — Embajadas 
de lord Faulcombridi^e en París, y del duque de Crequi en Londres, — Crom- 
well medita la convocación de un nuevo Parlamento. — Decaimiento de su sa- 
lud. — Interior de su familia — Sus relacioncícon siirnndrf v sii^ fiijos — Muer- 
te de su hijalady Clayple. — Enfermedad de Cromwell. — Estado de su alma. 
—Su muerte.—Conclusion. 357 
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PLANTtLLA PARA LA COLOCACION DE LAS LAMINAS. 



Pags. 

Fredicacioa de Nayler 5 

Casa a^ntamieiito 40 

Palacio de Win^r 102 

Batalla de Worcester HO 

Encuentro del duque de Yüi k y Saiuto-Jolui. . . . 1 56 

Palacio de la Cámara de los Loi-es 1 96 

Cromwell espalsando ol Parlaraonlo 216 

Cromwell y lord Bertfordl . 570 
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